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    Cuando llegó la guerra, Daniel Cameron vistió sin dudarlo el uniforme gris de la Confederación. En medio del fragor de los cañones, soñaba con la plantación en Virginia donde había sido feliz y afortunado… hasta que una bala se cruzó en su camino y despertó junto al ángel que le había salvado la vida.


    Callie Michaelson acogió al herido y se entregó apasionadamente al hombre, sin renunciar a sus ideales yanquis ni a la memoria del marido que había caído luchando contra los rebeldes. Pero, cuando el eco de la violencia fratricida llega a las puertas de su granja, quizá se vea empujada a la traición.
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    Puesto que esta novela es la segunda de la trilogía, me gustaría dedicársela a las mismas personas que fueron tan amables y que tanto me ayudaron cuando empecé a imaginar Amantes y enemigos: al señor Stan Haddan y esposa, a Shirley Dougherty, a Dixie y a tanta gente maravillosa de Harpers Ferry y de Bolivar, en Virginia Occidental. También a los guías del Servicio de Parques Nacionales, que tanto me han ayudado durante estos años, y muy especialmente a los de Gettysburg, Harpers Ferry y Sharpsburg.


    Dado que este abril se cumplen diez años de mi colaboración con Dell Publishing, me gustaría también dedicar este libro a algunas de las magníficas personas que trabajan allí: a mi editora Damaris Rowland, que sencillamente es maravillosa en todo. A Carole Baron, por ser una mujer de negocios increíble y un ser humano todavía más increíble. A Leslie, Tina, Jackie y Monica y a los extraordinarios departamentos de diseño y marketing. A Barry Porter, que siempre será «míster Romance». A Michael Terry y a Reid Boyd, ¡por haber durado más tiempo que nadie en esto! A Sally y a Marty, gracias… (en realidad, Toto, ¡eso era Kansas!).


    Y muy especialmente al señor Roy Carpenter por ser un vendedor sobresaliente y un gran caballero.


    ¡Y por último, pero jamás por eso menos importante, a Kathryn Falk en el décimo aniversario de Romantic Times! Felicidades


    y gracias, gracias, a Kathryn, Melinda, Kathe, Mark, Michael, Carol y a todos los miembros de R.T.

  


  PRÓLOGO


  Callie


  
    Cercanías de Sharpsburg, Maryland.


    4 de julio de 1863

  


  Bajo la luz del sol crepuscular, a veces brillante y a veces tenue, la mujer que estaba junto al pozo de la granja encalada parecía un soplo de belleza. Su cabello, de un suntuoso tono caoba, absorbía la luz. En ocasiones emitía reflejos rojizos y otras veces era más suave y más profundo, como el cálido color arena de un visón. Lo llevaba largo y suelto y caía en cascada alrededor de sus hombros como una catarata que enmarcaba un rostro de un encanto casi perfecto, con un par de enormes ojos grises, unos pómulos firmes y delicados y una boca carnosa bellamente dibujada. Un matiz de tristeza acariciaba la curva de sus labios y se elevaba hasta rondarle los ojos, pero esa misma tristeza parecía sumarse a su belleza. Bañada por la luz del sol del atardecer, ella era el recuerdo de todas las cosas que un día habían sido distinguidas y bellas; como una fugaz visión del cielo, como un ángel.


  Estaba allí de pie, limpia y fragante, y pese a la sencillez de su atuendo era un incongruente oasis de elegancia que observaba y esperaba mientras ellos llegaban.


  Y llegaron, efectivamente. Sin cesar.


  Llegaron como una larga y lenta serpiente ondulante; cientos de hombres, miles de hombres. El color calabaza y gris de sus harapientos uniformes era tan lúgubre como el terrible efluvio de fracaso que parecía planear sobre ellos. Llegaron a caballo y llegaron a pie. Llegaron con su interminable caravana de carromatos que, como un agotado soldado le había dicho a Callie, se extendía a lo largo de casi treinta kilómetros.


  Eran el enemigo.


  Pero mientras observaba a esos hombres pensó que eso apenas tenía ya importancia, pues estaba convencida de que no suponían ningún peligro.


  Solo había un rebelde capaz de asustarla, pensó fugazmente. Asustarla, provocarla y desgarrarle el corazón. Ese rebelde no pasaría por allí. No podía pasar por allí ahora porque no había luchado en la batalla. La guerra había terminado para él. Esperaba su desenlace tras los muros y los barrotes de la cárcel de Old Capitol.


  Si él fuera libre, pensó, ella no estaría allí de pie junto al pozo contemplando esa retirada tan espantosa. Si hubiera alguna posibilidad de que él estuviera entre esos desdichados, ella habría huido muy lejos mucho antes. Jamás se habría atrevido a quedarse allí, ni a ofrecer sorbos de agua fresca a aquellos compatriotas derrotados.


  Él ya no sería el enemigo solo porque vistiera un color distinto. Sería el enemigo porque la buscaría con una rabia despiadada, con una sed de venganza que había dispuesto de noches eternas para gestarse en lo más profundo de su corazón y para ir cociéndose a fuego lento.


  Ella era la culpable de que él viviera tras esos muros y detrás de esos barrotes y rejas mientras su amado Sur se enfrentaba a esta derrota.


  Si él fuera libre, sería inútil que ella intentara correr o esconderse. Él le había dicho que iría a buscarla y que no habría ningún lugar al que pudiera huir.


  Callie se estremeció violentamente y apretó los dedos alrededor del cazo que estaba hundiendo en un cubo enorme con agua dulce y fresca del pozo para ofrecerla a todos los pobres desdichados que se apartaban de la caravana para acercarse a ella.


  Él había jurado que volvería a buscarla. Todavía oía su voz, oía su ira intensa y destructora ante lo que creyó que había sido una traición por parte de ella.


  Aunque esos hombres que avanzaban fueran sus enemigos, no despertaban más que compasión en su corazón. Sus rostros, jóvenes y viejos, atractivos y poco agraciados, mugrientos de sudor y de barro y de sangre, mostraban signos de un agotamiento que iba más allá de lo físico. Sus ojos eran el espejo de sus almas y mostraban angustia y tristeza.


  Se batían en retirada.


  Era verano y la lluvia estival había llegado para convertir la tierra rica y fértil en lodo. Al atardecer, el calor se había mitigado, se había levantado una brisa ligera y parecía absurdo que aquellos hombres destrozados y harapientos, renqueantes, apoyándose en sus compañeros, vendados, magullados, sanguinolentos y rotos, caminaran sobre una tierra tan verde y espléndida, tan hermosa bajo su manto de estío.


  La extensa hilera de carromatos, sinuosa como una serpiente, no se había acercado a la granja de Callie. Los que deambulaban por allí eran los rezagados; soldados de infantería en su mayoría.


  Era el Cuatro de Julio, y ese Cuatro de Julio en concreto había sido finalmente un día de júbilo para los ciudadanos del Norte. Los días anteriores, en las cercanías de una pequeña y somnolienta ciudad de Pensilvania llamada Gettysburg, las fuerzas de la Unión habían conseguido por fin infligir una severa derrota a los confederados. Efectivamente, el gran general Robert E. Lee, el invencible comandante en jefe sureño que se había convertido en una leyenda al conseguir que las tropas de la Unión mordieran el polvo en ciudades como Chancellorsville, Fredericksburg y tantas otras, había invadido el Norte.


  Pero había sido rechazado.


  —Todo fue por los zapatos, señora —le había dicho un joven de Tennessee que aceptó agradecido el cazo de agua fresca.


  Era un hombre de estatura y peso medianos con el cabello negro y abundante, y una gran barba y bigote frondosos y descuidados. Apenas se reconocía el uniforme; vestía solo unos pantalones de color mostaza hechos jirones y una camisa de algodón descolorida. Llevaba el petate y sus escasas pertenencias atadas alrededor del pecho, y un sombrero destrozado por varios agujeros de bala.


  —Nos disponíamos a atacar Harrisburg, pero necesitábamos zapatos. Alguien dijo que en Gettysburg los había a montones, pero el primer día de julio nos encontramos con una batalla. Qué raro. Todas las fuerzas sureñas que estaban en el Norte se trasladaron allí, y todas las fuerzas del Norte llegaron desde el Sur. Y al atardecer del tres de julio… —su voz se apagó—, nunca había visto tantos hombres muertos. Nunca.


  No la miraba a ella. Parecía que observaba el fondo del cucharón y su mirada era de desesperanza.


  —A lo mejor eso significa que la guerra acabará pronto —dijo Callie en voz baja.


  Él levantó los ojos para volver a mirarla. De pronto alargó la mano y le acarició un mechón de pelo suelto. Ella dio un respingo y él se excusó inmediatamente:


  —Lo siento, señora. Está usted aquí delante y es tan amable… No pretendía faltarle al respeto. Pero seguramente es una de las mujeres más hermosas que he visto nunca y eso hace que me acuerde muchísimo de mi casa. Su pelo es tan suave como la seda. Tiene cara de ángel. Y hace tanto que… bueno, gracias, señora. Debo seguir. A lo mejor pronto estaré en casa. —Le entregó el cazo y empezó a andar otra vez. Se detuvo y volvió la vista—. No creo que la guerra termine pronto. Su general en jefe… Meade se llama el de ahora, creo… debía habernos perseguido. Debía haber venido ahora, mientras estamos débiles y heridos. Incluso un lobo viejo sabe perseguir a un ciervo cojo. Pero Meade no nos persigue. A nuestro general Bobby Lee solo hay que darle una oportunidad y saldrá corriendo. No, la guerra no terminará pronto. Cuídese, señora, cuídese mucho.


  —¡Usted también! —gritó ella.


  Él asintió, sonrió con tristeza y se fue.


  La historia del siguiente hombre que pasó junto a ella era más trágica.


  —Soy afortunado, señora, tengo suerte de estar vivo. Me quedé rezagado por culpa de esta herida que tengo en el pie, por un disparo que recibí el primer día. Llegó el tres de julio y el general Lee nos preguntó si éramos capaces de romper las líneas de la Unión junto al muro de piedra. El general George Pickett nos dio la orden. Señora, no quedó vivo ningún otro hombre de mi compañía, diablos, quizá ni de toda mi brigada. Murieron miles en unos minutos. —Meneó la cabeza, parecía perdido y repitió—: Miles.


  Bebió del cazo; sus manos, cubiertas por los sucios harapos de sus guantes, temblaban. Le devolvió el cucharón.


  —Gracias, señora. Gracias de todo corazón.


  Él también siguió adelante.


  Fue pasando el día. La larga y sinuosa caravana de carros con las tropas derrotadas de Lee siguió su vacilante avance a través de las tierras de Maryland. Callie estaba horrorizada por las historias que le contaban todos aquellos hombres exhaustos, pero aun así no se movió de donde estaba.


  Ya conocía en parte el horror de la batalla, pues apenas hacía un año la guerra había llegado hasta allí. Hombres con uniforme azul y uniforme de color calabaza y gris habían muerto en esas mismas tierras.


  Y él había acudido a ella…


  No se atrevía a pensar en él. Ese día no.


  Permaneció junto al pozo, pero hacia última hora de la tarde Jared empezó a llorar y entró en la casa para atenderle.


  En cuanto volvió a dormirse, ella regresó al pozo, absorta en el fluir del tiempo.


  Llegó el anochecer. Y la marea de hombres seguía pasando. Callie oyó hablar de lugares remotos donde la lucha había sido muy cruenta. Little Round Top, Big Round Top, Devil’s Den. Lugares donde los hombres se habían batido con valentía.


  Cayó la noche. Callie se sorprendió al oír el ruido de los cascos de un caballo, pues todos los que se habían acercado hasta allí iban a pie. Una peculiar espiral de angustia descendió por su espina dorsal, pero luego, al ver que quien se acercaba era un joven jinete rubio, respiró más tranquila.


  Él desmontó de su escuálido caballo roano, se le acercó y le dio las gracias, incluso antes de aceptar el cazo que ella le estaba ofreciendo.


  —¡Dios existe! ¡Después de todo lo que he visto, me recibe un verdadero ángel de belleza! Gracias, señora.


  Ella sonrió y se estremeció también, porque las maneras de aquel jinete le recordaron a otro.


  —Solo puedo ofrecerle agua —dijo—. Ambos ejércitos han pasado por aquí y han confiscado cualquier cosa que pareciera comestible.


  —Acepto agradecido su agua —contestó él.


  Dio un sorbo y echó hacia atrás el sombrero. Era un sombrero de caballería de fieltro gris y con el ala curva.


  Aquello también le trajo recuerdos.


  —¿Es usted partidaria del Sur, señora?


  Callie negó con la cabeza y buscó con la mirada aquellos cálidos ojos castaños.


  —No, señor. Yo creo en la indivisibilidad de la Unión, pero últimamente solo deseo por encima de todo que la guerra termine.


  —¡Amén! —musitó el jinete. Se apoyó en el pozo y se encogió de hombros—. Si hay más batallas como esta… Señora, fue espantoso. Un auténtico horror. Era la primera vez que Lee libraba una batalla fundamental sin tener a Stonewall Jackson al lado. Y por una vez, Jeb Stuart había ordenado a la caballería que avanzara demasiado, por lo que no pudimos dar a Lee los informes que necesitaba. —Suspiró y sacudió el polvo de su sombrero—. Acabamos enzarzados en un combate con un general de la Unión, George Custer. ¿Quién puede luchar contra algo así? Diablos, mi hermano conoció a Custer en West Point y dice que estuvo a punto de quedar el último de su promoción, pero aun así fue capaz de contenernos cuando hizo falta. Aunque por supuesto no nos detuvo. A mi compañía no. Yo he estado con el coronel Cameron desde el principio y a él no le detiene nada. Ni siquiera la muerte, me atrevería a decir, porque Cameron sencillamente se niega a morir. Pero…


  —¿Cameron? —le interrumpió Callie sin apenas voz.


  Sorprendido, el soldado de caballería la miró arqueando una ceja.


  —¿Conoce usted al coronel, señora?


  —Hemos… coincidido —acertó a decir Callie.


  —¡Ah, entonces le conoce! Coronel Daniel Derue Cameron, ese es mi hombre. Nunca he visto a nadie más fiero a caballo. He oído decir que aprendió mucho de los indios. Él no es uno de esos oficiales que se apoltronan en la silla y dejan que sus soldados luchen. Él siempre está donde se encuentra la acción.


  Callie movió la cabeza.


  —¡Pero… pero si está en la cárcel! —protestó.


  El jinete rio entre dientes.


  —No, señora, qué va. Intentaron retenerle en Washington, pero no consiguieron que estuviera allí ni dos semanas. Le habían herido aquí, en la batalla de Sharpsburg, pero se recuperó y se largó; escapó delante de las narices de esos carceleros yanquis. Demonios no… perdone el lenguaje, señora, llevo demasiado tiempo sin tener una compañía tan gentil. El coronel Cameron está de vuelta desde el pasado otoño. Ha estado al mando en todas las batallas importantes en las que hemos participado: Brandy Station, Chancellorsville, Frederisckburg. Allí ha estado él. Y lleva bastante tiempo por aquí.


  Callie sintió que la agradable calidez de la noche se había convertido en un frío penetrante y virulento. Quería hablar, pero tuvo la sensación de que la mandíbula se le había congelado. Deseaba desesperadamente apartarse del pozo y echar a correr. Pero de repente, no podía moverse.


  Aparentemente el soldado de caballería no notó nada. No se dio cuenta de que el corazón de Callie había dejado de latir… ni de que luego empezó a palpitar a un ritmo frenético y atronador. No pareció darse cuenta de que ella había dejado de respirar, ni de que luego empezó a engullir el aire como si ya no fuera a tener suficiente nunca más.


  Daniel estaba libre. Llevaba libre mucho, mucho tiempo. Había estado en el Sur. Había estado luchando en la guerra, como cualquier soldado cuyo deber era luchar en la guerra.


  Quizá él había olvidado. Quizá había perdonado.


  No. Jamás.


  —Tengo que seguir —le dijo el jinete—. Se lo agradezco, señora. Ha sido usted un ángel de misericordia en medio de un mar de dolor. Se lo agradezco.


  Dejó el cazo sobre el pozo. Echó a andar, encorvado y agotado, tirando de su caballo.


  Callie sintió la brisa nocturna en el rostro; notó la caricia del aire en las mejillas.


  Entonces oyó su voz. Profunda, grave, densa. Y burlona tanto en el tono como en las palabras.


  —Un verdadero ángel de misericordia. ¿Acaso este pozo está lleno de arsénico?


  Una vez más, el corazón de ella se estrelló con fuerza contra su pecho. Después dejó de sentirlo en absoluto.


  Él estaba vivo y estaba bien. Y estaba libre.


  Llevaba ya un buen rato allí, justo al otro lado de la cerca, donde ella no alcanzaba a verle. Había desmontado y tiraba de su caballo, un pura sangre gris que en otro tiempo fue una magnífica montura, pero que ahora estaba, como el resto de las criaturas de la Confederación, demasiado enjuto y con unos ojos enormes y angustiados.


  ¿Por qué Callie estaba mirando al caballo?


  Daniel estaba allí.


  No había cambiado. Seguía siendo mucho más alto que ella y vestía una levita gris y un fajín amarillo pálido anudado a la cintura; llevaba la espada sujeta al costado, enfundada en la vaina. Unos pantalones pardos y unas botas negras de caña de la caballería, botas polvorientas, embarradas y muy deterioradas por el uso.


  Calado sobre el ojo, llevaba un sombrero de caballería con el ala curva y una pluma airosa que se mecía arrogante en la copa, atada con la fina cinta dorada que la rodeaba.


  Ella dejó de contemplar su atuendo, pero se encontró con sus ojos.


  Aquellos ojos azules que nunca había sido capaz de olvidar. Un azul enmarcado por unas pestañas de ébano oscuro y unas cejas prominentes y arqueadas. Un azul asombroso, abrasador. Un azul cuyo fuego le atravesaba la piel; un azul que la penetraba, que la barría de la cabeza a los pies. Un azul que evaluaba, que juzgaba, que condenaba. Que quemaba y ardía con una furia que auguraba un estallido.


  La observaban impertérritos desde un rostro demacrado por la guerra, un rostro cuyo atractivo había aumentado incluso con las marcas que el carácter había ido dejando grabadas en él. Los días que había pasado a caballo le habían bronceado la piel. Tenía la nariz muy recta, los pómulos anchos y firmes. Sus labios eran generosos y sensuales y en aquel momento se curvaban con una sonrisa irónica que en ningún momento conseguía alterar su mirada.


  —Hola, ángel —dijo suavemente. Hablaba con acento sureño; un sonido que ella no había olvidado.


  No podía flaquear. No podía ceder. Ella no era culpable, aunque él jamás la creería. Pero eso no importaba. Ella nunca podría rendirse a él, sencillamente porque él mismo no concebía la rendición.


  «¡Respira! —se ordenó a sí misma—. ¡Respira! No des tregua, porque no te será dada. No muestres miedo, porque él saltaría sobre ti. Es un soldado de caballería y un maestro en el combate.»


  Pero sus dedos aún se agarraban temblorosos al cazo. Sintió que un relámpago recorría su espina dorsal; al principio no fue el coraje lo que la mantuvo tan inmóvil y aparentemente desafiante ante él. Simplemente se quedó allí paralizada de miedo.


  Siempre supo que volvería a verle. Hubo noches en las que había permanecido despierta, rezando para que cuando llegara el momento todo lo que se había torcido entre ellos, pudiera borrarse. Había soñado con él muchas noches y en esos sueños había disfrutado de nuevo del sabor del dulce esplendor y del éxtasis que les había pertenecido tan brevemente en otro tiempo.


  Ella nunca sería capaz de convencerle de la verdad. Aquella guerra se lo había arrebatado casi todo. Pero seguía conservando su orgullo y eso era algo a lo que debía aferrarse. Jamás suplicaría.


  O quizá lo hiciera, ¡si pudiera favorecerla en algo! Pero eso no sucedería y por lo tanto no sacrificaría su orgullo. Aparentemente a Daniel la guerra le había despojado de toda piedad. Le hubiera gustado mostrarse tan fría como él.


  Deseó haberle traicionado. En aquel momento, deseó con todo su corazón poder odiarle con la misma ira y venganza que él parecía transmitirle ahora.


  Ángel, la había llamado. Con malicia, con burla. Con odio. Probablemente esa palabra nunca había sido pronunciada con tanta carga de veneno.


  —¿Se te ha comido la lengua el gato? —le dijo aún en tono suave, con su acento de Virginia profundo, refinado… y burlón—. Qué extraño. ¿No me esperabas?


  Se le acercó tirando de su caballo gris y le pareció incluso más alto. A pesar de estar más delgado, sus hombros daban la sensación de ser más anchos que nunca; su talla, incluso más impresionante; el ágil donaire de sus movimientos, más amenazador.


  «¡Corre! ¡Corre ahora!», le advirtió su instinto.


  Pero no había ningún lugar hacia donde correr.


  Él era todo un caballero, se recordó a sí misma. Un oficial del Sur, un jinete. Le habían educado para reverenciar a las mujeres, para tratarlas con amabilidad. Le habían enseñado a valorar su honor por encima de todo lo demás, le habían inculcado que su vida tenía que guiarse por el código del orgullo, de la justicia y del deber.


  Le habían inculcado… piedad.


  Pero en aquella mirada ya no quedaba piedad. Cuando él se le acercó ella estuvo a punto de chillar, pero no emitió ningún sonido.


  No la tocó, simplemente le cogió el cazo de la mano y lo sumergió en el cubo. Bebió ávidamente el agua fresca del pozo.


  —¿No está envenenada? ¿Quizá unos trozos de vidrio? —murmuró.


  Él estaba apenas a unos centímetros. Para Callie, el mundo que la rodeaba se había eclipsado.


  Durante un instante fugaz, se sintió feliz. Le creía en prisión, pero siempre había sabido que vivía. No importaba lo que él pensara, lo que creyera, ella había deseado con desesperación que viviera. Efímera, dulcemente, en aquella hora extraña y resplandeciente que habían compartido, ella le había amado.


  Ni el color de la ropa, ni la etiqueta de «enemigo», ni su elección de qué bandera seguir podían cambiar lo que albergaba de forma tan profunda su corazón.


  Le había amado durante los largos meses de la guerra. Le amó incluso mientras la certidumbre de que ella le había traicionado enraizaba en el corazón de Daniel, alimentada por los atroces meses de guerra. Le había amado, le había temido y ahora estaba frente a ella nuevamente. Tan cerca, que notaba la lana de su capa. Tan cerca que incluso notaba el calor de su cuerpo y aspiraba su aroma. Él no había cambiado. Aunque delgado, demacrado y con la ropa andrajosa, seguía siendo maravilloso. De estatura y complexión atractivas, noble de expresión.


  Se le acercó aún más. Sus ojos azules la miraron cortantes como la punta de la hoja de su espada. Tenía la voz ronca, grave, tensa y vacilante por la intensidad de la emoción.


  —Parece que hayas visto a un fantasma, señora Michaelson. Aunque, claro, a lo mejor habías deseado que a estas alturas ya fuera un fantasma desaparecido hace mucho, como el polvo sobre el campo de batalla. No, ángel, estoy aquí. —Se quedó quieto mientras transcurrían lentamente unos segundos, mientras la brisa se levantaba y los acariciaba a ambos. Volvió a sonreír—. Por Dios, sigues siendo preciosa. Debería estrangularte. Debería rodear con los dedos tu hermoso cuello y estrangularte. ¡Pero aun muerta seguirías torturándome!


  No la había tocado. Todavía no. Y ella no podía permitir que lo hiciera. Irguió los hombros dispuesta a enfrentarse a su mirada, rezando por no desfallecer.


  —Coronel, sírvase usted mismo el agua y luego, si lo desea, siga su camino. Este es territorio de la Unión y no es usted bienvenido.


  Ante su sorpresa, él se quedó allí, inmóvil. Arqueó las cejas cuando ella le apartó de un empujón y empezó a andar. Interiormente, Callie estaba temblando; aquel alarde de bravuconería era solo eso: un alarde. Pero no conllevaba rendición. Eso era algo que había quedado decidido entre ellos hacía mucho tiempo. Siguió andando majestuosamente. No correría. Con la cabeza alta, se dirigió hacia la casa.


  —¡Callie!


  Él gritó su nombre. Gritó con furia y con angustia.


  El sonido de su voz le pareció una caricia que le desgarraba la espalda, penetraba en su corazón y en su alma y provocaba en ambos miedo y anhelo.


  Fue entonces cuando, de repente, echó a correr. No debía mirar atrás. Tenía que llegar a la casa.


  Se recogió la falda y cruzó a toda prisa el patio polvoriento hacia el porche trasero. Subió los escalones de un salto, corrió sobre los tablones de madera y salió por la puerta de atrás. Se apoyó allí con el corazón desbocado.


  —¡Callie!


  Él volvió a gritar su nombre. Ella jadeó y se apartó de un salto, porque él estaba cargando contra la puerta con todo el peso de sus hombros.


  Se lo había advertido.


  No había ningún lugar hacia donde correr.


  Ningún lugar donde ocultarse.


  Ella se alejó de la puerta mordiéndose los nudillos. ¡Tenía que haber algún sitio donde esconderse!


  Él no podía estrangularla. Puede que hubiera guerra, pero los soldados rebeldes no estrangulaban a las mujeres yanquis. ¿Qué le haría él?


  No quería saberlo.


  —¡Daniel, márchate! ¡Vete a casa, vuelve con tus hombres, con tu ejército… con tu Sur!


  La puerta se abrió de golpe. Él volvía a estar allí, clavándole la mirada, y ahora ni sus ojos ni su sonrisa eran de burla.


  —¿Qué? ¿Esta vez no hay soldados lo suficientemente cerca para rescatarte en cuanto me hayas seducido y llevado hasta tu lecho?


  ¡Ella jamás, jamás le había seducido!


  Sobre la mesa de la cocina había una taza de café. La cogió y se la tiró.


  —¡Vete! —le ordenó.


  Él se agachó y consiguió esquivarla.


  —¿Que me vaya? —repitió—. ¡Qué maleducada es usted, señora Michaelson! ¿Después de los meses que he esperado para volver? Pasé noches despierto soñando con el momento de regresar a tu lado. ¡Qué estúpido fui, Callie! Aun así, supongo que no aprendí nada.


  Entró en la cocina, se quitó el sombrero y lo lanzó sobre la mesa.


  —Bien, he vuelto, ángel. Y estoy muy ansioso por retomarlo donde lo dejé. Veamos… ¿dónde era? En tu dormitorio, creo. Sí, eso es. En tu cama. Y veamos… ¿cómo estábamos colocados exactamente?


  —¡Fuera de mi casa! —espetó Callie.


  —Jamás en la vida —aseguró él. Volvió a sonreír con una mueca de amarga socarronería—. ¡No, señora, jamás en la vida!


  Se le acercó y ella sintió una asfixiante descarga de miedo. Daniel no la lastimaría, se dijo. Él nunca le haría realmente daño. Daniel no. Podía amenazar, podía burlarse, pero nunca le haría daño de verdad…


  Pero no podía permitir que la tocara. No podía desearle otra vez. ¡No podía volver a caer!


  —¡No lo hagas! —advirtió.


  —Esta invasión del Norte será victoriosa —afirmó en un tono que le provocó escalofríos en la columna. Sonrió y se fue acercando inexorablemente, con la mirada implacable fija en sus ojos.


  Callie le tiró una silla para detenerle. Daniel ni siquiera la vio.


  —¡No, maldito seas! Debes escucharme… —empezó a decir.


  —¡Escucharte! —estalló él. Ella captó la ira que había en su voz—. ¡Callie, el tiempo es oro! Esta noche no he venido para hablar. Ya te escuché hace tiempo.


  —Daniel, no te acerques más. Debes…


  —Debo terminar lo que tú empezaste, Callie. Quizá después consiga dormir por las noches.


  La cogió del brazo y fue como si el fuego de sus ojos crepitara a lo largo del cuerpo de Callie. Ya no le conocía. Pero ¿le había conocido realmente? En sus ojos veía el efecto que habían causado en él los días que había pasado en la cárcel, e incluso los días posteriores. Nunca había imaginado que él pudiera ser tan cruel. Seguía sin saber hasta dónde era capaz de llegar.


  —¡Daniel, detente! —dijo entre dientes. Se liberó con brusquedad de la mano que le agarraba el brazo, dio media vuelta y salió corriendo.


  Él iba pegado a sus talones, sin prisas, siguiéndola.


  Inexorablemente.


  Callie se paró, vio un jarrón y lo lanzo contra él. Él se agachó de nuevo y el jarrón se hizo pedazos contra la pared. Ella recorrió el salón a toda prisa, buscando más proyectiles. Daniel recibió un zapato, un libro, un periódico. Pero nada detuvo su avance.


  Ella llegó a la escalera y él la siguió.


  Callie empezó a subir a toda prisa y entonces se dio cuenta de su error. Él estaba detrás. Llegó al rellano. Cuando se detuvo para recuperar el aliento, él le agarró el pelo con los dedos, dio un tirón hacia atrás y ella cayó en sus brazos. Mientras luchaba salvajemente y le golpeaba el pecho con los puños, topó con su mirada. Se quedó quieta un instante, con la respiración alterada y los senos agitados por el esfuerzo.


  —Acabemos lo que empezamos, ¿eh, ángel?


  —¡Suéltame! —exigió Callie. Los ojos le escocían por las lágrimas.


  Él estaba vivo; volvía a abrazarla. Había pasado tantas noches soñando y recordando… Si por lo menos pudiera hacerle comprender, si al menos pudiera contemplar su sonrisa, oír su risa una vez más.


  Si al menos pudiera creerla.


  Pero él nunca lo entendería y a ella no le quedaban más que la furia y la violencia que había en sus ojos.


  —¿Soltarte? —repitió él en un tono más amargo—. Una vez intenté alejarme. Por el honor del Sur y del Norte y por todas las cosas que ambos considerábamos sagradas. Pero tú corriste detrás de mí, ángel. No podías soportar que me fuera. Querías que me quedara aquí. ¿Te acuerdas, señora Michaelson? Aquí.


  Echó a andar hacia el dormitorio llevándola en brazos. Al cabo de unos segundos, Callie se encontró tirada en la cama, donde él la había lanzado con muy pocos miramientos. Hizo esfuerzos para levantarse; el corazón le latía con fuerza. Tenía verdaderas ganas de pelear con él y detestaba aquella excitación que se abría camino sinuosamente hacia sus extremidades.


  ¿Qué importaba eso? ¿Qué importaba nada, si estaba vivo y había vuelto? Si podía extender los brazos y abrazarle de nuevo. Si la noche los arrastraba a campos de éxtasis donde no había ni Norte ni Sur, y donde el estruendo de los cañones y el fuego de los rifles no podían interferir. Lugares dulces y mágicos donde el humo de la pólvora no ennegrecía el aire, sin el dolor de la muerte, sin la angustia de la derrota.


  ¡No! No debía abrazarle, no podía darle nada ni tomar nada de él, porque él no buscaba el amor sino la venganza. Él había jurado que nunca le haría daño y ella tenía que creer en ese juramento, ya que ahora se comportaba de un modo tan despiadado que ella no tenía forma de luchar contra él.


  —¡No! —le exigió—. ¡Ni se te ocurra pensar…!


  Pero de repente él estaba sentado a horcajadas encima de ella, quitándose los guantes largos de color mostaza para cogerle los puños con los que ella intentaba mantenerle alejado.


  —¿Sabes en qué estoy pensando, Callie? —preguntó.


  Ella estaba tumbada en silencio, mirándole a los ojos. No había compasión en su interior. Eran tan duros y de un azul tan centelleante que la clavaron allí mismo, sobre la almohada. No tenía otro remedio que combatir contra él y combatir con igual ferocidad.


  —No lo sé. ¿En qué? —preguntó apretando los dientes.


  —¡Ah, si los yanquis contaran contigo en el campo de batalla! —murmuró—. Quizá recuerdes la última vez que nos vimos. Fue justo aquí. Yo nunca lo olvidaré, porque me enamoré de esta habitación en cuanto la vi. Me enamoré del color oscuro de la madera de los muebles y del blanco tenue de las cortinas y de la cama. Y me enamoré del aspecto que tenías aquí. Nunca olvidaré tu cabello. Era como si el atardecer se extendiera sobre la almohada. Dulce, fragante y tan tentador… Recién lavado, como la seda. No puedo olvidar tus ojos. Podría seguir, Callie. Hay tantas cosas que jamás olvidé… Me acordé de ti en la cárcel mientras ideé y planifiqué la huida. Pensé en tu boca, Callie. Es una boca preciosa. Pensé en la forma como me besaste. Pensé en tu encantador cuello y en la belleza de tus senos. Pensé en el tacto de tu piel y en el movimiento de tus caderas. Una y otra y otra vez. Recordé que te deseaba como no había deseado nada ni a nadie en mi vida. Que cuando estaba apoyado en tu pecho, me sentía más vivo que nunca solo con respirar tu aroma. Y que cuando me acariciaste, llegué a creer, con una convicción que jamás había sentido en el campo de batalla, que había muerto y estaba en el cielo. ¡Maldita seas! Yo estaba enamorado de ti. En medio del caos, me sentía en paz. Yo creía en ti y, Dios santo, cuando estuve aquí contigo incluso volví a creer en la vida. ¡Qué estúpido fui!


  —¡Daniel…! —imploró Callie, desesperada por explicarse.


  —¡No! ¡No lo hagas! —la interrumpió fríamente.


  Sus dedos temblaban cuando le agarró los puños. Ella notó la terrible rigidez de sus piernas que la rodeaban con firmeza. Los latidos del corazón se le aceleraron y retumbaron aún más.


  —¡No lo hagas! —insistió él—. No me digas nada. No hagas ninguna declaración de inocencia. Te diré lo que he pensado durante todos estos meses. He pensado que eras una espía y que merecías el castigo reservado a los espías. Pensé en estrangularte hasta matarte. —Le soltó los puños. Le pasó los nudillos, arriba y abajo, por la larga columna del cuello. Ella no se movió. No se atrevía a respirar. Le escuchó, fascinada y aterrorizada, mientras él seguía hablando en voz baja—. Pero nunca podría hacerlo. Nunca apretaría los dedos alrededor de este cuello blanco y esbelto. Jamás podría hacer algo que estropeara esta belleza. Luego pensé que merecías que te colgaran o que te fusilaran. Durante aquellas largas noches, Callie, pensé en todas esas cosas… Pero ¿sabes en qué pensé sobre todo?


  Había inclinado la cara sobre la de ella. Burlona, amarga, dura. Ella debería haber luchado contra él en ese momento. Pelear con él ahora que prácticamente estaba libre.


  Pero no lo hizo. Clavó la mirada en aquellos ojos que la desafiaban con tanta fiereza y apasionamiento.


  —¿En qué? —susurró.


  —Pensé en estar aquí contigo. Pensé en esta cama. Pensé en tu piel desnuda y pensé en tu sonrisa cuando pareció que derramabas sobre mí tu corazón, tu alma y tu cuerpo. Pensé en la forma como tus ojos podían transformarse en plata. Pensé en que solo quería volver aquí.


  De pronto posó los dedos en el encaje del corpiño. Aun así, Callie no se movió. No, hasta que él volvió a hablar.


  —Me preguntaba cómo sería tenerte ahora que te odiaba tanto como te había amado una vez —dijo con dulzura.


  Finalmente, ella reaccionó cuando ya era demasiado tarde. Intentó pegarle en la cara pero él le sujetó el puño.


  —¡Entonces ódiame, estúpido! —espetó con vehemencia—. ¡No me des ninguna oportunidad, ni tregua, ni gracia, ni tampoco compasión…!


  —¡Si te tratara con más piedad, señora, sería como disparar contra mí mismo! —maldijo él.


  —¡Pretencioso bastardo moralista! ¡Ódiame y te despreciaré! ¡Eras el enemigo! ¡Eres el enemigo! ¡Estamos en territorio de la Unión! ¡Maldito seas por esperar más de mí! —gritó Callie. Con una rabia irracional y un violento arrebato de energía consiguió apartarse y quitárselo de encima.


  Él se movió como un rayo y volvió a colocarla debajo. Jadeando y revolviéndose, ella luchó con fiereza contra él hasta quedar sin aliento, hasta quedar inmovilizada y derrotada. Volvió a mirarle a los ojos con odio.


  Su situación había empeorado, porque ahora él estaba tumbado encima de su cuerpo y era como si estuviera rodeada por toda la fiebre, la furia y el ardor que Daniel había gestado y desarrollado en su interior durante todo ese tiempo.


  —Aquí estamos, Callie. Esta noche no me abandonarás. Ni me traicionarás —murmuró enfurecido.


  —¡No seré tuya!


  —Lo serás.


  —¡Eso sería… una violación! —espetó ella.


  —Lo dudo.


  —¡Ah, qué pretencioso!


  —He esperado durante noches largas, frías y terribles, Callie. Serás mía.


  —¡No! —gritó ella—. ¡No me harás daño, no me forzarás! ¡No lo harás porque lo prometiste! No lo harás porque eres quien eres. Lo sé, te conozco…


  —¡Maldita seas, Callie! Tú no me conoces. ¡Nunca me has conocido!


  Pero le conocía. Conocía el sonido de su voz y conocía la tensión en su mandíbula. Conocía sus gestos e incluso conocía sus pensamientos. Conocía el ardiente brillo azul de sus ojos y conocía tanto la tempestad como la ternura que podían gobernar a ese hombre.


  Y también conocía la pasión salvaje que le dominaba ahora.


  Su boca se unió a la de ella. Sus labios eran duros y poderosos. Callie no podía darse la vuelta ni moverse para evitarle o disuadirle, porque él había ensartado los dedos en su cabello y le mantenía la cabeza inmovilizada. Decidió tomar medidas drásticas para luchar con él de todas las formas posibles. Le martilleó la espalda con los puños, pero él hizo caso omiso de los golpes, que finalmente empezaron a amortiguarse y luego cesaron. Él le robó el aliento, la cordura y la ira que sentía. Sus defensas eran débiles y su enemigo vestido de gris era poderoso. Pero aún había un enemigo más poderoso: el tiempo y la soledad, e incluso el amor. Porque en el beso de Daniel había más que determinación. Quizá incluso más que pasión.


  Callie separó los labios al sentir su beso y el ímpetu exigente de su lengua. Abrasadoramente cálido, líquido, imperativo, seductor; Daniel jugó con sus sensaciones, probó su boca, los rincones más profundos, la curva del labio. Acarició y exigió, y ella dio a su vez; fue como si llegara hasta el interior, más y más profundamente, fiero y volátil.


  Sus dedos dejaron de presionarle. Dejó de intentar apartarle. No tenía fuerzas.


  —¡Callie!


  Oyó el susurro de su voz intensa y apasionada, que hablaba con rabia y con angustia.


  —¡Maldita sea, no dejaré que me domines! —rugió furioso.


  La miró con ojos de fuego. Sus dedos le sujetaron brutalmente los brazos.


  En aquel momento, ella no le conocía. No sabía si la poseería lleno de ira y de odio o si lanzaría una maldición y se apartaría de su lado de un salto. No lo sabía y no le importó.


  Porque, de repente, se oyó otro grito, un chillido que penetró en la habitación y la llenó. No era un chillido rebelde, pero tampoco era un grito yanqui.


  Era un llanto agudo, tembloroso, furioso y extremadamente exigente. Y al ver que no le hacían caso, alcanzó nuevas y frenéticas alturas.


  El sonido de aquel llanto paró a Daniel en seco, le detuvo como Callie nunca podría haberlo conseguido.


  Se incorporó y la miró con los ojos entornados.


  —En nombre de Dios, ¿qué…?


  Ella logró recuperar el aliento. Intentó tranquilizarse. Salió deslizándose por debajo de Daniel, que no hizo nada para detenerla.


  —Es… es Jared —dijo ella.


  Él seguía mirándola inexpresivamente. Como un hombre que intentaba descifrar un código, cuando el código estaba claramente en su idioma.


  —Eso es un bebé —dijo él.


  —Sí. Es un bebé —confirmó Callie. Finalmente consiguió saltar de la cama. Bajó corriendo al vestíbulo hasta el cuarto del niño y abrió la puerta de un empujón.


  Jared había apartado las sábanas a puntapiés. Movía con furia las manos y los pies. Tenía la boquita abierta y lloraba con exigente convicción.


  Callie le cogió inmediatamente en brazos.


  Daniel la había seguido, pero se quedó en el umbral. La miró con la sorpresa grabada en la cara. Callie se dio cuenta de que no la miraba a ella, sino a Jared.


  Él cruzó la habitación dando zancadas.


  Instintivamente, Callie apretó al niño contra su pecho y empezó a acunarle. Pero Daniel hizo caso omiso de su gesto protector e intentó coger a Jared con determinación.


  —Dámelo, Callie —ordenó.


  Para no lastimar a Jared ella tuvo que entregárselo. Daniel quería ver al niño y le vería.


  Sin hacer caso de los chillidos ni de las sacudidas de sus puños y pies diminutos, Daniel fue hacia la luz de la lámpara que se filtraba desde el umbral. Callie tragó saliva y notó que se estremecía mientras él escudriñaba al bebé, que llevaba una blusita blanca de algodón y un pañal. Daniel miró primero el rostro redondo y enfurecido de Jared y luego sus perfectos piececitos. Sostenía bien al bebé, con la mano y el brazo firmes bajo la cabeza, mientras le acariciaba el revuelto copete de pelo largo y negro como el ébano. Después, los ojos de Daniel, esos característicos ojos azules que se reflejaban en el pequeño rostro del bebé, volvieron a posarse en ella.


  —¡Es mi hijo! —exclamó con brusquedad.


  Ella quiso hablar, pero se le había secado la boca. Sin embargo, le pareció que a Daniel no le importaba. No necesitaba que ella le respondiera.


  Se volvió y se dirigió hacia la puerta.


  Con el bebé de Callie. Con su bebé. Con el bebé de ambos.


  No podía… no lo haría… no se iría con Jared, pensó. No era más que un crío. Daniel no podía pretender ocuparse de él. Ni siquiera Daniel sería tan cruel.


  Pero sus pasos se encaminaron una vez más hacia los escalones.


  —¡Daniel! —Por fin Callie recuperó la voz y una energía algo febril.


  Corrió tras él y esta vez fue ella quien le abordó al pie de la escalera.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Dámelo! Daniel, llora porque tiene hambre. ¡No puedes quitármelo! ¡Daniel, por favor! ¿Qué crees que estás haciendo?


  Él se quedó inmóvil como una roca, mirándola fijamente.


  —Es mi hijo.


  Ella no sabía qué hacer y, asustada por el comportamiento de Daniel, cometió un error.


  —Eso no puedes saberlo…


  —Es mentira. Qué boba eres por intentar negarlo —dijo con voz tenue y fría.


  —¡Daniel, devuélvemelo!


  —Este no es su sitio. Su lugar está en Cameron Hall —dijo él con tozudez.


  Callie abrió la boca, estupefacta.


  —¡No puedes llevártelo! Solo tiene dos meses. Tú no puedes cuidarle. ¡Daniel, por favor! —Los ojos se le llenaron de lágrimas. Le cogió por el codo y le retuvo con firmeza—. Daniel, él me necesita. Llora porque tiene hambre. Devuélvemelo.


  Pese a los chillidos del niño, en la cara de Daniel se dibujó una leve sonrisa.


  —Ni siquiera pensabas decírmelo, ¿verdad, Callie?


  Ella negó con la cabeza. En ese momento sus ojos estaban arrasados de lágrimas.


  —¡Intenté decírtelo!


  —¿Cuándo demonios intentaste decírmelo? —bramó él.


  —No me diste la oportunidad. Entraste aquí acusándome…


  —Sabías que volvería. O quizá no —se corrigió con amargura—. ¡Tal vez pensaste que acabaría pudriéndome hasta morir en esa cárcel!


  —¡Maldita sea, Daniel, no puedes secuestrar a mi hijo!


  —Es mi hijo. Y llevará mi apellido —dijo Daniel. Y ante los ojos atónitos de Callie, echó a andar.


  —¡Tú no puedes cuidarle! —gritó.


  De entre todas las cosas que él podía haberle hecho, ella nunca habría imaginado aquello.


  Daniel se paró y se volvió con una sonrisa.


  —Ah, sí que puedo, Callie. Puedo encontrar bastante fácilmente a una nodriza que le cuide. En menos de una hora.


  —¡Tú no harías eso! —replicó ella.


  —Es un Cameron, Callie, y esta noche emprenderá camino hacia el Sur.


  —¡No puedes arrebatármelo! ¡Es mío!


  —Y mío. Concebido en circunstancias muy amargas. Se va a casa y se acabó.


  —¡Esta es su casa!


  —No, su casa está en el Sur, junto al río James.


  A pesar de todo lo que había ocurrido entre ellos, a pesar de que Daniel hubiera aprendido a odiarla amargamente durante aquellos meses que habían pasado separados, ella siguió sin creerle cuando él empezó a andar nuevamente y la dejó a un lado.


  —¡Recurriré a la ley! —amenazó.


  —Ya no hay ley, Callie —contestó él por encima del hombro, en tono cansado—. Solo guerra.


  Ella le siguió hasta la puerta. Jared lloraba con más fuerza aún, indignado porque le negaban la comida. Las lágrimas que Callie había intentado reprimir brotaron de sus ojos y cayeron por su rostro.


  —¡No! ¡No puedes quitármelo! —vociferó, y se lanzó contra él golpeándole en la espalda con los puños.


  Daniel se volvió y se encaró con ella, con aquellos ojos azules feroces y despiadadamente fríos.


  —Entonces, más vale que te prepares para viajar al Sur tú también, Callie. ¡Porque allí es adonde va él!


  Ella dio un paso hacia atrás, atónita otra vez.


  —¿Qué?


  —Mi hijo se va al Sur. Si quieres estar con él, prepárate para cabalgar conmigo. Te doy diez minutos para decidirte. Después nos iremos. Quién sabe, a lo mejor Meade decide perseguir al ejército de Lee esta vez. Aunque parece que el pobre tío Abe no es capaz de encontrar a un general que vaya tras Lee. Pero no pienso esperar. Así que si vienes, prepárate.


  ¡Al Sur!


  Ella no podía viajar a Virginia. Su corazón había tomado partido hacía mucho tiempo, al principio de la guerra.


  No…


  Ella no podía viajar al Sur, porque estaba en contra de la esclavitud pero, por encima de todo, porque había comprendido la guerra del presidente Lincoln desde el principio. Las primeras balas se habían disparado a causa de la emancipación. La guerra había empezado porque los estados sureños habían creído que podían independizarse, que los derechos de los estados eran supremos. Pero ahora las causas de la guerra eran muchas más.


  Callie no podía ir a Virginia por Daniel Cameron. Porque él estaba convencido de que ella le había traicionado. Porque se había propuesto ser su enemigo, con una hostilidad mayor que la que ningún general del Norte había demostrado jamás por Bobby Lee.


  Extendió los brazos hacia él.


  —Daniel, dame al niño. Al menos deja que le dé de comer. —Él la miró con un silencio gélido. Ella apretó los dientes—. ¡Por favor!


  Daniel no dudó más. Siguió penetrándola con su mirada azul, glacial y acusatoria, pero le entregó al niño. De repente, Callie tenía en sus brazos a Jared, cálido, tembloroso, precioso, aunque todavía seguía chillando. Se estremeció; sabía que el niño significaba para ella más que nada en el mundo.


  Más que la guerra. Mucho más que el orgullo o la gloria.


  —Diez minutos, Callie —dijo Daniel—. Esperaré en este escalón. A Jared y a ti, si decides acompañarnos. Pero Jared se va conmigo.


  —¡Pero nosotros somos enemigos!


  —Enemigos implacables —corroboró él cortésmente.


  —Podría volver a traicionarte si viajamos a través de este territorio.


  —Nunca volverás a tener la oportunidad —aseguró él en voz baja.


  Ella captó aquella extraordinaria mirada azul; luego, se volvió y voló escaleras arriba con Jared. Corrió a su habitación con el corazón palpitante. Besó la frente de su hijo y, absorta, se desató las cintas del corpiño y liberó el pecho para alimentar al bebé. Le acarició las mejillas con los nudillos y el niño se tranquilizó durante un momento antes de agarrarse al pezón para empezar a mamar con fuerza.


  Amor, enormes oleadas de amor, recorrieron su cuerpo. Apoyó la mejilla sobre la cabeza de Jared. No permitiría que Daniel se lo quitara.


  No importaba lo que había pasado. No importaba el resentimiento que Daniel sintiera todavía.


  No importaba lo que tendría que afrontar en el Sur por ser una yanqui.


  Cerró los ojos. Daniel se equivocaba. Su hijo había sido concebido con amor.


  No había pasado ni siquiera un año desde que había visto por primera vez a Daniel Cameron.


  Tan poco tiempo…


  Pero ¡qué turbulento había sido ese tiempo!


  Callie cerró los ojos y recordó…
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  En cuanto Daniel cayó, la realidad y los sueños empezaron a mezclarse.


  Ellos habían llegado a caballo rodeados de gloria, una unidad de caballería con jinetes extraordinariamente diestros, todos gallardos montando a horcajadas sus fabulosos animales, con las espadas centelleantes bajo el sol de final de verano y los sombreros de plumas al viento como los estandartes de antiguos caballeros. Ah, pero eso es lo que eran, los últimos caballeros; luchaban por el honor, por la gloria, por el amor, por la intangible esencia que personificaba un pueblo…


  No, eso era lo que habían sido. El amor todavía seguía allí y también los sueños de honor. Pero llevaban demasiado tiempo luchando para seguir creyendo en la gloria de la guerra. Y vistos de cerca, ni él ni sus jinetes eran tan espléndidos. Tenían los uniformes raídos y andrajosos, los rostros agotados y demacrados. Sí, cabalgaban con sus espadas de acero resplandecientes bajo el sol de la mañana, y cuando gritaban sus consignas rebeldes eran tan fieros como magníficos e impresionaba contemplarlos. Jinetes del destino, jinetes de la muerte.


  Daniel no había perdido su caballo mientras estuvo enzarzado en la batalla. No mientras se batía con la espada con hombres vestidos de azul, cuyas caras no osaba mirar desde demasiado cerca.


  Fue una bala de cañón que le explotó justo en los talones lo que le derribó del caballo. Durante escasos, breves y vibrantes minutos que parecieron vacilar entre la vida y la muerte, supo lo que era volar. Todo había sido tan indoloro…


  Pero después se había estrellado contra el suelo y la tierra le había abrazado con avidez. Fue entonces cuando apareció el dolor abrasador y punzante, que le perforó las sienes incluso cuando la fragante hierba del fértil campo de Maryland sedujo su piel. En ese momento llegó una oscuridad repentina e inhóspita.


  Y después los sueños.


  Durante un instante oyó el terrible silbido de los cañones, vio las llamas que ardían contra el precioso azul del cielo de verano. Oyó y sintió los cascos de los caballos, el sonido metálico del acero y los horribles gritos de los hombres. Después desapareció, como si una brisa pura y limpia lo hubiera barrido todo.


  El río James. Sentía la brisa que llegaba del James, aquel dulce frescor que le acariciaba la mejilla. Oía el zumbido de las abejas. Estaba tumbado sobre la hierba en la ladera del jardín de su casa, en Cameron Hall, contemplando el cielo azul en lo alto, mirando cómo crecían las nubes blancas a la deriva. Oía cánticos allá abajo, en el ahumadero. Algo suave y monótono, espiritual. Sonaba una voz masculina profunda y grave y un coro de hermosas voces femeninas alrededor. No necesitó abrir los ojos para ver el ahumadero y la casa, y la interminable ladera de hierba verde donde él yacía que bajaba hasta el río, y los muelles y los barcos que llegaban para transportar la cosecha al mercado. Tampoco necesitó abrir los ojos para ver el jardín, repleto de brillantes rosas rojas de verano que como un tapiz encantador bajaban por el sendero que partía del enorme y amplio porche porticado de la parte de atrás de la casa. Conocía todo aquello como la palma de su mano. Era su casa y la amaba.


  Pero debía levantarse. Oía la risa de Christa. Ella subiría por la ladera con Jesse para ir a buscarle. Papá debía de haberlos enviado para que le llevaran a cenar. Jesse se estaría burlando de ella y Christa estaría riendo. Ambos iban dispuestos a burlarse de él por soñar despierto. Christa era muy diestra en la casa desde muy niña. Y Jesse siempre sabía lo que quería. Ingresar en West Point, unos cuantos años en una buena facultad de medicina y un destino en el Oeste. Mientras que él…


  —¿Sueñas despierto, Daniel? —preguntó Jesse. Su hermano se sentó a un lado y su hermana, cuyos centelleantes ojos azules brillaban tanto como el cielo, se sentó al otro.


  —Soñar despierto no es malo, Jess.


  —No, no es malo en absoluto —dijo Jesse.


  Era el más serio de la familia; siempre lo había sido. Era pacificador, tranquilo, resuelto y tan tozudo como ellos. No se llevaban muchos años de diferencia y siempre habían sido grandes amigos. Podían pelearse, pero en cuanto a alguien se le ocurría hacer un comentario crítico sobre cualquiera de los chicos Cameron, el otro salía en su defensa dispuesto a pelear con quien fuera. Y más valía que nadie encontrara ningún fallo a Christa, porque ambos muchachos, aunque en casa se fastidiaran continuamente, estarían inmediatamente listos para luchar.


  —¿En qué sueñas? —preguntó Christa. Se reía y el sonido era parecido a todos los demás que Daniel oía: el murmullo del río, el susurro de la brisa. Era un sonido que pertenecía a los ociosos días de verano, a la infancia.


  —En caballos, supongo —Jesse respondió en su lugar y se encasquetó el sombrero sobre la frente. Era el mayor de los tres y siempre decía lo que pensaba.


  Daniel sonrió.


  —Puede. Christa va a convertirse en la joven más bella y con más talento del país, tú serás el mejor médico desde Hipócrates y yo, bueno, creo que yo seré un jinete experto.


  —El mejor experto en caballos de esta orilla del Mississippi —le prometió Jesse.


  Daniel se levantó de un salto, blandiendo una espada imaginaria.


  —El mejor jinete, el mejor espadachín. ¡Seré como uno de los caballeros del rey Arturo!


  —¡Y salvarás a damiselas en peligro! —dijo Christa riendo y aplaudiendo.


  —¿Qué? —preguntó Daniel.


  —Damiselas. Hermosas doncellas en peligro. Bueno, eso es lo que se supone que hacen los grandes caballeros.


  —Se supone que pelean contra dragones.


  —O contra indios —observó Jesse irónicamente.


  —¡Todo el mundo sabe que debes salvar a las damiselas de los indios y de los dragones! —insistió Christa.


  —¡Calma! —advirtió Jesse, siempre la voz de la razón—. Dale tiempo, Christa. Las damiselas suelen interesarse por los caballeros antes de que ellos mismos se interesen por las damas. Ya llegará ese momento. Pero, por ahora, la cena espera en la mesa. Jamón ahumado con miel y batatas, guisantes frescos y limonada recién hecha.


  Un proyectil explotó en el cielo. El recuerdo de Jesse desapareció. La risa de Christa se desvaneció entre los gritos de dolor y el silbido de una bala de cañón que voló por el aire.


  Ya no estaba tumbado en el césped verde y fresco de casa. Estaba en los campos de Maryland. La hierba ya no era tierna, se estaba convirtiendo en lodo bajo el cuerpo de Daniel mientras los caballos brincaban y despedazaban la tierra y los hombres caían y derramaban su sangre sobre ella.


  Había aprendido a salvar damiselas. Nunca se había encontrado realmente con un dragón, pero tuvo su momento con los indios en el Oeste.


  Y se había enfrentado con enemigos que jamás habría imaginado. Sus propios compatriotas. Los yanquis. Hombres que habían ido a la escuela con él. Hombres junto a los que había luchado en el Oeste.


  Su propio hermano…


  ¡Cuánto mejor habría sido que fuesen dragones!


  Estaba desangrándose, lo sabía. No por una herida nueva, sino por una antigua que se había abierto de nuevo cuando volaba por el aire.


  No sentía dolor pero de pronto notó una salpicadura de barro en la mejilla.


  Se preguntó si se estaba muriendo.


  Intentó darse la vuelta. Sus hombres nunca le habrían abandonado allí si hubieran tenido la posibilidad de llevárselo. A menos que estuvieran convencidos de que estaba muerto.


  No podía seguir tendido ahí. Estaba herido y sangraba. Al final, seguro que alguien volvería a ese terreno otra vez. O los yanquis o los rebeldes. La batalla volvería a rugir.


  Pero también sabía que podía morir antes de que alguien se aventurara a acercarse lo suficiente para ayudarle. Y era tan probable que le descubrieran los yanquis como los rebeldes.


  Pestañeó y se movió con cuidado para mirar a su alrededor.


  Había una casa a lo lejos.


  No era Cameron Hall. Era una granja encalada y había macetas con flores de verano en el porche delantero. Un viejo columpio colgaba de un roble enorme.


  Las flores habían recibido una lluvia de balas. La pintura blanca estaba descascarillada por disparos de rifle.


  En la distancia, seguía oyendo los gritos del combate, el ruido metálico del acero contra el acero.


  Su compañía se había desplazado. La batalla había cambiado de terreno. A su alrededor yacían hombres muertos. Hombres de azul y hombres de gris.


  Intentó incorporarse y arrastrarse hasta la casa.


  Era un esfuerzo excesivo para la poca energía que le quedaba. La granja empezó a desvanecerse. La oscuridad empezó a caer rápidamente de nuevo sobre él. «¡Que venga! —pensó—. Que me lleve de nuevo a la dulce hierba junto al río…»


  Cuando volvió a abrir los ojos pensó que estaba soñando. Pensó que había muerto y que había conseguido llegar al cielo de algún modo, porque la criatura que estaba ante él no podía formar parte del infierno.


  Era preciosa. Tan preciosa como sus sueños del río, tan preciosa como el cielo nítido del verano. Sus ojos eran de un gris claro y tranquilo. Tenía un cabello denso, abundante y rojizo, que enmarcaba unas facciones delicadas y bellamente esculpidas. El rostro en forma de corazón, claro y definido, los labios de un rosa mate, la nariz recta y elegante y los pómulos firmes y llamativos. Estaba inclinada sobre él. Casi podía tocarla si alargaba la mano. Aspiró su dulce aroma, tan fragante y agradable como el de las rosas.


  Igual que podía sentir y tocar la ladera de hierba allá en casa, oír el río, dejarse acariciar por la brisa, pensó desolado. Volvía a imaginar cosas.


  Pero no, ella era real. Quizá fuera un ángel, pero era real de todas formas, porque extendió los brazos y le tocó. Le acarició con la delicadeza de la brisa fresca y suave de la primavera.


  Ella se inclinó a su lado. Él quería seguir mirándola fijamente, pero no pudo. No tenía fuerzas para mantener los párpados abiertos.


  Sintió sus dedos alrededor de la cabeza. Su caricia seguía siendo tan delicada… Le acunó la cabeza en el regazo.


  —¡Todavía respira! —murmuró ella.


  Él intentó abrir los ojos. Intentó ver la enorme y compasiva belleza de aquellos ojos gris perla.


  ¡Podía verla! Tenía los párpados entornados, pero la vio recortada contra el polvo gris que se posaba en el aire como una neblina acre. Su voz era grave y agradable y cuando habló él creyó oír una melodía.


  Quizá se estaba muriendo. Incluso cuando volvió a cerrar los ojos, siguió viendo aquella cara, aquel cabello como una radiante explosión del crepúsculo.


  —¿Está vivo? —preguntó ella.


  —Sí —intentó pronunciar la palabra. Pero sus labios cuarteados no emitieron ningún sonido.


  —¡Señora! ¡Señora! —Alguien la estaba llamando—. ¡Vuelven a bombardear! La batalla no ha terminado. ¡Entre!


  —¡Pero, señor! Este hombre…


  —¡Es un rebelde muerto, señora! Un oficial rebelde muerto, que probablemente es responsable de más de la mitad de los cadáveres yanquis que le rodean. ¡Prácticamente es un asesino! ¡Entre!


  ¡Un yanqui! Daniel necesitaba que el yanqui creyera que estaba muerto. Aunque tal vez estaba tan cerca de la muerte que ya no importaba. No conseguía mantener los ojos abiertos.


  Creyó que veía aquellos ojos gris perla una vez más. Exóticos, realmente preciosos, ligeramente caídos en los extremos. Aquel rostro de marfil con un ligero rubor en las mejillas. Aquellos labios…


  —Señora… vaya, eres tú. ¡Callie! ¡Callie Michaelson! Por Dios santo, Callie, métete en casa.


  —Eric —dijo ella entrecortadamente—. Por Dios, no esperaba ver a un soldado que conociera. Este hombre…


  —¡Este hombre es un rebelde muerto!


  El miembro de la infantería yanqui que estaba de pie junto a Daniel escupió por un lado de la boca apuntando a sus pies. Pero dio en el suelo.


  «¡Imbécil! ¡De modo que es por eso por lo que vosotros no podéis ganar esta guerra, ni siquiera sabéis escupir! —pensó Daniel—. ¡Y estás escupiendo a un hombre muerto, soldado! ¡Señor, ruega a Dios que no me levante y me enfrente contigo en la batalla!»


  —Callie, por Dios, si te pasara algo nunca me lo perdonaría. Gregory se revolvería en su tumba. ¡Ahora, por favor, entra en casa y deja de perder un tiempo precioso con este indigno rebelde! Callie, ¡no puedo creer que toques siquiera a este hombre!


  Pero le tocaba. Él consiguió abrir los párpados. Sus ojos se encontraron con los de ella. Aquellos maravillosos y fascinantes ojos grises con un matiz perla y esos párpados oscuros como el crepúsculo. Su pelo era un halo de fuego oscuro y radiante…


  Ella se levantó de un salto y la cabeza de Daniel golpeó contra el suelo. Fuerte. El mundo se volvió negro. Él intentó no perder la conciencia.


  Desesperado, intentó tocarla.


  Al marcharse, ella le golpeó los dedos con el calzado negro que cubría sus delicados pies.


  Su ángel de misericordia se había ido.


  ¡Ella había permanecido a su lado hasta que le recordaron que era un rebelde!, pensó con amargura.


  Quizá era lo mejor. Una compañía yanqui avanzaba por aquel territorio en aquel momento y él no quería que supieran que estaba vivo. Si había un destino que deseaba evitar era el de prisionero de guerra.


  Mejor dejar que los yanquis creyeran que estaba muerto.


  Ella se había ido y después se fueron los yanquis que avanzaban por el campo. La luz que le rodeaba pareció desvanecerse. Estaba volviendo a perder la conciencia.


  Quizá sería lo mejor, porque los proyectiles empezaban a estallar de nuevo. Llegaron unos jinetes. Los cascos de los caballos no lo pisotearon por muy poco cuando cruzaron trotando sobre el lodo y la hierba. El fuego no cesaba. Ni siquiera hubo un momento de paz cuando ambos bandos acudieron corriendo en busca de sus heridos.


  Los muertos podían esperar.


  Vio un destello en el cielo y después ya no vio nada más. Nada durante mucho, mucho rato.


  Cuando volvió a abrir los ojos, el mundo estaba casi en silencio.


  El sonido del gorjeo de un pájaro le pareció una incongruencia.


  Estaba vivo. Y podía moverse. Encogió y estiró los dedos. Extendió las piernas. Cerró los ojos y volvió a descansar.


  Se sentía más fuerte que antes. Podía tragar, podía abrir los ojos y moverlos con más facilidad. Sus dedos obedecían las órdenes que les daba su cerebro. Sus pies se movían cuando él lo deseaba.


  Cerró los ojos y respiró profundamente.


  Tenía una sed espantosa. Volvió a abrir los ojos. Todavía sentía un martilleo en la cabeza, pero era cada vez menor. Intentó incorporarse y lo consiguió. Se masajeó el cuello y se movió despacio y con cuidado.


  Se sentó, miró a su alrededor. La tierra estaba cubierta de hombres. Hombres de azul y hombres de gris.


  Miró hacia la casa. Tenía que llegar hasta allí.


  La batalla había terminado y él no sabía quién había ganado. Quizá ningún bando había obtenido una victoria clara. Pero sus hombres se habían ido. De haber podido habrían vuelto a buscarle, o al menos su cadáver.


  Aquello solo significaba una cosa. Debían de haberse retirado. Tendría que cruzar las líneas yanquis para reunirse con ellos.


  Se oprimió con fuerza las sienes durante un largo instante y luego consiguió ponerse de pie.


  Se tambaleó; le pareció que estaba solo en el mundo.


  Solo en el mundo de los muertos, pensó agotado.


  Miró hacia la casa y entonces se acordó de la mujer, con aquellos sorprendentes ojos gris perla y una cabellera suelta como un atardecer cálido e intenso.


  No estaba solo.


  Su ángel yanqui estaba allí, en alguna parte, muy cerca. La pequeña y dulce belleza que le había acunado con tanta ternura hasta que le recordaron que él era el enemigo.


  Muy pronto, las patrullas yanquis rondarían por allí para buscar a sus heridos y recoger a sus muertos.


  Y para capturar a cualquier rebelde perdido y llevarlo a sus conocidos campos de prisioneros.


  Apretó los dedos como puños. Él no iba a ir a ningún campo de prisioneros yanqui.


  Volvió a mirar hacia la casa y en sus labios se dibujó lentamente una sonrisa amarga y melancólica… de determinación.


  —¡Bien, ángel —susurró en voz baja—, parece que estamos a punto de encontrarnos!


  Lenta, silenciosamente… con mucho cuidado… se abrió camino hacia la granja maltrecha y acribillada por las balas. Avanzó agachado hacia el porche. Ella podía tener perfectamente una pistola cargada y por los fragmentos de conversación que había oído, estaba sin duda alguna en el bando azul.


  Mejor entrar por atrás. Necesitaba cogerla por sorpresa y hacerle entender que tenía la firme intención de seguir vivo.


  Se tocó la cabeza e hizo una mueca de dolor. ¿Le dolía tanto antes de que ella la dejara caer al suelo? ¿Y luego le dio un puntapié?


  Ella se parecía tanto a un ángel… Él había creído firmemente que estaba muerto y que había llegado al más allá.


  Sonrió con ironía. ¡Su ángel iba a evitarle la promesa segura del infierno!
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  Había sonado el último redoble de tambor. La estridente llamada de la corneta había dejado de atronar. La batalla había terminado.


  Todo había terminado, excepto el olor ácido de pólvora y humo en el aire, excepto las secuelas que la guerra había dejado sobre unas tierras de labranza que un día fueron verdes, fértiles y pacíficas.


  Callie Michaelson se había pasado dos días sentada en el sótano, escuchando los horribles sonidos de la guerra. En una ocasión había oído el curioso sonido del silencio y se había aventurado a salir, pero solo se trataba de una tregua en la lucha, un cambio de posición de las tropas, por lo que se había apresurado a entrar de nuevo, tal como le habían ordenado.


  ¡Qué extraño fue descubrir que aquel oficial preocupado por ella era Eric Dabney! Dabney procedía de una pequeña ciudad situada a unos veinticinco kilómetros al nordeste de donde vivía ella. Había asistido a su boda invitado por Gregory, de quien siempre había sido un buen amigo. Pero desde el inicio de la guerra le había perdido la pista. Siendo muy joven, Dabney había ido a la academia militar y cuando Lincoln llamó a filas se ganó un puesto en la caballería.


  La caballería de la Unión había perecido allí, pensó Callie con compasión. Y también había perecido la caballería Confederada. Pero lo único que ella pudo hacer fue esperar en el sótano.


  No había podido hacer nada por los hombres que estaban más allá de la puerta. Hombres que vestían de azul y hombres que vestían de gris.


  Ni siquiera cuando volvió aquel sonido que era incluso más horrible: el sonido del silencio.


  Pero ahora la batalla había terminado. Lo único que dejaría atrás serían los estragos de la guerra.


  Cuando por fin salió del sótano, lo primero que Callie notó fue que el polvo negro de las escopetas y los cañones seguía impregnando el aire, denso y pesado.


  Cruzó el salón y salió al porche, donde una sensación de angustia distinta de cualquiera experimentada anteriormente le oprimió el corazón. Había tantos, tantos muertos…


  El polvo le escoció los ojos cuando contempló su jardín. Allí, de pie, sintió un estremecimiento; era una criatura extraña en medio de aquella carnicería. Llevaba un vestido de diario de color azul pálido con un delicado corpiño de encaje y cuello alto. Las enaguas de un blanco impecable, que se le veían al andar, parecían una incongruencia en contraste con la sangre y el lodo que había en el patio. Incluso su cabello, con aquellos destellos caoba tan intensos, parecía demasiado brillante para aquella hora de la tarde.


  Allí, ante ella, colgando del viejo roble, el columpio encalado había sobrevivido milagrosamente. Se balanceaba hacia atrás y hacia delante entre la neblina gris, como si un fantasma lo impulsara.


  El roble al que estaba atado el columpio estaba acribillado por los disparos.


  Callie salió del porche. Observó la tierra repleta de soldados; el brillo de las lágrimas hizo que sus ojos grises parecieran de plata. Estaba horrorizada. Se levantó las faldas y de repente se volvió. Fue como si algo le hubiera agarrado el bajo.


  Y así había sido. Allí había una mano, boca arriba. Era la mano de un confederado muy joven. Todavía tenía los ojos abiertos.


  Sobre él, como en un último abrazo, yacía otro soldado.


  Este vestía de azul.


  Ambos eran muy, muy jóvenes. Quizá estaban en paz al fin, entrelazados por la sangre y la muerte.


  ¿Dónde estaba el soldado a quien había sostenido tan brevemente antes?, se preguntó echando una ojeada por todo el jardín. Sabía que había acariciado la vida, había notado algo cálido y vibrante en ese campo de fría devastación. Y le había parecido tan importante que algo, que alguien sobreviviera a la matanza… Con un súbito estremecimiento recordó su cara. Le había resultado atractiva pese a las manchas de barro y pólvora. Unas cejas gruesas y negras como el azabache y unos rasgos definidos y tozudamente enérgicos. En la hora de la muerte, aquella enorme fortaleza y masculinidad había conservado una gallarda y evocadora belleza.


  Quizá el apuesto oficial de caballería yacía bajo el cadáver de un enemigo, igual que los dos soldados que se hallaban a sus pies.


  —¡Oh, Dios! —susurró Callie.


  Temblando, consciente de que no solo la pólvora provocaba las lágrimas que acudían a sus ojos, se inclinó sobre las puntas de los pies y con ternura cerró los párpados de los dos soldados. Se esforzó por decir unas palabras, por musitar una oración. Pero se sentía paralizada.


  Se irguió e intentó atisbar los alrededores entre la niebla de la pólvora y del inminente atardecer.


  Esos campos que estuvieron una vez cubiertos de plantas de maíz que se alzaban hacia el cielo estaban ahora arrasados; el maíz literalmente segado por los disparos, las balas de cañón y los botes de humo.


  Allí donde mirara, sobre aquel precioso paisaje ondulado yacía la pérdida. La fortaleza y la belleza de dos naciones… su juventud. Sus mejores hombres jóvenes, sus soñadores, sus constructores. Todo perdido…


  El ruido de los cascos de los caballos hizo que se girara en redondo otra vez mientras su corazón daba un salto hasta la garganta. De entre la neblina apareció un jinete. ¿Quién había ganado la batalla? ¿Quién llegaba ahora?


  El jinete vestía de azul. Tras él cabalgaban otros.


  El hombre la saludó.


  —Capitán Trent Johnston del ejército del Potomac, señorita. ¿Está usted bien?


  Ella asintió. ¿Estaba bien? ¿Podía alguien estar bien rodeado de toda aquella carnicería?


  —Estoy… estoy bien, capitán.


  —¿Hay alguien más en la casa? —preguntó él.


  Ella negó con la cabeza.


  —Vivo sola. Bueno, tengo tres hermanos. Pero están todos en el Oeste.


  —¿Con el ejército de la Unión? —inquirió Johnston con brusquedad.


  Callie notó que en sus labios se dibujaba una mueca de ironía. Quizá era natural. Muchos soldados desconfiaban de la lealtad de los nativos de Maryland. El Sur contaba con un gran número de simpatizantes en esa zona. En Baltimore había habido disturbios cuando Lincoln pasó por allí camino de su toma de posesión. Pero a ella le dolía que se cuestionara su lealtad, cuando acababa de pasar dos días escondida en el sótano y cuando tanto su padre como su marido yacían en el cementerio familiar, allá abajo junto al arroyo.


  —Sí, capitán. Mis hermanos están con la Unión. Solicitaron incorporarse a las compañías que luchan en el Oeste. No querían pelear aquí contra nuestros inmediatos vecinos del Sur.


  El capitán entornó los ojos. Hundió los talones en los estribos, se irguió ligeramente sobre su caballo y gritó una orden:


  —Jenkins, Seward, echen un vistazo a los hombres que hay en el suelo. Comprueben si ha sobrevivido alguna florecilla azul.


  Los dos soldados desmontaron e inspeccionaron rápidamente a los caídos.


  Callie observó a Trent Johnston. No era un hombre viejo. Pero el tiempo… o la guerra… habían esculpido profundas arrugas de amargura en su rostro. El color de sus ojos se había desvanecido. Puede que antaño fuesen azules. Pero ahora eran como el reflejo cansado de la bruma polvorienta.


  —¿La Unión ganó la batalla? —preguntó Callie.


  Johnston bajó la mirada hacia ella.


  —Sí, señora. Por lo que sé, ambos bandos han intentado atribuirse la victoria. Pero el general Robert E. Lee ha reunido a sus hombres y se ha retirado, así que me atrevería a decir que la Unión ha ganado la batalla. En cuanto a lo que hemos ganado, ya no estoy tan seguro —agregó en voz baja—. Dios, nunca había visto tantos muertos.


  Miró a los dos reclutas a quienes había ordenado desmontar. Seguían paseando entre los hombres esparcidos por el jardín de Callie, examinándolos detalladamente. Ella se clavó las uñas en las palmas de las manos.


  Dios santo, no podía mirarlos tan de cerca. No quería ver las heridas de sable, ni los enormes agujeros que causaban las diminutas balas, ni la destrucción que provocaban los cañones y los botes de humo.


  No había hombres vivos en el patio. Ninguno de ellos se había movido. Las moscas emitían un zumbido continuo bajo el cálido cielo de septiembre y esa era la única evidencia de vida.


  —Vayan a ver si aquellos muchachos yanquis respiran, soldados —dijo el capitán Johnston.


  Callie miró al oficial y luego echó un vistazo a la devastación que reinaba en su jardín.


  —¿Y si ha habido algún superviviente con uniforme gris? —preguntó en voz baja.


  Uno de los soldados que examinaban el terreno, Jenkins o Seward, le contestó muy serio:


  —Señora, nos ocuparíamos de él también, como debe ser, no se preocupe en absoluto por eso. —Había bajado la voz y ella estaba segura de que no quería que su inflexible capitán le oyera—. Yo mismo tengo parientes en el otro bando —dijo y entonces miró al capitán—. Nosotros también nos ocuparíamos de un rebelde, ¿verdad, capitán?


  —Desde luego que sí —dijo el oficial. Volvió a dirigir una dura mirada a Callie—. ¿Está segura de su lealtad al Norte, señora?


  —Sí. Soy leal al Norte —dijo Callie apretando los dientes.


  Pero nadie podía estar allí viendo a esos hombres, a esos jóvenes, enemigos en vida, entrelazados de forma tan patética en la muerte y no sentir cierta piedad por el otro bando.


  —¡Señor! —dijo Callie de repente acordándose de Eric—. Un oficial que conozco apareció aquí en medio de la batalla. El capitán Eric Dabney. ¿Le ha visto? ¿Ha… sobrevivido?


  Johnston movió la cabeza.


  —Todavía no le he visto, señora. Pero seguro que le veré al anochecer. Estaré encantado de transmitirle su preocupación.


  —Gracias.


  El capitán se llevó la mano al sombrero.


  —Volveremos pronto a recoger los cadáveres, señora. Seward, Jenkins, monten.


  El oficial la saludó de nuevo y dio la vuelta a su montura. Su compañía removió el lodo al dar media vuelta y luego se internó en la bruma gris del campo de batalla, que ahora estaba tranquilo.


  Callie cerró los ojos. De repente se sintió muy sola allí en el patio, rodeada de tantos muertos. Se recogió la falda y luchó contra la abrumadora sensación de horror y devastación que la dominaba. Ellos volverían a por sus pobres camaradas. Los enterrarían en algún lugar cercano, de eso estaba segura; probablemente en una fosa común.


  Y en algún lugar, lejos, muy lejos, una novia, una madre, una amante, un amigo, alguien lloraría por sus soldados caídos. Diría una oración, colocaría una lápida en su memoria y llevaría flores a su tumba.


  Igual que ella había llevado flores a la lápida que se había levantado en la parte de atrás, junto a la tumba de su madre. Le habían devuelto el cuerpo de Gregory en un ataúd. Ella había ido a esperarlo a la estación de tren, fría, paralizada y vestida de negro. Pero su padre había caído en Shiloh, muy, muy lejos, por lo que tan solo había recibido una carta de su capitán.


  «Querida señora Michaelson: tengo el penoso deber de informarle…»


  Ella había sido afortunada; ahora lo entendía. Los oficiales ya no tenían tiempo de escribir a los seres queridos de sus caídos. Ahora las viudas descubrían que lo eran cuando leían en voz alta el nombre de su marido en las listas que se enviaban por correo a la ciudad más cercana, o que publicaban los periódicos.


  No estaba bien que se quedara allí en el campo. No era correcto notar el aire en las mejillas, sentir la llegada del crepúsculo, el murmullo de la noche. Porque aquellos caídos que la rodeaban nunca volverían a disfrutar de la suave caricia de la brisa, ni del néctar dulce e infinito del primer leve beso de la noche.


  Se volvió, inquieta; no quería ver las caras de los hombres cuando pasara corriendo a su lado.


  Se dio cuenta de que la casa estaba acribillada. Los cristales de las ventanas estaban hechos añicos. Incluso había una pequeña bala de cañón empotrada en el pedestal de piedra en el extremo izquierdo del porche.


  Callie nunca podría olvidar esa batalla.


  Volvió a entrar en la sala. Los vidrios rotos crujieron bajo sus pies.


  En el interior empezaban a reinar las sombras y una intensa oscuridad; estaba ansiosa por encender las lámparas de gas.


  Se puso en marcha, pero de repente se cubrió la boca con la mano e intentó desesperadamente reprimir un respingo. El pánico, vivo y salvaje, la dominó por completo. Luchó contra un terror creciente mordiéndose con fuerza los nudillos.


  No estaba sola.


  En la casa había alguien. Alguien que había entrado por la puerta de atrás hasta la cocina.


  Desde el salón, por el pasillo y a través del marco de la puerta que daba a la cocina podía verle allí, de pie. Era muy alto y el sombrero de plumas que lucía descuidadamente inclinado sobre una ceja enfatizaba esa altura. Apenas discernía sus facciones, ocultas por las sombras del crepúsculo.


  Pero distinguió que el uniforme era gris. Pantalones grises con ribetes dorados. Botas negras hasta la rodilla. Una levita gris, también ribeteada de oro. Era miembro de la caballería sureña, pensó Callie rápidamente.


  Los sureños se habían retirado. Eso es lo que había dicho el capitán Trent.


  De modo que, ¿qué quería de ella ese sudista? Había oído historias de lo que les ocurría a las mujeres solas cuando los hombres del ejército invasor se encontraban con ellas.


  «No te dejes llevar por el pánico», se dijo.


  Pero la mente de él trabajaba en la misma dirección y su advertencia cayó sobre ella como un martillo:


  —¡No! —espetó con dureza antes de que Callie recuperara el aliento para gritar.


  Tenía que gritar, tenía que moverse. Rápidamente. El capitán Trent aún debía de andar por allí cerca.


  Giró en redondo dispuesta a salir de la casa, tan veloz como el viento. Pero justo cuando puso la mano en el pomo de la puerta, el jinete sureño cayó sobre ella.


  Se le escapó un chillido cuando él le tocó el brazo con la mano y la apartó de la puerta.


  —¡Deténgase, señora, maldita sea, no pienso pasarme el resto de la guerra en un campo de prisioneros!


  Era una voz profunda, rica, casi musical con su lento arrastrar de las palabras, típico del sur. Pero también transmitía una arrogante autoridad; era severa, incluso implacable.


  Y su cara…


  ¡Era el soldado que había acariciado! Aquel que habría jurado que estaba vivo.


  La miraba con unos ojos tan duros como espadas de acero, bajo unas cejas imperiosas, arqueadas y terriblemente oscuras.


  —¡No! —gritó Callie recuperando por fin la respiración.


  Clavó las uñas en los dedos que le agarraban el brazo. Tocó algo cálido y pegajoso. Sangre.


  Le miró a los ojos.


  Eran profundamente azules, casi de color cobalto y la observaban inalterables, con una peligrosa expresión de advertencia.


  —¡Suélteme! —exigió ella.


  Oh, Señor. Se dijo que era una mujer segura de sí misma. No era fácil intimidarla. Había vivido allí sola desde el principio de la guerra.


  Sin embargo, nunca en su vida había estado tan asustada. El soldado la miró como si tuviera en mente algún tipo de venganza personal.


  —¡Suélteme! —Callie empezó a levantar de nuevo el tono de voz.


  Él era muy alto, incluso teniendo en cuenta que llevaba tacones en las botas. Le pasaba una cabeza y la levita realzaba la anchura de los hombros. Sus ojos estaban enmarcados por unas cejas azabache que levantó al mirarla. Su boca dibujaba una línea muy fina en el interior de una mandíbula y una barbilla implacables.


  —Señora, no…


  —¡No!


  Callie logró zafarse y se dirigió de nuevo hacia la puerta.


  —¡Capitán Johnston!


  El grito surgió con fuerza de sus labios.


  —¡No! ¡Maldita sea, no quiero hacerle daño! —Él la obligó a volverse y apoyó las manos con firmeza en la puerta a ambos lados de su cabeza, mientras sus brazos la rodeaban como bandas de acero. Ella abrió la boca. Él movió una mano para reprimirla con dureza.


  Callie se vio obligada a clavar la mirada en aquellos ojos infinitamente azules. Se dio cuenta de que su rostro era de un atractivo extraordinario. Tenía las facciones claramente esculpidas, muy bien definidas.


  —Escúcheme, señora. Yo no quiero…


  Se detuvo. Inspiró profundamente. Callie se dio cuenta de que hacía esfuerzos por mantenerse de pie.


  —No quiero…


  Parpadeó, dejando caer unas pestañas negras como el carbón sobre los pómulos.


  En cuanto vio que apenas se sostenía en pie, Callie se envalentonó. Le apartó la mano con brusquedad y le dio un empujón en el pecho con todas sus fuerzas.


  —¡Suélteme, rebelde! —exigió.


  Él cayó de rodillas.


  Y luego se derrumbó.


  Quedó tumbado en el suelo junto a la puerta. Durante varios segundos ella le miró fijamente. Le dio un golpe con el pie para ver si se movía. No lo hizo.


  ¿Estaba muerto?


  Callie quería abrir la puerta y llamar a gritos al capitán Johnston, pero estaba segura de que el oficial de caballería ya estaba muy lejos. Y ese rebelde ya no representaba ningún peligro para ella.


  Se inclinó con cautela, intentando descubrir si estaba muerto o vivo.


  El sombrero se le había caído a un lado y vio que tenía toda la cabeza cubierta de un cabello casi de ébano, abundante y ligeramente ondulado bajo la nuca. Era apuesto, pero había algo más, pensó con una repentina oleada de compasión. Había adquirido algo más que belleza con los años. Su cara tenía personalidad, había algo en la firmeza de su mandíbula, en las finas arrugas esculpidas alrededor de sus ojos y de su boca.


  «Es el enemigo», se dijo.


  Vio que tenía un mechón húmedo y enmarañado en la sien. Lo apartó y descubrió un rasguño de bala.


  También sangraba por el costado. No había ningún desgarro ni roto en su uniforme, pero sobre la lana gris de su levita estaba apareciendo una mancha carmesí. Callie se levantó y corrió a la cocina, empapó una toalla con agua fría de la bomba y volvió a toda prisa al salón. Le mojó la frente y decidió que la herida no era grave. Quizá viviría.


  Apoyó la mano en su pecho y esperó; de repente, estuvo a punto de dar un salto al notar los latidos de su corazón.


  La sangre que le manchaba la levita y la camisa en un costado la preocupó. Le apartó la capa; luego le quitó la camisa y sacó con cuidado los faldones de los pantalones. Sintió una pequeña punzada y por primera vez no pensó en él como en un enemigo. Tenía el vientre firme, el pecho duro y musculoso y la piel atractivamente bronceada. Al tocársela la notó muy caliente. Yanqui o rebelde, eso era lo que la guerra acarreaba: la pérdida de hombres como ese, tan apuestos, galantes, tan bellos y en la flor de la vida.


  «¡No tan galantes!», pensó con un respingo.


  Cogió la toalla para limpiarle la sangre del costado.


  Descubrió que era una herida antigua. Una cuchillada sobre la cadera, probablemente de un sable o una bayoneta. Se había vuelto a abrir y sangraba.


  Apretó la toalla encima. El flujo de sangre pareció detenerse.


  —Vas a vivir, rebelde —dijo en voz alta, y murmuró—: Quizá.


  No estaba convencida de que el capitán Johnston deseara que viviera ningún rebelde.


  Y los soldados de ambos bandos, tanto del Norte como del Sur, temían el horror de los campos de prisioneros.


  Sin embargo, aquello no era problema suyo. Su casa estaba destrozada. No muy lejos de donde yacía el soldado estaban los cristales de sus ventanas hechos añicos. Este soldado había invadido su casa. No debía preocuparse de lo que le sucediera cuando el capitán Johnston se lo llevara.


  Se mordió el labio, curiosa. Él llevaba una insignia de coronel de la caballería confederada. Los uniformes sureños a menudo eran confusos. Había oído decir que muchos de los grandes generales del Sur llevaban aún sus viejos pantalones del ejército de Estados Unidos, con camisas y chaquetas diseñadas por ellos mismos. Pero aquel jinete iba correctamente uniformado de gris con el ribete amarillo de la caballería. Era de buena familia, pensó.


  Llevaba una pequeña cartera de piel atada a la cinta de la vaina. Convencida de que seguía con los ojos cerrados y de que aún estaba inconsciente, Callie se puso a rebuscar. Examinó a toda prisa el montón de papeles que descubrió en el interior. Había unas cuantas cartas y un viejo pase. Echó una rápida ojeada al salvoconducto. Lo había escrito el general J. E. B. Stuart, a nombre del coronel Daniel Cameron del ejército del norte de Virginia.


  Cameron, Daniel Cameron. Así que ese era su nombre. Callie se estremeció y de repente deseó no saberlo.


  El enemigo debía permanecer sin nombre, pensó. Así era más fácil odiarle. Pero el enemigo tampoco debía tener cara.


  Ella había visto todas aquellas caras allá fuera en el jardín. Caras jóvenes que miraban al cielo.


  «Basta —se ordenó a sí misma—. Así era la guerra.»


  Creyó oír caballos que se acercaban otra vez y sintió un gran alivio. Rápidamente volvió a meter los papeles en la cartera. Todo lo que tenía que hacer era llamar al capitán Johnston y este enemigo dejaría de estar en sus manos. Se dispuso a moverse, pero descubrió que no podía.


  Bajó la vista. Unos dedos teñidos de sangre le agarraban el bajo de la falda. Y unos ojos azules como el cielo, muy vivos y con una alarmante expresión amenazadora la miraban.


  Con toda certeza, estaba vivo.


  Callie olvidó la magnanimidad que había sentido hacia el enemigo, porque la invadió un nuevo temor.


  —¡Suélteme! —ordenó con rudeza.


  Aquellos abrasadores ojos azules la atravesaron. En sus labios se dibujó una media sonrisa.


  —Jamás en la vida, ángel —le prometió—. Jamás en la vida.
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  Callie se dio cuenta de que los jinetes no se dirigían hacia la casa. El sonido de los cascos de los caballos empezaba a desvanecerse.


  Para alcanzar a la caballería yanqui tenía que moverse deprisa. Debía escapar del rebelde, que había recuperado la conciencia justo en el peor momento y de una forma muy amenazadora.


  —¡No! —chilló.


  Tiró enérgicamente de la falda y se soltó. Corrió hacia la puerta. Estaba a punto de abrirla de par en par cuando un brazo se deslizó por detrás y le enlazó la cintura.


  Un brazo cubierto de gris. Una mano teñida de sangre. Inmediatamente brotó un grito de su garganta.


  —¡No lo haga! —ordenó él con fiereza. Le dio la vuelta. Ella intentó volver a pegarle, cada vez más y más frenética. Le apartó los brazos y arremetió contra su pecho.


  Pero esta vez él la sujetó y ambos cayeron juntos rodando por el suelo. Callie se quedó consternada al ver que, cuando por fin pararon, él estaba a horcajadas encima de ella. Presa de un pánico cada vez mayor le golpeó con furia. Él la agarró por los puños con severidad.


  —Señora, ¿acaso es imposible hacer entrar en su cerebro yanqui que estoy haciendo unos esfuerzos terribles para no hacerle daño? ¿Qué estaba haciendo? ¿Rebuscando en los bolsillos de un hombre antes de que se quede tieso del todo?


  Callie entornó los ojos. Había un tono de tanteo en aquella voz. Él no quería hacerle daño, pero lo haría si era necesario.


  —Yo intentaba ayudarle…


  —Ah, ¿como me ayudó allá fuera cuando dejó caer mi cabeza y me abandonó a la muerte? ¡Veo que el enemigo sabe a qué atenerse con usted!


  —¡Pensé que estaba usted muerto!


  —¡Se dio cuenta de que yo era un rebelde!


  —¡Usted es el enemigo! Uno de esos distinguidos y gallardos caballeros que luchan por su caballeroso estilo de vida, ¿verdad? ¿Es esto una muestra de su elegante gallardía sureña? —preguntó.


  —Querida, se lo explicaré. La estoy tratando con mucha más caballerosidad de la que me apetece en este momento. La batalla fue infernal. Para empezar yo estaba herido y en el suelo y usted, querida mía, con la educación y cortesía características de los yanquis, ¡lo empeoró todo con aquel puntapié en la cabeza!


  —¡Yo no le di un puntapié en la cabeza! —protestó ella.


  —¡Sí lo hizo! ¡Justo después de dejarme caer al suelo dolorido y sangrando! ¡Y pensar que yo creí que era un ángel!


  Pareció dirigir la dureza de su mirada más allá de Callie durante un momento y luego parpadeó. Ella pensó que el dolor que él estaba experimentando no era el suyo propio. La angustia que vio en sus ojos revelaba que Daniel pensaba en los montones de cadáveres que yacían en el jardín. Pero entonces, aquellos ojos brillantes volvieron a posarse en ella.


  —No pienso volver a desmayarme —advirtió en tono irritado.


  —¡Bien, pues yo pienso chillar! —amenazó ella a su vez y abrió la boca para hacerlo.


  Él era endiabladamente rápido. Su mano volvió a tapar la boca de Callie.


  Fue entonces cuando ella oyó que llamaban a la puerta. Abrió los ojos como platos y levantó la mirada hacia el sudista. Definitivamente, ella había ganado.


  —¡Señora! Soy el capitán Johnston. ¡Estamos aquí fuera recogiendo a nuestros hombres!


  Callie se revolvió ferozmente. Intentó hundir los dientes en los dedos del rebelde.


  Ante su sorpresa, él sacó repentinamente un cuchillo de una funda que llevaba en el tobillo y le puso la hoja afilada al cuello.


  —No grite —siseó.


  Él no haría algo así. Callie estaba absolutamente convencida de que no lo haría.


  No gritó.


  De repente, Daniel se puso de pie y tiró de ella hasta levantarla. Ella tampoco entonces gritó, aunque él no guardó el cuchillo.


  La obligó a dar media vuelta y la empujó hacia la puerta. Ella notó la punta del acero justo en la parte inferior de la espalda.


  —Dígale que de acuerdo. Dígale que ya sabe que está ahí fuera y dele las gracias.


  Callie se quedó inmóvil.


  —¡Dígaselo!


  —¡Vamos! ¡Apuñáleme! —le retó ella con otro siseo.


  De repente él le enredó los dedos en el pelo.


  —¡No me tiente! —amenazó.


  Abrió la puerta y se quedó detrás de ella en la penumbra, pero sin apartar el filo del cuchillo.


  El capitán Johnston estaba de pie en el porche. Callie abrió la boca. Tenía la intención de decirle que había un rebelde en su casa. El cuchillo no le importaba en absoluto. Se dijo a sí misma que el rebelde no le inspiraba el menor temor.


  Nunca sabría con seguridad por qué no le entregó en ese mismo momento. Quizá fue por el capitán Johnston. Estaba convencida de que, para él, el único rebelde bueno era el que estaba muerto.


  ¿Por qué se preocupaba? Su marido llevaba tiempo muerto y enterrado en el patio. Su padre estaba en una fosa común junto a centenares de soldados yanquis. Y había caído por culpa de un hombre como este…


  —Sí, capitán Johnston —dijo muy seria. No se permitió bajar la vista. No quería ver a los muertos, ni los confederados ni los de la Unión.


  —Tendremos que irnos pronto, señora. ¿Pueden mis hombres ayudarla en algo?


  Notó la punta del cuchillo contra la piel.


  —No, capitán. Solo… solo quiero quedarme sola.


  El oficial asintió.


  —Si ve a algún soldado por los alrededores, avíseme. Probablemente, alguno habrá por ahí. No quiero perder a ninguno. Puede que sea solamente un herido o un par de soldados que se han alejado de su compañía. Yo estaré cerca. Allá abajo, en el valle, junto al pequeño afluente Antietam.


  —Sí, muchas gracias —dijo ella.


  Johnston se volvió y se fue. Callie estuvo a punto de salir tras él.


  La puerta se cerró de golpe. Unos brazos la rodearon y vio cómo la deslizaban hasta el suelo al lado del rebelde.


  —No ha estado mal —dijo él.


  —Ha estado francamente bien, coronel —dijo ella en tono gélido—. Si vuelve a pincharme con ese cuchillo, chillaré hasta que se haga de día.


  —¡Señora, está tentando al destino! —advirtió él con rudeza.


  —¡Qué otra opción tengo, si me encuentro en compañía de un caballero tan distinguido y cortés!


  Él apretó los dientes y exclamó:


  —¡Debo ir en busca de Stuart!


  —Bueno, quizá antes tenga que desangrarse hasta morir, coronel —repuso ella con dulzura.


  —¿Eso haré?


  De repente se oyeron unos pasos que subían al porche. Él la atrajo hacia sí otra vez y le apretó la boca con la mano. Ella apenas podía respirar. Intentó liberarse. Pero no consiguió nada. Él era fuerte como un gigante. Puede que estuviera muriéndose allí en su salón, pero los músculos de sus brazos seguían en plena forma.


  Le pareció que la retenía eternamente. Una eternidad insólita, pues ella no había estado nunca tan cerca de ningún hombre, nunca la habían abrazado de una forma tan íntima, tan intensa durante tanto rato, ni siquiera Gregory. Nunca había deseado huir tan desesperadamente. Al cabo de un rato cerró los ojos. Cada vez estaba más oscuro. Seguía oyendo las pisadas. Después le pareció que se desvanecían poco a poco.


  Estaba a punto de desmayarse o a punto de dormirse. Quizá prácticamente la había asfixiado, no estaba segura. Pero cuando aporrearon la puerta por segunda vez, él la sobresaltó de tal modo que casi la sacó de sus casillas.


  Seguía a su lado. Tiró de ella hasta que ambos estuvieron de pie.


  Despacio, muy despacio, le quitó la mano de la boca. La puso frente a la puerta y abrió.


  Johnston volvía a estar allí.


  —Aquí ya hemos terminado, señora.


  Ella miró al exterior. Los cadáveres ya no estaban. Ninguno. Creyó que iba a desmayarse.


  Todos aquellos pobres jóvenes…


  —¿Señora? ¿Se encuentra bien?


  Ella asintió. Tenía la boca muy seca. Tragó saliva. Johnston no era tan mala persona. No, si estabas en su bando.


  —Sí. Yo, eh…, gracias, capitán.


  —Cuídese. Si necesita que la ayudemos en algo…


  —No, no, gracias. No necesito ninguna ayuda.


  —Oh, lo siento. Olvidaba decírselo, señora. El capitán Dabney ha sobrevivido. Tiene un corte en el brazo, pero según dice el médico no es grave. El capitán Dabney me dijo que la saludara de su parte y que está preocupado por usted, pero yo me tomé la libertad de informarle de que está usted muy bien.


  —Gracias. ¡Me alegro mucho por el capitán Dabney!


  Johnston saludó y luego dio media vuelta. Ella vio cómo se dirigía hacia su caballo. Montó, hizo un gesto con la mano y gritó una orden. Su compañía —el grupo de jinetes y carros que ahora le acompañaban— se puso en marcha. Callie no dejó de mirarle.


  En sus labios se dibujó una media sonrisa. El rebelde no la había pinchado con el cuchillo ni una sola vez durante toda la conversación.


  La puerta se cerró de pronto. Callie se encargó de borrar aquella leve mueca irónica antes de encontrarse de nuevo con la penetrante mirada azul del rebelde.


  —Bien —musitó Cameron—. Lo ha hecho usted bien.


  —Debe de ser porque sabe usted cómo tratar a las mujeres, coronel —dijo Callie dulcemente.


  —¡Y usted, señora, es toda luz y dulzura! —Sonreía levemente. Él le devolvía la burla, pero resultaba perverso y sorprendentemente atractivo.


  —Coronel…


  —¿Quién es el capitán Dabney? —preguntó.


  Ella levantó las cejas.


  —Un amigo, coronel —contestó con frialdad.


  —¿Un amigo o un amante?


  Escandalizada y sin pararse a pensar, Callie levantó la mano en el aire. Él la atrapó antes de que entrara en contacto con su mejilla, pero aquello no impidió que ella siguiera furiosa y atónita.


  —Aunque estemos en guerra, señor, ¿cómo se atreve a plantear una pregunta…?


  —¡Porque debo saber si ese tal capitán Dabney puede presentarse en esta casa en cualquier momento! —dijo.


  —Pues parece que se quedará sin saberlo, ¿verdad? —replicó ella.


  Daniel sonrió.


  —Señora, como yanqui está usted a la altura de cualquier rebelde que haya conocido en mi vida. Pero en lo que se refiere a esta atrocidad, probablemente es inocente.


  —¡Inocente! —exclamó Callie. Quería darle un puntapié—. ¡Fíjese en lo que le digo! ¡Le aseguro que soy tan peligrosa como cualquier hombre con el que pueda encontrarse en el campo de batalla! Y coronel, le quedaría muy agradecida si cerrara la puerta al salir.


  —En este momento no puedo hacerlo, señora —dijo. Se inclinó para recoger el sombrero y se lo puso. Parecía que le tenía mucho cariño a ese sombrero.


  —¿Por qué?


  —Estoy sangrando.


  —¿Y se supone que eso debería importarme? —preguntó, repentinamente furiosa—. Los hombres se desangran y mueren por toda mi propiedad…


  —Tiene usted que perdonarnos por morir aquí. No lo hacemos a propósito —la interrumpió con sequedad.


  Callie hizo caso omiso del sarcasmo.


  —Usted me insulta, invade mi casa…


  —¡La invado! —replicó él—. ¡Señora, si esto le parece grave debería ver Virginia! Sus ejércitos la han hecho pedazos. ¡Hay kilómetros y kilómetros donde ya no crece nada, donde no se ve ni un caballo ni una vaca, donde los niños pasan hambre! ¡Y usted me habla de invasiones!


  Ella no quiso dejarse impresionar por el dolor y el apasionamiento que vio en sus ojos.


  —¡He mentido por usted, capitán! Le he salvado del campo de prisioneros. Ahora ya puede seguir matando por docenas a los soldados de la Unión. Incluso puede que mate a alguien de mi familia.


  De pronto, él volvió a sentirse muy cansado y se apoyó en la puerta.


  —También podría matar a mis propios familiares —dijo en voz baja. Entonces abrió de nuevo los ojos—. Lo siento mucho, pero va usted a ayudarme. ¡No pienso desangrarme hasta morir en su propiedad!


  De repente, le agarró la mano y la arrastró con él hasta la cocina. Empezó a bombear agua en la pila. Callie apretó los dientes pero cogió una toalla limpia, la empapó y después la apretó contra la herida que él tenía en el costado.


  —¡Sostenga esto! —le ordenó.


  Él lo hizo y ella arrastró una silla hasta el fregadero, se subió encima y rebuscó en el armario que había arriba. Encontró unas sábanas limpias, las bajó y empezó a rasgarlas.


  —¡Levántese la camisa!


  Él lo hizo.


  Le envolvió el torso bronceado con la sábana y una vez más aquella cercanía entre los dos la incomodó.


  —Parece que quien le cosió, fuera quien fuese, no terminó el trabajo. ¡Y calumnian a nuestros médicos yanquis! —murmuró ella.


  De pronto, él le clavó los dedos en el brazo, ella soltó un grito entrecortado al sentir la punzada de dolor y le buscó los ojos con la mirada.


  —Me cosió un médico yanqui, señorita barras y estrellas. Y uno endiabladamente bueno. Solo que no esperaba que yo volviera a cabalgar tan pronto. Hizo su trabajo lo mejor que pudo, maldita sea. Lo hizo por mí.


  Callie se quedó mirándolo sorprendida.


  —Vaya, es usted amable con los nuestros, coronel. ¿Por qué debería un yanqui hacer su mejor maldito trabajo por usted?


  —Porque es mi hermano —contestó él con impaciencia—. ¿Ha terminado?


  —¿Su hermano? —preguntó Callie, atónita.


  —Mi hermano —repitió él con franqueza. No estaba dispuesto a que se cuestionaran ni sus palabras… ni a su familia.


  Quizá ella no debería sorprenderse tanto. Sus propios hermanos habían solicitado luchar en el frente del Oeste para no verse obligados a disparar contra sus vecinos o sus amigos de Virginia. Maryland también era un estado donde las lealtades estaban totalmente divididas.


  —¿Ha terminado? —Esta vez sus palabras fueron casi un rugido.


  Callie se apartó de él.


  —Le he… cosido lo mejor que he podido. ¿Ahora se irá, por favor?


  Él bajó la camisa y se la metió en los pantalones con un ligero parpadeo. Se dirigió hacia el salón dando zancadas; los cristales crujían bajo sus botas. Abrió la puerta y contempló los campos en penumbra. Se quedó allí de pie mucho rato y ella se preguntó qué horrores de la guerra revivía mientras esperaba.


  Finalmente, cerró la puerta, dio media vuelta y con un par de pasos volvió a su lado.


  Ella se apartó, pero por lo visto él no tenía intención de tocarla. Entró, apartó una silla de la enorme mesa de roble y se sentó.


  —¿Tiene algo de comer por aquí? —preguntó.


  Callie no sabía por qué de repente la ponía tan nerviosa su presencia. Ya no tenía miedo. A pesar de sus amenazas no creía que él le hubiera hecho daño realmente, hiciera lo que hiciese. Tal vez su caballerosidad no residía en las palabras. La había visto en sus ojos cuando miró al exterior, hacia el campo de batalla.


  Ya no le tenía miedo, pero cada vez era más consciente de que era un hombre. No un enemigo, no un rebelde. Solo un hombre. Era consciente de su altura, de su aroma, de su voz. De su cercanía. Incluso de la forma como se sentaba estirando aquellas piernas largas enfundadas en las botas.


  —He hecho todo lo que podía por usted…


  —Es verdad. No hay nada como un buen puntapié en la cabeza. ¡Definitivamente eso me lo debe!


  —¡Yo no le di un puntapié en la cabeza!


  —Lamento disentir, querida. Pero fui yo quien notó la tierna caricia de su delicado pie.


  —Desde luego no era mi intención.


  —Entonces, usted sería compasiva con sus enemigos, ¿verdad?


  —¡He sido extremadamente compasiva!


  Él se echó hacia atrás el sombrero. La miró con los ojos entornados y curiosos.


  —Pero ¿yo soy el enemigo?


  Ella se agarró al respaldo de una silla de cocina. Cómo se atrevía a estar allí sentado con su uniforme gris y esa cara pálida y demacrada, y decirle algo así a ella.


  —¡Sí! ¡Sí, usted es el enemigo! ¡Y yo no le debo absolutamente nada! ¡He hecho por usted mucho más de lo que debería haber hecho en conciencia!


  —¿Por qué mintió por mí? —preguntó intrigado y con voz casi amable. Aquella voz parecía llegar hasta ella y acariciarla como un aliento cálido que recorría su espina dorsal.


  —No sé de qué me habla. Usted tenía un cuchillo…


  —Y usted sabía perfectamente que nunca lo habría usado. La última vez ni siquiera lo usé para amenazarla.


  —¿Y qué diferencia hay? —preguntó Callie con impaciencia—. ¿No puede limitarse a estar agradecido… e irse?


  Él se caló hasta el fondo el sombrero y tardó un poco en contestar.


  —Me muero de hambre. Llevo horas y horas sin comer ni dormir. Y sus patrullas yanquis estarán merodeando por la zona toda la noche.


  Callie se quedó un momento junto a la pila. Frunció los labios y alargó la mano sobre el fregadero para coger una cerilla, encendió una lámpara y la puso sobre la mesa. Cuando empezó a bajar a la bodega, él la llamó con rudeza.


  —¿Adónde va?


  —A buscar comida, rebelde, si con eso consigo que se vaya.


  Bajó los escalones y encontró un buen pedazo de queso y de jamón ahumado. Volvió a subir y se sobresaltó al verle esperándola en lo alto de la escalera.


  —Si pretendiera entregarle —dijo ella—, lo habría hecho cuando el capitán Johnston estaba aquí, coronel Cameron.


  Él levantó una de sus cejas azabache.


  —¿Sabe usted mi nombre? ¡Ah, claro! Lo descubrió cuando rebuscaba en mis bolsillos.


  —Yo no rebuscaba en sus bolsillos.


  —Ah, ¿no? —Arqueó las cejas—. ¿Qué buscaba?


  Callie se ruborizó, aunque tenía todo el derecho de estar furiosa con él por invadir su casa.


  —Pensé que estaba muerto —dijo fríamente—, y que era prudente saber su nombre.


  —Ah —murmuró él. Se hizo a un lado y la dejó pasar.


  Ella dejó el queso y el jamón sobre la mesa y cuando él la rozó al pasar dio un respingo. Él no le dio siquiera la oportunidad de servirle un plato, ni tampoco de cortarle un poco de queso. Partió un pedazo y lo devoró.


  —¡Vaya, vaya, realmente les enseñan buenos modales allí en Virginia! —dijo ella con aspereza—. ¡Habla con elocuencia y come con exquisita caballerosidad!


  La mirada que él le lanzó podría fundir el hielo. Callie decidió no hacerle caso. Le puso un plato delante y cortó el jamón.


  —Coronel, también tengo pan si le parece que puede esperar…


  —No, no puedo esperar pero también me comeré el pan.


  La hogaza era de hacía varios días pero cuando ella la dejó sobre la mesa, Cameron cortó un trozo casi sin darse cuenta. Ella sintió una inesperada oleada de compasión. Tuvo la sensación de que, probablemente, para ese soldado el pan era muy tierno y que tanto él como sus hombres llevaban mucho, mucho tiempo comiendo poco. Él tenía razón en una cosa. Gran parte de la guerra se estaba librando en el valle del Shenandoah y en los campos de cultivo de Virginia. Por lo visto, el Norte no podía conseguir generales que superaran a los del Sur, pero el Sur no tardaría en pasar hambre.


  Eso era la guerra, se dijo Callie. Y probablemente esa era una de las razones por las que Lee estaba empeñado en trasladar las batallas al Norte, para variar.


  Pero aunque los soldados del Sur soportaban jornadas interminables con reducidas raciones, seguían siendo capaces de destrozar a las tropas del Norte. Ella no estaba obligada a sentir piedad por ese hombre.


  —¿Qué quiere beber, coronel? —preguntó con voz tensa.


  —¿Whisky? Y café. Ambas cosas sería maravilloso.


  —Por supuesto.


  Callie fue al aparador y le acercó la botella de whisky.


  —Estoy segura de que no necesita vaso —ironizó.


  Encendió la cocina y midió la dosis de café. Cuando terminó le descubrió observándola. Descubrió también que el plato que él no había usado estaba lleno de comida. Para ella. Daniel lo empujó al otro lado de la mesa, donde estaba ella.


  —Siéntese. —Él apartó una silla con el pie—. Estoy seguro de que no ha comido mucho últimamente.


  Callie se sentó sin dejar de mirarlo. Pero no tocó la comida.


  —¿Cuál es el problema? ¿No puede comer con un rebelde?


  Ella negó con la cabeza.


  —La verdad, todavía me siento incapaz de comer —contestó en voz baja. El sarcasmo había desaparecido. Ambos pensaban en la batalla.


  Daniel empujó el whisky hacia el otro extremo de la mesa.


  —Beba un sorbo. La ayudará a olvidar. A mí me ha ayudado un montón de veces.


  Callie empezó a hacer un gesto negativo con la cabeza otra vez, pero él insistió:


  —Beba un trago, un trago largo.


  Ante su propia sorpresa, ella lo hizo. El whisky ardía. Se atragantó, tosió y tragó otra vez. Aquel calor la confortó. Y se sintió mejor.


  Notó sus ojos puestos en ella. Eran fascinantes. Parecían tan fríos como el hielo y al mismo tiempo tan cálidos como las llamas. La estudiaban como si vieran muchas cosas de ella.


  —Creo… creo que el café está listo —murmuró Callie. Se puso de pie, buscó un par de tazas y sirvió café en ambas. Se sentó y dejó los tazones sobre la mesa. Él añadió a ambos un chorro de whisky.


  —Tranquilícese, ¿señorita…?


  —¿Qué importancia tiene mi nombre?


  —¿Qué importancia tiene que me lo diga o no?


  —Callie. Callie Michaelson.


  —Tranquilícese, señorita Michaelson.


  —Es señora Michaelson. Y es bastante difícil tranquilizarse cuando se tiene al enemigo en la cocina.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí.


  —Me iré antes de que amanezca. Por lo que, naturalmente, disponemos de toda la velada. Y yo necesito dormir un poco. Dígame, ¿dónde está el señor Michaelson?


  —Fuera, en el jardín —dijo Callie sin rodeos. Pero si confiaba en que los ojos de Daniel emitieran alguna señal de alarma, quedó desilusionada.


  —¿Muerto y enterrado? —preguntó.


  —Sí.


  —¿Dónde cayó?


  —En una batalla en Tennessee.


  —¿Cuándo?


  —Hace poco más de un año.


  —Bien, señora Michaelson, yo nunca he estado en Tennessee, así que yo no maté a su esposo.


  —No pensaba que usted lo hubiera hecho.


  —Ah. Usted simplemente odia a todos los soldados rebeldes.


  Callie bebió un tragó de café y se levantó de un salto.


  —Yo no odio a nadie. Pero usted es el enemigo. No puede quedarse más tiempo aquí.


  —Debo quedarme.


  Ella dio media vuelta y fue hacia el salón. Oyó cómo él se terminaba el café y dejaba la taza. Luego salió tras ella.


  —No estaría pensando en irse, señora Michaelson, ¿o sí?


  —Francamente sí. Ya que usted no lo hace.


  —No puede irse.


  —¿Por qué?


  —No se lo permitiré.


  —Pero no le he entregado…


  —No significa que no vaya a hacerlo. Lo siento. De verdad que lo siento, pero no puedo dejar que se marche.


  Callie, exasperada, lanzó una maldición. Él arqueó las cejas y se echó a reír. En ese momento su cara era realmente agradable. El enemigo tenía encanto.


  Luego se apoyó en la pared, junto a las ventanas rotas y a las cortinas que en otro tiempo habían sido muy elegantes.


  —¡Menudo lenguaje para una muchacha del Norte tan refinada y elegante! ¡Y bonita! ¡Incluso es más bonita cuando lanza maldiciones con ese aire de gran dama!


  Sobre la mesa había una figura. Una pequeña estatuilla del dios Pan. Callie la cogió y se la lanzó.


  No tenía demasiada importancia. Todo lo demás que había en la casa estaba destrozado.


  Su enemigo se agachó y volvió a reír.


  —¡Se irá por la mañana, rebelde —advirtió—, o yo misma le dispararé!


  —¿Me disparará? —murmuró examinándola con interés—. De hecho no necesitará dispararme. Si lo que hizo en el jardín fue ayudarme, podría haberme ayudado un poco más y enviarme directo a la tumba. ¿Realmente me dispararía?


  —¡Sí! ¿Se irá entonces, por favor?


  —Sí, me iré por la mañana, lo prometo. Y usted vendrá conmigo.


  —¿Qué?


  Buscó su mirada con aquellos ojos azules, penetrantes y autoritarios.


  —Usted vendrá conmigo, señora Callie Michaelson. Con usted podré cruzar las líneas y volver a Virginia.


  —¡Está loco! ¡Yo nunca haría algo así! Ya ha disfrutado de una comida decente y dormirá toda la noche. Si sigo aquí cuando despierte, estoy perdida…


  —¡Y yo estoy perdido si no está! —replicó él.


  Con un gesto repentino tiró de la borla dorada que aguantaba las cortinas. Antes de que Callie se diera cuenta él le rodeó la cintura con aquella cuerda decorativa y la atrajo hacia sí.


  —¿Qué demonios cree que hace, coronel? —exigió Callie resistiéndose con fuerza.


  Pero fue en vano. Él la cogió en volandas y con un par de zancadas cruzó la habitación hacia la escalera.


  —Irme a la cama. Para ese sueño reparador de toda la noche. Y le guste o no, señora Michaelson, usted dormirá justo a mi lado. —Aquellos ojos azules volvían a mirarla—. Justo a mi lado. Me lo debe, señora Michaelson. Así es como lo veo yo, ángel mío.


  —¡No, maldita sea, bastardo rebelde! —gritó Callie.


  Intentó pegarle. Él la estrechó aún más. Subió la escalera con ella a cuestas, sin hacer caso de los golpes que le daba con los brazos.


  —Yanqui —murmuró Daniel en voz baja—, esta va a ser una noche infernal.


  —Bastardo rebelde… —empezó a decir Callie.


  Pero él la interrumpió.


  —¡Será una noche infernal! ¡Eso se lo prometo!


  La inmovilizó con la fuerza de sus brazos y volvió a mirarla con aquellos ojos azules que parecían abrasarla.
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  Callie sintió que la oscuridad en lo alto de la escalera la engullía, pero eso no intimidó en absoluto a su voluble caballero. Se detuvo en el último escalón un segundo y luego se dirigió a la puerta más cercana. Callie, exhausta y sin aliento, notó en la mejilla el roce de la lana de su uniforme y se preguntó con desesperación de dónde sacaba él aquella fuerza cuando cruzaron el umbral e irrumpieron en uno de los dormitorios.


  —¿Qué opinaría su general Lee de esto? —le echó en cara.


  Lee era un oficial rebelde, pero también era popular en el Norte. Había pertenecido al ejército de la Unión cuando no existía la Confederación y Lincoln le había pedido en una ocasión que se pusiera al mando de las tropas federales. Pero Lee se mantuvo leal a su estado y cuando Virginia se separó de la Unión, Robert E. Lee siguió el mismo camino. Aun así, era un hombre famoso por su gallardía y su sentido ético y del honor. Probablemente a Daniel le dolió que le utilizara para burlarse de él, tanto como si le hubiera lanzado un puñetazo.


  —Es posible que tenga usted la oportunidad de preguntárselo, señora Michaelson —replicó Daniel Cameron con un marcado acento sureño que resultaba extrañamente íntimo en la penumbra.


  Sintió una repentina inquietud. Debería sentir más miedo, se dijo. Un soldado enemigo la entraba en brazos en un dormitorio. Le resultaba misteriosamente alarmante darse cuenta de que la dominaba tanto una sensación excitante como de miedo. Deseaba pelear con ese hombre. No sabía si deseaba verle sufrir por todo lo que le había hecho o si llevaba tanto tiempo viviendo sola que solo con pensar en la pelea se emocionaba.


  —¿Este es su dormitorio? —preguntó él de repente.


  Ella se puso tensa.


  —¿Y qué más da?


  —Me da lo mismo. Solo pretendo que esté cómoda.


  —¿Cómoda? —replicó Callie—. ¿Cómo voy a estar cómoda, coronel, apresada de este modo en contra de mi voluntad? ¡Y temiendo sufrir algo peor!


  La risa de Daniel resonó súbitamente en la oscuridad y ella se preguntó si había hablado con demasiado dramatismo. Al cabo de un segundo ya nada la retenía, pues él la había depositado sobre la cama. Aunque no lo hizo con ternura, tampoco la trató con negligencia. Debía de llevar una caja de cerillas encima porque un momento después apareció un destello; él había visto la lámpara que ella tenía sobre el tocador y la había encendido. Rápidamente, Callie se apoyó en los codos para incorporarse y le clavó la mirada mientras él inspeccionaba la habitación. Daniel se fijó en las elegantes cortinas de encaje blanco que había en las ventanas, en la alfombra trenzada sobre el suelo de madera noble, en el tocador de caoba pulida, en el armario y el lavamanos y, finalmente, en la cama, con un cabezal y un pie tallados preciosos y cubierta con una colcha de bordado blanco. Era la habitación de Callie, una habitación confortable y acogedora, con baldosas de importación alrededor de la chimenea y cálidas mantas de lana sobre las dos mecedoras que había frente al hogar. Curiosamente, ninguna bala perdida había llegado hasta allí. La brisa nocturna mecía un tanto las delicadas cortinas de encaje, que estaban intactas. Callie se preguntó si el coronel rebelde pensaba en eso mientras observaba la habitación, pero sus penetrantes ojos azules no revelaban ninguno de sus pensamientos.


  La luz de la lámpara permitió a Callie ver la palidez de sus atractivas facciones. ¿Cómo podía mantenerse de pie?


  Él empezó a desatarse la funda de la espada sin dejar de observar el dormitorio. De nuevo, una sensación de inquietud la dominó por completo. ¿Qué pretendía? Tragó saliva y decidió que lucharía por su honor hasta el último aliento.


  Él apoyó la funda y la espada en una mecedora y se sentó un momento. Luego volvió a mirarla con dureza.


  Callie apretó los dientes. Bien, él podía quedarse aquí. Ella no pensaba hacerlo.


  Se levantó de un salto rezando por conservar todavía la suficiente velocidad y resistencia y por que él se resintiera de todas sus heridas.


  Pero en cuanto se dirigió hacia la puerta, él se levantó e inmediatamente la cogió en brazos.


  Callie echó la cabeza hacia atrás y sus miradas se encontraron. Había cierta diversión en los ojos de Daniel.


  —Lo siento, yanqui, pero usted no va a ir a ninguna parte.


  —Suélteme. No tiene ningún derecho a retenerme aquí.


  —Debo hacerlo.


  —¡Lo que se supone que debe hacer es ser galante y luchar por el honor del Sur! Ese es su deber…


  —Considero que sobrevivir también es uno de mis deberes, señora Michaelson. Así que usted limítese…


  —¡No puede quedarse aquí! ¡En mi habitación! ¡Y… conmigo!


  De repente, Daniel arqueó las cejas. Apoyaba las manos, firmes y cálidas, en los hombros de Callie. Ella sentía su cercanía en todo su cuerpo. Él sonrió. Despacio. Una sonrisa atractiva, lánguida, irresistible. En otro tiempo, en algún baile en un lugar lejano, cuando los pájaros trinaban y el musgo cubría el tronco de los árboles viejos, aquella sonrisa debía de haber derretido más de un corazón.


  Ahora contenía también algo de amargura y quizá incluso cierta melancolía. Ahí estaba un soldado endurecido, un enemigo que llevaba mucho tiempo en el frente, probablemente un veterano de casi todas las batallas libradas en el este durante aquella guerra.


  Parecía divertido.


  —Vaya, señora Michaelson, ¿de qué tiene miedo exactamente? ¿De mí?


  —Desde luego que no. Usted solo es un soldado rebelde muy maleducado… y mugriento, debo añadir. Usted no me asusta en absoluto.


  —¿Por qué no? ¿Acaso hay un yanqui dentro del armario, dispuesto a protegerla?


  Callie no sabía si se burlaba o si verdaderamente sospechaba de ella.


  —A lo mejor hay un yanqui en el armario —replicó enseguida—. ¡Quizá debería soltarme y correr tan deprisa como pueda!


  —Hum… Veamos, ¿es del capitán Dabney de quien debo tener miedo?


  —Sí, debería estar corriendo a toda velocidad.


  Él se echó a reír.


  —Ah, claro. El capitán Dabney ha estado todo este tiempo esperando en un armario a que llegara el momento oportuno. A él no le importa que un rebelde cene con usted, pero ahora que se siente realmente amenazada por un miembro de la Confederación, va a salir de un salto.


  —Quizá.


  Cameron le pasó los nudillos sobre la mejilla con tanta suavidad que fue como la caricia de un cálido susurro al oído. Pero ella sintió cómo la recorría esa calidez, que se deslizaba en espiral a lo largo de su espina dorsal.


  —Una damisela en apuros —murmuró él.


  —¿Perdón?


  —Nada —dijo y sonrió de nuevo mirándola a los ojos—. Si yo estuviera metido en su armario, señora Michaelson, habría salido hace mucho rato. Habría amenazado con mi espada el cuello de cualquier hombre que se hubiera acercado a unos milímetros de usted. Dudo que el capitán Dabney ande por aquí. Creo que está usted asustada.


  —¡Pues se equivoca! —¡Pero lo estaba! No tanto de su violencia, aunque había violencia en él. Lo que temía era la ternura de su contacto.


  —¿Ni siquiera un poco? —bromeó él.


  Ella intentó apartarse.


  —¿Ni siquiera un poquito? —repitió. Reía levemente.


  Ella alzó la barbilla y buscó su mirada. Tenía el cuerpo tan pegado al de Daniel que notó los latidos de su corazón.


  Y notó la frenética palpitación del suyo.


  —Callie Michaelson, hay un pálpito salvaje que se expande como un reguero de pólvora por todo su cuello. Ha estado allí desde el primer momento. En un pasado remoto me enseñaron a ser educado. Mi madre era gentil y dulce y nos habló a los tres sobre los sentimientos de los demás. Y, sin embargo, ahora me parece que ha pasado mucho tiempo de todo aquello. La guerra provoca reacciones extrañas en la gente. ¿Lo sabía?


  La sujetaba con firmeza. Ella sintió que el pánico crecía en su interior aunque estaba firmemente convencida de que él no le haría nada.


  —¿Asustada todavía? —preguntó con ojos ardientes.


  Asombrada, Callie comprobó que aún le quedaba pasión y valentía.


  —¡Nunca tendré miedo de los que son como usted, vándalo desvergonzado de uniforme gris! —juró.


  Él soltó una carcajada amable. Antes de que ella se diera cuenta, la cogió por los hombros y le dio la vuelta.


  —No se preocupe, señora Michaelson. No tiene motivos para estar asustada. No tengo malas intenciones respecto a usted.


  Ella volvió a darse la vuelta para encararse con él.


  —No he pensado que usted…


  —¡Ah, sí que lo ha pensado! Y ahora está indignada porque no es así.


  —Desde luego que no estoy…


  —Ah, sí, lo está. Bueno, cálmese. No es que no sea preciosa. Le aseguro que estoy fascinado, e imagino que si se lo propone, es capaz de seducir a un santo.


  —Cómo se atreve… —empezó a decir Callie, furiosa.


  Pero él la interrumpió sin dejar de reír.


  —¡Solo estoy intentando que se tranquilice!


  —¡Eso es mentira! —replicó ella con las manos en las caderas.


  Su reacción solo sirvió para que Daniel se divirtiera aún más.


  —Señora Michaelson, debería contar con usted en el campo de batalla. ¡Desde luego usted no se bate en retirada!


  —No me retiro, no pierdo y jamás me rindo… —empezó.


  Antes de que pudiera seguir, él le puso otra vez las manos sobre los hombros y a ella se le escapó un grito entrecortado. Esta vez, la obligó a volverse con más dureza y le dio un buen empujón. Ella salió volando, cayó sobre la cama y rápidamente rodó para poder mirarle de frente, recelosa una vez más.


  —No quiero hacerle daño, ni asustarla.


  —¿De verdad? —replicó Callie en tono sarcástico y entornando los ojos.


  —De verdad. —Se inclinó sobre ella, le puso los brazos a ambos lados como unos barrotes y se apuntaló con ellos.


  —¡No es que no la desee! —susurró en un tono tan grave y profundo que penetró en el cuerpo de Callie y le provocó calor y escalofríos a la vez. Cuando volvió a hablar parecía exhausto—. Debo dormir un poco y usted es yanqui, por lo que no puedo fiarme. Se quedará aquí conmigo.


  Ella le empujó. Pero abrió los ojos de par en par, alarmada al ver que él se había quitado el cinturón y se le acercaba con él en la mano.


  Atónita, abrió la boca para gritar pensando que iba a pegarle. Pero sin darle tiempo ni a respirar, Daniel se colocó encima a horcajadas y le puso un dedo en los labios.


  —Señora Michaelson, lo crea o no, en este pecho rebelde anida un poco de honor y, lo crea o no, en realidad no tengo intención de provocarle ni angustia ni dolor. Pero necesito dormir y no puedo dejar que deambule por ahí a su antojo mientras yo descanso. ¿Entendido?


  Ella le miró fijamente todavía con desconfianza, sin saber si moverse o no.


  —¿Lo entiende? —Ahora formuló la pregunta en un tono más suave.


  Ella asintió, convencida de que si no lo hacía, él encontraría el modo de imponerse.


  —Bien —dijo él en voz baja.


  Callie vio desesperada cómo le pasaba el cinturón por encima del brazo y luego lo ataba al suyo. Él le lanzó una mirada de advertencia durante un instante largo y tenso.


  Después, se dejó caer encima de ella y se echó a su lado para descansar.


  Durante unos instantes, Callie se quedó completamente inmóvil, oyendo los latidos del corazón de Daniel y el desbocado clamor del suyo. Pasaron segundos, minutos. Él no se movió y ella tampoco.


  Él dormía profundamente.


  ¡Qué tremenda fuerza de voluntad debía de tener para burlarse de ella con tanta frialdad cuando estaba tan cerca del cansancio!


  Por un segundo, Callie temió que estuviera muerto. Que estuviera atada en la cama a un hombre muerto. Pero entonces volvió a oír los latidos de su corazón, notó que su pecho subía y bajaba, allí, tumbado a su lado.


  Cerró los ojos, inspiró y espiró despacio. Debería haber rezado para que él muriera, pues esa parecía la única forma de lograr escapar. Él era el enemigo. Quizá nunca había estado en Tennessee, y puede que no hubiera luchado en Shiloh. Pero debería haber seguido siendo uno de esos soldados de gris sin nombre y sin cara que ella consideraba el enemigo.


  Se dijo a sí misma que no quería que muriera en su casa. Pero si había vuelto a desmayarse tenía que actuar con rapidez y librarse de él. Seguía habiendo soldados de la Unión en las cercanías. El campo de batalla que rodeaba su casa estaba tan repleto de cadáveres que probablemente tardarían días en retirar los cuerpos.


  Pensar en aquello la angustió, por lo que cerró los ojos con fuerza. Pero incluso con los ojos cerrados, seguía reviviendo todo el horror que había presenciado en su jardín. Volvió a abrirlos y se giró con cuidado para ver aquel rostro rebelde que empezaba a conocer tan bien.


  Estaba muy pálido y tenía la cara sudorosa. Se dio cuenta de que probablemente sus heridas eran mucho más graves de lo que estaba dispuesto a admitir. Si le enviaban a una cárcel, sin duda moriría.


  No podía permitir que aquello la preocupara, se dijo con severidad. Ella había entregado su lealtad a la Unión y podía jurar ante Dios que había hecho lo correcto. No la habían influido ni su padre, ni sus hermanos, ni siquiera su marido. Las cuestiones relacionadas con la guerra habían dividido a los hombres de todas las zonas del estado de Maryland. Al principio se trataba de los derechos de los estados… pero aquí este asunto se planteaba fundamentalmente a causa de la esclavitud. Maryland estaba llena de propietarios de esclavos.


  En Maryland había soldados que luchaban con el Sur y soldados que luchaban con el Norte. El estado no se había separado de la Unión, pero seguramente no había ningún otro lugar donde hubiera una probabilidad mayor de que un padre se enfrentara a su hijo a punta de escopeta, o de que un hombre luchara cuerpo a cuerpo contra su hermano.


  Ella había sopesado y analizado todo lo que había oído; escuchó a su padre, a sus hermanos y a su marido. Al final había concluido que eran una nación y que la Unión debía preservarse. Pese a que muchos de sus vecinos eran propietarios de esclavos, ella pidió a Gregory que liberara a los cinco que tenía y Gregory accedió. Sencillamente no estaba bien poseer a un hombre, esclavizarle, azotarle, maltratarle, arrebatarle su dignidad. Aunque a muchos esclavos los trataban bien, igual que a los perros de caza y a los mejores caballos de sus amos, Callie conocía a muy pocos esclavos que conservaran su orgullo y su dignidad intactos.


  Ella se había formado su propia opinión sobre la guerra. Por suerte, sus allegados estaban de acuerdo con ella. Eso significaba que el rebelde que descansaba a su lado era el enemigo. Y aún faltaba mucho para que terminara la guerra. Los rebeldes habían vapuleado al ejército de la Unión una y otra vez.


  Los soldados rebeldes lo habían destruido prácticamente todo. Del mismo modo como habían destruido a su padre y a Gregory.


  Callie se movió, incómoda, y sintió una punzada de angustia al recordar a su marido. Incluso ahora no se atrevía a pensar demasiado en su muerte.


  Coronel Daniel Cameron. Se mordió el labio e intentó acercar más el brazo. Tenía que sacarlo de la lazada que él había fabricado con su cinturón. Apretó los dientes. Tiró, al principio suavemente, del nudo que había hecho Daniel, y luego con más ímpetu. No podía deshacerlo.


  Maldijo en voz alta. No importaba. El coronel Cameron seguía inmóvil.


  A punto de llorar, siguió tirando del cuero. Cuanto más se esforzaba más prieto estaba.


  Intentó que el nudo le bajara por el brazo. Nuevamente sus esfuerzos solo sirvieron para sujetarla con más fuerza.


  —¡Hijo de puta! —insultó en voz alta.


  Habría jurado que incluso en aquel estado de inconsciencia, él sonrió al verla tan desesperada.


  Pero sus ojos seguían cerrados y su respiración se hizo más entrecortada.


  Callie se sentó y levantó el brazo y el nudo del cinturón que la ataba a él. El cuero sujetaba las muñecas de ambos dejando una distancia entre ellos de unos quince centímetros. Daniel había apretado tanto los nudos que no consiguió que cedieran. Luchó enérgicamente con el cinturón y se partió las uñas. Lágrimas de frustración le escocían en los ojos. Él se había aplicado a conciencia. Nunca había conocido a un hombre tan hábil con los nudos.


  Destrozada, desolada, volvió a dejarse caer en la cama. Apenas quedaba mecha en la lámpara. La noche era cada vez más fresca y no había fuego en la chimenea. Estaba inmóvil, le castañeteaban los dientes y su mente no dejaba de trabajar frenéticamente.


  Se acordó de su espada.


  Se sentó. El arma estaba apoyada en una de las mecedoras, junto a la chimenea. Si conseguía alcanzarla podría cortar el cinturón que los ataba.


  Se tumbó cuan larga era y extendió el brazo hacia la silla. Apenas podía tocarla con la punta de los dedos. Se mordió el labio y tiró de su captor. Nada. Se detuvo, con la respiración alterada. Volvió a tirar. Le pareció que él se había movido, aunque solo un poco. Pero consiguió acercarse más a la empuñadura de la espada.


  Empezó a rezar en silencio y al cabo de unos segundos lo consiguió. Aferró los dedos en torno a la empuñadura de acero. Le sorprendió su peso, que la obligó a bajar el brazo que tenía libre; pero apretó los dientes, decidida a seguir. De repente, el acero se soltó de la funda con tal ímpetu que no pudo controlarlo. Pareció volar por el aire y luego cayó sobre la alfombra trenzada que había bajo la cama con una fuerza increíble, y con un chasquido que resonó como si la bala de un cañón hubiera dado en el blanco.


  Intentó levantarla y darle la vuelta; lo estaba intentando cuando se le escapó un grito de sorpresa.


  El ruido había despertado a su agotado rebelde. Pálido, ojeroso, tenso y exhalando bocanadas de ira, la miraba fijamente. Con una velocidad y una agilidad increíbles la cogió y le arrebató la espada con una familiaridad y una habilidad innatas. Estaba tan enfadado que Callie volvió a gritar, convencida de que pretendía dejar que el acero le cayera encima y la partiera en dos.


  Daniel dejó a un lado el arma y la miró con unos ojos duros, fríos y penetrantes como el acero.


  —¡Pretendía matarme! —murmuró.


  —¡No!


  —Claro. No pretendía darme una patada pero su pie contactó enérgicamente con mi cabeza. Y no pretendía asesinarme… ¡más bien fue mi espada la que saltó hasta su mano!


  —¡Quería desatarme de usted! —gritó ella.


  —De la forma que fuera —apuntó él secamente.


  —¡Quiero ser libre!


  —¡Pues no puede! ¡Esta noche no! —Con un empujón la colocó de espaldas a él. Ella se quedó inmóvil, furiosa y abatida porque él estaba convencido de que de haber podido, le habría matado.


  —¡Por favor, señora Michaelson! —Su susurro le acarició el oído—. Por favor, duérmase sin más. Los dos veremos las cosas más claras por la mañana.


  La atrajo hacia sí y a ella se le escapó un gemido de sorpresa. Estaba de espaldas y él le pasó un brazo por encima como una correa gris, para que no se le ocurriera siquiera moverse.


  Una pierna enfundada en tela gris cayó sobre las suyas. Callie contuvo la respiración. Notaba su mano justo debajo del pecho. Sentía todo el contorno del cuerpo de Daniel apretado contra el suyo, lo notaba en la espalda y en las piernas.


  Volvió a quedarse quieta. Apenas se atrevía a respirar.


  Finalmente, hizo lo que le habían ordenado. Se durmió.


  Daniel sentía un calor envolvente.


  Era verano y Jesse, Christa y él volvían a estar tumbados en la pendiente que bajaba hasta el río. Notaba el sol y debería haber notado la brisa siempre suave que procedía del río, por mucho que se prometiera un día húmedo y caluroso. Pero la brisa no llegaba.


  Él sabía el porqué. Los cañones estaban disparando. Disparaban a su alrededor.


  De repente, Jesse y él estaban solos y partían a caballo de Harpers Ferry. Ambos vestían de azul y volvían del asalto al parque de bomberos, donde el viejo John Brown se había atrincherado con los escasos supervivientes de su revuelta. Oía los gritos de John Brown a su alrededor, una y otra vez.


  «… sangre, esta tierra se purificará con sangre…»


  Dejó de mirar la cara demacrada de su hermano y bajó los ojos hacia sus propias manos, apoyadas descuidadamente en la silla de montar.


  Estaban cubiertas de sangre.


  Le pareció que explotaban más bombas. Volvía a estar en Cameron Hall, de pie junto al cementerio. Abrazando a Jesse. Sin intercambiar ni una palabra. La fisura que había dividido al país también los había separado a ellos.


  Su hermano se iba al Norte.


  Le pareció que lanzaban y explotaban proyectiles.


  Oyó llorar a alguien. Christa lloraba; Kiernan lloraba. Jesse se iba.


  Los proyectiles caían sobre Fort Sumter. Era abril de 1861. La guerra había empezado.


  Dio vueltas y vueltas en la cama.


  Cabalgaban sin descanso. Él siempre cabalgaba infatigablemente, pues formaba parte de la fantástica caballería del general James Ewell Brown «Jeb» Stuart. Montados en sus caballos, eran capaces de rodear casi a cualquier ejército. Podían cubrir distancias interminables en un tiempo increíble. Entraban en acción una vez y otra y otra y otra; buscaban, iban y venían, proporcionando información vital a Jackson y a Lee.


  Daniel no debería haber vuelto con sus tropas. Le habían herido cuando el general de la Union McClellan realizó su ataque frustrado sobre la península, y se había librado del campo de prisioneros únicamente porque su hermano le encontró. Jesse le había cosido y Jesse le había llevado a casa.


  Durante aquel agitado sueño, Daniel no cesó de dar vueltas una y otra vez. Calor. Hacía mucho calor. Volvía a estar en Cameron Hall contemplando el río James. Oyó el llanto de un niño y sonrió. La guerra traía muerte y la guerra traía vida. Había nacido el hijo de Jesse, un bebé robusto. Tan pequeño… Sus deditos apenas podían agarrarse a su dedo.


  Jesse había pasado un tiempo maravilloso con su hijo. Las tropas de McClellan se habían retirado y Jesse se vio obligado a abandonar la tierra donde había nacido en manos de los confederados.


  Nuevamente los hermanos se habían dicho adiós y Daniel tuvo que reincorporarse a filas.


  Junto al general Thomas «Stonewall» Jackson había formado parte de las tropas que Lee dividió en dos para llevar a cabo su temeraria invasión del Norte. Habían conquistado la ciudad de Harpers Ferry, que ahora se llamaba West Virginia, y capturado a los miles de soldados federales que la retenían. Después, sin dormir y con escasas provisiones, habían cabalgado sin descanso para encontrarse con Lee en la pequeña ciudad de Sharpsburg, en Maryland. Cumpliendo una misión especial para Lee, Daniel había presenciado muchas batallas. Demasiadas. Había visto la zona que ya llamaban «Bloody Lane», el sendero sangriento, una profunda zanja junto a las tierras de labranza, donde los rebeldes se habían atrincherado. Allí habían resistido con enorme fiereza, hasta que las fuerzas federales rompieron la línea y cayó sobre ellos una lluvia de disparos. Los cadáveres se apilaban sobre cadáveres que estaban apilados sobre más cadáveres.


  Daniel siguió dando vueltas en la cama. Alzó la mirada. Allí estaba ella. Su ángel. El precioso ángel con sus fantásticos ojos gris perla y una abundante cabellera de un intenso y ardiente color caoba.


  Ella se inclinó sobre él. Olía tan bien… Como las rosas de verano. Ella debería haber pertenecido a aquel pasado. A los días maravillosos y ociosos junto al río. Al amplio porche porticado de la parte de atrás de Cameron Hall. Debería haber vestido muselinas y enaguas con miriñaque y debería haberse sentado en el columpio de mimbre. Las brisas, suaves y leves, deberían haber jugado con su pelo. La veía mecerse, con un gran sombrero de paja protegiéndole los ojos y unos guantes blancos en las manos. Un ángel. Ella se volvería hacia él. Su risa sería música, tan bella como sus enormes ojos grises, enmarcados por sus pestañas oscuras y curvas.


  Sí, ella estaba allí. En casa, donde el río susurraba con su imperceptible armonía, donde el verde de la hierba se confundía con el azul del cielo y el verdor del agua. Donde Cameron Hall se alzaba con su esbeltez y su hospitalaria belleza. Donde los robles estaban cubiertos de musgo. Ella estaba allí, corriendo entre los árboles. Oía su risa, leve, clara, delicada como el sonido de las campanillas de viento en marzo. Ella se detenía apoyada en un roble, miraba hacia atrás y una vez más se le escapaba la risa. Era contagiosa y él también reía y volvía a correr tras ella. Sobre la pendiente, junto al río, donde se gestaban los sueños, él la atrapaba por fin y riendo juntos se revolcaban en la dulce fragancia de la hierba empapada de lluvia, mientras el río fluía perezosamente. La miró a los ojos. Eran de un gris fascinante, ribeteado por un intenso azul oscuro. Él le acarició la mejilla y abrazó a su ángel.


  ¡Ángel! Sí, un ángel vengador que blandía una espada.


  Las visiones empezaron a confundirse. El río ya no susurraba. Él sentía el calor, un calor terrible. Pero ella seguía allí.


  Le estaba hablando. Él tuvo que esforzarse para entenderla.


  —… tiene que ayudarme. Tiene que ayudarme a desatar el cinturón. Coronel, si no se tranquiliza morirá. ¿Me entiende?


  Cameron Hall se desvaneció. Daniel estaba empapado. Tenía calor, le recorrían escalofríos. La luz de la lámpara parpadeaba en aquella habitación elegantemente decorada. Estaba tumbado sobre un cubrecama blanco y no había ningún ángel; solo su vampiresa yanqui de ojos grises inclinada sobre él.


  Aquellos ojos gris perla estaban llenos de compasión solo en apariencia. Ella había intentado asesinarle una vez. Ahora él estaba prácticamente a su merced. La muerte le parecía tan cercana que casi podía saborearla.


  —¡Coronel, escúcheme! —rogó ella.


  —¡No puedo! —musitó él.


  —¡Por favor! ¡No quiero que muera!


  Daniel estuvo a punto de sonreír. Su voz. Tan suave. Tan musical. Debería haber sido la voz de un ángel.


  —Usted me entregará. —Debió de hablar muy bajito, porque ella se le acercó mucho para intentar oírle.


  —¡Coronel, tiene que confiar un poco en mí! ¡Ayúdeme con esto! Debo bajarle la fiebre. Se lo juro, no le dejaré así…


  Él sacó fuerzas de flaqueza. Consiguió rodearle el brazo con los dedos. La miró a los ojos y la interrumpió.


  —Honor.


  —¿Qué?


  —¿Por su honor?


  —¿Qué? —repitió ella y luego dijo en voz baja—: Ah…


  Callie dudó un momento. Los ojos de Daniel empezaron a parpadear y a cerrarse. Volvía a perder la conciencia.


  —¡Por mi honor, coronel! No le abandonaré. Suélteme y no le abandonaré.


  —A menos que muera —añadió él.


  —No…


  —¡A menos que muera! —repitió.


  —¡De acuerdo! Por mi honor, permaneceré a su lado. A menos que muera.


  Los dedos de Daniel temblaban. Apenas lograba levantar la mano, apenas podía controlarla. Encontró el nudo que tenía en el puño. Hurgó durante un momento. No tenía fuerzas. Cortó el cuero con los dientes. Dio un tirón con las últimas fuerzas que le quedaban. Callie estaba libre.


  Al momento, ella se puso de pie. El último pensamiento de Daniel fue que le había mentido, que le abandonaría en cuanto le fuera posible.


  Pero ya no importaba. La habitación dio vueltas y desapareció.


  Los cañones explotaban. Daniel estaba rodeado de fuego. Rodeado por todas partes de un fuego que le devoraba…


  Cuando sintió por primera vez la caricia fresca de la tela, le pareció que había pasado mucho, mucho tiempo.


  Saboreó aquel frescor.


  Le acariciaba la frente y se deslizaba por encima de sus hombros. Ya no temblaba, pero estaba allí tumbado, débil y desorientado. Al principio solo notó esa sensación de frescor. ¿Finalmente había muerto y había llegado al cielo? Al fin y al cabo, ¿cuántas veces era capaz de burlar a la muerte?


  ¿Se encontraba en una prisión yanqui? ¿Le curaban solo para que su estancia fuera más horrible, para que sucumbiera a algún otro maleficio?


  Pero era tan suave, una caricia tan gentil…


  Daniel abrió los ojos. De par en par. Ella seguía a su lado. La señora Callie Michaelson. Él ya no llevaba camisa, estaba tumbado de espaldas y ella le pasaba un paño empapado en agua fresca, arriba y abajo, por su pecho desnudo. Siguió haciéndolo durante varios minutos hasta que sus miradas se encontraron. Ella se sobresaltó, al darse cuenta de pronto que él la estaba observando.


  —Sigue usted aquí —intentó decir Daniel. Sus palabras fueron poco más que un gruñido.


  —Le di mi palabra de honor de que me quedaría —dijo ella. Ya no movía la mano que aún sostenía la tela. Estaba justo sobre el corazón de Daniel.


  Él intentó recuperar algo de fuerza. Le rodeó la muñeca con los dedos.


  —¿Mantiene la palabra dada a un rebelde? —preguntó en voz baja.


  —Mi palabra, señor, es un juramento… no importa a quién se la haya dado.


  Daniel sonrió levemente.


  —Bien, pues se lo agradezco, señora Michaelson. Probablemente me ha salvado la vida.


  Ella se puso de pie e intentó con suavidad que él soltara su muñeca.


  Daniel la dejó ir de mala gana, mientras seguía observando maravillado sus fascinantes ojos.


  —Probablemente no, rebelde —contestó ella—. Seguro que le he salvado la vida. Estaba usted ardiendo de fiebre. Pero parece que ya ha bajado. Deje que vaya a buscar un poco de agua. Apenas he conseguido que bebiera un par de vasos. Luego le traeré algo de comida y cuando vuelva a anochecer podrá irse.


  Le sirvió un gran vaso de agua de una jarra que había junto a la cama. Primero Daniel dio un pequeño sorbo. Luego, de repente, le pareció lo más delicioso que había probado jamás. Se la bebió toda en cuestión de segundos. Dios, qué buena estaba.


  Ella le cogió el vaso.


  —Ahora ya puede descansar, coronel. Le traeré un poco de sopa. Pero se lo advierto, creo que ya he cumplido mi palabra. Usted es el enemigo. Y quiero que se vaya.


  «Así que volvemos a estar en guerra», pensó él. Desde luego, así era, porque en los ojos de Callie brillaba una luz plateada, preciosa y resplandeciente… que ciertamente había que tener en cuenta.


  De repente, Daniel frunció el ceño y volvió a agarrarle la muñeca. Le clavó la mirada con una pregunta en los ojos.


  —¿Ha dicho «cuando vuelva a anochecer»?


  —Sí, coronel, lleva casi cuarenta y ocho horas prácticamente inconsciente.


  ¡Dos días! Había perdido dos días enteros.


  Ella había permanecido a su lado. No había ido en busca de las tropas yanquis, a pesar de que debía de haber muchos soldados yanquis en las cercanías.


  ¿Por qué había dado su palabra?


  Recordaba haber despertado convencido de que ella intentaba rajarle con su espada. Pero seguía allí, a su lado. Gracias a ella, Daniel había sobrevivido a otra batalla. Pero ahora le había advertido de que él era su enemigo.


  —Tengo que levantarme —dijo y empezó a apartar las sábanas.


  —¡No! ¡Espere, coronel! —exclamó ella. Durante breves segundos pareció que abría los ojos de par en par, alarmada. Dio un paso atrás y con recato dejó caer las densas pestañas sobre los ojos, aunque siguió conservando una actitud completamente majestuosa y tranquila.


  —Quizá prefiera no hacerlo, señor.


  —¿Por qué no?


  —Porque está desnudo bajo esa sábana.


  Daniel se quedó momentáneamente sin habla y la miró perplejo.


  Ella suspiró con impaciencia.


  —Coronel, tuve que bañarle con el agua más fría que encontré. Con la esperanza de bajarle la fiebre tuve que refrescarle todo el cuerpo.


  —¿De modo que… me desnudó?


  —No utilice ese tono de ofendido, coronel. —Sus palabras fueron pausadas y frías y alzó una de sus delicadas cejas en un gesto imperioso—. Se lo he dicho. No tuve más remedio.


  —¿Qué ha hecho con mi uniforme?


  —Su uniforme estaba lleno de barro y sangre. —Sonrió—. Lo quemé. Lo siento. Lo cierto es que ya estaba en las últimas.


  —¿En las últimas?


  —Tan en las últimas como su causa perdida, coronel Cameron.


  —¿Causa perdida, señora? Vaya, pues yo tengo la impresión de que la caballería rebelde tiene rodeados a sus yanquis.


  —Ustedes no ganarán.


  —Señora, yo ganaré —prometió él.


  —En ese caso tengo que dar gracias a Dios de que la guerra no dependa de un solo hombre.


  La señora Callie Michaelson parecía una mujer muy recatada y segura de sí misma, pensó Daniel. No supo si debía sentirse ofendido.


  Sonrió despacio, sin saber si deseaba burlarse de ella o rodearla con sus brazos, atraerla hacia sí y mostrarle los verdaderos peligros de desnudar a un hombre que llevaba tanto tiempo en combate como él.


  Sin embargo, jamás sería capaz de hacer algo así. En realidad, su sentido del honor no se había desvanecido como ella parecía pensar.


  De hecho, no estaba seguro de tener aún la fuerza necesaria para arrastrarla a su lado.


  —¿Se encuentra bien, coronel? —inquirió Callie. En aquel momento le tenía a su merced y él lo sabía. Sus preciosos ojos grises tenían una expresión muy arrogante.


  —Estoy perfectamente, señora Michaelson. En todo caso me sorprende que una mujer tan amable como usted sienta tal compasión, hasta el punto de desnudar a un soldado rebelde. Estoy atónito. ¡Debe de haberle resultado sobrecogedor! ¡Exponerse a tamaño riesgo!


  Una vez más el velo de sus pestañas descendió sobre sus mejillas, pero no consiguió que se ruborizara.


  —Coronel, a mí me parece que bajo el uniforme, sea azul o gris, todos los hombres se asemejan bastante. No me pareció en absoluto sobrecogedor y debo decirle, mi querido coronel, que no vi nada… peligroso en usted.


  Dicho eso, dio media vuelta y se dirigió hacia la escalera.


  Daniel sonrió abiertamente. Cerró los ojos. Había perdido dos días enteros. No sabía qué estaba pasando y no sabía dónde debía reunirse con sus hombres o con Stuart.


  Por primera vez desde el inicio de la guerra, decidió que debía permitirse cierto período de convalecencia. Tendría que cruzar las líneas enemigas para llegar a casa. La caballería debía de estar esperándole en algún lugar de Virginia.


  Pero de momento decidió que había otra cosa igualmente importante.


  Deseaba hacer saber a la señora Callie Michaelson que si quería podía ser peligroso. Muy peligroso.


  Se levantó, cogió la sábana y se la anudó a la cintura. Se detuvo unos segundos buscando la fuerza necesaria para mantenerse de pie. Sus piernas recuperaron poco a poco la vida y la energía. Flexionó los dedos y después los brazos y se convenció de que, por muy débil que estuviera, no iba a caer redondo en cuanto diera el primer paso.


  Con la sábana blanca siguiéndole a modo de cola nupcial, salió de la habitación y bajó la escalera con cuidado.


  Era el momento de enfrentarse de nuevo a su angelical enemiga.


  De modo que todos los hombres eran iguales, ¿verdad?


  ¿Ella quería pelea? Bien, pues la tendría.


  Callie estaba a punto de descubrir que había diferencias muy palpables entre los hombres.
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  Callie no estaba segura en absoluto de que hubiera conseguido aparentar la suficiente tranquilidad y serenidad frente a ese huésped al que nadie había invitado. Cuando llegó a la cocina tenía las palmas de las manos húmedas y su corazón parecía latir a mil pulsaciones por minuto. Mientras removía el estofado que había preparado en la enorme olla que tenía en el fuego, estuvo a punto de salpicarse los dedos.


  ¡Se sentía mucho más cómoda con él cuando estaba inconsciente!


  No, que Dios la perdonara, no solo se había sentido cómoda. Realmente había disfrutado cuidándole.


  Al principio no había sido fácil. Él estaba ardiendo, la piel le quemaba y ella estaba atada a él y por lo tanto impotente. Aunque él pataleaba, aunque daba vueltas y se retorcía, aunque tenía muchísima fiebre había conservado una fortaleza terrible. Callie no había sido capaz de desligar las ataduras que él había creado entre ellos para poder liberarse de él. Sola en la oscuridad, le había imaginado agonizando y a ella ligada a él, un día tras otro, mientras su cuerpo se deterioraba.


  Pero, en todo momento, supo que lo que la asustaba realmente era algo más que el miedo de estar atada a un hombre muerto. Ella no deseaba su muerte. Por muy rebelde, fanfarrón y arrogante que fuera, había devuelto a su vida una especie de reto y vitalidad.


  Y era, a su manera masculina, hermoso.


  Era eso lo que ella había disfrutado.


  En un principio no había pensado en ello en absoluto. Una vez le hubo convencido de que la soltara, le había quitado la ropa para apartar el barro y la sangre que tenía apelmazados sobre el pecho y el abdomen. Y después estuvo tan ocupada limpiándolo, que apenas reparó en ello. Incansablemente, subió y bajó corriendo la escalera, para ir a buscar más y más agua de la bomba. Había abierto todas las ventanas para ventilar la habitación y después volvió a mojarle una y otra vez.


  Hasta última hora del día no supo que lo había conseguido, que él sobreviviría. Daniel no abrió los ojos, no habló… apenas dio señales de vida. Pero aquel horrible ardor empezó a remitir y ya no tenía la piel tan seca al tacto. Respiraba con más facilidad. Ya no tenía fiebre. Dormía más profundamente.


  Fue entonces cuando se atrevió a mirar al hombre que había cuidado durante tantas horas. Desde las apuestas facciones que tanto la habían intrigado, desde el punto donde partía la ancha silueta de sus hombros. Tenía el torso musculoso y los brazos bien dibujados y tensos, de modo que su piel resultaba suave al tacto ahora que la fiebre había desaparecido. Tenía el pecho cubierto por una abundante mata de pelo oscuro, negro como el cabello que le cubría la cabeza, como el que recorría sus firmes músculos, con remolinos en el pecho que se iban estrechando hasta formar una fina espiral en el ombligo. Esa línea delgada continuaba hasta la ingle, donde se ensanchaba de nuevo en un nido de salvaje e intensa negritud. Allí, destacaba esa parte de él que tanto la perturbaba, pues, incluso cuando dormía su virilidad parecía llena de vida; las venas palpitaban vibrantes y sus dotes naturales parecían intimidatorias y tentadoras aun en ese estado de reposo. Callie se quedó atónita al sentirse tan fascinada por tocarle y tranquilizada porque en aquel momento durmiera, ya que debía de haberse ruborizado con todos los tonos del púrpura. Efectivamente, le había dado la vuelta para no dejarse seducir de ese modo por su anatomía, pero entonces se descubrió fascinada por su espalda, y lo que era peor, por sus nalgas. Tenía una musculatura perfecta de la cabeza a los pies, tan tirante, tan estilizada, tan lustrosa y atractiva, como un animal salvaje magnífico y excepcional.


  Pero no era un animal salvaje, se dijo Callie. Era peor. Era un soldado rebelde.


  Sin embargo, mientras estuviera allí tumbado, inconsciente, no tenía que pensar en lo que era, ni en por qué se había esforzado hasta la extenuación para salvarle. La brisa cambió, había llegado el otoño. El día había sido bastante fresco y agradable, pero de repente fue consciente de que el olor del aire, tan cercano al campo de batalla, seguía impregnado de muerte.


  Cerró la ventana y le tapó con las sábanas hasta la cintura. Cerró los ojos, pero en ese momento los recuerdos la asaltaron y contuvo la respiración. En otro tiempo, no hacía mucho, había amado. Y había sido amada a su vez. Ambos eran tan jóvenes, tan tímidos en aquellos primeros encuentros de besos vacilantes en los campos; luego, habían explorado aquellos besos más intensamente en la oscuridad del establo. Los dos habían sido muy recatados, por supuesto, nunca soñaron con descubrir nada más el uno del otro hasta la noche de bodas; después, aquella noche llegó y el mismo amor les mostró el camino. Su primera noche de pasión fue torpe, pero el amor les había permitido reír y en los días y las noches siguientes aprendieron que sus risas eran una ventaja añadida. Callie había aprendido a desear los besos de su marido, a conmoverse con sus caricias, a despertar en sus brazos.


  Pero ahora, Gregory Michaelson yacía allí atrás, con sus jóvenes miembros destrozados por la guerra; sin duda su alma había ascendido, pero su cuerpo no era más que alimento para los gusanos, siempre victoriosos. Cuando volvió a casa y a ella en un ataúd, ella se quedó fría. Estaba convencida de que su corazón estaba más frío que la propia muerte. Juró que nunca volvería a amar.


  Y nunca se había sentido tentada de amar de nuevo. No se fijó en los soldados que pasaron por allí, ni en los amigos que sus hermanos invitaron durante los pocos días de permiso que les dio el ejército. Callie no había sentido la más mínima calidez en su corazón.


  Pero no era el corazón lo que sentía calor en ese momento, se dijo.


  Era otra cosa.


  Su cara le pareció atractiva cuando la vio por primera vez. Desde el primer momento en el que había puesto en ella sus extraordinarios ojos azules, Callie había sentido una ligera emoción en su interior. Nada le había dado más miedo que aquella excitante sensación de estar cerca de él.


  Supo, desde lo más profundo de su alma, que no soportaría que muriera. No porque le asustara estar atada a un hombre muerto, sino porque era él.


  Y mientras le cuidaba, descubrió que aún le atraía más. Deseaba olvidar la guerra. Quería volver atrás y fingir que no había estallado. Deseaba que él fuera Gregory. Deseaba tumbarse a su lado y sentir cómo el calor de su cuerpo se deslizaba en su interior, conocer la dulce ráfaga de excitación que era capaz de barrer la sensatez y la razón.


  Temblando, miró fijamente la olla donde cocía el estofado. La guerra había estallado. Era muy real. El joven y rubio granjero de Maryland que había amado y con quien se había casado estaba enterrado en el patio y ella era una viuda. Una viuda respetable, decente. Debería avergonzarse de los pensamientos que llenaban su cabeza. Avergonzarse de los latidos de su corazón. Del nerviosismo que le estremecía el cuerpo, de la temeridad que había hechizado su ser.


  Él se iría esa noche.


  —Eso huele de maravilla.


  Callie dio un brinco y se volvió. Él había bajado la escalera tras ella y estaba relajadamente apoyado en la puerta.


  Iba cubierto con la sábana. El blanco contrastaba intensamente con el brillante bronceado de su torso. Su desnudez ya la había impresionado lo suficiente mientras dormía. Ahora la tensa curvatura de sus músculos parecía una incongruencia en contraste con su estómago plano.


  —¿Qué cree que está haciendo? —preguntó. Quería mostrarse enfadada, pero su voz vaciló.


  Él levantó las manos con gesto inocente.


  —¿Qué quiere decir?


  —Coronel Cameron —dijo ella con displicencia, mirándole con los ojos entornados—, usted procede de una buena familia. Creo, señor, que procede de una hacienda, que probablemente ha ido a los mejores colegios y que le educaron para ser un caballero. ¿Así que qué está haciendo en mi cocina vestido solo con una sábana?


  —Vaya, señora Michaelson —dijo él burlón y con sus centelleantes ojos azules—, ¿debería dejar caer la sábana?


  —¿Eso es lo que dice un hombre que vive y camina gracias a mi compasión? —replicó ella.


  Él se encogió de hombros, atravesó la cocina, se acercó peligrosamente al estofado y aspiró su agradable aroma.


  —Señora Michaelson, por sus comentarios deduje que le parezco tan peligroso como un crío de dos años, tanto si estoy vestido como desnudo. Además, usted quemó mi uniforme. Una grave injusticia, me atrevería a decir, pero como acaba de recordarme, debo agradecerle su compasión. Así que ¿con qué quiere que me vista?


  —Le quiero de vuelta en la cama, descansando y recuperando fuerzas para poder marcharse esta noche.


  Él sonrió y fue a quitarse el sombrero, pero entonces se dio cuenta de que no llevaba nada encima.


  —Ah, bueno, el uniforme puede sustituirse. Pero le tenía cariño al sombrero. ¿Era necesario quemarlo, también?


  —Absolutamente —dijo Callie.


  —¡Qué lástima!


  —Yo no lo creo. Hay pantalones de montar y camisas en el armario de mi habitación. A lo mejor no le sientan perfectamente, pero estoy segura de que se las arreglará.


  —¿Uniformes de la Unión? —preguntó él.


  Ella encogió los hombros.


  —No estoy segura, si quiere que le diga la verdad.


  —No voy a escapar con el uniforme de la Unión, señora Michaelson.


  —Estoy segura de que en algún momento vistió de azul. Dijo usted que su hermano era un médico yanqui, así que me parece posible que ambos estuvieran en el ejército antes de que se produjera la secesión y esta guerra de rebelión. Volver a vestir de azul no le hará daño.


  —Prefiero la sábana, gracias.


  Estaba de pie junto a la olla de la cocina, tan íntimamente cerca que ella tuvo el impulso de chillar. Se esforzó en controlarse, convencida de que él nunca la vencería. Quizá eso era parte de la emoción. Él hacía que estuviera decidida a ganar. La desafiaba en muchos sentidos.


  Sonrió con dulzura, se volvió para remover el guiso y consiguió apartarse un paso de él.


  —¿Piensa cruzar las líneas yanquis con una sábana, coronel?


  —Mejor una sábana que un uniforme yanqui, señora Michaelson. —Le cogió el cucharón de la mano, lo metió en el estofado y lo probó. De inmediato volvió a mirarla a los ojos, arqueó una ceja y en su boca se dibujó una leve sonrisa—. Es fantástico, señora Michaelson. Francamente, la Providencia debe de haberse apiadado de mí para dejarme justo aquí en su puerta.


  —La Providencia fue sencillamente fantástica —musitó Callie y le arrebató el cucharón—. Por favor, ¿podría ir a ponerse algo?


  Él se quedó quieto mirándola en silencio. Sentía sus ojos igual que sentía la llama del candil cuando estaba demasiado cerca.


  —De veras, Callie, no puedo llevar un uniforme yanqui. No soy un espía y no van a pillarme y a colgarme como si lo fuese, a menos que fuera necesario utilizar algún subterfugio. No me entusiasma morir en una batalla, pero, al menos, si forma parte del ejercicio del deber, es una forma honorable de perecer. No me colgarán a no ser que con esa muerte favorezca realmente a mi causa.


  —¡Ah! —susurró Callie.


  No lo había pensado. Era verdad. Si las tropas yanquis le apresaban con su uniforme, le considerarían un prisionero de guerra. Y puede que se pudriera en un campo de prisioneros, pero, a menos que cayera sobre ellos blandiendo su espada o disparando su rifle, no le ahorcarían. Los espías recibían un trato muy duro en esta guerra. En Washington apresaron a la señora Rose Greenhow, una dama que una vez fue considerada una belleza por la sociedad de la capital. Hubo muchas insinuaciones acerca de que quizá la ejecutarían, a pesar de que Callie intentó convencerse de que la pobre dama no acabaría de ese modo.


  —Callie, seguramente usted no me ha tratado con tanta compasión y tanta ternura para que esté sano cuando me cuelguen, ¿verdad?


  —Yo jamás he sido tierna —afirmó ella.


  —¿De modo que opina que deberían colgarme?


  —No, señor, no —dijo furiosa. Agitó el cucharón en su cara y dio un paso hacia delante, dispuesta a que él se retirara—. Coronel…


  Él le quitó el cubierto.


  —Con franqueza, señora Michaelson, me han atacado con espadas, cañones y rifles, pero todavía estoy muy cansado y no tengo ánimos para defenderme de un cucharón de sopa.


  Exasperada, Callie masculló una maldición.


  —¡Coronel, seguro que a su madre le horrorizaría ver a su hijo en la cocina de una joven cubierto solo con una sábana!


  —Mi madre, señora, era una dama sabia y prudente y seguramente habría sido tan resolutiva como lo ha sido usted. Ella estaría agradecida de que usted me haya salvado la vida, aunque estoy bastante convencido de que ni siquiera habría preguntado por qué me parece necesario llevar solo una sábana.


  —¡Coronel, estoy a punto de echarle de aquí con esa sábana! —advirtió ella.


  —¿Lanzarme desnudo a los lobos?


  —Olvida usted que soy una yanqui. Esos son los lobos de mi manada.


  —No —dijo él en voz baja—. No lo olvido.


  Un peculiar escalofrío la atravesó cuando él pronunció esas palabras y la miró a los ojos con un alarmante brillo azul. Dado que, en aquel momento, ella apenas constituía un peligro para él, no entendía el extraño temor que la invadía, casi como una premonición.


  Dio otro paso atrás para alejarse de él.


  —Bien, no puedo devolverle su uniforme. Lo quemé. Tendrá usted que encontrar algo. Debe de haber bastante ropa de civil entre la que escoger. —Le miró de arriba abajo—. Mi marido quizá no era tan alto, pero… —Se detuvo y se encogió de hombros—. Los pantalones de montar de mi padre pueden irle bien. Y las camisas de mi hermano están en un baúl justo al final del pasillo.


  —¿Deduzco que no me invitará a cenar a menos que vaya decentemente vestido? —preguntó.


  Habló en un tono ligero, burlón. Si no estuviera desnudo, fácilmente habría demostrado tener los modales de un caballero de Virginia, lo que seguramente había sido en otro tiempo. El efecto que provocaba en ella era tan arrollador como alarmante, por lo que sonrió rápidamente, deseando que él no fuera capaz de ser tan encantador.


  —Por supuesto que no —afirmó.


  Él hizo una reverencia cortés.


  —Entonces volveré vestido tan decentemente como pueda.


  Se fue arrastrando la cola. Ella le observó un momento y luego se mordió el labio inferior, luchando contra la tentación de llorar.


  La guerra lo había cambiado todo. Se lo había robado todo. Y ahora le había llevado al enemigo a su puerta e incluso le había quitado el lujo de odiarle.


  Volvió al guiso irritada consigo misma. Mientras él no estaba puso la mesa. En las últimas horas, mientras había estado atendiéndole, había disfrutado de muy poco tiempo para dedicarse a la casa, pero se las había arreglado para recoger la cocina y barrer los cristales que estaban esparcidos en el salón. Se preguntó si se había vuelto obsesiva o medio loca, porque ahora le parecía casi ridículo comportarse como si la vida y el paso de los días fueran tan normales como siempre.


  Por supuesto que los días no eran normales, en absoluto. Aquella tarde habían pasado por allí soldados de la Unión que seguían intentando llevarse a todas las víctimas de la batalla. Un sargento a quien había ofrecido nerviosa un cazo de agua fría esa tarde, había irrumpido blanco como la cera en el porche. Sin darse cuenta de que estaba en presencia de una joven dama y de que la educación le obligaba a escoger cuidadosamente sus palabras, le había hablado de una trinchera que los rebeldes tenían en su poder y de cómo, al final, un regimiento de Nueva York se la había arrebatado y había tiroteado a los rebeldes, que quedaron allí hundidos, en montones de dos y tres cadáveres.


  Ahora el barranco se llamaba «Blood Alley», callejón ensangrentado.


  Cincuenta mil hombres habían sucumbido en una batalla. Allí se había derramado más sangre en un día que en ninguna otra batalla hasta aquel momento.


  No, la vida ahora no era normal. No mientras los soldados siguieran merodeando por campos donde el maíz había sido arrancado de cuajo por las balas y la sangre de dos grandes ejércitos siguiera humedeciendo el suelo.


  No era normal en absoluto. De veinte gallinas que había en el gallinero solo quedaban tres. De las cabras que tenía, dos habían muerto y tres habían desaparecido sin más. Por alguna milagrosa razón su caballo se había librado tanto de las heridas como de que lo robaran, pero desde hacía mucho tiempo ya no tenía la vaca lechera, ni tampoco sacos de trigo. El huerto había quedado reducido casi a la nada. Efectivamente, la guerra lo había cambiado todo.


  Pero se dijo que había ciertas cosas que podía hacer y por ello lo preparó todo como si se tratara de una comida cualquiera con su familia. Encendió los candelabros que había sobre la mesa, colocó la vajilla inglesa de las grandes ocasiones, la elegante cubertería de plata de su madre y el mantel y las servilletas blancas de lino irlandés. Rebuscó a conciencia en la bodega hasta encontrar una botella de vino añejo y mientras lo estaba sirviendo en sus mejores copas de cristal, el coronel Daniel Cameron, de los Estados Confederados de América, hizo nuevamente su aparición al pie de la escalera.


  Había escogido una de las sencillas camisas de algodón que el padre de Callie usaba para trabajar y un par de pantalones de montar de tela vaquera azul. Había encontrado sus botas, que le llegaban hasta las rodillas. Aquella vestimenta debería darle un aspecto de chico de granja, pero en lugar de eso tenía un aire de pirata, peligroso, gallardo y fascinante.


  —¿Servirá esto, señora Michaelson? —preguntó educadamente.


  —Sí, no está mal —aprobó ella. Le señaló la mesa y se quitó el delantal que llevaba atado a la cintura—. Siéntese, coronel.


  —Vaya, se lo agradezco, señora Michaelson —contestó él. Pero retiró una silla y se quedó de pie al lado, esperando cortés.


  Callie sirvió el estofado en una bandeja y lo llevó a la mesa. Una vez lo hubo colocado, dejó que Cameron la ayudara a sentarse.


  Él no se sentó de inmediato, sino que cogió el vino que ella había escogido.


  —Ah, qué apropiado, señora Michaelson, un borgoña francés de mil ochocientos cincuenta y cinco. —Con la habilidad de un experto la descorchó, olió con naturalidad el corcho y sirvió con maestría el vino en las copas respectivas. Levantó la suya hacia ella, probó el caldo con cuidado y sonrió—. Un añejo excelente, señora Michaelson. Debo decir que la hospitalidad aquí en el Norte es mucho mejor de lo que este rebelde jamás habría osado esperar.


  La sonrisa que acababa de empezar a dibujarse en los labios de Callie desapareció.


  —¿Hace falta que me recuerde constantemente que es usted el enemigo? —preguntó irritada.


  Daniel sonrió y por fin tomó asiento.


  —Quizá debería comer antes de volver a hacerlo, dado que este estofado promete ofrecer un festín para los sentidos comparable al proporcionado por el vino.


  Callie le miró muy seria desde el otro extremo de la mesa.


  —Tiene usted el don de la palabra, coronel.


  —Solo cuando digo lo que pienso, señora Michaelson. ¿Me permite?


  Le cogió la bandeja y con la cuchara sirvió una abundante ración de estofado. La puso delante de ella y luego se sirvió él. Probó un pedazo de carne y luego otro. Ella se dio cuenta de que estaba hambriento. Acabó con la mitad de la comida que tenía en el plato antes de detenerse repentinamente al ver que ella apenas la había tocado.


  —Perdóneme. Me temo que últimamente mis modales son atroces.


  Callie hizo un gesto negativo con la cabeza. En los últimos días, Daniel solo había bebido agua. Sin demasiada convicción pensó en algo que decir.


  —Mi madre, señor, crio a tres hijos y habría estado encantada de ver que un hombre que ha estado tan enfermo disfruta de una comida con tanta fruición.


  Callie se sobresaltó al ver que Daniel había desplazado la mano que tenía libre por encima de la mesa y que había apoyado sobre la suya unos dedos cariñosos y amigables. Aquella caricia le provocó un estremecimiento que recorrió toda su columna vertebral.


  —Callie, si todos los yanquis hicieran las cosas como usted, quizá la guerra podría haberse evitado.


  El roce de sus dedos, la sensual sensación de sus ojos puestos en ella, de pronto eran demasiado. Callie retiró rápidamente la mano.


  —Ya ha vuelto a hacerlo. Usted es mi enemigo. Si no puede olvidarse de ello durante la comida, creo que debería comer solo.


  Él vaciló y luego movió la cabeza.


  —Siempre es peligroso olvidar al enemigo —dijo.


  —Y eso ¿qué quiere decir?


  Daniel se encogió de hombros.


  —¿Sabía usted, señora Michaelson, que los soldados comercian entre sí? Una y otra vez mis soldados rebeldes han estado acampados en la orilla de un arroyo con tropas federales acampadas en la otra. Y durante toda la noche se pasan barquitos con tabaco y café de un lado al otro; a veces, llegan incluso a ser buenos amigos. En ocasiones están tan cerca que pueden verse las caras.


  Su tono de voz era duro; sus palabras, amargas. Callie volvió a negar con la cabeza.


  —Ahí está, señor, un pequeño toque de humanidad en medio de esta locura que hemos creado. ¿Por qué debería preocuparle?


  —Le diré por qué me preocupa, señora Michaelson. Una noche, uno de mis reclutas hizo muy buenas migas con un chico de Illinois. Al día siguiente se encontró con su nuevo amigo en el campo de batalla.


  —¿Y?


  —Y dudó antes de apretar el gatillo. Pero su nuevo amigo no. Mi recluta murió, señora Michaelson.


  Callie mantuvo la barbilla alta. Dejó caer las pestañas sobre los pómulos.


  —Coronel, usted no va a encontrarse jamás conmigo en el campo de batalla. Por lo tanto no debe preocuparle mi condición de enemiga.


  —Ah… —empezó Daniel, pero entonces se quedó en silencio, tenso y todavía… escuchando.


  Por un momento, Callie no supo qué había oído él realmente. Pero el sonido de los cascos de los caballos resonando contra el suelo llegó a sus oídos. Alguien se acercaba a caballo a la puerta de entrada.


  De inmediato, Daniel se puso en pie, alterado, tenso y preparado para luchar. De repente, Callie sintió mucho miedo por él, porque sabía que no dejaría que nadie le apresara fácilmente, que lucharía hasta el final.


  —¡No se atreva a amenazarme con un cuchillo otra vez! —advirtió Callie cuando él empezó a acercarse. Pese a sus palabras, él rodeó la mesa rápidamente y sus dedos le agarraron el brazo.


  —Callie…


  —¡Suélteme!


  —No puedo…


  —Ya he guardado silencio durante dos días. No he dicho ni una palabra sobre usted hoy, cuando ha venido ese soldado.


  —¿Qué?


  Callie se sintió presa de una peculiar tensión cuando él le zarandeó el brazo.


  —Hay soldados merodeando por todas partes, coronel. Si pensara entregarle, a estas alturas ya lo habría hecho.


  Lenta y cautelosamente, la soltó. Callie cruzó la cocina y el salón y fue hacia la puerta delantera. La abrió de par en par y dio un grito sofocado. No le sorprendió ver a un soldado yanqui en su puerta, sino reconocer al oficial que estaba allí.


  Era Eric Dabney, el amigo de Gregory.


  —¡Eric!


  —¡Callie!


  Ella miró con verdadero desconcierto al capitán de la caballería de la Unión que estaba de pie en su porche. Era un hombre joven recién entrado en la veintena, de estatura mediana, afectuosos ojos oscuros y una abundante cabellera de color castaño. Tenía un bigote poblado y una barba bien cuidada. Era atractivo, pensó Callie, pero su vanidad solía divertirla. En alguna ocasión se había preguntado si encajaba bien en la milicia, porque estaba muy orgulloso de su bigote y su barba, y Gregory le había contado que se pasaba horas arreglándoselos.


  Pero sabía que estaba preocupado por ella. Debía sentirse agradecida de verle en el porche.


  Sin embargo no podía imaginar a nadie a quien le apeteciera menos ver en aquel momento.


  —¡Callie! —repitió él.


  —¡Eric! —dijo ella y se quedó callada.


  Era evidente que él esperaba algo más. Debía decirle que pasara.


  —Callie, tenía que asegurarme personalmente de que estabas bien. Puesto que Gregory no… está —dijo. Se aclaró la garganta—. Tengo tiempo de tomar un café.


  —¡Oh, claro, tienes que pasar! —dijo ella en voz alta.


  Confiaba en que el rebelde la oyera. No tenía alternativa. Debía decirle a Eric que entrara. Se había dado cuenta de que ya sospechaba. Debía haberle abrazado y haberle dicho lo contenta que estaba porque había sobrevivido a la batalla. No debería haber dejado a un viejo amigo en el porche.


  ¿Qué estaba haciendo? Había un enemigo en su casa. Tenía que decírselo a Eric inmediatamente.


  No. Ya tenía decidido desde hacía tiempo, quizá desde el primer momento, que iba a dar cobijo a ese rebelde, por muy mal que eso estuviera.


  Por otro lado, no estaba segura de que Eric pudiera vencer al rebelde, aunque Daniel Cameron estuviera herido. Daniel tenía una fuerza innata. Se había criado esbelto y fuerte. Callie estaba convencida de que era muy diestro con cualquier arma que escogiera utilizar. De lo contrario no habría sobrevivido hasta entonces.


  Solo era posible vencerle si estaba completamente abatido.


  Necesitaba ir con mucho cuidado, por el bien de Eric.


  —Durante toda la batalla estuve preocupado —dijo Eric mientras daba un paso para acercarse a ella—. Desde que te vi allí fuera durante la tregua, estuve preocupadísimo. Imaginé que perdíamos esta zona y me horrorizó pensar que los rebeldes llegaran hasta aquí y te encontraran. Una mujer sola…


  Le acarició la barbilla y luego la atrajo hacia sí en un cálido abrazo.


  —Callie, si te hubiera pasado algo…


  Ella se preguntó si el rebelde la estaba viendo. Estaban allí de pie en el umbral. Se preguntó por qué debería importarle que ese huésped sin invitación viera que la abrazaba otro hombre.


  Eran enemigos, pero Daniel estaba en deuda con ella por su silencio y por los cuidados que le había dado.


  Aun así, pensar que la estuviera viendo con Eric la inquietó.


  Se apartó, cogió la mano de Eric y la retuvo, pero dejando cierta distancia entre ellos.


  —Estoy bien, Eric. Y doy gracias a Dios de que hayas sobrevivido a la batalla.


  —Yo también doy gracias al Señor —murmuró él—. Pero estaba decidido a salir indemne. Estaba decidido a volver aquí, Callie, por ti.


  —¡Eric, en serio, no debes preocuparte por mí! —aseguró con tanta naturalidad como pudo.


  —Callie, es mi deber preocuparme por ti —dijo. Le dio unas palmaditas en la mano y se dispuso a entrar en la casa.


  El corazón de Callie empezó a palpitar de nuevo. ¿Qué pasaría cuando llegaran a la cocina? ¿Cómo explicarle los dos platos, las dos copas de vino?


  ¿Y el soldado rebelde sentado a la mesa?


  —Gregory era más que un amigo —explicó Eric mientras entraban en la casa—. Para mí era como un hermano. Y hay algo más, claro.


  Ella oyó sus palabras, pero estaba demasiado preocupada por lo que iban a encontrar en la mesa.


  Llegaron a la cocina y de nuevo pudo respirar tranquila. No tendría que explicar nada. Daniel había desaparecido con su plato y su copa de vino.


  —Callie, tú me importas. Muchísimo.


  —¿Qué?


  Eric se había dado la vuelta de pronto. Callie estaba prácticamente atrapada en la entrada de la cocina.


  El oficial tenía los ojos oscuros y ardientes. Su voz tenía un matiz vacilante.


  —Sé que este no es el momento oportuno…


  —¡Tienes razón, Eric, no es el momento! —exclamó ella. ¿Dónde estaba su rebelde errante? ¿Contemplando la escena?


  Eric se acercó un poco más. Extendió la mano para acariciarle la mejilla, con la emoción reflejada en el rostro.


  ¡Oh, Dios mío!


  —Callie, hace poco que Gregory nos dejó, pero en este mundo desdichado y cansado a causa de la guerra ya ha pasado mucho tiempo. Ambos le queríamos. ¿Quién podrá cuidarte y amarte mejor en su ausencia? Callie, no…


  —¡Eric!


  —¿Qué?


  —Yo… no puedo hablar de esto ahora. Yo… ¡el café! Eric, siéntate, deja que te ofrezca una taza de café. —Le puso las manos contra el pecho y se apartó rápidamente. Cogió el café de la cocina, le sirvió una taza y la puso al otro extremo de donde estaba su cena—. He hecho estofado.


  —Ya he comido, gracias.


  —Las raciones del ejército. Coge un poco.


  Eric negó con la cabeza y se sentó donde ella le había puesto la taza de café. Era la misma silla que Daniel había abandonado hacía unos instantes.


  —Callie, he venido para verte a ti.


  Ella aspiró profundamente y se sentó.


  —Te lo agradezco, Eric. Pero estoy bien. Gracias.


  Él se inclinó hacia el otro extremo de la mesa y posó los dedos sobre su mano.


  —Callie…


  Ella retiró la mano.


  —Eric.


  Bajó las pestañas, buscando desesperadamente el modo de detenerle sin ser demasiado cruel. Incluso olvidó que Daniel Cameron quizá seguía moviéndose a hurtadillas por su casa.


  —Eric, escúchame, te lo ruego. Simplemente es demasiado pronto. Ni siquiera puedo pensar en nadie que no sea Gregory. Compréndelo, por favor. —Levantó los ojos para mirarle y le sonrió tan dulcemente como pudo, ofreciéndole la promesa de un futuro que quizá jamás existiría—. Dame tiempo. Rezaré por ti; volverás.


  Eric bebió el café de un trago, sin apartar los ojos de ella.


  Dejó la taza vacía de nuevo sobre la mesa. Callie se quedó mirándola.


  El café estaba caliente. Confió en que al tragar se hubiera escaldado las paredes de la garganta.


  Eric se puso de pie y la atrajo hacia sí.


  —Solamente piensa en mí, ángel. Por favor, solo piensa en mí. Callie… Callie, te amaré hasta el día que muera.


  Ella parpadeó, asustada. Quería darle algo con lo que partir, alguna muestra de afecto. Nunca se había dado cuenta de que sintiera eso por ella y nunca se había parado a pensar en los sentimientos que él le inspiraba. Había sido amigo de Gregory. Sus amigos eran amigos de ella.


  Ningún hombre actuaría de esa forma si la guerra no hubiera estallado. Ella seguiría llevando luto, protegida de las pasiones y las emociones de los demás.


  Eric se enfrentaría a las balas, las espadas y las bombas en la batalla. Podía morir antes de que terminara el mes.


  En los labios de Callie se dibujó una sonrisa.


  —Eric, te aprecio y lo sabes. Pero de momento mi corazón yace allá atrás, junto a mi marido —dijo con dulzura.


  —Dime que puedo volver —insistió él.


  —Eric, rezaré para que puedas volver —prometió. Se refería a que regresara ileso de todas las batallas.


  Pero él entendió algo muy distinto.


  Se le iluminó la mirada y una petulante sonrisa de triunfo se abrió paso en sus facciones, acompañada por el correspondiente movimiento del bigote.


  Callie suspiró dispuesta a corregirle, pero luego decidió no hacerlo. Quién sabía lo que depararía el mañana.


  Él se llevó sus dedos a los labios y le besó las puntas.


  —En ese caso, Callie, me despido de ti «hasta que esta guerra cruel termine» —dijo citando una canción que cada día era más popular.


  Callie asintió.


  —Adiós, Eric, cuídate.


  Le acompañó de nuevo a través de la sala y se quedó en el umbral cuando él pasó a su lado.


  De repente la cogió en brazos y la besó.


  Probablemente fue un beso apasionado. Por parte de él. Para Callie fue sobre todo una sorpresa. Se apoyó en él. Eric no hizo ningún esfuerzo por ser atrevido, no intentó separarle los labios; parecía feliz solo con abrazarla. Con la misma rapidez con la que la había acariciado, la soltó. La saludó muy firme en el umbral. Murmuró su nombre, se volvió y se fue corriendo por el sendero hacia el caballo que le esperaba.


  —¡Oh, por Dios! —musitó Callie en voz alta. Cerró la puerta y se apoyó en ella sin saber si reír o gritar.


  Volvió corriendo a la cocina.


  —Daniel… —llamó sin susurrar pero tampoco alzando la voz. No hubo respuesta.


  Corrió de vuelta al salón.


  —¿Daniel?


  Seguía sin contestar nadie. Se recogió la falda y subió a toda prisa la escalera. Se dirigió rápidamente hacia su dormitorio. La puerta estaba abierta e irrumpió en la habitación.


  —¿Daniel?


  Él no contestó. Callie se sentó al pie de la cama y luego se dejó caer de espaldas sobre ella.


  —¡Oh, gracias a Dios! ¡El rebelde se ha ido al Sur!


  Pero, de repente, la puerta abierta de la habitación, que casi tocaba la pared, empezó a moverse. Callie se puso de rodillas de un salto mirando la pared que ahora quedaba a la vista.


  Allí estaba Daniel Cameron, sonriendo.


  —No, ángel, jamás en la vida. —Caminó hacia ella y en sus ojos brillaban chispas de irónica malicia—. ¿Él la amará hasta el día que muera?


  —¡Oh!, ¿quiere callarse, por favor? —espetó ella—. Qué terriblemente maleducado. Ha estado escuchando.


  —No quería perdérmelo —declaró él.


  Estaba de pie delante de ella, entonces se inclinó y le tomó las manos. Tiró de ellas para que quedara frente a él. Estaban muy cerca, tanto que sus cuerpos se tocaron.


  —Cuando esta guerra cruel termine… —murmuró Daniel.


  —¡Basta, se lo advierto! —amenazó Callie.


  Él sonrió ampliamente. Las abrasadoras llamas de sus ojos parecían prender en el corazón de ella. Inclinó la cabeza y las llamas se acercaron más.


  Y ardieron con más fuerza. Por todo el cuerpo de Callie. Cálidas, abrasándole las extremidades. Recorriendo sus senos y sus caderas, invadiendo sus muslos. Enraizando profundamente en su interior.


  —No le esperes, ángel. No a menos que pueda mejorar esto.


  —¿Mejorar esto? ¿Qué es lo que debería hacer él, coronel Cameron? —preguntó ella.


  —Yo te lo enseñaré —susurró él.


  Callie sintió en su interior una llama que chisporroteó, se elevó y se multiplicó hasta convertirse en un infierno.


  Daniel la estrechó en sus brazos con una pasión que Callie ya no podía negar.
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  Quizá porque él la había cogido absolutamente por sorpresa, Callie se puso tensa. Y después, por esa misma razón, sintió que se fundía con él.


  Parecía saber exactamente cómo abrazarla. Cómo abarcar exactamente con todo su cuerpo el de Callie. La estrechó con fuerza, con cariño y con seguridad.


  Entre sus brazos ella sintió el soplo errático de un calor intenso e innegable que se filtraba por sus extremidades, por sus senos, por sus caderas. Sintió en su corazón un estruendo casi asfixiante, aunque acompasado con los latidos aún más fuertes del de Daniel.


  Allí estaba la asombrosa sensación de pertenecer a ese abrazo. Allí estaba la fuerza de sus brazos, y ella llevaba sola mucho tiempo.


  Notó la caricia de sus ojos. Tan abrasadoramente azules. En aquella mirada envolvente volvió a sentir el fuego, el ardor, la calidez instantánea que le provocaba aquel hombre. Todo ello lo experimentó en cuestión de segundos cuando él la atrajo hacia sí, la miró, la acarició. Sonrió lentamente, inclinó la cabeza hacia ella y la besó.


  Entonces irrumpió en ella una sensación nueva, al probar sus labios, al sentir cómo presionaban los suyos. Él la besó como si llevara mucho, mucho tiempo queriendo hacerlo. La besó como si realmente saboreara el aliento que brotaba de sus labios. Como si hubiera deseado esa caricia con cada partícula de su anhelo interior. Ella no podía negarse, no cuando él la estrechaba entre sus brazos con tanta fuerza y seguridad. Exigía su conformidad, pero sabía cómo besar, cómo tomar, cómo dar.


  Inundó sus sentidos al moldear la boca con la suya, separando lentamente los labios con un seguro envite de la lengua, que entró más y más profundamente en su boca. Era solo un beso. Pero tal vez esa fuera su auténtica magia. Hacía que pensara en mucho más. Hacía que deseara más. Aquel sinuoso e innegable ímpetu de la lengua trajo consigo un dulce rapto de toda su boca.


  Daniel separó los labios, dejando un soplo de aire entre ambas bocas. Ella se alzó hasta él y él la besó de nuevo, con la boca abierta, hambriento y la arrastró más rápida e intensamente hacia la espiral de su deseo íntimo.


  Un temblor empezó a surgir de su interior al notar en la mejilla los dedos cariñosos y firmes de Daniel. Notó cómo la silueta de su cuerpo se apretaba contra ella y captó el ritmo creciente de su pasión.


  Era agradable tocarle y olía maravillosamente. Callie nunca había sentido tal estallido de pasión interior, ni siquiera con Gregory.


  ¡Gregory!


  El recuerdo de su marido irrumpió en la burbuja de anhelo y sensaciones que la había dominado con tanta firmeza, eclipsando todo lo demás. ¡Gregory! Ella nunca había imaginado que desearía a otro hombre, hasta que ese rebelde había irrumpido en su vida. Solo unos minutos antes, cuando estaba en brazos de Eric, no había sentido más que incomodidad y ganas de huir.


  Deseaba a ese hombre, le gustaba. Le encantaba el contorno de su rostro, la luz de sus ojos y el sonido de su voz. Desnudo, le había parecido muy hermoso y cuando un hombre estaba desnudo no vestía de azul, ni de gris, ni con los andrajos color calabaza de los rebeldes.


  ¡No!, se dijo a sí misma con vehemencia. Este hombre, desnudo o vestido, iba de gris. Llevaba la causa en el corazón y ella no podía arrancársela.


  Y ella era una viuda, que estaba traicionando a su propio corazón.


  —¡No, por favor, no!


  Por fin consiguió liberarse de sus caricias. Él no la había forzado. La había abrazado con firmeza. Le había exigido con sensualidad… Pero no la había forzado.


  Daniel apartó la boca de los labios de Callie. Sus ojos se encontraron. Seguía rodeándola con sus brazos sin presionarla y esperaba que ella hablara.


  Callie negó con la cabeza, horrorizada por el cálido brillo de las lágrimas que centelleaban en sus ojos.


  —¡No! Por favor, no puedo. No lo haré, yo… —Se quedó sin palabras. Sin explicaciones—. ¡Tienes que irte! —dijo con voz entrecortada.


  Bajó los párpados para esconder la angustia de su mirada. Intentó apartar los brazos que la retenían. Él los tensó por un momento.


  —Callie…


  —¡Por favor! —Ella intentó apartarle con más fuerza. Y entonces quedó libre.


  Se alejó de él.


  —¡Tienes que irte!


  Se volvió y salió de la habitación, corrió hacia la puerta y bajó la escalera. Pero ni siquiera aquella distancia bastó para alejarla de él. Escapó por la puerta delantera, la cerró y se apoyó en ella aspirando profundamente el aire de la noche.


  ¿En qué estaba pensando? Su padre había muerto; su mejor amigo, marido y amante había muerto. Ambos a manos de los rebeldes. Tantos muertos, su propio hogar convertido en campo de batalla… Y, sin embargo, nada de eso importaba lo más mínimo cuando ese hombre la tocaba.


  ¡Bendita noche! La oscuridad se cernía a su alrededor y parecía que el frescor le arrebatara parte del temible ardor que la asediaba. Él partiría aquella noche y ella le olvidaría.


  Cerró los ojos. Él estaba herido. Un soldado de caballería sin caballo.


  Pero la fiebre había desaparecido y la herida que le había provocado esas complicaciones era agua pasada. Quizá estaba débil, pero, incluso débil, era un formidable enemigo. No estaba lejos de Virginia. Ella sabía que se iría ahora porque, lo admitiera o no, él era uno de esos caballeros sureños.


  Un repentino ruido en la oscuridad sobresaltó a Callie. Abrió los ojos de par en par. No vio nada que perturbara la quietud de la noche. Volvió a cerrar los ojos y escuchó. Oyó los cascos de unos caballos. Eran bastante numerosos. Se puso tensa.


  Lentamente se relajó. Los jinetes no se dirigían hacia la casa. Oyó que alguien gritaba una orden. Las palabras sonaban claras, pero lejanas.


  —¡Capitán! Acamparemos a un kilómetro y medio al sur, junto al viejo huerto. ¡Ponga dos centinelas por compañía!


  —¡A sus órdenes, señor! —fue la rotunda respuesta.


  Siguió oyéndose el lento trotar de los caballos. Las tropas seguían adelante.


  Gracias a Dios. Nadie más se dirigía a su casa.


  ¡Pero estarían muy cerca! Allí en el bosque, entre los cultivos y los campos. Sería muy fácil tropezar con ellos.


  —¡No! —susurró en voz alta y se llevó una mano a la boca. Las lágrimas volvían a escocerle los ojos.


  Dio media vuelta, volvió a abrir la puerta de un empujón y corrió al interior de la casa.


  Él estaba en el salón, ajustándose la vaina de la espada. Cuando ella entró, el arma se liberó de la funda protectora. Aquellos ardientes ojos azules la penetraron, tan duros y vibrantes como el acero.


  Callie se apoyó en la puerta, aguantando la respiración, mirando el brillo plateado de la espada.


  —¡Por Dios, Callie! —musitó irritado, enfundando su arma de nuevo con un experto ademán. La miró sonriendo despacio y con las manos en las caderas—. Callie, me he sentido tentado de hacer varias cosas, pero atravesarte con esta espada no era una de ellas —dijo, ya más relajado.


  Ella no contestó, pero siguió con la espalda apoyada en la puerta.


  —Callie, me voy —dijo él muy bajito.


  Ella negó enérgicamente con la cabeza.


  —No… no puedes.


  Daniel entornó los ojos.


  —¿Por qué no puedo?


  —Porque los yanquis acamparán por los alrededores esta noche.


  Él se encogió de hombros.


  —Soy capaz de moverme por la región perfectamente —dijo con tranquilidad.


  —Ningún hombre es capaz de moverse por la región lo suficientemente bien para escapar de la cantidad de tropas que hay ahí fuera en este momento.


  Daniel sonrió despacio.


  —¿No quieres que me capturen?


  —Todavía estás herido, no seas tonto.


  —Pero ahora estoy mucho, mucho mejor. —Su sonrisa permaneció intacta.


  Ella se puso tensa. Maldito. Estaba preocupada por su vida. Alzó los hombros y levantó la barbilla imperceptiblemente.


  —Si hubiera dejado que se curara del todo la primera vez, coronel, dudo que esa herida que tiene en el costado se hubiera vuelto a abrir y hubiera provocado esa fiebre horrible. Si está absolutamente decidido a irse de aquí esta noche, por mí bien. Es probable que le disparen en la oscuridad. Y si no, es probable que le hagan prisionero.


  —¿Y tú sabes tanto sobre las cárceles yanquis que supones que moriré allí? —inquirió él.


  Ella se puso rígida. Ambos bandos se quejaban de las condiciones en prisión. Callie sabía que en el Norte eran malas, por una serie de artículos y editoriales que había leído sobre ellas. A pesar de la guerra y a pesar de todo lo que Daniel pensara, en el Norte había quienes se sentían escandalizados por la forma como se trataba a los prisioneros de guerra.


  Las condiciones en el Sur eran mucho peores. Aunque Callie estaba convencida de que no se hacía a propósito. La mitad de los hombres que luchaban por el Sur iban sin zapatos. Sus uniformes estaban hechos jirones, prácticamente raídos. Sobrevivían con raciones escasas. Ellos mismos casi pasaban hambre. En esas condiciones, ¿qué podían reservar para los prisioneros enemigos?


  Abraham Lincoln había tenido que encajar muchos fracasos a manos de los dotados generales sureños, pero entendía esa guerra. Ellos eran superiores en número. Cuando sus hombres morían, podían ser reemplazados. Y podían alimentarse. El bloqueo del Norte estaba pasando factura al Sur lentamente, pero con eficacia. La guerra, que había devastado los campos de cultivo, estaba pasando factura al Sur. Si no podían alimentar a los suyos, ¿cómo esperaban que alimentaran a los otros?


  Pero las terroríficas historias sobre el hambre que pasaban los hombres de la Unión en el Sur habían llegado al Norte. Por cada persona humanitaria que trabajaba por la mejora de las condiciones, había un ser amargado que exigía que no se tuviera contemplaciones con los prisioneros sureños. Había viudas y huérfanos que odiaban a los hombres de gris. Y por cada carcelero respetable, puede que hubiera también un mando malicioso y airado, cada vez más frío e indiferente ante la vida humana. Nadie, ni en el Norte ni en el Sur, quería enfrentarse a un campo de prisioneros.


  Callie apretó los dientes. ¿Qué le importaba a ella lo que le pasara a ese maldito rebelde?


  Se apartó de la puerta con frialdad.


  —Puede quedarse, coronel, si lo desea. Y puede irse, señor, si lo desea.


  Se alarmó al ver que en el labio de Daniel se dibujaba lenta y melancólicamente una mueca de tristeza. La perturbó aún más sentir los latidos acelerados de su corazón.


  No tenía adónde ir cuando él se le acercó despacio y luego se detuvo justo delante de ella. Le acarició la barbilla brevemente con la parte de atrás de los nudillos.


  —No puedo quedarme, Callie. Porque si lo hago no puedo prometerte ni garantizarte nada.


  Ella frunció los labios y decidió no apartarse de él.


  —Puede quedarse, coronel, porque yo sí puedo dar garantías.


  Él arqueó una ceja y Callie pensó que en ese momento la mueca de su sonrisa era definitivamente maliciosa.


  —Callie…


  Ella le apartó la mano y echó a andar. Él se volvió para apoyarse en la puerta y observar cómo se movía junto a la chimenea mientras hablaba.


  —Se ha recuperado muy bien, coronel. Muchos hombres… la mayoría… seguramente habrían muerto a consecuencia de una herida como la que usted sufrió. Y si no, seguro que habrían muerto por la fiebre. Milagrosamente, usted lo ha superado. Pero ¿hasta cuándo piensa desafiar al destino, señor? —preguntó volviéndose para mirarle de frente.


  —Seguiré mi camino, señora Michaelson, porque debo hacerlo.


  —Lo que debe hacer, coronel, es irse a casa. A descansar. A reponerse.


  —Eso no puedo hacerlo.


  —¿Y por qué no?


  —Porque —dijo simplemente—, soy irreemplazable.


  —Señor…


  —No tenemos suficientes hombres —argumentó, y Callie tuvo la impresión de que por fin parecía cansado de la guerra—. Yo debo volver siempre. Debo volver ahora.


  —Está débil. Y si muere ahora, no volverá —respondió ella claramente.


  —Es verdad —reconoció él.


  De pronto los ojos de Callie se iluminaron.


  —¡Tu hermano!


  —¿Qué? —preguntó él con aire sombrío y frunciendo el rostro inmediatamente.


  —¡Yo puedo salir! ¡Puedo intentar encontrar a tu hermano! Quizá…


  —¡No!


  —Pero él es un médico de la Unión…


  —¡No, maldita sea! Estoy bien y bastante repuesto. ¡Por Dios, no permitiré que Jesse vuelva a arriesgarse! ¿Has entendido?


  Pocas veces le había visto tan furioso, ni siquiera a causa de toda esa rabia que los enfrentaba. Irracionalmente, volvió a sentir el escozor de las lágrimas en el fondo de los ojos. Estaba haciendo todo lo posible para ayudar al enemigo, y el maldito enemigo no cooperaba en absoluto.


  «¡Déjale ir! —se dijo a sí misma—. ¡Deja que se vaya, deja que la Unión le capture!»


  Le dio la espalda, decidida a que no viera la emoción en sus ojos.


  —Haga lo que quiera, coronel. Yo no puedo preocuparme más por usted.


  —Ah. ¿Ha dejado de importarte que me cojan?


  Se volvió una vez más.


  —¡En este momento, coronel, yo misma le pondría los grilletes en las muñecas!


  Él sonrió. Una sonrisa fría, forzada.


  —Querida, eso es algo que nunca conseguirás hacer. Creo que sabes perfectamente que por débil que esté, sigo valiendo más que dos o incluso tres de tus yanquis. Y creo, señora Michaelson, que una de las razones por las que tuviste tanto cuidado en alejar de tu casa a ese gallardo capitán yanqui… ese que va a amarte hasta que muera… —Eso último lo dijo en un tono peculiar, que Callie no supo si era amargo o irónico. Pero luego continuó en un tono más duro—: es porque sabías perfectamente que no podría vencerme.


  —Eres tremendamente arrogante —le recriminó Callie—. Deberías estar agradecido de que no enviara al ejército de la Unión al completo contra ti.


  —El ejército de la Unión al completo ya no anda por aquí.


  —Una parte importante sí.


  —Estabas asustada por tu amigo —insistió él.


  —¡A mí no me importa que mi casa esté llena de cadáveres, tanto dentro como fuera!


  —¡Ah, un corazón verdaderamente sensible! —dijo él riendo.


  —¡Él podía haberte matado en el acto!


  —Podía. Pero lo dudo.


  —Vaya, vaya, señor, realmente estás encantado con tu destreza.


  —Hace mucho, mucho tiempo que no estoy encantado de nada, señora Michaelson. Y llevo mucho tiempo ahí fuera. Me he perdido pocas batallas. E incluso cuando he caído, me he llevado por delante a muchos hombres antes de hacerlo. —Sus ojos parecían cansados, su cara demacrada—. No estoy encantado en absoluto, señora Michaelson, estoy asqueado. Pero soy un superviviente y un oficial, y soy necesario. Además, soy bueno con la espada. Es muy improbable que un hombre pueda conmigo. Y tú lo sabes. Al no mencionar que ocultabas a un rebelde, salvaste la vida a tu amigo.


  —No solo eres arrogante, eres insufrible —musitó Callie.


  Había decidido que no podía soportarlo más y que una cosa era que él supusiera que ella no había querido que se peleara con Eric y otra muy distinta que lo diera por seguro.


  —¡Haz lo que quieras! —dijo—. Aunque, ¿quién sabe? ¡Quizá yo debería temblar por toda la Unión en cuanto te lances sobre ella!


  Se volvió por última vez y se dirigió de nuevo hacia la cocina.


  No llegó. Notó la mano de Daniel en el hombro y la obligó a girar.


  —Entonces, ¿quieres que me vaya? —preguntó con sus ojos oscuros, casi de color cobalto y las facciones tensas.


  Ella se soltó.


  —Sí. No. ¡No, no quiero! Estoy harta de la muerte y el dolor. Y que Dios me ayude, ¡no quiero cargar con tu muerte en mi conciencia!


  —¿Y con la de los que yo quizá mate más adelante? —inquirió él.


  Callie aspiró bruscamente y le clavó la mirada, sorprendida por la pregunta. Dios del cielo, ¿quién había inventado esa cosa horrible llamada guerra?


  —Mejor un soldado rebelde ahora que veinte yanquis después, ¿no es cierto? —preguntó Daniel en voz baja.


  Callie tragó saliva con fuerza mientras seguía mirando aquellos ojos de acero azul.


  —Haga lo que quiera, coronel —repitió.


  Él negó con la cabeza.


  —No, yo quiero complacerte, Callie —insistió.


  —¿Qué?


  Consternada, intentó apartarse de él. ¡Maldito sea! Volvía a estar demasiado cerca. Callie experimentaba las mismas sensaciones que cuando él la había besado. Respiraba su aroma, la limpia fragancia del jabón con el que le había lavado, aquel profundo y más sutil aroma que era solo suyo y parte de las cosas que le convertían en el hombre que era.


  No quería ver su cara tan cerca, ver la delicada forma de sus mejillas, el contorno de su mandíbula. No quería sentir ese deseo súbito e irresistible que había crecido en su interior. Pero, por encima de todo, no quería admitir que podía enamorarse de él, como si amar fuera algo que surgiera con demasiada facilidad, como si ya hubiera empezado.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó ella con dureza.


  —Quiero que sea decisión tuya, Callie. Que tú me digas que me quede o que me vaya. Han muerto miles de hombres, de ambos bandos. Morirán miles más antes de que esto acabe. Decenas de miles.


  —¿Quieres parar? —gritó ella horrorizada. Se apartó todavía más; le asustaba la tozuda firmeza de su mentón.


  Daniel volvió a acercarse y ella debería haber huido de su caricia, pero no lo hizo. Le cogió la barbilla entre las manos y la levantó de modo que los ojos de Callie quedaron atrapados en la determinación y la atracción de su mirada.


  —La decisión será tuya.


  Ella no quería que estuviera allí. Tan dolorosamente cerca otra vez. Tan cerca que deseaba olvidarlo todo.


  Se apartó otra vez… y se distanció.


  —No quiero que mueras —dijo simplemente.


  —¿Porque estoy en tu casa?


  —Porque ahora conozco tu cara.


  —Algo más que mi cara —le recordó con pesar.


  —¡Oh! —exclamó impaciente Callie, retorciendo los dedos contra las palmas de sus manos—. Porque ya no eres un extraño. Ya no eres solo un número.


  Él seguía mirándola, esperando.


  —¡De acuerdo! ¡Porque me importas! —admitió, pero cuando él hizo ademán de acercarse de nuevo, alzó una mano en el aire para detenerle—. No quiero que mueras, pero no te quiero cerca, ¿lo entiendes?


  Él respondió con una sonrisa leve, agridulce.


  —Sí, creo que lo entiendo.


  Ante su sorpresa, se apartó de ella. Callie se quedó quieta un minuto y luego oyó un ruido en la cocina.


  Daniel estaba recogiendo los platos que quedaban sobre la mesa. No le hizo caso cuando ella se quedó de pie en el umbral, mientras él llevaba las cosas a la encimera de la cocina y a la bomba de agua para aclararlas.


  Callie le observó un momento.


  —¿Has podido… comer algo? —preguntó.


  —Sí, gracias. He comido muy bien —contestó. Se encogió de hombros y la miró—. Me he llevado el estofado arriba. Por cierto, el plato aún está en el suelo.


  Parecía bastante acostumbrado a recoger. Callie se apoyó en el marco de la puerta, mirándole.


  —Eres bastante mañoso, por lo que parece.


  Él le lanzó una mirada arqueando una ceja.


  —Me refiero a que has nacido en una casa grande, ¿verdad? En una plantación, y supongo que creciste rodeado de esclavos…


  —Perdona —la interrumpió. Dejó la bandeja que acababa de aclarar y puso las manos en las caderas para encararse con ella—. Soy el hijo pequeño. Jesse, mi hermano yanqui, es el propietario. O lo era.


  —¿Ya no hay esclavos en tu plantación?


  —La plantación es de Jesse, la mansión en cualquier caso. Pero sí, siguen allí. La mayoría. Solo que ya no son esclavos.


  —¿Jesse los liberó?


  —Nosotros los liberamos. Los tres. Mi hermano, mi hermana y yo. En junio. Jesse estuvo una temporada en casa y considerando que él mismo es un yanqui, y fue terriblemente mal recibido en Virginia en ese momento, nos pareció que era hora de arreglar algunos asuntos domésticos. Sabíamos que la guerra no iba a terminar en cuestión de semanas, ni de meses siquiera. Necesitábamos solucionar algunas cosas, puesto que Jesse iba a tomar un camino y yo otro. Pero no nos aplaudas, señora Michaelson. No hicimos nada espectacular. Liberamos a nuestra gente porque podíamos permitírnoslo. Nosotros podemos pagarles. La mayoría de ellos escogieron quedarse. Dios sabe qué pasará al final de la guerra. Me preocupa lo que les sucederá cuando llegue ese momento.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué? —repitió él. Sonrió—. Verás, yo no le quito ningún mérito al señor Lincoln. Por raro que parezca creo que es un hombre bastante admirable. Puede que la esclavitud, y la decisión del Sur de preservar dicha institución, sea la razón por la que en un principio fuimos tan radicales en la cuestión de los derechos de los estados. Pero Lincoln no fue a la guerra para limpiar el Sur de esclavos… Lincoln acabó optando por la guerra para preservar la Unión. Quizá el final de esta contienda suponga la liberación de cientos, de miles de esclavos. Y luego ¿qué? ¿Serán todos bienvenidos en el Norte? ¿Bienvenidos en la ciudad de Nueva York, junto a miles de inmigrantes que parecen decididos a inundar sus orillas? No lo sé. Sé que mi gente, tanto si pertenecen a alguien como si son libres, tienen trabajo. Y tienen comida. Tienen un techo. Muchos no viven en la mansión de la plantación. Pero la vida, ya sea de un blanco o de un negro, siempre ha sido respetada en mi casa. Solo espero que sus vidas también tengan valor en el Norte cuando esto haya acabado.


  —La libertad no tiene precio —sentenció Callie.


  —Bien, quizá eso sea verdad, señora Michaelson. Yo realmente no lo sé. El hambre puede ser un enemigo muy fiero.


  Callie movió la cabeza.


  —Has dicho que admiras a Lincoln. Él ha dicho que existe lo bueno y existe lo malo. ¡Y poseer a otra persona es malo!


  Daniel Cameron bajó los ojos. Callie vio la sonrisa leve y discreta que se dibujó en sus labios.


  —¿Eso ha dicho, señora Michaelson?


  —¡Bueno, más o menos! Francamente, coronel…


  —Callie —dijo él levantando los ojos para mirarla—. No me burlo de ti. ¡Admiro tu pasión! Dios bendito, Callie, ¡me gustaría que fuera tan sencillo para mí! Muchos hombres han despreciado la esclavitud. ¡Thomas Jefferson quería abolir la esclavitud cuando escribió la Declaración de Independencia! ¡Y él tenía esclavos! Pero no es tan fácil. Hay toda una economía basada en la esclavitud. Hay hombres que insisten en que la Biblia aprueba la esclavitud. ¡Yo no soy Dios, no lo sé!


  —¡Así que eres un rebelde!


  —Soy un virginiano. Y Virginia escogió separarse de la Unión.


  —Pero tu hermano…


  —Mi hermano ha seguido su conciencia, Callie. Y yo he seguido la mía.


  —Así que es tu enemigo.


  —Es mi hermano y le quiero.


  —¡Pero luchas contra él!


  —¡Dios, qué es esto! —explotó Daniel levantando las manos al cielo—. ¡Yo no empecé esta guerra! Hay veces en las que nada me importa en absoluto, salvo que se acabe. Hay días en los que lo único que espero realmente es que Cameron Hall sobreviva a ambos ejércitos, que esté allí para que yo pueda verla cuando por fin llegue el día en el que realmente vuelva a casa. ¡Pero un hombre debe ser lo que es y hacer lo que le dicta su corazón! ¡Virginia se separó y mi juramento, mi lealtad es para con mi estado! Yo soy un oficial de caballería y sirvo en la caballería. Sirvo a Robert E. Lee, un hombre ético, cortés y honorable, y por ello, sirvo con toda la ética, cortesía y honor de la que soy capaz a mi vez. No puedo huir de la guerra porque esté cansado de ella. Yo soy lo que soy, Callie. Un rebelde. ¡Tu enemigo! —Exhaló largamente y la miró, mientras ella seguía en silencio en el umbral con los ojos muy abiertos—. ¡Oh demonios! —espetó Daniel.


  Tenso como un felino cruzó la cocina hacia una de las estanterías. Allí había una botella de whisky, la cogió por el cuello e, indignado, se volvió hacia Callie.


  Había tal pasión desaforada en sus zancadas y en la tirantez de sus facciones que Callie dio un salto hacia atrás, desconcertada por la forma como él parecía arremeter contra ella. Pero mucho antes de alcanzarla, se detuvo y torció la boca en una amarga versión de una sonrisa.


  —No tengo intención de hacerte daño… ni de tocarte, señora Michaelson. Pero si la zona está abarrotada de yanquis, aceptaré tu gentil hospitalidad por esta noche. Pero dado que no oso acercarme a ti, voy a encerrarme en mi habitación. Y dado que no quiero estar despierto toda la noche preguntándome dónde estás y qué estás haciendo, me llevo la botella de whisky. ¡Menuda compañía será! —Se detuvo en el umbral y le hizo una profunda reverencia.


  Atravesó el salón y empezó a subir la escalera con la botella bajo el brazo.


  Al cabo de un segundo, Callie estuvo a punto de dar un enorme salto al oír un terrible portazo.


  Por lo visto, parecía que el rebelde se quedaría a pasar la noche.
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  Daniel tuvo la sensación de haber pasado toda la noche apoyado en la ventana, mirando hacia la oscuridad del exterior.


  Se sentía sorprendentemente bien… casi condenadamente bien. Por eso, había decidido no quedarse en la habitación de su anfitriona y había ido al otro dormitorio del pasillo.


  La habitación estaba inmaculadamente limpia, hasta el último rincón, como la otra, pero amueblada con un estilo un poco más masculino. Había una cama con un bastidor de roble pulido, un sólido escritorio, un armario grande y un cofre de marino a los pies de la cama. Ya había estado antes allí, para buscar la ropa que llevaba, pero no había pensado demasiado en el ocupante de la habitación. ¿Pertenecía a uno de los hermanos de Callie? ¿O habían sido los dominios privados de su padre?


  Sentado en el alféizar de la ventana, en la penumbra, Daniel bebió otro trago de la botella de whisky. Había un precioso cuadro de un caballo colgado sobre el escritorio, y encima había un elegante compás antiguo. De la pared colgaba una espada de la guerra de la Independencia, un trofeo que había pasado de generación en generación. En el cajón inferior del armario había una baraja; lo sabía porque las cartas estaban justo debajo de los pantalones de montar que había cogido. Parecía que estuvieran discretamente escondidas allí. Alguien era aficionado al juego.


  Seguramente le habría gustado el tipo que supuestamente dormía allí. Ambos sentían pasión por los caballos. Y a Daniel le gustaba jugar tanto como a cualquiera. Compartían el aprecio por el pasado y…


  Seguramente compartían una pasión por la señora Callie Michaelson.


  Daniel maldijo en voz baja y tomó otro trago de whisky. ¿Qué era lo que la hacía tan terriblemente fascinante? Era una belleza, pero él había conocido a muchas bellezas; las había admirado e incluso había amado a un par. Pero esto era diferente. Verla era diferente, escucharla era diferente. Acariciarla era diferente.


  ¿Qué era lo que hacía que la deseara tan locamente? La guerra, intentó decirse a sí mismo. Los días y las noches sin nada más que agua sucia y pan duro. Las cabalgadas interminables, los soldados como única compañía.


  No.


  Aunque hubiera pasado los últimos meses en un remolino de acontecimientos sociales, le habría conmocionado igualmente esta mujer. Era única. Había sabiduría en sus ojos. Al fin y al cabo, había estado casada. Pero en ellos también había inocencia. Había algo bajo la belleza de esos labios, bajo la seda de su piel. Algo que ardía, algo eléctrico, algo tan atractivo y seductor que cuando estaba cerca de ella apenas podía resistirlo.


  —¡Maldita sea! Entonces, ¿qué estoy haciendo aquí? —murmuró en voz alta.


  Miró hacia la oscuridad, más allá de la casa. Debería haber seguido adelante. Estaba inquieto y necesitaba volver. Necesitaba saber cuántos hombres habían caído en Antietam Creek, y necesitaba desesperadamente hacerle saber a Jeb Stuart que seguía vivo. Quizá sus amigos y superiores estaban llorando su pérdida en ese mismo momento.


  Pero tampoco podía dejar que le mataran. En ese caso no serviría absolutamente para nadie.


  Dobló y estiró la mano; luego, se puso de pie y volvió a mirar por la ventana. Realmente no podía permitirse bajar la guardia. ¿Cómo demonios lograría saber qué tenía ella en el corazón realmente? Quizá él le importara de verdad, pero también era posible que le hubiera hecho algún tipo de señal a ese capitán yanqui. No había querido que se enfrentaran en su casa porque Daniel se habría visto obligado a matar a su amigo. Pero tal vez ella le había dado algún mensaje, alguna pista.


  Puede que estuvieran rodeando la casa ahora mismo.


  No, decidió bruscamente. Ella no había dado ningún mensaje a ese hombre. Había estado demasiado ocupada intentando disuadirle de su repentino ataque de pasión.


  —¡Te amaré hasta el día que muera! —dijo Daniel en voz alta. Levantó la botella de whisky—. Sí, señora Michaelson, puedo comprender perfectamente la angustia de ese pobre hombre. Compadezco a mi enemigo. Y compadezco a tu pobre joven marido, enfrentándose a la muerte y sabiendo que te dejaba atrás, ángel —murmuró.


  Volvió a mirar hacia fuera. Nadie iría a buscarle esa noche. Necesitaba dormir un poco.


  Ella le había vendado muy bien la herida. Cuando Daniel se quitó la camisa prestada miró con atención el corte profundo que tenía en la parte baja del abdomen y en el costado. La hemorragia se había detenido completamente. No tenía peor aspecto que cuando había entrado en combate.


  Ya no le dolía la cabeza y sabía que la fiebre había desaparecido por completo.


  —¡Jesse, es casi tan buena como tú! —murmuró dirigiéndose a la botella de whisky que había dejado sobre el escritorio—. Y es mucho, mucho más guapa.


  Ella deseaba que se fuera.


  Ella le deseaba.


  Daniel atravesó a zancadas la habitación, atusándose el cabello.


  Ese era el problema. Ella se preocupaba por él, le deseaba. En su interior ardía esa dulce y maravillosa pasión, simplemente esperándole. Sí, a él. La había observado cuando estaba con el yanqui. Y la había escuchado. Ella no le habría ofrecido nada en absoluto al yanqui.


  La vida y el amor no funcionaban de ese modo. Daniel lo sabía. Ella no quería sentir atracción por él, simplemente la sentía. Cuando ella se acercaba, él notaba la intensidad de esa atracción tan cierta como el infierno.


  Maldición. Iba a ser una noche muy, muy larga.


  Apartó la colcha y la sábana de algodón de la cama y se tumbó. Miró al techo y se recordó a sí mismo que acababa de recuperarse de un severo acceso de fiebre.


  Pero se sentía bien. Realmente bien. Fuerte. Dispuesto a ponerse de nuevo en pie. A andar, a correr…


  A hacer el amor.


  Gimió, se dio la vuelta y se acercó la almohada a la cabeza. Podía ser tan fácil… Ambos podían olvidar quiénes eran y ceder a la tentación. ¿Lo había olvidado? Ella era una viuda, pero respetable. Nunca debió besarla de la forma en la que la había besado. Había normas sobre cómo actuar con una mujer joven y normas sobre qué no hacer.


  La guerra se burlaba de la propiedad.


  Ella le había pedido que no la tocara.


  De modo que no lo haría.


  «Duerme. Los yanquis no vendrán esta noche. Ella te ha devuelto la vida, la salud. Ella te ha protegido del enemigo. Ella te ha alimentado y te ha dado ropa. Y se ha ocupado de ti.»


  Se levantó de un salto y volvió al escritorio a buscar la botella de whisky. Dio un buen trago y luego volvió a echarse en la cama.


  «Coronel, vas a dormir —se dijo—. Es una orden.»


  Pero no durmió. Mientras estuvo despierto, pensó en casa. Kiernan, la esposa de Jesse, estaba allí ahora con su recién nacido. Su sobrino. Daniel sonrió por fin, pensando en aquel bebé grande y saludable y con un temperamento comparable al de cualquiera de los Cameron que le habían precedido.


  Se le borró la sonrisa. Allí era donde estaba el futuro. Con sus hijos. ¿Qué sería del Sur después de esta agresión que ya duraba demasiado? ¿Qué mundo heredarían ellos?


  Alargó la mano en la oscuridad, como para acariciar una belleza intangible que pronto podía desaparecer. Su mundo había sido muy especial. El suyo, el de Jesse y el de Christa. Cameron Hall se lo había proporcionado todo. Aquellos días ociosos junto al río. Aquellos sueños que ellos habían tejido bajo cielos azules y nubes de arena blanca, bajo la sombra del musgo denso que crecía en los árboles. Quizá había sido un mundo de privilegios y tal vez estaban a punto de perder esos privilegios. Aunque no le importaría mucho, pensó. Desde el inicio de la guerra, dado que apenas había otra alternativa, se había convertido en alguien extremadamente autosuficiente. Pero si perdieran Cameron Hall, no sabía si sería capaz de aprender a vivir con esa pérdida.


  Cameron Hall, o Christa… o Jesse. Su hermano, su enemigo.


  Daniel había entendido a Jesse cuando se mantuvo leal a la Unión. Quizá porque conocía a su hermano mejor que nadie en el mundo. El primer Cameron que llegó a América había dejado atrás vastas propiedades y fortuna. Había dado la espalda a esas riquezas y había construido en tierras salvajes. Más de un siglo después, el bisabuelo de Daniel se había puesto al lado de la lucha de las nuevas colonias, pese a que había sido un lord inglés. Con victoria o con derrota, a ellos siempre les habían enseñado que un hombre debía seguir los dictados de su corazón y de su alma.


  Desde el punto de vista de Daniel, sencillamente el alma de Jesse le había indicado optar por el camino equivocado. Pero él le entendía. Y nunca le habría pedido a Jesse que fuera en contra de ese dictado.


  Fue duro ver cómo se marchaba la primera vez, en 1861, justo después de que Virginia tomara la decisión de abandonar la Unión. Era el hijo mayor, el heredero. Y aun así, se había ido.


  No había vuelto a verle hasta que McClellan había reemprendido su campaña en la península, en verano.


  Entonces, Daniel tuvo que ir en busca de Jesse, porque debía decirle a su hermano que Kiernan estaba esperando un hijo suyo. Kiernan, que era una sudista tan apasionada como Jesse era un partidario convencido de la Unión.


  En aquel momento en el rostro de Daniel apareció lentamente una sonrisa. Aquel día fue herido de gravedad. Jesse le encontró y se arriesgó muchísimo para llevarle a su hogar, a Cameron Hall, junto a Kiernan, que había estado intentando llegar a su propia casa. Los amigos yanquis de Jesse miraron hacia otro lado al ver a Daniel, y una compañía de rebeldes que encontraron de camino fingió no haber visto a Jesse.


  Kiernan se casó con Jesse, el niño nació y Daniel se repuso totalmente en pocos días. Durante ese tiempo casi consiguieron recrear la magia. Habían jugado todos juntos con el bebé sobre la hierba, se habían tumbado de espaldas para escuchar el río y habían sentido el calor del verano y la suave brisa nocturna.


  Después, Jesse volvió a marcharse. Puede que algunos yanquis fueran prescindibles, pero Jesse no. Ningún ejército en esa guerra podía permitirse no contar con la presencia de un buen médico y un cirujano de primera.


  Juntos acudieron al viejo cementerio; en silencio y rodeados de sus antepasados se abrazaron de nuevo. Los sollozos de Kiernan rompieron el silencio. Había descubierto que amaba a Jesse mucho más que a cualquier causa.


  Kiernan estaba en Cameron Hall ahora, junto a Christa, el bebé y los jóvenes cuñados de Kiernan de su primer matrimonio. Los esclavos habían sido liberados, pero la mayoría de ellos se habían quedado. No había ningún lugar al que quisieran ir realmente. De modo que en ese momento aún era posible soñar con el hogar.


  Daniel se dio la vuelta, deseando que sus pensamientos dejaran de atormentarle, para poder dormir.


  Pero por mucho que pensara en los demás no conseguía dejar de pensar en la yanqui, que en ese momento compartía casa con él. Si Kiernan se había casado con Jesse en plena guerra, entonces todo era posible.


  Quizá era posible que él acariciara una vez más a su ángel. Ella, la de los ojos gris perla, el pelo rojizo como las llamas y aquella ternura rápida y esquiva. Estaba tan cerca… Más allá del vestíbulo.


  Ella le había pedido que no la tocara.


  Se lo pidió después de que él la hubiera tocado una vez, sintiera el ardor de su cuerpo, de sus formas, notara el deseo, conociera el sabor de sus labios.


  Se levantó de golpe y lanzó una vehemente maldición en voz alta. Un trago más de whisky. Diablos, no, quizá la botella entera. Tenía que hacer algo. Era un soldado herido a quien necesitaban de vuelta al combate. Debía dormir, recuperarse.


  Echó una mirada a su espada en el otro extremo de la habitación y dio otro sorbo a la botella medio vacía. Finalmente, se durmió.


  El ruido de un objeto pesado al caer le despertó de un sueño muy, muy profundo. Se levantó de un salto, sobresaltado e inmediatamente alerta.


  Ya no estaba borracho pero tenía una ligera resaca. Cuanto más despierto estaba más le martilleaba la cabeza.


  Estaba de pie sin camisa y descalzo, vestido únicamente con los pantalones prestados, escuchando. No volvió a oír el ruido. Entornó los ojos al darse cuenta de que procedía del dormitorio que quedaba a su izquierda en el vestíbulo.


  La habitación de Callie.


  Se llevó la mano a la cadera por la costumbre que tenía de conservar sus revólveres y la espada incluso cuando dormía. No sabía qué había pasado con sus pistolas, y la espada estaba dentro de la vaina en el otro extremo del cuarto. Descalzo, cruzó la habitación sin hacer ruido y deslizó la espada fuera de la funda. Siguió avanzando en silencio; lentamente, giró el pomo y echó a andar por el pasillo.


  La puerta de la habitación de Callie estaba cerrada. Estaba seguro de que el ruido había salido de allí. Apretó los dientes con fuerza, dudó solo un momento y la abrió de un empujón con un único y flexible movimiento.


  Un atónito «¡Oh!» recibió su aparición. Estaba en el umbral del dormitorio de ella, con la espada en ristre y los músculos del pecho rígidos por la tensión. Iba despeinado y el pelo revuelto caía sobre su frente porque se había pasado toda la noche dando vueltas.


  Dentro de la habitación no había ningún enemigo esperándole, solo Callie.


  Aunque ella no estaba preparada en absoluto para darle la bienvenida. Sus ojos enormes en el centro de su blanco rostro emitían un destello plateado de consternación. Mechones de un caoba intenso escapaban del moño que se había hecho detrás de la cabeza y trazaban una senda húmeda sobre sus mejillas y su frente. Su piel también estaba húmeda, salpicada por pequeños botones de agua.


  Estaba sentada en la bañera, con las rodillas dobladas a la altura de la mitad del pecho. La tina de madera impedía que la silueta de su cuerpo quedara a la vista de Daniel.


  Era el más extraordinario de los tormentos. Había tanto a la vista… La larga columna de marfil de su cuello. Jamás había existido una mujer con un cuello tan bellamente largo, tan esbelto, tan elegante. Veía la curva de sus hombros y los huecos de sus clavículas. Huecos encantadores, en sombras, oscuros, seductores, exigiendo un beso, una caricia. En la penumbra, Daniel apenas distinguía el nacimiento de los senos. Plenos, fascinantes, provocadores.


  Tenía que irse de allí. Rápido.


  Pero, justo entonces, ella se mojó nerviosamente los labios con la punta de la lengua. Daniel no supo si fue por la humedad de sus labios o por atisbar su lengua, pero todo su control se desvaneció por completo, barrido por el vapor que subía del baño. No se movió. Siguió paralizado, con los ojos fijos en sus labios.


  —¿Qué… qué estás haciendo? —consiguió preguntar ella en un susurro.


  Daniel tuvo que humedecerse los labios para hablar. Apenas podía mirarla a los ojos.


  —He oído un ruido.


  —Se me cayó una tetera —dijo ella a la defensiva.


  Él siguió inmóvil. Deslizó la mirada. La boca de Callie era fascinante, pero también su cuello. Y la exuberante insinuación de sus senos rotundos.


  Arrastró la mirada de nuevo hacia los ojos de ella.


  —Creí que atacaban la casa.


  Una sonrisa iluminó un instante la cara de Callie.


  —Ya veo. Estabas dispuesto a defender tu vida. Así, coronel, ¿me habrías pinchado?


  Su voz seguía siendo apenas un susurro, ronco, gutural. Una voz que titilaba, que enviaba espirales ardientes a sus ingles. Si no hubiera sentido la cruda oleada de deseo que abrasaba ya su cuerpo, solo el sonido de aquella voz le habría puesto en alerta como un mandoble de acero.


  —Teniendo en cuenta que llevas la espada tan alta…


  Al apagarse su voz se desvaneció todo. La sonrisa de Callie se borró y un rubor tiñó sus mejillas al darse cuenta del doble sentido de sus palabras. En efecto, sus dos «espadas» estaban muy altas y ciertamente en ristre.


  —¿Causarle daño a usted, señora? Jamás —dijo él con galantería. Pero si hubiera sido de veras galante, se habría ido en ese mismo momento. Sin embargo, tenía los pies fijos en el suelo; no podía irse. Se quedó allí, mirándola.


  —¡Estás interrumpiendo mi baño!


  —Vine corriendo a defenderte.


  —No estoy en peligro.


  —Yo no lo sabía.


  —¡Retiro lo dicho! —exclamó ella—. Ahora estoy en grave peligro.


  Desde luego que lo estaba.


  —El peligro, señora Michaelson, fue que decidiera bañarse, me temo —murmuró él, pesaroso.


  —¡Oh, maldita sea! —juró ella en voz baja—. ¡Maldita sea! ¡Podía haberme bañado en la cocina, pero contigo aquí no lo he hecho! He subido a rastras la tina y los cubos por la escalera y… y… —Se detuvo, mirándole fijamente—. Y aquí estás, invadiendo mi intimidad.


  Estaba preciosa con los ojos centelleantes. Daniel nunca había visto un color tan parecido a la plata. Brillante, evocador. Tan escurridizo, tan seductor…


  —Yo no pretendía invadir tu intimidad. Solo…


  —Defenderme, desde luego —susurró ella.


  —Ahora debería irme.


  —Sí, deberías.


  Pero no se fue.


  Viéndole allí, Callie supo que a su voz le había faltado convicción. «¡Vete, sí, aléjate!», pensó. Pero no le salían las palabras. Había visto los ojos de Daniel. Había sentido cómo su fuego azul se deslizaba sobre ella. Sintió cómo acariciaba sus ojos, cómo se desplazaban más abajo. Allí donde su mirada la acariciaba, ella sentía una dulce fiebre, como si solo con rozarla pudiera hacer que su piel ardiera y se excitara. Como si una exótica caricia cubriera sus hombros y rozara su cuello. Callie captó el deseo, y al sentir esa salvaje pasión en las entrañas de Daniel prendió de algún modo la esencia de su alma.


  Aquello era totalmente incorrecto. Ella era una viuda. Había amado a su marido. Honraba su memoria. Nunca debía haber aceptado la presencia de un hombre en su casa. Nunca debía haber permitido que los ojos de un hombre la tocaran de esa forma.


  Pero las dulces imágenes del pasado habían desaparecido. El sentido de la propiedad parecía escurrirse entre sus dedos como el agua donde se había bañado.


  Desde el momento en que le había visto, la había fascinado su rostro. Desde el momento en que le había tocado, había experimentado un cariño creciente por él como hombre. Desde el momento en que él la tocó por primera vez, ella había experimentado las irresistibles emociones del deseo que ahora atormentaban intensamente su corazón, sus extremidades y su alma.


  «¡Dile que se vaya!», se ordenó a sí misma.


  Pero no podía.


  Le miró fijamente a los ojos y después ella también deslizó la mirada. Le estaba mirando el pecho. Su lustrosa musculatura, tan tensa ahora, meciéndose cada vez que respiraba. Las oscuras mechas de pelo que crecían allí. Quería acariciar ese rizo, sentir cómo nacía bajo los dedos. Estaba tan moreno… Tal vez se había bronceado mientras se bañaba en los ríos, cuando estaba acampado con sus hombres. Había conseguido esos músculos blandiendo su espada, intentó decirse a sí misma. Pero los recuerdos de la guerra no significaban nada. Enemigo o no, le gustaba aquel hombre que había llegado a conocer. Viéndole ahora, se preguntaba si aquello tendría alguna importancia.


  Ella le deseaba. Deseaba que se le acercara. Y la tocara.


  —Debes irte —consiguió pronunciar las palabras. Pero ese no fue en absoluto el mensaje de su mirada.


  —Lo sé —aceptó él.


  Pero tampoco fue ese el mensaje de sus movimientos, pues había bajado la espada de la caballería y se le aproximaba.


  Cerca, más cerca, hasta que se detuvo ante ella.


  Y entonces sonrió. Pesarosa, sensualmente. Con los dedos agarrados al borde de la tina.


  —Me gusta que mis mujeres me deseen con locura —dijo arrastrando la voz, con su ardiente mirada azul quemando las entrañas de Callie.


  —Ah, pero yo no te deseo en absoluto, coronel —protestó con suavidad.


  Menuda mentira. En toda su vida nunca había deseado a nadie tan locamente como deseaba a ese hombre en esos momentos. Daniel volvía a tener los labios secos, pese al vapor que emanaba del baño. Callie notó cómo se hinchaban sus senos, como se endurecían sus pezones. Y Dios santo, esa sensación entre los muslos…


  Él sonreía con más intensidad.


  —Me gusta que mis mujeres me deseen con locura, Callie. Me gusta que estén lo más ansiosas posible. Me gusta que mis mujeres…


  Ella cruzó los brazos sobre sus senos traidores y levantó la barbilla en un gesto de burla desafiante.


  —Pero, coronel, yo no soy una de tus «mujeres». Soy el enemigo ¿recuerdas?


  —Por supuesto, Callie. ¡Pero vaya una forma de luchar! —murmuró.


  —Nosotros no podemos luchar.


  —Todo lo contrario, señora Michaelson. Me temo que debemos hacerlo. —Se puso en cuclillas, con los ojos a la altura de los suyos—. Usted es una yanqui que me supera más allá de toda duda, señora Michaelson, ¡por lo que no puedo abandonar esta habitación aunque me amenacen los fuegos del mismo infierno! ¡Pensar —añadió de mala gana en voz baja—, que me burlé de ese pobre infeliz anoche, Callie, cuando yo mismo, te desearé hasta la muerte!


  Daniel no podía saber lo que le estaba haciendo, cómo hacía que se sintiera ella, la desesperación con que le deseaba a su vez. Pero cómo podía osar tocarle, acariciarle el hombro, probar la sal de su piel, yacer desnuda a su lado…


  Destellos de deseo, como estrellas fugaces en el cielo, ardían y bailaban en sus entrañas.


  —¡Callie!


  Su nombre en los labios de Daniel fue una caricia. Volvía a estar de pie ante ella, y todavía no la había tocado.


  —¡Piensa! —consiguió decir de nuevo—. ¡Yo soy el enemigo! Infame, temible…


  —¡Infame nunca, jamás!


  Ella apretó más las piernas contra el cuerpo. Las sensaciones la desgarraban mientras él se colocaba detrás lentamente. Tenerle allí, tan cerca, ¡donde no podía verle! Saber que pronto la acariciaría y luego… Sintió que la sangre hervía en su cuerpo como un fuego descontrolado, y que un frenesí de excitación salvaje y abrasadora le provocaba un estremecimiento que subía y bajaba por su columna vertebral.


  —De verdad. Debes irte —musitó. Apenas podía articular los sonidos. Las palabras eran una bocanada en el aire.


  Él se arrodilló detrás de ella.


  —Lo sé —dijo, pero no hizo ademán de marcharse—. De verdad. Tengo que irme. Pero ¡Dios santo, Callie, ambos sabemos que no puedo!


  Justo cuando ella creyó que gritaría por la angustia, por la espera, por la renuncia, por el deseo, sintió sus labios en la nuca. Un beso cubrió su piel. Sintió un ardor sensual tan repentino, tan perturbador y tan bienvenido, que le provocó un penetrante espasmo de calor.


  —¡Oh! —No pudo evitar un gemido.


  Estuvo a punto de deslizarse bajo el agua, pero él estaba allí. La levantó y la atrajo hacia sí. Ella se abandonó en sus brazos. El agua sobre su cuerpo formó un reguero y se deslizó sobre Daniel. Sus pechos quedaron oprimidos contra el vello oscuro que tanto la había fascinado y que ahora provocó una nueva ráfaga de sensaciones que la colmaron. Él la retuvo durante un segundo sin aliento, la abrazó sintiendo el calor del vaho que se colaba entre ellos. Con una mano le acarició un lado de la cara. Le cogió la mandíbula. Y la besó. La besó una y otra vez.


  Besos profundos, húmedos, hambrientos llovieron sobre ella. Besos que la violaban y la fascinaban. Besos tan tiernos que ella se tensaba y suspiraba por recibir más. Besos que saqueaban y excitaban, besos que la dejaron débil y a la vez hambrienta. Tan hambrienta como él había deseado que se sintiera.


  Le echó los brazos al cuello y él la levantó de la tina. El agua se escurría sobre ambos pero parecía que no se dieran cuenta. La tumbó en la cama, le desató el pelo y lo extendió sobre la colcha blanca. Contempló su obra mientras admiraba los mechones de oscuro fuego castaño; después sus miradas se encontraron.


  Él descubrió los maravillados ojos de Callie.


  Una vez más la besó. Esta vez, el beso fue suave, lento y dolorosamente tierno. Reprimió el salvajismo, la crudeza y la urgencia, y le acarició muy despacio la boca con los labios. Húmedos y efusivos, se movieron sobre los de ella, los probó con la lengua, los arañó con los dientes.


  Callie sentía cómo su mano la recorría entera; sus dedos le rozaban las caderas, los muslos, las costillas, el pecho. Con los nudillos rozó la parte inferior del montículo y luego lo cubrió con la mano. Callie se dio cuenta de que ya no la besaba, de que había posado de nuevo los ojos en ella. Daniel bajó la mirada, se centró en su pecho y en una pequeña gota de agua sobre el pezón rosado y duro. Una vez más buscó sus ojos. Bajó la cabeza, se acercó a su cuerpo y con la punta de la lengua tocó la gotita de agua y se deslizó eróticamente sobre la misma cima del pezón. Su boca se cerró sobre aquel capullo rígido y sobre la aureola de un rosa oscuro, y empezó a provocar, a probar y a saborear, a chupar y a acariciar.


  Ella gritó ante la fuerza de las sensaciones que la embargaban. Agarró con los dedos el cabello de Daniel y oyó que gritaba su nombre.


  En las profundidades de su cuerpo surgió un latido, una urgencia como nunca había sentido. Notaba la fuerza de su cuerpo sobre ella en cada milímetro de la piel, el fuego abrasador que ardía y se agitaba en ese momento en sus extremidades. Deslizó los dedos por su cabello y bajó hasta el cuello y, más abajo, sobre su espalda. Acarició sus potentes músculos, vivos y vibrantes. Piel y músculos que había tocado antes, para refrescarlos, para curarlos.


  Y entonces le acarició, sumándose al ardor, sumándose a la pasión.


  Cuando sus miradas volvieron a encontrarse, ella supo que también se sumaba a la curación.


  —Aunque caigan todos los ejércitos —dijo Daniel en voz baja—, no creo que lamente esta invasión del Norte.


  Ella se humedeció los labios, dispuesta a darle la réplica. Pero él no la necesitaba. Volvió a inclinarse sobre ella, rozándole los labios con la boca. Su boca pasó levemente sobre su cuello, sobre el hueco de la clavícula. Su lengua jugó con la piel en la hondonada de los senos.


  Bajó un milímetro más, creando una abrasadora línea de fuego, despacio, confiado, bajo el estómago, entre las costillas y el ombligo. Callie deseaba gritar, deseaba moverse. Deseaba luchar contra las salvajes sensaciones que él evocaba. No pudo. Se quedó quieta, notando los temblores que mecían su cuerpo una y otra vez.


  Daniel le pasó la lengua lentamente sobre el abdomen. Acariciando, raspando, probando. Ella intentó volver a decir su nombre. Las palabras no acudieron. Hundió los dedos otra vez en la abundante mata de su cabello de ébano. No le hizo desistir de su propósito.


  El beso se desplazó a su cadera y otra vez al ombligo. Ardor, fuego, punzadas doradas de pasión, le pareció que estallaban desde el más profundo, más oscuro, más íntimo hueco de su deseo al sentir el movimiento de sus labios y la ardiente caricia de su lengua. No podía estar intentando besarla allí…


  La expectación la invadió, junto a la protesta que asomaba a sus labios pero que no pronunció. Probablemente tenía todo el cuerpo cubierto de rubor. Aquella expectativa era la más dulce de las agonías. Era algo demasiado íntimo, demasiado profundo, demasiado cercano a su alma…


  Daniel se movió. Le besó toda la piel, la curva del estómago, la parte alta de los muslos. Se deslizó entre ellos. Por todas partes menos allí.


  Y luego se fue. ¡Ella sintió frío y desamparo y angustia! Cuánto le necesitaba, le deseaba. Movió el cuerpo, fluido como el agua, en busca de su caricia con una sutil ondulación. Era el supremo éxtasis de la espera, era una sensación tan intensa que resultaba angustiosa.


  ¿Qué intentaba él ahora? No se atrevía a mirarle a los ojos. La intimidad había llegado a ser demasiado profunda.


  Daniel volvió a inclinarse sobre su cuerpo, acariciándole la pierna. Su beso cayó sobre la parte interna de su rodilla.


  Y entonces aquella senda líquida y ardiente de humeante suavidad, empezó a moverse a lo largo de la cara interna de su muslo una vez más. Arriba y arriba, hasta que ella tembló, se retorció y esperó.


  Callie gritó, le costaba respirar, incluso la vida pareció escapársele cuando finalmente él dejó de rodear los pétalos de terciopelo de su deseo más profundo, y les regaló su líquida caricia. El mundo giró con el movimiento lento y sutil de su beso íntimo. Pero fue rápido, muy rápido, pues la dulce y creciente espiral apenas la rozó antes de estallar en negrura, luego cayó sobre ella una oleada tras otra de cristal brillante, despedazando su cuerpo en sacudidas. Las palabras empezaron a escapársele; más que palabras, sonidos. ¡Qué había hecho, qué había permitido… qué había sentido…! Recuperó rápidamente la sensatez. De nuevo sintió lo que debía sentir, sumida en un intenso rubor, y ansió de corazón no tener que mirarle a los ojos.


  —¡Oh, no! —susurró, pero él la recibió con una risa suave y palabras que apenas oyó en su repentina ansiedad por esconderse.


  Alzó la mirada hacia los ojos de Daniel, de un intenso azul cobalto, tan ardientes y exigentes aún, tan vibrantes con su fuego añil vivo y centelleante. Entre sus brazos se sentía segura. Entre sus brazos se dio cuenta de que él lo quería todo. Su boca encontró la suya, que ella debería haber apartado. Sus labios le separaron los labios, hundió la lengua, penetró más allá de los dientes y la capturó.


  Igual que su cuerpo al fin capturó el suyo.


  El éxtasis había aparecido tan repentinamente antes… No podía aparecer de nuevo. Pero él tenía la intención de que así fuera y aquellos ojos asombrosos la penetraron y retuvieron su mirada mientras él empezaba a moverse. Entró profundamente en ella. Más y más, se fue convirtiendo en parte de ella, hasta que Callie creyó que chillaría, porque él no podía ir más allá, ella no podía dar más. Pero Daniel podía y lo haría.


  Y ella descubrió que podía entregarse interminablemente.


  Daniel mantuvo los ojos fijos en ella mientras empezaba a moverse. Callie jadeó levemente al darse cuenta de que se movía otra vez, ondulándose, retorciéndose, ansiando otra vez la esquiva maravilla. Él cerró los ojos y la sujetó con fuerza entre sus brazos, y un sonido escapó de Callie cuando Daniel dio rienda suelta a la intensidad de la pasión que había retenido tan pacientemente, tanto tiempo.


  De repente fue como si la barriera una tormenta, salvaje, temeraria, violenta, arrastrando a su paso todo lo que había en su interior. Como si el fragor, la fuerza y la envergadura de Daniel la sacudieran hasta el límite, amarrándola a la tormenta. Se aferró a él, rodeándole con los brazos, abrazándole fuerte. Él la levantó más arriba y más cerca, hablándole al oído, hasta que ella también cerró las piernas alrededor de su espalda, hasta que lágrimas de placer y de dolor le escocieron los ojos.


  Hasta que el universo, y todas las estrellas que había en él explotaron de repente.


  Cayó la noche, eclipsando la habitación, eclipsando la vida misma. Ella se preguntó si había muerto. Aunque era vagamente consciente de que no.


  Abrió los ojos despacio. Desde luego que estaba viva. Un sudor plateado y brillante humedecía su cuerpo, que seguía entrelazado al de él. Un rubor cálido cubrió sus mejillas al sentirle, todavía dentro de ella, llenándola aún con el néctar dulce y abrasador de su clímax. Su cuerpo yacía sin vida, pero el muslo aún descansaba sobre ella y todavía la rodeaba con sus brazos. La tensión desesperada había desaparecido.


  Él dormía. Gracias a Dios, él dormía. Agotada la pasión, Callie se dio cuenta de pronto de lo que había hecho.


  Había hecho el amor con un desconocido.


  ¡No, no con un desconocido!


  Había hecho el amor con su enemigo.


  Un grito entrecortado quedó atascado en su garganta y sus ojos estuvieron a punto de derramar ardientes lágrimas de vergüenza. Había traicionado todo lo que le habían enseñado, y había traicionado el amor que había conocido.


  Pero le había deseado. Había visto la gloria masculina de su desnudez, y al sentir su beso supo que le deseaba.


  Desearle era una cosa. Tenerle era otra.


  Ella le quería. ¡Más profundamente de lo que admitiría jamás!


  Con ternura, Daniel pasó el dedo índice por encima de su labio. Ella le miró y descubrió la calidez de su mirada posada en ella y el cariño grabado en el fondo de sus ojos cobalto. Se estremeció. Incluso estando allí, avergonzada de sí misma, le deseaba de nuevo.


  Le gustaba su rostro. Le gustaba el carácter que expresaba y la honestidad y sí, también el honor; tanto la paz como la tormenta.


  Se diría que en ese momento estaba totalmente en paz. Pero no parecía petulante, ni triunfante; sus facciones expresaban más bien preocupación.


  Daniel estaba preocupado. Ahora que los fuegos desgarradores que habían amenazado con reducir a cenizas su alma habían sido en cierta forma sofocados, se preocupaba por el objeto de esos deseos.


  Ella le había dado tanto… Se había rendido a su poder. Sin embargo, mientras él estaba allí tendido, derrotado, maravillado por el clímax del deseo, a pesar de que no era un muchacho falto de experiencia, ella empezó a retirarse.


  Pero él no podía permitir que se retirara de él. Jamás. No ahora, cuando había sentido el fuego sedoso de su cabello fluyendo sobre sus dedos mientras la abrazaba. No ahora, cuando se había solazado con la belleza de su desnudez, había saboreado la dulzura que contenía, la había conocido, la había amado. Daniel seguía maravillado por la naturalidad y la fluidez con la que se movía su cuerpo, por todo lo que ella le había provocado. Era tan seductora cuando levantaba la mirada hacia él con sus pestañas oscuras protegiendo aquellos ojos gris y plata… Sus labios, separados, húmedos y apenas entreabiertos con el susurro de su deseo, le habían conducido al interior de nuevos reinos de necesidad y placer, al interior de un mundo en el que de pronto estuvo seguro de que no había estado jamás.


  La retuvo cuando ella deseaba apartarse.


  —Callie, aún estoy fascinado. Pero parece que tú acabes de volver de la batalla.


  Los ojos de ella, de un gris tenue en ese momento, se cerraron con un parpadeo; luego volvieron a mirarle.


  —Una batalla perdida —murmuró.


  —No, ángel. Una batalla ganada. Por el Norte y por el Sur.


  Ella aún parecía angustiada, y él lo comprendió. En ese mundo una cosa era que un hombre deseara a una mujer, pero la sociedad habría condenado, una y otra vez, que ella le deseara a él. Las damas correctas y formales murmurarían y todas jurarían que sus hijas nunca serían tan descaradas o promiscuas. La sociedad exigía que, rica o pobre, una mujer fuera casta.


  Daniel había decidido hacía mucho que la sociedad podía irse al infierno. Las necesidades y emociones que se ocultaban en el corazón y en la mente de los hombres y de las mujeres no podían ser dictadas por la sociedad. Callie tenía otras razones para lamentarse en ese momento, ahora que empezaban a enfriarse las brasas que había entre ellos.


  Él era el enemigo. Uno de los enemigos que le habían arrebatado a su marido.


  Un marido que ella había amado.


  Daniel deseó poder decirle algo para convencerla de que lo que había sucedido entre ellos era algo único y especial. Que ningún acto íntimo podía condenarse cuando dos personas se habían sentido atraídas con tanta fuerza, cuando las emociones habían surgido con tal rapidez, cuando la necesidad había sido tan intensa. Allí no había nada malo en absoluto, porque él la amaba, pensó con estupor creciente.


  Amaba la gravedad y la emotividad de sus ojos y amaba la forma como caían sobre él. Su forma de hablar permanecería para siempre en su memoria, la suavidad de su voz, su precioso tono. Durante las largas y solitarias noches futuras, soñaría con la perfección de su cara, y recordaría en su cuerpo el roce emocionado y tierno de sus dedos. Recordaría, también, la firmeza de su corazón, su lealtad a la causa, fuera correcta o no. Se acordaría de la forma como ella le había amado y sabría que, sí, él la amaba.


  Pero quizá no podía decirle algo así. Ahora no. Ella lloraba a un marido y vivía en medio de un campo de batalla. Quizá todo lo que podía hacer era abrazarla y conformarse con eso.


  —¡Lo he entregado todo! —dijo ella de repente con vehemencia.


  Él le cogió la barbilla, buscó su mirada y sonrió con toda su ternura.


  —No, ángel. Yo lo he entregado todo.


  Sintió cómo ella se estremecía y dudó en volver a hablar. Callie abrió los ojos con repentina gratitud; después, le apartó con brusquedad y se sentó. Buscó sus ojos con la mirada, con el esplendor de la plata ardiente. Echó hacia atrás un mechón largo caprichoso y salvaje de su flameante cabello, que cayó deslizándose a lo largo de su espalda mientras se ponía a horcajadas encima de sus muslos y se inclinaba hacia él.


  —¿Quieres pelear otra vez? —murmuró en voz baja.


  Él sonrió, sabiendo que ella había aceptado plenamente su decisión de acostarse con él.


  Callie bajó la cabeza, le acarició el pecho con los labios, como si lo cauterizara con la punta de la lengua.


  —Dispara, yanqui —dijo, acariciándole el cuello, acunando la cabeza contra su cuerpo—. ¡Dispara! —repitió.


  Luego él la rodeó con sus brazos y de un vuelco la colocó debajo, como si todas esas brasas que acababan de empezar a apagarse hubieran descubierto en su caricia una chispa nueva e incontrolable.


  El mundo entero podía irse al infierno, pensó Daniel. Incluso mientras se perdía entre el dulce aroma de almizcle y el sabor y el tacto de ella, se quedó levemente maravillado con esa idea.


  Estaba enamorándose.


  De una yanqui…


  Era una guerra extraña.


  Y una batalla extraña, muy extraña.
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  —Nosotros le llamamos «Beauty». Claro que hacemos todo lo posible para que los soldados de la tropa no oigan ese tipo de cosas. Al fin y al cabo somos militares. Pero se convirtió en «Beauty» y así se ha quedado.


  —Entonces, ¿realmente es un hombre tan apuesto, tan bello? —preguntó Callie, riendo.


  Volvía a ser de noche. Habían pasado el día como unos recién casados hasta que oscureció; entonces Callie se acordó de los pocos animales que quedaban en la granja. Se sintió bastante culpable con las pobres criaturas y consiguió que Daniel la ayudara a darles de comer.


  Era interesante verle, no porque ella hubiera descubierto que era difícil apartar los ojos de él, sino por la naturalidad con la que hacía todo lo que le pedía. Sabía lo que estaba haciendo, ya fuera dosificar el grano para Hal —el caballo que le quedaba—, o echar la comida a las gallinas. Sabía que una plantación era simplemente una granja grande, una granja muy grande, se dijo a sí misma, pero Daniel había nacido y se había criado como un niño privilegiado de la aristocracia sureña, por lo que ella jamás habría imaginado que estuviera tan familiarizado con las tareas manuales.


  No le había dado la oportunidad de hablar de ello, pero descalzo, con los pantalones de montar de su padre y la camisa de franela de cuadros abierta, era la viva imagen de un chico de granja cualquiera. Bajo el sol de la tarde, encaramado en la puerta de la cerca del corral, con las piernas colgando, parecía tan joven… Se le habían borrado las arrugas de los ojos mientras mordisqueaba una brizna de heno y la entretenía contándole historias sobre algunos de los mandos sureños más temibles.


  —¿Si es realmente bello? —repitió Daniel y después se echó a reír.


  Estaban hablando de Stuart, del general James Ewell Brown Stuart, conocido como «Jeb». Era el superior inmediato de Daniel, pero a Callie le pareció que él no le daba ninguna importancia a eso. Él llamaba a Stuart «Old Beauty».


  Daniel se encogió de hombros con el brillo de la risa todavía en sus ojos.


  —Bello, bien, veamos. Realmente es gallardo. Y le encanta vestir bien. Es exuberante, aguerrido e imagino que a Flora le parece bello.


  —¿Flora?


  —Su mujer —dijo Daniel con una sonrisa—. Pero ¿bello? Le pusieron ese nombre en West Point. Me temo que se lo pusieron como una broma, porque me parece que a sus compañeros de clase sus rasgos no les parecían bellos en absoluto.


  —¿Y a ti qué te parecen?


  —Bueno, él es mi oficial superior.


  —Pues no me pareces demasiado respetuoso.


  —Bueno, es como si le conociera de toda la vida —admitió Daniel—. Es un poco mayor que yo. —Se quedó callado un momento—. Jesse y él iban a la misma clase, pero nosotros éramos todos virginianos y nos enviaron al Oeste juntos. —Volvió a encoger los hombros, como si no quisiera adentrarse más en el pasado—. Beauty y yo somos amigos, a los dos nos encanta montar y trabajamos muy bien juntos. En realidad, le respeto mucho; no conozco a ningún oficial de caballería con tanto talento y gallardía, o audacia.


  —¡Fantástico! —aplaudió Callie sonriendo.


  De repente su sonrisa se desvaneció y se volvió para echar más grano a las gallinas. Dios santo, qué extraño. Él estaba hablando de los hombres que estaban machacando a incontables compañías del ejército de la Unión, en constantes y sangrientas derrotas. Sin embargo, su forma de hablar la hacía reír constantemente; incluso deseaba conocer a un hombre como Beauty Stuart.


  —Una vez, los federales, con Pope al mando, consiguieron hacerse con la magnífica capa y el sombrero de plumas de Stuart —le contó Daniel con chispas en los ojos.


  —¿Y?


  —Nosotros tuvimos que ir tras Pope… y devolverle la capa y el sombrero.


  —No me lo creo.


  —Es verdad, lo logramos —la advirtió en tono serio y con una mirada ardiente—. Nosotros somos extraordinariamente osados, gallardos y temerarios. No hay nada que pueda detener a la caballería sureña.


  Callie pensó que eso resultaba cierto demasiado a menudo. Los jinetes del Norte tenían muchas dificultades para estar a la altura de sus contendientes sudistas. En el Sur había demasiados hombres como Daniel, nacidos y criados para cabalgar, cazar y dominar las laderas, las colinas, los valles y los bosques de su tierra.


  —Nosotros somos los ojos y los oídos… —empezó Daniel, pero se detuvo, contemplando la oscuridad de la noche.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Callie.


  —Nada —contestó él al cabo de un momento. Encogió los hombros—. Creí que había oído algo. —Volvió a mirarla—. La caballería fue fundamental en la batalla que tuvo lugar aquí. Las órdenes de Lee para la campaña fueron descubiertas por los federales y fuimos nosotros quienes, explorando y cabalgando alrededor de ellos, pudimos proporcionar a los nuestros esa información.


  —¿La Unión descubrió las órdenes de Lee? —preguntó Callie. Un punto para su bando. Qué raro.


  Daniel asintió observándola.


  —Orden Especial número 191 —dijo—. Advertía a un grupo de generales clave para Lee que este pensaba dividir al ejército y que Jackson tomaría Harpers Ferry. Alguien cometió una imprudencia. Había varias copias de la orden. Una la encontraron unos federales sobre la hierba de uno de los campamentos que habíamos abandonado cerca de Frederick, en Maryland. Estaba enrollada en tres puros, ¿te imaginas? Fue un regalo increíble para la Unión… y un duro golpe para nosotros. Pero McClellan no se movió con la suficiente rapidez. Jackson consiguió conquistar Harpers Ferry y reunirse con nosotros para luchar aquí. Y Lee fue advertido con antelación de que McClellan conocía sus órdenes porque no dejamos de cabalgar de acá para allá, a su alrededor, para conseguir la información.


  —Vosotros no ganasteis la batalla —le recordó Callie.


  —¿Lo sabes seguro?


  Callie encogió los hombros.


  —Los soldados de la Unión impiden que te vayas de aquí —dijo en voz baja.


  —Eso me pregunto. Me pregunto si son los soldados de la Unión los que impiden que me vaya —murmuró. Apartó la mirada de los ojos de Callie y contempló la noche que se había cerrado a su alrededor—. Quizá no vencimos. Quizá no ocupamos el territorio. Pero no creo que la Unión ganara tampoco.


  Callie no quería recordar las secuelas de la batalla. Habían retirado los cadáveres de su terreno. Pensando egoístamente, no quería renunciar a la noche o a ese tiempo tan extraño que estaban pasando juntos ella y su rebelde. Sabía que él estaba impaciente por partir. Ahora que ella ansiaba que se quedara, él se sentía impelido a volver al deber. Tenía mucho miedo de que él se fuera. Se había convencido a sí misma de que aún no estaba lo bastante fuerte. Y la zona estaba infestada de soldados de la Unión.


  Él no se dejaría apresar. Fácilmente no. Era capaz de morir en la huida o de llevarse por delante a más hombres a los que ella debía lealtad y consideración.


  Le sonrió para disipar la desolación que se había entrometido entre ellos.


  —Así que la caballería sureña puede cabalgar por todas partes —prosiguió Callie—. Vigilad. Puede que los chicos del Norte la atrapen.


  —Pero nosotros montamos muy bien —aseguró Daniel con una sonrisa.


  —Y ellos también.


  —Nosotros somos unos jinetes excepcionales.


  —Y veo que también vuestra humildad es excepcional.


  —¡Por fin ha vuelto la correcta y formal señora Michaelson! —bromeó él.


  Callie lanzó un puñado de grano a las gallinas, que inmediatamente respondieron a su ofrecimiento.


  —Yo soy muy correcta y formal, y tú deberías tenerlo siempre presente —le recriminó.


  No se atrevió a mirarle para que no descubriera la calidez de la sonrisa que se dibujaba en sus labios. Quizá en otro tiempo ella había sido correcta y formal. Pero él la había cambiado. Irrevocablemente. La conocía más íntimamente que cualquier otro hombre vivo… o muerto. Él le había exigido tantas cosas y le había dado tantas a su vez… Le había robado viejas emociones y le había entregado un nuevo éxtasis… y angustia. Todavía no se atrevía a profundizar demasiado en ello. Se estaba enamorando de su enemigo y, en esta guerra, pensar eso le resultaba aterrador.


  Se volvió para verle la cara y se encontró con su mirada. La contemplaba otra vez con aquel fuego azul ardiendo de nuevo en el interior de sus ojos. Unas llamas que prendieron en sus entrañas solo porque él miró hacia ella. Un fuego evocador de dulces anhelos y que parecía acariciar su piel con la danza de sus tenues llamas.


  Un fuego del cual necesitaba mantenerse a distancia.


  —Oigamos más cosas sobre esos famosos, e ¡infames!, hombres de gris —pidió—. ¿Y Lee? ¿Realmente es tan grande como dicen?


  Daniel sonrió.


  —No hay hombre más grande que él. Imagínate, Callie, tenía una casa preciosa en Arlington. Todavía está allí, edificada sobre el río, con vistas al Potomac, justo en la ciudad de Washington. Y no era solo su casa, era la casa de su esposa. Ella es…


  —Bisnieta de Martha Washington y bisnieta política de George Washington —le interrumpió Callie con dulzura. Daniel la miró arqueando una ceja—. Eso lo sé. Tu general Lee es una leyenda aquí tanto como en el Sur. Mucha gente cree que la guerra ya habría terminado si él hubiera estado al mando de algunas de nuestras tropas. Dicen que es un oficial brillante y un hombre extraordinariamente bueno.


  Daniel sonrió con melancolía.


  —Eso es bastante cierto; es ambas cosas. A veces, cuando parece que la guerra se alarga interminablemente y yo pienso en casa a cada instante, me acuerdo del Maestro Lee, como le llamamos a menudo; de su esposa, Mary, y de su preciosa casa.


  —¿Y qué opina Mary Lee? —murmuró Callie.


  Poco a poco, una mueca irónica se abrió paso hacia los labios de Daniel, que bajó los ojos hacia ella.


  —Mary Lee quiere mucho a su marido. Y confía en sus decisiones.


  —Pero es su casa la que han perdido —dijo Callie—. Él está fuera, cabalgando por todo el país.


  —Acosando yanquis —dijo Daniel con displicencia.


  Ella le lanzó una mirada de censura y él se echó a reír bajito. Saltó de la puerta del granero y se acercó a ella.


  —En eso es muy, muy bueno.


  —Ah, ¿sí? —respondió Callie.


  Daniel asintió.


  —Sí. Todos los rebeldes lo son. Fíjate. Yo me limito a acercarme muy lentamente a ti. Y tú enseguida te sientes acosada.


  El corazón de Callie ya retumbaba. Sí, se estaba apartando de él. Sencillamente no podía soportar esa maravillosa sensación apasionada y cálida cada vez que él la miraba. Estaba mal y era producto del paraíso falso que había creado. Tenía que aprender a andar, a hablar y a mantenerse a distancia de él, recuperar su sentido de propiedad. Dios bendito, ¡recuperar su moral!


  Pero bastaba con que él hiciese una seña para que ella sintiera ese ardor que la quemaba por dentro a fuego lento.


  —Yo no me siento acosada —aseguró.


  —Entonces quédate quieta.


  —¡Pero no estoy dispuesta a rendirme! —replicó.


  Él seguía acercándose. Callie dejó caer el cubo de la comida de las gallinas y giró en redondo hacia la cerca del corral, asegurándose de no perderle de vista ni un segundo.


  —¡Qué inútil batallar cuando la guerra ya está perdida! —dijo él.


  —¡No, señor! Esta guerra no está perdida. ¡Puedes ganar batalla tras batalla, pero eso no significa que la guerra esté perdida!


  —Puede que el enemigo esté agotado.


  —No, si es un enemigo resuelto.


  Daniel se detuvo un momento, con la cabeza ladeada y esbozando media sonrisa con las comisuras de los labios.


  —¿Ha hecho usted alguna vez el amor sobre el heno, señora Michaelson?


  Ella se quedó con la boca abierta, aunque sabía que no debería sorprenderla lo que él dijera o hiciera.


  Daniel no esperó su respuesta; fue hacia ella con su lento caminar y sus implacables zancadas. Cuando estaba muy cerca a ella se le escapó un gemido, y para huir de él se coló por debajo de la puerta del granero y la utilizó como barrera entre ambos.


  —Coronel, las cosas están pasado muy deprisa y creo que sería razonable…


  —La situación está consiguiendo volverme totalmente loco, señora Michaelson —dijo amablemente. Pero luego su mano tocó el borde de la cerca y, al instante, saltó por encima y cayó frente a ella.


  —Daniel Cameron…


  —¿Nunca, nunca has hecho el amor sobre el heno?


  Ella se apartó de la cerca, alejándose de él una vez más.


  —Bien, no es precisamente algo muy apropiado…


  —Callie, Callie, Callie, hacer el amor no tiene nada que ver con lo «apropiado». Y el olor del heno es tan delicioso…


  —¡Y seguro que se te enreda en el pelo y te pincha!


  Él se rio, sus vivaces ojos azules brillaban incluso en la oscuridad.


  —¡Ven aquí, mujer! —ordenó. Le cogió la mano y la atrajo hacia sí.


  Ella sintió como si se estuviera derritiendo por dentro. ¿Era esto amor? ¿Tan rápidamente, tan fácilmente? ¿O era el efecto de la guerra?


  —¡Compórtate, rebelde! —le conminó muy digna y se soltó de su abrazo, pero cayó hacia atrás por el impulso y acabó justo donde él la quería: sobre un montón de heno.


  Segundos después él se había tumbado a su lado; le pasó un brazo por encima y cogió un puñado de paja para oler el aroma.


  —Es maravilloso, es fresco, es limpio…


  —¡Y hay que ir con cuidado con el estiércol de vaca! —le interrumpió Callie.


  Notó cómo la envolvía el sonido tenue de su risa, ronca y seductora. Pero debía protestar; iban demasiado deprisa, y él era el enemigo.


  Daniel le rozó los labios con la boca. Callie llevaba un sencillo vestido de algodón azul con un corpiño abotonado y una falda acampanada, muy adecuado para que la sedujeran sobre la paja.


  Uno por uno le desabrochó los botones. En la oscuridad sintió el roce de su mano levantándole el vuelo de la falda.


  El corpiño se abrió y sus pechos quedaron libres. Tenía la falda subida hasta las caderas y notó un movimiento repentino y el peso impresionante de su cuerpo que se le subía encima con total descaro. Los dedos de Daniel la acariciaban entre los muslos, la tocaban, sondeando mientras la besaba.


  Él apartó los labios. Enterró la cara entre sus pechos mientras clavaba con firmeza su mástil en el interior de Callie.


  Ella jadeó y aspiró entre el heno. El aroma dulce y excitante y sentir la tierra alrededor, junto con la fragancia del hombre que tenía encima, provocaron en su interior una explosión de pasión salvaje y temeraria.


  No fue un amante tan tierno como lo había sido antes. Cuando la acarició, rodeado por la tierra y el aire de la noche, fue con una necesidad descontrolada, audaz y desafiante que se mezcló con el aroma del polvo y del heno. No provocaba ni engatusaba, sino que sus labios reclamaban una respuesta, sin permitir la menor protesta.


  Su cuerpo se movía con la misma pasión fiera, sin retar ni buscar una reacción, sino más bien desencadenándola. Sin embargo, todo lo que él hacía era lo que ella anhelaba. Callie notaba la paja contra su piel desnuda y sentía su cuerpo presionado más y más contra la tierra. El aroma del cuerpo de Daniel y el suyo propio se mezclaron con todas aquellas fragancias terrenales y mientras él se movía con tanta audacia entre sus muslos, ella sintió otra vez un relámpago de pasión desbocada que la dominó. En cuestión de segundos fue como si los deseos que retumbaban de aquel modo en el interior de su sangre y circulaban a través de sus extremidades, se apaciguaran con una rápida y sorprendente volatilidad. Una miel cálida colmó el centro de sus entrañas. Vio oscuridad y luego luz. No sabía si los gritos que oía eran sonidos que emitía ella, o parte de las palabras que él le susurraba con tensión, ni si el abrasador néctar había manado de ella o de él. Solo sabía que yacía agotada sobre la paja cuando él terminó, exhausto y todavía vagando en distantes campos de belleza.


  Se hizo el silencio y pasaron largos minutos hasta que ella volvió a notar los pinchazos de la paja en la piel. Sonrió y, de repente, él se le puso encima, con expresión divertida y perversa.


  —Señora Michaelson, ¡tienes paja en el pelo!


  —¡Oh, despreciable rebelde! —gritó ella riendo y dándole un empujón en el pecho.


  Él no pensaba soltarla y ella se echó a reír mientras rodaban juntos sobre la paja. Callie consiguió zafarse, pero justo cuando lo hacía, llegó hasta el extremo del montón de paja y cayó medio metro, chillando y dando tumbos, hasta el suelo. La cabeza de Daniel apareció inmediatamente encima de ella. Despeinado, con los ojos azules brillando por la risa, la miró desde arriba.


  —¡Ahí lo tienes, señora Michaelson! ¿Ves lo que les pasa a los yanquis caprichosos? Me atrevería a decir…


  De repente se quedó callado y su risa se desvaneció. Alargó la mano y le habló en un tono súbitamente serio.


  —Callie, dame la mano. Ven.


  Ella supo al instante que no quería que mirara hacia un lado.


  Pero como la mujer de Lot, no pudo evitar hacerlo. Se giró hacia a la izquierda y vio un espacio de poco más de un metro entre el montón de paja y la pared de atrás del establo.


  El granero estaba oscuro. Una sola lámpara lo iluminaba débilmente desde la puerta donde estaba colgada y las sombras se intensificaban y aumentaban. Esa noche había luna, pero su reflejo era pálido y la luz apenas llegaba a los rincones del establo.


  Aun así, Callie, horrorizada, vio al hombre y vio su rostro. Un grito terrible brotó en su garganta, pero se ahogó en ella y el sonido que surgió fue simplemente de horror.


  Estaba apoyado en la pared del granero con la mano sobre el abdomen. Sus ojos seguían abiertos y su boca formaba una «O», como si aún estuviera sorprendido por su definitivo final. El soldado era un muchacho joven, una figura triste y patética vestida de azul intenso, oscuro e inquietante.


  —¡Callie!


  Le pareció que no podía moverse. Unos brazos fuertes la envolvieron y en unos segundos la cogieron en volandas y la abrazaron tiernamente.


  Daniel se sentó en la paja con ella en el regazo y le acunó la cabeza contra su pecho, murmurando palabras tranquilizadoras. Pero ella ni siquiera las oía.


  Había visto a tantos hombres muertos… No creía que ver a otro la afectara de esa manera.


  Aunque quizá era precisamente por eso. Había habido demasiados antes. Sin embargo, ninguno de ellos había sido como este pobre soldado. Solo. Se había arrastrado hasta allí, hasta su granero, para morir. Todavía no olía, de modo que no llevaba muerto mucho tiempo. Se había ocultado allí, débil, asustado, moribundo. Durante los últimos tres días ella había ido y venido, había alimentado a los animales y no le había visto. Él simplemente se había tendido allí…


  Ellos simplemente se habían tendido allí, medios desnudos, entrelazados, susurrando, gritando. Y, durante todo ese rato, el pobre joven soldado los había estado mirando con sus ojos sin vida.


  —¡Oh, Dios! —Callie golpeó el pecho de Daniel y tembló de nuevo.


  —Callie, ya pasó. Todo ha terminado para él. Está en paz. Callie, mírame, ¿quieres?


  Ella intentó fijar la mirada en él. Intentó concentrarse en él. Las lágrimas bañaban sus ojos y la culpa la ahogaba.


  Había pasado todos aquellos días cuidando a un soldado enemigo, deseando a un soldado enemigo, haciendo el amor con un soldado enemigo mientras ese chico había estado allí fuera, moribundo.


  Se levantó de un salto y se arregló el corpiño.


  —Oh, Dios, cómo hemos podido…


  —¡Callie, basta!


  Daniel se había puesto de pie inmediatamente y se abrochaba los pantalones con calma.


  Ella meneó la cabeza con desesperación, como si quisiera correr y correr hasta lograr que desapareciera todo: el odio, la guerra, la culpa, el amor.


  —No, Daniel. —Se apartó, pero él le puso enseguida las manos sobre los hombros y la zarandeó suavemente.


  —Callie, nosotros no hemos hecho nada malo. ¡Vivir, sobrevivir, no es malo! ¡No debes sentirte culpable por estar viva!


  —¡No me siento culpable por estar viva! —protestó ella—, me siento culpable por…


  —¿Por amar? —inquirió él en voz baja.


  Ella se puso rígida e intentó huir, pero él la atrajo y la estrechó entre sus brazos.


  —Callie, nosotros no le quitamos la vida…


  Ella volvió a soltarse.


  —¡Pero quizá tú lo hiciste! Quizá le derribaste de un disparo. ¡Y quizá yo le dejé morir por negligencia!


  —Callie, yo no le disparé. Yo caí en tu jardín, frente a tu casa. Y no le habrías salvado, hicieras lo que hicieses.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Le dispararon en el abdomen, Callie.


  —No murió enseguida. Simplemente estaba tumbado allí…


  —Inconsciente, Callie. —Queriendo tranquilizarla, avanzó hacia ella.


  —¡No! ¡No! Tú eres el enemigo. No me toques, no me toques…


  Pero él la tocó. Volvió a tomarla entre sus brazos y ella le golpeó con rabia la espalda hasta que se quedó sin fuerzas. Las lágrimas volvían a caer por sus mejillas.


  Daniel no le dijo nada más, solo la abrazó. Le alisó el pelo y la acunó. Al rato, ella notó que los temblores que la habían dominado empezaban a desaparecer. Se sorbió la nariz y después se sintió al borde del agotamiento.


  Apenas se dio cuenta de que él se levantaba y de que la llevaba de vuelta a la casa. Le detuvo.


  —Daniel, no podemos dejarle aquí sin más.


  —Tienes razón. No podemos dejarle así —admitió. La sentó sobre el heno, le cogió la barbilla y le levantó la cabeza para que le mirara a los ojos—. ¿Estás bien?


  Ella asintió. No estaba bien en absoluto. Tan pronto se sentía helada, como paralizada. Le pareció que todo el sufrimiento de la guerra había caído sobre ella y que ya no era capaz de sentir nada en absoluto.


  Pero volvió a asentir, intentando tranquilizarle.


  Él la dejó sobre la paja. Oyó que se movía por el granero, buscando una pala.


  Le pareció que hacía una eternidad que él se había ido. Le esperó sobre la paja y entonces recordó que estaba sola en el granero con el joven soldado con los ojos sin vida que parecían mirarla todavía. Se levantó de un salto y empezó a correr para salir de allí.


  Daniel volvía en ese momento. La cogió por los hombros.


  —He cavado una tumba en el panteón de tu familia. A lo mejor quieres enviar sus cosas a casa; las he recogido. Puede que su familia envíe a buscar también su cadáver, más adelante. Pero por esta noche… esta noche, dejémosle descansar.


  Ella hizo un gesto afirmativo, sin darse cuenta de que estaba agarrada a él.


  —Callie, debo ir a buscarle —le recordó Daniel en voz baja.


  —¡Oh! —Ella le soltó y salió hacia el pequeño cementerio familiar. Era el panteón de su madre y de su padre, y de Gregory. Mucho antes había sido el de sus abuelos y de su tía Sara, que había muerto de niña, a los seis años. Allí, junto a la tumba de Gregory, se abría un nuevo agujero.


  Al cabo de un momento, Daniel reapareció. Había envuelto al soldado en una vieja manta de caballo, pero cargaba con él con tanto cuidado como si estuviera vivo.


  Con esa misma delicadeza colocó el cuerpo en la tumba que había cavado.


  Al verle, Callie sintió que el frío atenazaba de nuevo su corazón. ¡Ese pobre chico, tan lejos de su casa! Sin nadie que le llorara, sin nadie que rezara por él.


  Pero se equivocaba. Daniel volvió a llenar de tierra la sepultura y cuando terminó dibujó una cruz en el barro. Y ante su asombro, empezó a hablar.


  —Amado Dios, este es el soldado raso Benjamin Gest, un artillero. Valiente, leal, franco, lo dio todo por su causa. A tus manos encomendamos su custodia. Polvo somos y en polvo nos convertiremos. Padre, acógelo en tu seno, porque no era más que un muchacho. Señor, acompaña a sus seres queridos y dales fuerza.


  Se apartó un paso de la tumba, con las manos sucias pero unidas, el pecho aún desnudo y cubierto de polvo y sudor. Con la cabeza baja, permaneció en silencio durante varios segundos y luego volvió a mirar a Callie.


  A ella se le saltaron de nuevo las lágrimas. Aunque no quería derramarlas.


  —Gracias —dijo.


  —Es lo mínimo que merece cualquier hombre.


  —Sabías su nombre.


  —Busqué en su macuto. Está en el granero, con sus cosas. Hay una carta para su madre. Quizá querrás ocuparte de que la reciba.


  Callie asintió.


  —Callie, entra. Vete a la cama.


  —¿Tú qué vas a hacer?


  —Estoy cubierto de polvo. Voy a lavarme.


  Ella se sentía igual, pero de pronto estaba tan agotada que no sabía si podría aguantar de pie mucho más. Él quería que entrara. Ella no sabía dónde pensaba lavarse, pero no lo preguntó. Era obvio que deseaba estar solo.


  Tensa, Callie caminó hasta la casa y subió la escalera. Ya en su habitación, también sintió el deseo apremiante de lavarse. Vertió el agua y se restregó la cara, el cuello, los brazos y los pechos. Buscó en el armario y se deslizó en un camisón blanco.


  Vio su reflejo en el espejo giratorio que había en un rincón del cuarto. Irónicamente, el camisón parecía virginal.


  Cerró los ojos, se volvió y se arrastró hasta la cama. Pero una vez allí, no pudo dormir. Se quedó despierta, mirando al techo y esperando.


  Había dado por sentado que él volvería. Pero pasaba el rato y Daniel no regresaba. Sintió en su interior un dolor que crecía lentamente.


  Se levantó y abrió la puerta. Le oyó abajo en el salón. Bajó corriendo la escalera y le encontró junto al hogar, mirando fijamente las llamas del fuego que acababa de encender para contrarrestar el frío de la madrugada. Apoyaba el brazo en la chimenea y la cabeza en el brazo.


  —Daniel… —llamó en voz baja.


  Él levantó la cara. Sus ojos buscaron su mirada. Callie sintió en el corazón una garra peculiar y cálida. Había algo muy noble en la estructura del rostro de Daniel, en el gesto cansado de su ancha espalda.


  —Deberías dormir —dijo.


  —No quiero dormir sola.


  Él sonrió, comprendiendo exactamente la necesidad que ella apenas era capaz de decir en voz alta. Subió la escalera con ella en brazos.


  La llevó de nuevo a su habitación, la dejó en la cama y después se tumbó a su lado. La abrazó con delicadeza y le acarició el pelo.


  Por fin, ella pudo cerrar los ojos y dormir.


  Durante toda la noche se sintió arropada, segura y protegida de todos los demonios de la guerra que habían venido a atormentarla. Incluso mientras dormía, sabía que él la abrazaba.


  Puede que él fuera el enemigo.


  Pero jamás se había sentido tan a salvo.
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  Callie durmió hasta bien entrada la mañana y cuando se despertó estaba sola. A su lado, la cama aún conservaba algo de calor. Pasó la mano por las sábanas y después cerró los ojos.


  Le había gustado dormir junto a él. Sentir sus brazos, cálidos y fuertes que la envolvían. Darse la vuelta para descansar la cabeza sobre su pecho. Sentir el temblor acompasado de su respiración.


  Cuando él se fuera, ella se quedaría desamparada. Sería peor que cuando supo que Gregory había muerto. Había aprendido a estar sola y ahora tendría que aprender aquella amarga lección otra vez.


  Él no podía irse, aún no. Ya estaba lo bastante recuperado para ayudarla con los animales o en la casa. Y desde luego estaba bien para hacer el amor. Pero no estaba suficientemente fuerte para realizar el difícil y peligroso viaje a través de las líneas enemigas. Tendría que aceptarlo.


  Pero ella sabía que no lo haría. Hacía tiempo que había tomado su decisión, pasara lo que pasase. Le sobrevino una pavorosa sensación.


  Tal vez todavía dispondría de esa noche.


  Se deslizó fuera de la cama, fue hasta la ventana y contempló el prado que había allá abajo frente al establo, en la parte de atrás de la casa. Él estaba allí fuera, arreglando una bisagra rota de la cerca. Hizo un gesto como si quisiera calarse el sombrero para protegerse del sol incipiente, pero entonces se dio cuenta de que ya no llevaba su magnífico tocado. Callie sonrió y se mordió ligeramente el labio inferior, preguntándose si no habría ido demasiado lejos cuando se lo quemó.


  Al fin y al cabo, Beauty Stuart había perseguido al ejército del general Pope solo para recuperar su sombrero y su capa. Seguramente Daniel Cameron estaba muy apegado a su sombrero.


  De repente, él levantó la vista como si hubiera notado que ella estaba allí.


  —Buenos días —dijo con un saludo.


  —Buenos días.


  —La puerta ya está arreglada. —Echó un vistazo a su alrededor y se encogió de hombros—. Te he cambiado algunos barandales de la cerca, pero con los agujeros de bala no se puede hacer gran cosa.


  Ella le miraba desde arriba y encogió levemente los hombros.


  —No, ahora no. ¿Quieres desayunar?


  —El café ya está listo —contestó él—, ahora mismo entro.


  Callie se apartó de la ventana y volvió al interior de la habitación. Daniel se iba. Estaba intentando pagarle de alguna forma lo que había hecho por él.


  Se puso a toda prisa un sencillo vestido de algodón de cuadros azul oscuro que iba abrochado hasta el cuello. Quizá el día fuera cálido, pero Callie agradeció que el vestido fuera de manga larga; cualquier cosa que pusiera cierta distancia entre ellos y le diera la dignidad que necesitaría para dejarle marchar le serviría.


  Una vez vestida contempló su larga cabellera, densa y rizada que caía por encima de los hombros y por la espalda. Cogió el cepillo, se lo desenredó con energía y luego lo recogió en un moño severo que sujetó con alfileres. Estaba decidida a conseguir un aspecto formal y respetable.


  Él no se había quedado mucho tiempo. Apenas una semana. ¿Por qué le parecía que le había cambiado la vida por completo, como si ya nada pudiera volver a ser lo mismo?


  Oyó que se cerraba la puerta, y bajó corriendo la escalera. Él estaba en la cocina, bebiendo una taza de café, listo para ofrecerle una a ella en cuanto entró. La observó con sus ojos azules, infinitamente azules. Ella pensó que expresaban angustia y, a pesar suyo, se alegró. Él había partido su mundo en dos. No había hecho que se cuestionara sus lealtades ni sus creencias, pero la había forzado a ver la cara del enemigo, y ella se había dado cuenta de forma muy dolorosa de que también eran personas. Y de que era posible amar y desesperar a pesar de sus diferencias.


  —Callie…


  —Te vas hoy —dijo en voz baja.


  —Esta noche.


  Ella asintió y dio un sorbo al café.


  —Anoche, cuando encontramos a ese chico… —Daniel se detuvo y se encogió de hombros—. Callie, a estas alturas ya deben de darme por desaparecido. No quiero que noticias de ese tipo lleguen hasta Virginia. Mi hermana y mi cuñada se quedarían destrozadas.


  —¿Y tu hermano?


  —Puede que Jesse tarde algo más en enterarse —dijo Daniel. Ladeó la cabeza, pensando—. Por otro lado, puede que Jesse ya haya recibido la noticia.


  —Es verdad —murmuró Callie—. Él y Beauty fueron a la escuela juntos.


  Daniel sonrió.


  —Eso es —dijo en voz baja—. Callie, no puedo dejar que me lloren ni que se angustien por la incertidumbre.


  —Lo sé.


  —He intentado hacer… todo lo que he podido por aquí.


  —No me debes nada.


  —Aparte de la vida —respondió con dulzura.


  Dejó el tazón sobre la mesa y se acercó a ella. En unos segundos deshizo todos sus esfuerzos por guardar la compostura. Le quitó los alfileres del pelo y dejó que cayeran al suelo. El recogido se desató en unos rizos sin control. Daniel le levantó el pelo de la nuca, lo desparramó por encima de los hombros y contempló cómo caía en cascada por la espalda.


  —Lo que hago no tiene nada que ver con que me sienta en deuda contigo, yanqui —dijo con voz muy tenue—. Únicamente tiene que ver con que no deseo dejarte.


  Para Callie seguía siendo necesario mantener la distancia. Se quedó quieta, sin reprocharle sus caricias, pero sin responder a ellas.


  —La llamada del deber. Lo comprendo.


  —Dios mío, ¿lo comprendes?


  Daniel replicó con la voz temblorosa y una agresividad repentina. Clavó las manos en los hombros de Callie y la zarandeó hasta que la cabeza le cayó un poco hacia atrás. Ella levantó los ojos para mirarle, con frialdad, como si esperara tranquilamente sus palabras. Pero no estaba tranquila en absoluto; tenía el corazón desbocado y la sensación de que la sangre le hervía con violencia.


  —Es imposible que lo entiendas. Yo lo daría todo por olvidar la guerra y quedarme aquí contigo. Estoy harto de hombres muertos, de sangre, de héroes descalzos y con las chaquetas raídas. Estoy cansado de fuegos de campaña, de órdenes y de intentar aprender formas nuevas y mejores de matar a mi enemigo. Lo daría todo…


  Su ira se desvaneció de pronto cuando ella le miró en silencio a los ojos. Daniel movió la cabeza.


  —Debo volver. Estoy luchando por algo. No puedo explicártelo. Pero lucho por el río. Lucho por los ladrillos y las columnas de mi casa. Lucho por todos esos días cálidos de verano en los que se oyen cánticos procedentes de los campos y los barracones. Por el murmullo de la seda, por el deje suave del acento sureño. Quizá lucho por un mundo moribundo, no sé. Lo único que sé es que ese es mi mundo, y bueno o malo, debo defenderlo hasta el final.


  Callie sintió que al fin podía moverse. Alargó la mano y le acarició la mejilla. Él le besó los labios con una exigencia casi brutal. Cuando finalmente levantó la cabeza, ella estaba temblando, con los labios hinchados por aquella pasión.


  Su corazón estaba perdido; su firmeza, hecha pedazos.


  —No puedes irte hasta que anochezca —susurró.


  Él le acarició los ojos con aquella mirada de fuego y la levantó en volandas. Callie le echó los brazos al cuello sin apartar la vista. Daniel se dirigió hacia la escalera.


  Ella apoyó la cabeza en su pecho.


  —Sé que tienes que irte. Pero no puedo dejar que te vayas. No sin estar contigo una última vez.


  —Y yo no puedo irme sin tenerte una última noche —musitó él con voz ronca.


  Empezó a subir los escalones estrechándola con fuerza. Pero mientras las largas zancadas de sus piernas los conducían arriba, la intimidad de su universo privado se vio interrumpida por unos enérgicos golpes en la puerta.


  Daniel se puso rígido al instante. Callie sintió un abrumador pánico que luego consiguió controlar.


  —Bájame, Daniel, deprisa.


  Para su sorpresa él lo hizo. Ella subió la escalera corriendo con Daniel pegado a los talones. Miró hacia abajo desde la ventana del pasillo, pero los aleros de la casa protegían al visitante.


  Volvieron a sonar los golpes en la puerta. Callie se quedó inmóvil. Oyó que Daniel se alejaba de ella en ese momento y se dirigía hacia la habitación de su hermano Joshua.


  Supo que iba en busca de su espada.


  —¡Frau Michaelson!


  Al oír aquella voz profunda con ese leve acento, Callie se permitió un gran suspiro de alivio. Daniel había vuelto al pasillo y la miraba, agarrando con fuerza la empuñadura de la espada.


  —¿Quién es? —preguntó.


  —No pasa nada —contestó ella enseguida.


  —¿Quién es? —Tenía la voz tensa.


  —Es solo Rudy Weiss…


  —¿Y quién es «solo» Rudy Weiss?


  Callie detestaba que usara aquel tono imperioso. Le odiaba cuando se volvía tan frío.


  —Es mi vecino. Un baptista.


  —Un baptista.


  —Es un miembro de la congregación baptista alemana que se reúne en la pequeña iglesia blanca que debe de haber quedado en medio de vuestro campo de batalla —dijo Callie rápidamente.


  —Eso significa que puede ser tanto un ferviente yanqui como un partidario del Sur. ¿Qué es, Callie?


  —¡Ninguna de las dos cosas! —replicó ella, irritada. Levantó las manos, molesta—. Su iglesia ni siquiera tiene campanario. Esa gente cree en que hay que vivir con sencillez. No quieren tomar parte en la guerra, no quieren hacer daño a nadie. Llevan una vida religiosa y muy estricta. Ni siquiera estoy segura de que Rudy tenga buena opinión de mí, pero es un hombre bondadoso y sabe que estoy sola. Debe de querer comprobar que estoy bien, nada más.


  —¿Frau Michaelson?


  Volvieron a oír la voz, más fuerte, preocupada.


  Callie se volvió, sin hacer caso de la mirada de Daniel. Bajó corriendo los escalones y abrió la puerta.


  Rudy Weiss, un hombre de pelo cano y barba blanca que aparentaba cien años pero seguía erguido, ágil y muy digno, la esperaba con la ansiedad reflejada en sus ojos azul claro. Pero en cuanto ella abrió la puerta, sonrió.


  —Así que se encuentra usted bien. Empezaba a estar muy preocupado. Este sitio, estaba repleto de soldados, ¿ja?


  —Sí, herr Weiss. Había muchos soldados.


  —¿A usted no la hirieron?


  —No, en absoluto. No me hirieron.


  —¿Y no la ha molestado ninguno de esos soldados? Si está preocupada nosotros nos ocuparemos de que no se quede sola.


  —No, no, gracias —dijo Callie enseguida y luego le preguntó—: ¿Su esposa, su familia, alguien resultó herido?


  —Nein, nein, nosotros estamos bien —dijo. Se quedó allí en el porche y luego preguntó, preocupado—: ¿Está con un amigo?


  Callie se quedó helada y le miró fijamente. Él levantó la mano con la palma hacia arriba y se explicó:


  —Karl, mi hijo mayor, vio a un hombre dando de comer a sus gallinas.


  —Oh —exhaló Callie.


  No sabía qué decir. Pero no importó. No tuvo que decir nada. No se había dado cuenta de que Daniel la había seguido al bajar la escalera y ahora estaba a su lado, tendiéndole la mano a Rudy.


  —Soy Daniel Cameron, señor Weiss. Sí, soy un amigo de Callie.


  Rudy asintió muy serio, examinando a Daniel.


  —Bien, entonces quizá podría quedarse un poco más, herr Cameron. —Cuando Daniel frunció el ceño, añadió—: Hay algunas novedades. Gran entusiasmo en el Norte.


  —¿La guerra…? —preguntó Callie.


  —La guerra… sigue —dijo Rudy. Sacó un papel de su bolsillo y se lo dio a Callie—. Normalmente yo no me preocupo de los asuntos de los demás —dijo a Daniel—. Meine frau insistió en que esto podía ser importante para Callie, ya que vive sola.


  —¿Qué es? —preguntó Callie, pues Daniel le había quitado el papel y lo examinaba rápidamente.


  —El presidente Lincoln ha dictado una… proclamación pre-li-mi-nar de e-man-ci-pa-ción —dijo Rudy Weiss, hablando muy lentamente y con mucha claridad.


  —¿Proclamación de emancipación? —repitió Callie intentando arrebatarle el papel a Daniel. Pero él no estaba dispuesto a dárselo. Leía con avidez cada palabra del artículo.


  —¡Por Dios, ha sido dicho y hecho! —exclamó.


  —Esto da la libertad a los esclavos —dijo Rudy.


  Daniel se volvió y se echó a reír de forma teatral mirando a Callie.


  —No, no, no exactamente. ¡Da la libertad a los esclavos… en los estados que se han rebelado! ¡Libera a los esclavos del Sur, a los del Norte no, ni a los de los estados fronterizos! Esto es demasiado, realmente demasiado. ¡Oh, Dios! ¡Ya sabes lo que significa!


  Callie no estaba segura de entender a qué se refería, al menos no en la forma en la que Daniel lo entendía. Por fin le entregó el papel y se dejó caer en una de las butacas tapizadas del salón, mirando fijamente hacia la nada.


  Callie volvió a mirar a Rudy Weiss, que seguía en el porche.


  —Su amigo, herr Cameron, sí lo entiende —dijo Rudy en voz baja—. Los esclavos serán libres a partir del tres de enero del año que viene. Los esclavos de los «estados en rebelión». Herr Cameron lo sabe. Es probable que los hombres del Sur no consideren que una proclama de Lincoln sea una ley para la Confederación. Pero los esclavos querrán ser libres. Empezarán a escaparse. Muchos de ellos estarán hambrientos y vendrán al Norte en busca de comida, de trabajo, de una vida en libertad. Puede que muchos se desesperen. Por eso meine frau está tan angustiada por usted, Callie. Dice que debe ir con cuidado si esa gente viene por aquí. Por mi parte, yo le dije que también debería ir con cuidado con los soldados. Hay hombres buenos y hay hombres malos, no importa de qué color sea su piel o su ropa.


  Callie asintió nerviosa y se humedeció los labios. Daniel estaba mirando a Rudy y Rudy miraba a Daniel con sus viejos ojos muy brillantes. Daniel se levantó y fue hasta el umbral otra vez.


  —Tenga cuidado usted también, herr Cameron —dijo Rudy discretamente.


  —Lo haré. Gracias.


  Rudy sabía perfectamente que Daniel era un soldado rebelde, pensó Callie. Y no le importaba. Si era un amigo, era un amigo. Y además un amigo que necesitaba que le advirtieran, por lo visto, pues cuando Rudy se volvió para marcharse, dijo por encima del hombro:


  —Todavía hay una compañía de soldados acampada al sur, en un maizal. Parece que vigilan los caminos. —Se detuvo y levantó la vista al cielo. Después volvió a mirar a Callie y a Daniel. Frunció la nariz y movió la cabeza con aire triste—. Todavía no nos hemos librado del olor a muerto; creo que el arroyo sigue rojo de sangre. Es triste, esta guerra. Muy triste.


  Los dejó, bajó por el sendero, cruzó el camino y se adentró en el campo que estaba frente a la casa de Callie.


  Daniel le miró hasta que desapareció de la vista y después arrugó el papel en su mano.


  —Esto es demasiado. ¡Maldita sea, es demasiado! Tu señor Lincoln no es tonto, Callie. —Tiró el papel al otro extremo de la sala con una rabia tan repentina que ella le miró a los ojos, absolutamente atónita.


  —¡Tú mismo me dijiste que ya habías liberado a tus esclavos! —exclamó—. Si el Sur no reconoce la autoridad de Lincoln, ¿qué importancia tiene una proclamación?


  Daniel se volvió apretando los dientes y dirigió toda su furia hacia ella.


  —¡Yo te diré cuál es la importancia! ¡Los esclavos se escaparán por docenas, cientos… puede que incluso miles! Y algunos serán peligrosos. Pero ese no es el quid de la cuestión. ¿No ves qué ha hecho Lincoln?


  Sorprendida y dolida al ver que él dirigía contra ella su ira de forma tan colérica, ella reaccionó con un arrebato de ira y sarcasmo.


  —¡Sí! ¡Sí lo veo! ¡Ha liberado a mucha gente que estaba oprimida! ¡Veo perfectamente qué ha hecho!


  —¡Ha hecho más por conseguir la victoria en la guerra que cualquiera de sus generales! —replicó Daniel a su vez—. ¿No lo ves? Ahora Europa nunca reconocerá a la Confederación. ¡Ni Inglaterra! Inglaterra, que acepta entusiasmada nuestro algodón, pero frunce su regia nariz ante nuestras «instituciones». Seguro que ahora se pondrá al lado de Lincoln. Nosotros no recibiremos ayuda de ninguna parte. ¡Dios mío, siempre he dicho que es un hombre fastidiosamente inteligente!


  Cuando Callie comprendió lo que decía Daniel, el corazón le dio un vuelco. La Confederación tenía sus esperanzas puestas en los suministros y en el dinero de Europa. La Confederación había buscado el reconocimiento desesperadamente. Y tal vez el gobierno rebelde estaba a punto de conseguirla.


  Pero Lincoln había actuado con más habilidad. Los ingleses despreciaban la esclavitud. Y Lincoln ya no luchaba solo para preservar la Unión. Había creado una causa noble, una causa para toda la humanidad. La guerra había adquirido otra dimensión. Por todas partes levantaría auténticas pasiones.


  Daniel se reía.


  —Ya verás, Callie, apuesto a que los esclavos de Maryland no han sido liberados. El presidente Lincoln no se atrevería a someter a tal prueba la lealtad de sus estados fronterizos. Oh, esto es demasiado. ¡Me atrevería a decir que es un golpe mortal!


  La miró como si hubiera sido ella quien había atestado aquel golpe. Callie sintió que le faltaba el aire. La estaba desafiando, la acusaba… esperando que ella respondiera de alguna forma.


  —¡Qué quieres que te diga! —gritó—. Yo no estoy de acuerdo con la esclavitud. ¡Si Lincoln es capaz de poner de rodillas al Sur y acabar esta guerra con esa proclamación, pues me hará muy feliz!


  Él lanzó una maldición, con los dedos apretados como puños en los costados.


  —¿Sabes lo que hará al final en Maryland, Callie? Se ocupará de que liberen a los esclavos aquí, pero a cambio de algún tipo de compensación para los propietarios.


  —¡Entonces no es un estúpido!


  —¡No, no es un estúpido en absoluto! —espetó Daniel—. Es solo que para nosotros… —Calló y a ella no le pasó por alto la sonrisa amarga aunque atractiva, que le curvó el labio—. Siempre lo olvido —dijo en voz baja—. No hay «nosotros». Tú eres «ellos», o «de ellos»… el enemigo. ¡Y pensar que casi lo había olvidado!


  —¡Sí! —gritó ella apasionadamente—. ¡Yo soy el enemigo! ¡Y tú no deberías olvidarlo! Me dijiste una vez que ningún hombre debe olvidar nunca a su enemigo. Tu soldado murió por dudar antes de disparar a un amigo. ¡No olvide sus propias lecciones, coronel! —le recordó. Dio un respingo cuando de pronto él dio un paso amenazador hacia ella. Tuvo que apartarse—. ¡Oh!


  Daniel se detuvo con las facciones tensas, los hombros y el cuerpo rígidos como un palo.


  —¡Maldita seas! —gritó.


  Se volvió, firme como el acero, y fue hacia la escalera. Antes de subir se detuvo y le dijo de espaldas:


  —Enemigos, señora, hasta el día de la muerte. ¡Me iré de su casa tan rápido como pueda!


  Callie le miró fijamente, furiosa, temblando. Cuando Daniel desapareció en el segundo tramo de la escalera, sintió que su rabia empezaba a desvanecerse.


  Él iba a marcharse furioso. Quizá nunca volverían a hablar. ¡Tanto amor para eso! Tanto anhelo, tanta necesidad y toda aquella pasión que había ardido entre ellos, para nada. Tantos susurros diciendo que no podía marcharse sin poseerla de nuevo.


  —Pues maldito sea —dijo en voz alta su orgullo—. ¡Deja que se vaya!


  ¡Si deseaba verla como su enemiga que lo hiciera! Ella no pensaba disculparse si su bando… después de la derrota, de la humillación y la muerte, empezaba por fin a ver signos de esperanza. No se disculparía por sus creencias cuando en el fondo de su corazón sabía que tenía razón.


  Daniel sabía también que la esclavitud era mala. Ningún hombre, negro o blanco, ni tampoco su cuerpo, ni su alma, debían ser propiedad de nadie. Él había liberado a sus propios esclavos. Estaba enfadado porque Lincoln ya no era simplemente «un tipo alto y delgado» como le llamaban sus adversarios políticos. Tal vez el tosco abogado de Illinois resultaría ser uno de los hombres más importantes de su época. Él lo veía y por eso estaba enfadado.


  Solo, en el piso de arriba, Daniel cogió una almohada de la cama y la lanzó al otro extremo del cuarto. Se sintió tan bien al hacerlo que cogió la otra almohada y la tiró también.


  Se sentó en los pies de la cama, atusándose el cabello.


  ¡Maldita Callie! Maldita.


  No. Maldito Lincoln. Y maldita guerra.


  Si Callie hubiera nacido en el Sur, quizá estaría en el otro bando. Ella nunca le había mentido. Nunca había fingido ser partidaria del Sur. Ni siquiera había intentado luchar contra él. Simplemente se había negado a desdecirse.


  De pronto, Daniel frunció el ceño pensando que había oído algo en el exterior. Se levantó y miró por la ventana. Debía de haber sido Callie. Si él no se iba de su casa, a lo mejor era ella quien planeaba irse.


  No debería estar tan distraído, pensó vagamente Daniel. En el campo de batalla resultaría mortal dejarse llevar de ese modo por las emociones.


  Decidió que se marcharía en ese mismo instante. Se puso de pie, fue a buscar la vaina de la espada y se la ató a la cadera. Se calzó las botas y apretó los dientes al sentir que le sobrevenía una punzada de dolor repentina y violenta.


  Estaba enamorado de ella. De la belleza de sus ojos gris perla, de su cabello de fuego y de su voz. De la pasión que había en su corazón.


  Sin embargo, durante aquella última media hora había quedado claro que eran enemigos. No tenía derecho a quedarse más tiempo. Le necesitaban en casa. Y probablemente había eliminado la posibilidad de un cariñoso adiós entre ambos con su irracional estallido de mal carácter.


  «¡Sigue tu camino! —se dijo a sí mismo—. ¡Hazlo fácil para los dos y sigue tu camino!»


  Pero en cuanto empezó a bajar la escalera supo que no podía seguir su camino sin más.


  Ella esperó en el salón durante una eternidad, apretando los dedos contra las palmas de las manos, rígidas y pegadas a los costados. Daniel no reapareció. Las lágrimas le escocían los ojos, pero se negó a derramarlas.


  Se daba cuenta de que él estaba enfadado porque estaba perdiendo el poder sobre su mundo. Luchaba con todo su corazón y con todas sus fuerzas. Era capaz de cabalgar, de seguir guerreando y de superar a su enemigo. Pero eso no era suficiente. Su valentía no bastaba, ni su temeridad, ni su lealtad. Tenía los números en contra.


  Ella supo entonces que le entendía, quizá mejor que él mismo. Si conocía a Daniel —y ¡Dios!, había llegado a conocerle bien—, él no tardaría en darse cuenta de eso.


  Tenía que marcharse. Tenía que volver a su maldita causa perdida, porque si no lo hacía jamás sería capaz de vivir consigo mismo. Pero él nunca, nunca admitiría —y menos ahora—, la posibilidad de que su amada Confederación estuviera perdiendo la guerra.


  Callie se humedeció los labios y reprimió las lágrimas que le ardían en los ojos. Se volvió, atravesó la casa hacia la cocina y luego salió por la puerta de atrás. Bajó los escalones sin saber exactamente adónde se dirigía. Solo quería dejar atrás la casa… y a Daniel.


  Pero descubrió que tenía una dirección en mente. Sus pasos la condujeron hacia el granero y luego mucho más allá, de vuelta al pequeño cementerio familiar. Arrancó una flor silvestre de un matorral y la arrojó en el nuevo montículo de tierra que cubría al soldado que habían enterrado justo la noche anterior. Contempló las lápidas en honor de su padre y de Gregory y fue como si una lluvia de lágrimas cayera sobre su alma. ¿Cuántos? ¿Cuántos tendrían que morir en esta espantosa contienda? ¿Cuál era ese honor por el que ansiaban derramar su sangre aparentemente todos los hombres que conocía?


  Se sentó en la hierba que había crecido sobre la tumba de su marido y cerró los ojos, recordando. Parecía que ellos hubieran amado y reído en otro mundo. Él había muerto no hacía mucho pero tenía la sensación de no haberle visto desde hacía una eternidad. Él la había abrazado, riendo. La guerra habría acabado en unas semanas, le había dicho, y él volvería. En aquel momento parecía invencible con su cabello rubio y rizado cubriéndole el cuello del uniforme y sus ojos azul turquesa solemnes tanto ante la causa como ante el deber. Pero se había mostrado tan convencido… Ellos no tenían más que dar a aquellos rebeldes maleducados una buena «tunda» y volverían desfilando a casa.


  En lugar de eso, Callie tuvo que ir a buscar su cadáver a la estación del ferrocarril; una figura vestida de negro esperando un ataúd.


  Ella era tan joven antes de aquel día…


  Callie se sobresaltó al oír a alguien junto a la casa. Se protegió los ojos del sol y miró hacia allí. No había nadie.


  Suspirando pasó los dedos sobre la tumba de su marido. Fue entonces cuando oyó una voz suave, la voz de Daniel, que cruzaba el cementerio y se acercaba gentilmente hacia ella.


  
    
      Ya murió, señora, y se fue.


      Ya murió y se fue.


      Césped en su cabecera


      y piedra a sus pies.

    

  


  Callie estaba de pie limpiándose en la falda el polvo de las manos, conmovida por el tono triste y evocador de la voz de Daniel. Parecía estar tan lejos, tan distante de ella… La ira había desaparecido. Parecía llorar por su marido del mismo modo como pareció llorar por el chico que había muerto en el granero.


  —Lo siento, Callie.


  Pero ella no estaba segura de si se disculpaba por la discusión que habían tenido o si lamentaba que Gregory hubiera muerto.


  Vio que estaba listo para marcharse. Llevaba la vaina anudada sobre la cadera y su magnífica espada de caballería con su amenazadora punta estaba colocada en la funda. Todavía llevaba los pantalones y la camisa de algodón de su padre, pero volvía a calzar sus botas negras de caña; curiosamente, ahora parecía un verdadero soldado. El pelo castaño oscuro le caía sobre la nuca, pero sus ojos sombríos la miraban con una ternura sobrecogedora.


  —Shakespeare —murmuró ella.


  —Hamlet —corroboró él.


  —Palabras de Ofelia —dijo Callie.


  —Sí.


  Ella intentó sonreír.


  —Recitas bastante bien para ser un rebelde.


  Él sonrió.


  —Sí.


  Callie le miró fijamente, por encima de la tumba de Gregory, mientras la brisa soplaba entre ellos, levantaba el bajo de la falda y alborotaba un poco los mechones sueltos de su cabello. El cielo era azul, el día fresco y agradable, el sol les acariciaba desde un cielo sin nubes.


  Ya no olía a muerte. Se diría que había una pizca de aroma a flores silvestres en el aire.


  Era un día precioso. Un día precioso para decir adiós.


  Ella quería pronunciar su nombre, pero no emitió ningún sonido. Se le escapó un jadeo entrecortado y él pasó por encima de la tumba de Gregory y la tomó en sus brazos.


  Fue un beso largo e intenso. Estaba lleno de ternura y de angustia, y se diría que era eterno. Pero cuando él separó los labios de su boca, pareció absolutamente fugaz.


  Daniel la miró a los ojos mientras transcurrían unos segundos interminables. Esperaba que ella hablara, pero las palabras no acudían.


  Quizá no había palabras que decir. Él tenía que irse. Ambos lo sabían.


  Quizá volvería.


  O quizá no.


  Él le acarició la mejilla con los nudillos.


  —Una vez me burlé de un hombre al oír unas palabras que te susurró. Ya no. ¡Callie, yo también te amaré hasta el día que muera! —dijo en voz baja.


  Ella parpadeó para eliminar el brillo húmedo de sus ojos. A pesar de sus palabras, él estaba construyendo un muro entre ambos, apartándose de ella.


  —¡Pero yo sigo siendo tu enemigo! —replicó ella con voz queda.


  —Y yo el tuyo —le recordó él.


  —Aún no ha oscurecido —dijo ella fríamente.


  —No, aún no ha oscurecido. Maldita seas, Callie, no puedo esperar a la noche. Dios del cielo, estoy intentando con todas mis fuerzas que esto tenga un poco de nobleza… —La apretó contra su corazón.


  Ella se puso tensa. ¡No, no podía suplicarle que se quedara, tenía que dejar que se marchara! No podía rogar, ni seducir, porque él tenía razón: debían separarse. ¡Dios! ¡Dale fuerzas! ¡Dale orgullo!


  —¡Oh, Callie! —musitó él.


  La soltó, se volvió y empezó a andar.


  Bordeó la casa y ella siguió mirándole, incapaz de creer que realmente se hubiera marchado sin más. Sí, tenía que irse. ¡Pero todavía no, oh, todavía no! Tenían que estar juntos, debían tener su último momento.


  Tenía que decírselo.


  Maldita fuerza y maldito orgullo.


  Tenía que decirle que le amaba.


  —¡Daniel!


  Gritó su nombre y echó a correr tras él. Pensó que ya habría dado la vuelta a la casa y estaría atravesando el campo.


  —¡Daniel!


  Rodeó corriendo el porche trasero y estaba a punto de doblar la esquina de la parte de atrás de la casa, cuando de repente unos dedos le sujetaron el brazo y la echaron hacia atrás.


  Ella se volvió jadeando, atónita.


  Alarmada, abrió los ojos de par en par y quiso gritar una advertencia.


  Se vio impulsada con fuerza contra su agresor. Jadeó y se atragantó al intentar volver a gritar, pero alguien la hizo girar y le tapó la boca con rudeza.


  Su chillido se convirtió en un sofocado grito de angustia.


  Un murmullo, brusco y airado le rozó el oído.


  —De modo que has estado ocultando al enemigo junto a tu seno, Callie Michaelson. ¡Y sobre la tumba de Gregory! ¡Traidora, bruja!


  Se detuvo; estaba tan furioso que no encontraba las palabras.


  —¡Puta! Bien, pues vas a pagar por ello, querida. ¡Porque vas a traerme de vuelta a tu amante, Callie, y vas a entregármelo vulnerable e indefenso o le verás morir!
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  —¡Eric!


  Callie intentó liberarse de sus garras. Él la aferraba con fuerza, con los dedos temblando. Conmocionado. No tenía intención de soltarla. Callie miró en derredor desesperada, intentando adivinar cómo se las había arreglado para llegar hasta la casa, sin que ni ella ni Daniel se hubieran dado cuenta de su presencia.


  Concluyó que sin duda le habría sido muy fácil caer sobre ellos. Probablemente pasó por allí a caballo y oyó la discusión que tenía lugar en la casa. En general, Daniel era muy cauteloso, pero después de la aparición de Rudy Weiss y de haber leído que Lincoln había emancipado a los esclavos había dejado de serlo. Tampoco habían prestado atención a nada de lo que los rodeaba en cuanto empezaron a discutir. Habían proporcionado a Eric la oportunidad perfecta para acercarse a la casa.


  Y no estaba solo, tal como ella vio inmediatamente. Había tres de sus hombres pegados a la pared de la granja.


  Eric y sus soldados no tuvieron más que desmontar y dejar los caballos al pie de la pendiente. Después solo tuvieron que rodear con sigilo la casa, mientras ella estaba fuera y Daniel en el piso de arriba.


  ¿Por qué no le habían atacado ya?, se preguntó Callie. El pánico le recorrió la espina dorsal. ¿Por qué no habían desenfundado las espadas o habían intentado dispararle, así de simple?


  Abrió la boca de nuevo para lanzar un grito de advertencia, pero él volvió a retenerla de un tirón.


  —No lo hagas, Callie. No quiero tener que dispararle.


  —¿Por qué no? —replicó ella, intentando soltarse.


  —Porque le quiero vivo.


  —Entonces, ¿por qué no le has apresado?


  Eric vaciló. Callie oyó que le chirriaban los dientes.


  —Porque lleva esa espada.


  —Vosotros sois cuatro.


  Eric bajó los párpados y cuando volvió a mirarla abiertamente a la cara, su expresión era amarga.


  —Supongo que no sabes con quién has estado divirtiéndote, Callie. Ese es Daniel Cameron.


  —Sé cómo se llama.


  —Lo imagino. Y supongo también que sabes muchas cosas más de ese hombre.


  Ella no quería sonrojarse ni flaquear, pero a pesar de todos sus esfuerzos sintió un cálido rubor en las mejillas. Eric le retorció el brazo. Ella apretó los dientes con fuerza para no romper a llorar de dolor.


  Al ver sus ojos se dio cuenta de que la odiaba. Por mucho que una vez la pretendiera, ahora la odiaba. Pensó que no se debía a que Daniel era un confederado, sino a que ella le había rechazado y no había sido capaz de mantenerse alejada de Daniel.


  Callie levantó la barbilla. Cada segundo que pasaban hablando, Daniel ganaba algo de ventaja. Pero Eric lo sabía. Sintió una oleada de miedo. Los segundos pasaban muy deprisa en aquel momento. ¿Qué quería de ella?


  —Tráele de vuelta —ordenó Eric mirándola cara a cara.


  Ella movió la cabeza.


  —No puedo hacer que vuelva. Se ha ido. Ya has visto que se ha ido.


  —Sí, he visto todos y cada uno de esos momentos tan conmovedores… despreciable mujerzuela —añadió en voz baja.


  Ella logró soltarse; su ira era más fuerte que la garra que la sujetaba. Le dio un bofetón rápido y enérgico. La cara de Eric se tiñó de rojo allí donde sus dedos le habían golpeado y Callie oyó el respingo de uno de sus hombres.


  Eric estiró los dedos y la agarró del pelo con tanta fuerza que ella gritó, pero en voz baja. Daniel no la oiría. Ya estaría avanzando a campo traviesa a esas alturas.


  Eric le tiró del pelo para acercarla más y su vehemente susurro le acarició el oído.


  —Vas a traerle ahora mismo, Callie. Le dirás algo, cualquier cosa. Le convencerás de que no puede marcharse hasta que anochezca. Puedes prometerle… —Dudó y luego bajó la voz aún más para decirle exactamente lo que podía prometerle.


  Escandalizada, Callie intentó enfrentarse con él y hacerle daño, pero no pudo. La tenía cogida del pelo con demasiada fuerza para permitirle ningún movimiento.


  —¡Bastardo! —siseó—. Y pensar que eras amigo de Gregory…


  —¡Y pensar que tú eras su esposa! —replicó Eric.


  —Pero si te hubiera escogido a ti habría sido correcto, ¿es eso?


  —Capitán —interrumpió un joven soldado—, el coronel Cameron está allí, a punto de atravesar el campo de maíz.


  —Ve a buscarle. Tráele de vuelta. A tu dormitorio.


  —¿Por qué demonios debería hacerlo?


  —Porque si no lo haces le mataré. Me mantendré alejado de su espada y le dispararé.


  Callie tragó saliva. Eric hablaba en serio.


  —¡Le tienes miedo! —murmuró—. Tienes miedo de esa espada. Vosotros sois cuatro y tú tienes miedo de luchar contra un confederado…


  —No contra un confederado, señora —interrumpió el soldado joven que había hablado. Se aclaró la garganta, nervioso, mirando a Eric—. Contra este confederado en particular. De verdad que no queremos hacerle daño, señora. Solo queremos capturarle. Si lo conseguimos, no tendrá por qué morir.


  —Y morirá, Callie, si no vas hasta allí y le traes —amenazó Eric.


  Ella consiguió zafarse. Para su sorpresa, él la dejó ir. Siguió mirándola, condenándola con los ojos.


  —¿Y qué si consigo traerle? —inquirió Callie—. Seguirá llevando la espada.


  —Estoy seguro de que no tendrás ningún problema en conseguir que se quite la vaina. No creo que te cueste demasiado conseguir que se quite lo que quieras. Lo cual me resulta muy conveniente.


  —Nunca pensé que pudieras ser tan despreciable, Eric —dijo ella con absoluta frialdad.


  —Y yo nunca pensé que tú pudieras ser tan libertina, pero esto ahora no tiene nada que ver con lo que nos ocupa, Callie. Esto es la guerra.


  —¡Ya ha habido bastantes muertos! ¡Deja que se vaya!


  —Estás intentando ganar tiempo, Callie. Cuidado, no vayas a perder demasiado. Si se ha ido demasiado lejos arriesgaré si es necesario a mis mejores francotiradores para abatirle. Él no es solo un enemigo, Callie. Es uno de los más peligrosos.


  Ella seguía sin poder moverse. Iban a matar a Daniel, y todo porque estaba tan preocupado por ella que había bajado absolutamente la guardia.


  Si ella no iba a buscarle, ellos le matarían. No le darían ni la mínima oportunidad, porque no se atrevían a hacerlo. Le derribarían de un disparo allá en el campo y su sangre correría junto a la sangre de tantos otros que habían perecido allí.


  —¡Si es tan peligroso dejad que se vaya! —suplicó.


  Eric la miró con los ojos entornados. Hizo un peculiar gesto con la boca y le tembló el bigote.


  —Su captura puede suponer un ascenso en mi carrera, señora Michaelson. ¡Maldita seas! ¿Sabes a cuántos yanquis ha matado? A lo mejor ahora eso ya no te importa. ¡Quizá tu padre ya no importa, quizá tu marido ha dejado de importarte!


  —Mi marido está muerto y enterrado. ¡Y nada puede devolverle a la vida!


  —Entonces escúchame. Tienes tres segundos; si no cruzas el campo corriendo, le mataré. Plantaré tantas balas en ese campo que no sobrevivirá ni una brizna de hierba. ¿Lo has entendido?


  —Suéltame —dijo secamente.


  Él la soltó al instante.


  —Corre, señora Michaelson —siseó Eric—. ¡Date prisa, corre antes de que él esté demasiado lejos!


  Ella se echó atrás mirando fijamente a Eric. Jamás le perdonaría lo que le estaba obligando a hacer. Porque Daniel nunca la perdonaría.


  Sin embargo, no podía permitirse que eso le importara. Como Eric le había ordenado, echó a correr.


  Daniel había avanzado rápidamente y con cautela.


  No quedaba casi nada en pie en aquella zona; campos de maíz enteros habían sido reducidos a rastrojos a causa de los botes de humo y las balas que habían estallado sobre las suaves laderas de la región. Aun así, había descubierto un lugar por donde avanzar, en el que el maíz seguía alto. Habría sido mucho mejor que hubiera esperado a la noche para marcharse. Pero si se hubiera quedado, habría querido despedirse de la forma apropiada.


  No, en realidad, seguro que habría sido inapropiada. Lo habría hecho de forma que ella jamás pudiera olvidarle. Sin importar cuánto tiempo siguiera rugiendo la guerra, sin importar lo que sucediera entre ellos. Sin que importara quién más entrara en su vida, ella no sería capaz de amar otra vez porque sentiría esa impronta, esa marca. Y entonces él volvería.


  Qué estúpido. Él no podía garantizar que volvería. Esa era una guerra espantosa, sangrienta, terrible y ningún hombre podía garantizar que conservaría la vida. Y cuando acabara, ¿qué habría para ofrecerle? ¿Un paisaje devastado? Dios mío, no, Cameron Hall no caería jamás; él no podía creer que llegara a caer. Y, sin embargo, cuando se hubieran disparado las últimas balas, ¿serían ellos menos enemigos? Un bando ganaría y el otro perdería, ¿qué quedaría para el victorioso y para el vencido?


  Se detuvo en medio del campo de maíz y cerró los ojos, luchando contra la oleada de dolor que le invadía. Estaba enamorado de ella. Estaba más profundamente enamorado de lo que nunca habría imaginado. Se suponía que ese sentimiento debía ser precioso. Pero era atroz. Hacía que deseara regresar, solo para una hora. Solo lo suficiente para abrazarla, abrazarla de verdad, una vez más.


  Atesorar recuerdos para todas las noches solitarias venideras.


  ¿Por qué se había ido justo ahora? ¿Porque las horas de espera habrían sido cada vez más dolorosas?


  —¡Daniel!


  El grito fue tenue al principio. Debía de haber surgido de las profundidades de su corazón o de su mente. Pero entonces la oyó llamarle otra vez, con más fuerza, casi con desespero.


  Frunció el ceño y empezó a avanzar rápidamente sobre sus pasos, entre los tallos altos de maíz. Las hojas verdes de las plantas se mecían a su paso.


  —Daniel…


  —¿Callie?


  Aún no la veía. Empezó a correr entre el maíz.


  Oyó que volvía a llamarle, cerca. Se paró.


  —¡Callie, estoy aquí!


  Ella entró en la trayectoria de Daniel, a unos seis metros.


  Le miró fijamente. El sol acariciaba el cabello de ella, resplandeciente y alborotado que le caía por la espalda. Sus ojos parecían inmensos, oscuros en la lejanía, enormes y suplicantes, tan bellos y seductores…


  Sus pechos subían y bajaban por el esfuerzo de la carrera y parecía que la electricidad crepitaba en el aire que la rodeaba, como si un relámpago se hubiera instalado en el aire.


  —¡Daniel! —Su nombre fue un susurro de sus labios, ardientes, cálidos y todavía apasionados.


  Y luego ella echó a correr otra vez entre el maíz, intentando llegar hasta él.


  Él volvió a decir su nombre. Fue un murmullo en el aire, suave como la brisa. Corrió también hacia ella; los tallos de maíz se mecían justo por encima de sus cabezas, las hojas verdes flotaban lentamente, el olor a tierra y a otoño era tan dulce como un afrodisíaco.


  Él la levantó y giró bajo el sol con ella en brazos. Mientras daban vueltas ella se fue acomodando despacio a su cuerpo.


  —¡Daniel, no te vayas! —musitó.


  —Debo irme.


  —Ahora no.


  —Callie, solo conseguiremos empeorar las cosas.


  —¡No! ¡No!


  Ella se puso de puntillas y le pasó la mano por detrás de la nuca para llegar a besarle. Sus labios temblaban; fue un beso dulce, ardiente y apasionado. Él saboreó la tensión, el anhelo y le pareció que incluso la sal de sus lágrimas.


  Daniel se apartó y la miró a los ojos. Eran luminosos, plateados, enormes.


  —Debo irme —repitió.


  —Cuando se haga de noche, Daniel, cuando se haga de noche. Por favor, vuelve conmigo.


  Su corazón dio un vuelco y golpeó contra su pecho. Tenía que seguir adelante.


  Pero sería mucho mejor en la oscuridad. Mucho mejor partir cuando ellos hubieran hallado la paz y él pudiera moverse a través de esos campos sin que la luz del sol le delatara.


  Ella se inclinó pegada a él, sin dejar de mirarle. Daniel sentía en el pecho la presión firme de sus senos. Y la de sus labios, tan suave que era casi imperceptible. Cerró los ojos. Deseaba tenerla una vez más. Con el cabello desparramado sobre la blancura de las almohadas, como una intensa llama oscura que desataría un incendio entre ellos.


  —¡Callie! —Enterró la cabeza en su cuello—. Pero ¡Dios del cielo, debo irme!


  Ella dio un paso atrás y le miró. El cielo era testigo de que Daniel no había visto nunca un tono tan sombrío y seductor en un par de ojos tan preciosos.


  —Daniel, no me dejes. Todavía no. Vuelve. Dame estas horas hasta que anochezca. ¡Daniel, por amor de Dios, vuelve conmigo!


  Su tono era apremiante. Entrelazó los dedos en sus manos.


  —Hasta que anochezca, Callie. Es todo lo que tengo.


  Ella le miró directamente a los ojos con un leve parpadeo.


  —Es todo lo que necesito —susurró.


  Se volvió, sin soltarle la mano. Empezaron a andar de vuelta hacia la casa.


  Llegaron al campo y al sendero que se extendía frente a la granja de Callie. Daniel se paró y Callie le soltó la mano, entró en el camino y miró a un lado y a otro.


  Parecía que los rayos de sol acariciaran todos los mechones de su cabello. Su falda daba vueltas a su alrededor al compás de los bucles de fuego ardiente de su cabello. Era como si se moviera a cámara lenta, como si hubiera estado presa allí desde siempre. Él se aferraría a esa imagen durante una eternidad.


  Callie volvió a mirarle y le dio la mano.


  —No pasa nada. Ven.


  Él dio un paso hacia delante. Avanzó sin vacilar, confiando en ella.


  Atravesaron a toda prisa el jardín y entraron en la casa. Cuando habían cruzado el umbral, él la cogió y volvió a abrazarla. La besó, la retuvo entre sus brazos. Le pasó los dedos por el cabello. Se separó de sus labios y luego los reclamó, pasó la lengua por encima de aquel círculo rosado y volvió a saborear la dulzura de aquella boca.


  Ella parecía extrañamente tensa entre sus brazos. Él levantó la cabeza y la miró a los ojos.


  —Callie, de verdad perdóname. Por todo lo que dije antes. Por mi rabia contra ti. Perdona.


  Ella movió la cabeza.


  —Eso… eso no importa.


  —Sí que importa. Lo noto en tus besos.


  Ella hizo un gesto negativo y de repente pareció afligida.


  —No…


  —¡Entonces vuelve aquí! —urgió él con cariño.


  Volvió a besarla y puso en aquel abrazo toda su pasión, su necesidad, la dulzura de todo el deseo que había estallado entre ellos. Le acarició la mejilla con los dedos y la estrechó tiernamente.


  De pronto tuvo la sensación de que ella estaba otra vez tensa. Confundido, levantó la cabeza y buscó sus ojos. Eran más plateados que nunca, llenos de lágrimas.


  —Callie, no debería haber vuelto…


  —¡No! Yo necesitaba que volvieras.


  —Pero…


  —Aquí no, Daniel. Al lado de la puerta no. Y no… con tu espada interponiéndose entre nosotros.


  Era toda dulzura y feminidad. Su voz y sus dedos temblaban. Estaba tan hermosa…


  —Callie… —murmuró.


  Le besó la sien y le besó el pálpito de la garganta. Sus dedos jugaron con el botón del cuello del vestido. Ella se contuvo, tenía las mejillas teñidas de un suave color rosa. Bajó los párpados y fue como si sintiera miedo de que su intimidad tuviera público.


  Él rio levemente.


  —Callie…


  —Ven conmigo, Daniel —musitó. Levantó la mirada hacia él; en sus ojos había súplica y una dulce y plateada seducción.


  —A cualquier parte donde desees llevarme —dijo él.


  La rodeó con sus brazos y la levantó del suelo en volandas. Ella enlazó los dedos alrededor de su cuello, con aquellos pozos gris plata fijos en él. Daniel no podía dejar de mirarla.


  Llegaron a su dormitorio. Callie se humedeció los labios cuando él cruzó la puerta con ella en brazos.


  Se deslizó apretándose contra él hasta que tuvo los pies en el suelo. Le puso las palmas de las manos sobre el pecho y le ofreció un beso rápido y repentino; luego dio un paso atrás.


  Desconcertado, él quiso alcanzarla. Ella sonrió con timidez, con pesar.


  —¡La espada, Daniel! —susurró. Avanzó un paso. Los dedos le temblaban violentamente mientras desataba la pesada vaina de sus caderas.


  El arma que había en la funda era más pesada de lo que esperaba. Daniel se la quitó de las manos y la sostuvo observándola. Ella sonrió y volvió a humedecerse los labios. Se apartó, dio media vuelta y fue hacia su cama. La cama con sus preciosas sábanas y colcha blancas.


  Se quedó allí y notó que Daniel la miraba con los ojos entornados. Subió a la cama y se tumbó de espaldas.


  Su cabello quedó extendido sobre aquel elegante blanco, como un fuego, una llama, tan infinitamente seductor y atractivo como él había soñado.


  Ella le miró a los ojos. Radiantes, temblorosos. Se acarició los labios con la punta de la lengua.


  —Daniel, deja la espada, por favor. —Pasó los dedos sobre la colcha, invitándole. Se incorporó sobre el codo—. Por favor, deja la espada. Ven a mí.


  Circe jamás había cantado de forma tan seductora sobre el mar.


  Él estaba enamorado de esta Circe.


  Daniel dejó la espada en una de las sillas que estaban junto a la chimenea fría y se acercó a los pies de la cama. Se detuvo, se desabrochó el único botón de la camisa y se la quitó por la cabeza.


  Sonrió a Callie y pronunció las palabras.


  —Ángel, te quiero.


  Se dispuso a tumbarse a su lado.


  Apenas se había movido cuando oyó un rápido frenesí de pisadas detrás de él. Intentó volverse, inmediatamente alerta.


  Recibió un puñetazo en la mandíbula.


  Le pareció que el mundo se volvía borroso pero distinguió un zumbido amarillo que reconoció enseguida. ¡Soldados yanquis! La habitación estaba repleta de ellos.


  Mucho más sorprendente que el dolor de la mandíbula era la desgarradora desesperación que le recorrió como un rayo.


  Callie.


  Ella le había traicionado. Ella le había llevado allí. Ella le había seducido como a un bobo y, Dios la condenara al infierno eterno, él había caído.


  —¡Bruja! —gruñó. El brazo vestido de azul con el puño incorporado volvía a estar en movimiento—. ¡Diablos, no! —estalló Daniel.


  Entonces un ruido llenó la habitación. Callie saltó de la cama desesperada y se pegó a la pared, a punto de gritar de terror. Se tapó las orejas con las manos, sabiendo que el sonido había venido de Daniel y que era el ensordecedor aviso conocido como grito rebelde.


  Sin duda todos los hombres que había en la habitación palidecieron al oírlo, igual que ella.


  Descamisado, con los hombros desnudos y el pecho lustroso y brillando con cada movimiento, Daniel parecía bailar con una ágil destreza por la habitación. Los tres subordinados de Eric cayeron sobre él uno tras otro, y uno tras otro, él los repelió con los puños. Un golpe en la mandíbula de un soldado, una patada en la ingle del siguiente. Luego sus puños volaron de nuevo y el nauseabundo sonido de esos puñetazos contra la carne humana llenó la habitación.


  —¡Maldito seas, rebelde!


  Callie oyó gruñir a Eric, que se sumó a la refriega.


  Escuchó otro nuevo ruido sordo y vio salir a Eric salió rodando de la piña de la pelea, agarrándose la mandíbula sangrante con la mano.


  Cogió su pistola.


  —¡No! —gritó Callie.


  Pero nadie la escuchaba. Los rivales de Daniel consiguieron al final atacar coordinados; uno de ellos le dio con la pistola en la parte de atrás de la cabeza, justo cuando él se volvía para enfrentarse a los otros. Apretando los dientes y sujetándose la parte de atrás de la cabeza, Daniel cayó de rodillas.


  Antes de que pudiera levantarse, Eric ya estaba detrás presionándole la base del cráneo con el reluciente cañón del revólver.


  Todos en la habitación oyeron el percutor del gatillo.


  —No hagas un solo movimiento, rebelde —advirtió Eric—. Ni uno solo.


  Callie esperó, rezando.


  Vio que Daniel apretaba los dientes con fuerza, vio que cerraba los ojos. Luego volvió a abrirlos.


  Eran de un azul distinto a todos los colores que había visto antes. De pronto los fijó en ella.


  Eran del azul frío del odio.


  Permaneció inmóvil mientras uno de los hombres de Eric le sujetaba con cuidado las muñecas y se las ponía a la espalda. Callie parpadeó e intentó no pegar un salto al oír el chasquido del acero.


  Le habían puesto unos grilletes de esclavo alrededor de las muñecas.


  Eric agarró el hombro de Daniel y le puso en pie. Era un hombre alto. Callie no se había dado cuenta de lo alto que era hasta que vio que les pasaba unos treinta centímetros a Eric y a sus federales.


  Eric se dirigió a él, con regodeo.


  —¿Te gusta el tacto de los grilletes, chico? Eso es lo que tus amigos de allí abajo le hacen a la gente. Ahora las cosas se tuercen un poco, ¿eh, chico?


  De repente, Daniel se volvió moviendo los pies como una centella. Incluso inmovilizado por el acero, seguía siendo un hombre peligroso.


  La patada dio de lleno en la cintura de Eric. Este tropezó hacia atrás, se puso blanco, se agarró el cuerpo dolorido y lanzó una maldición.


  Libre momentáneamente, Daniel aprovechó la oportunidad para atacar a Callie. Sus enormes zancadas le llevaron deprisa al otro extremo de la habitación hasta que se colocó a un par de centímetros de ella. Callie vio el brillo del sudor de su pecho y notó el esfuerzo de su respiración jadeante. Sintió el frío de sus ojos de fuego gélido sobre ella.


  Sintió que la sangre abandonaba su cara. Un temblor, como una parálisis la dominó por completo.


  —Daniel… —intentó murmurar.


  —Este acero no me retendrá para siempre, Callie. Ni las cadenas ni los barrotes lo conseguirán. Y volveré. Te lo prometo. Volveré a por ti.


  —¡Calla, rebelde! —gritó Eric de repente—. Ella simplemente ha sido una buena yanqui al entregarte. Ha sido un trabajo magnífico, Callie.


  Ella deseaba chillar. El cuello de Daniel palpitaba con violencia y ella sabía que él pensaba lo peor, que llevaba mucho tiempo planeando entregarle. ¡Era tu vida la que intentaba salvar, estúpido!, deseaba gritarle. Pero allí, en ese momento, no podía darle ninguna explicación. No con Eric y tres de sus soldados terriblemente maltrechos mirando.


  Se humedeció los labios. Vio que en los suyos se dibujaba una mueca de despecho.


  —Daniel, yo no… —empezó por fin.


  —¡Pobre yanqui! —dijo Eric—. Ella es una bonita pieza ¿verdad, chico sureño? También aquí en el Norte tenemos nuestras armas. Y ella es magnífica, ¿no crees?


  Daniel no se volvió.


  —Es coronel Cameron, capitán, no chico —dijo secamente.


  Sonrió a Callie. Una sonrisa tan fría que ella volvió a sentir un intenso temblor.


  —Volveré, Callie. Y cuando venga a por ti, no habrá ningún lugar donde puedas esconderte. Créeme. Volveré. ¡Lo prometo!


  —¡Ya basta! —gritó con rudeza Eric—. Lléveselo, cabo Smithers.


  Smithers no se movió con suficiente rapidez. Daniel se dio la vuelta aún sonriendo. Todos seguían con miedo aquellos pies enfundados en botas.


  Callie se apretó contra la pared porque Daniel se dirigió de nuevo hacia ella. Podía oler su aroma, oír el latido firme y pausado de su corazón.


  Y sentir sus ojos una vez más.


  Eric cogió la culata de su revólver y golpeó con fuerza la cabeza de Daniel. Sin un quejido, sin un suspiro, su apasionado rebelde cayó por fin. Las oscuras pestañas se cerraron sobre el odio azul que había en sus ojos.
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  Aún era de día cuando el carro que transportaba a Daniel se detuvo frente al edificio de la cárcel Old Capitol de Washington.


  Pudo verla claramente. No había sombras de penumbra que mitigaran la desolación que tenía delante.


  Oscuridad, frío, humedad, paredes medio derruidas le dieron la bienvenida. La fetidez impregnaba aquel sitio. Estaba rodeado de paredes hechas con grandes tablones de madera y había barras de hierro en las ventanas.


  Era un edificio que él conocía bastante bien, como todo aquel que visitaba la ciudad con frecuencia. Antes de la guerra, Daniel había estado a menudo en Washington.


  Siempre le había encantado esa ciudad. Había sido planeada y construida con el propósito de ser la capital de una nación. A lo largo de la calle principal el panorama era impresionante: los edificios gubernamentales eran majestuosos; las calles anchas y los bulevares animados y tentadores. En primavera, el río se impregnaba del perfume fresco y limpio de las flores y no había lugar más hermoso en otoño.


  Pero incluso allí un hombre podía padecer las consecuencias de los malos tratos y el abandono. En ningún otro lugar se ponía de manifiesto más claramente que en la cárcel Old Capitol.


  Cuando el Capitolio fue destruido durante la guerra de 1812 se construyó un edificio de ladrillo en la calle Primera, como sede provisional del gobierno. Después, el Congreso volvió a su ubicación habitual y aquel lugar, al que llamaban simplemente Old Capitol —la primera vez que Daniel lo vio—, había empezado a deteriorarse.


  El deterioro había continuado desde entonces, pensó Daniel con cansancio.


  Alguien le pinchó la espalda.


  —Ya hemos llegado, coronel. Su nueva casa en el Norte —dijo su cochero yanqui riendo entre dientes—. Levántese y salga ahora mismo.


  Para Daniel no resultó fácil hacerlo. Aún llevaba grilletes en los pies y en las muñecas. Llevaba tanto rato tumbado de lado que tenía el cuerpo magullado y entumecido, por lo que levantarse le fue muy difícil.


  El viaje desde el campamento yanqui donde había despertado y donde se descubrió amarrado de esa forma, le había parecido interminable. Se había sentido dolorido desde el principio y se dio cuenta de que sus captores le habían dado patadas y golpes incluso cuando ya estaba inconsciente. Tenía las costillas doloridas y de su vieja herida manaba un hilillo de sangre.


  En el campamento no le habían molestado demasiado. Había visto bastantes soldados, pero únicamente se limitaron a acercarse para echar un vistazo al interior de la tienda donde le habían llevado, como si fuera un animal de circo. Todos querían ver a Daniel Cameron, el soldado de caballería del florete, capturado por fin. Algunos le abuchearon; otros le preguntaron cómo se sentía estando atado como un cerdo para el despiece. Algunos solo le miraron muy serios. Un soldado dijo que esa no era forma de tratar a un hombre, a ningún hombre.


  Un comandante de la Unión estuvo de acuerdo y, antes de que Daniel se diera cuenta, ya habían ahuyentado a los mirones y le habían llevado una silla para sentarse y una manta. Aunque nada de eso le importó en aquel momento porque seguía muy aturdido por el dolor. Pero el oficial, que parecía un buen hombre, decidió que Daniel recibiera un buen trato, agua potable y una comida decente. Sus propios soldados comían bastante bien, por lo visto.


  Aparentemente, ni siquiera el comandante se sentía muy seguro teniéndole cerca si le quitaban los grilletes. No le desataron hasta que Daniel le dijo al joven soldado encargado de vigilarle que no podía comer, ni realizar ninguna otra necesidad básica, si no le quitaban las cadenas de las manos. El nervioso recluta le estuvo apuntando con un rifle mientras comía y atendía otras urgencias. Luego volvieron a ponerle los grilletes.


  El comandante también exigió que se tratara con respeto al prisionero. En el pasado todos habían sido hermanos y, con la ayuda de Dios, volverían a serlo de nuevo. Por lo visto ese oficial conocía a Jesse y le parecía escandaloso que cualquier oficial de West Point recibiera un trato tan injusto.


  —El mismo Beauty escogió luchar por su tierra natal —dijo el comandante con aire de fatiga—. Si estuviera convencido de que no escapará, señor, ni siquiera le tendría esposado.


  —Señor, mi deber para con Beauty es escapar en cuanto tenga la menor oportunidad —contestó Daniel honestamente.


  Aquellas espantosas cadenas siguieron en su sitio y Daniel se recriminó su maldita honradez. Había anochecido y dejaron que durmiera con los grilletes puestos, pero pasó casi toda la noche despierto, encogido, magullado y dolorido.


  El dolor no le importaba, casi lo agradeció. Le había impedido pensar.


  Pensar era peligroso. Cada vez que se atrevía a hacerlo, le dominaba una ira ciega.


  Había sido un verdadero estúpido. La mitad del ejército yanqui no había sido capaz de reducirle, pero aquella pequeña bruja de pelo centelleante y ojos gris plata lo había conseguido sin apenas mover un dedo.


  Mientras yacía allí, desesperado de dolor, lo había repasado todo una y otra vez; las palabras que hubo entre ellos, su intención de marcharse, las palabras de ella para que volviera.


  Se sentía dominado por una furia tan intensa que ya no estaba seguro de que le importara quién ganara la guerra.


  Solo poder volver. A por ella.


  No sabía con exactitud qué deseaba hacerle. Tan solo sabía que sería algo lento. E insoportablemente doloroso. Sintió que se le tensaban los dedos y se imaginó estrechándoselos alrededor del cuello.


  Demasiado leve. Demasiado fácil.


  Entonces, ¿qué?


  Quizá un antiguo tormento inglés. Como el potro.


  No era lo bastante cruel…


  Llegó la mañana. Su rabia no había disminuido en lo más mínimo.


  Pasó un día más y el comandante siguió comportándose como un tipo bastante decente. Daniel no le había conocido antes de la guerra, pero durante la noche habían circulado comentarios sobre su reputación en el Oeste antes del estallido de la contienda.


  Quizá algunos soldados de la Unión le odiaban, particularmente por haber renunciado a su puesto cuando Virginia se independizó.


  Pero le pareció que la mayoría de los hombres lo comprendían. Poco a poco empezaron a aparecer algunos obsequios. Una manzana roja realmente apetitosa. Una pequeña petaca de whisky irlandés.


  Esa noche, Daniel jugó a las cartas con el comandante y fue entonces cuando supo que le trasladarían a Old Capitol por la mañana.


  —Me encargaré de que su hermano sepa dónde está, sano, salvo y apartado del combate —dijo el oficial para tranquilizarle.


  Daniel torció el gesto. Jesse removería cielo y tierra para sacar a Daniel, con lo cual se metería en problemas con su propio bando. Particularmente si le preocupaba la herida. Jesse no dejaba nunca de ser médico.


  —Gracias de todas formas, comandante. Pero Jesse libra su propia guerra y está muy ocupado cosiendo soldados. No quiero que le informen.


  —No tardará en enterarse.


  —Lo supongo, pero no nos adelantemos. Ya soy mayor y escogí mi bando. —Se quedó en silencio un instante y luego añadió—: Y he cometido mis errores.


  Sonrió al comandante para asegurarle que no le guardaba rencor.


  —Me gustaría dejarle ir, coronel Cameron, pero no puedo. Es usted demasiado importante. Puede que le intercambie por alguien. Se sigue intentando intercambiar un soldado raso por un soldado raso, un sargento por un sargento… un coronel por un coronel. Sesenta reclutas por un coronel. Pero he oído que los nuestros han empezado a decir que debemos suprimir los intercambios. Cada vez que nosotros devolvemos a un rebelde al campo de batalla, ustedes empiezan a matar yanquis a diestro y siniestro.


  —Estamos en guerra —replicó Daniel cortésmente.


  —Sí, para nuestra gran desgracia, coronel. —Suspiró y se atusó su poblada barbilla—. Ni siquiera puedo permitir que esté usted más cómodo. Si le suelto las muñecas, tengo que dejarle los grilletes en los tobillos. Me han dicho que pelea usted como un hijo de su madre. ¿Dónde aprendió a luchar así?


  Daniel sonrió.


  —Aprendí a luchar de niño, comandante, en casa.


  —¿Su padre contrató a un profesional para que le enseñara?


  —No, señor. Jesse era mayor y de vez en cuando nos peleábamos, así que yo tenía que ser más duro.


  El comandante se echó a reír y compartió su whisky irlandés con Daniel.


  Pero el comandante no estaba allí cuando llegaron los soldados para subir a Daniel al carro. Aquellos hombres no estaban interesados en respetar al enemigo de ningún modo, forma o sentido.


  El cochero que le había pinchado le ordenó a gritos:


  —¡Muévase, coronel!


  Le agarró por los hombros y le puso de pie de un tirón. Le sacaron a empujones por la parte de atrás del carro.


  Con las manos y las piernas encadenadas le fue imposible conservar el equilibrio.


  Cayó cuan largo era sobre la calle polvorienta con un fuerte golpe. Apretó los dientes y se incorporó de un salto.


  Había un teniente coronel de la Unión elegantemente uniformado que corrió hacia él. El uniforme no tenía ni una mota de polvo y el oficial no aparentaba más de veintiún años.


  —¡Es suficiente, soldado! —ordenó. El recluta se rio por lo bajo pero se cuadró.


  —¡Sí, señor, lo que usted diga, señor!


  —Coronel Daniel Cameron, a partir de ahora es usted un prisionero de guerra, aquí en Old Capitol. Compórtese como un reo modelo y nosotros haremos lo posible para que su estancia no sea demasiado dolorosa.


  —¡Lo que quiere decir es que intentará que siga con vida, coronel! —gritó alguien desde las ventanas con barrotes.


  —Eso, eso —dijo el soldado que le había llevado hasta allí. Cogió a Daniel por el hombro—. Entrémosle, señor. Este es peligroso.


  Era obvio que varios guardias le consideraban «peligroso». Sin embargo, eran tantos que resultaba prácticamente imposible que Daniel hiriera a alguno de ellos. Por lo visto, había guardias rodeando la estructura amurallada y muchísimos más en el interior, y aunque le habían soltado las manos, le llevaron con brusquedad a una enorme sala con puertas macizas e intentaron mantenerse alejados de él.


  Allí se encontró con un grupo de harapientos confederados.


  Estaban de pie, desaliñados y demacrados; algunos con las caras huesudas, otros con mantas deshilachadas sobre los hombros. Llevaban todo tipo de uniformes: algunos iban con vistosos harapos de holgados pantalones de los zuavos de Luisiana; otros, unos simples bombachos descoloridos; algunos llevaban los pantalones reglamentarios de la milicia y otros los del ejército regular de color gris y calabaza.


  Se quedaron mirándolo como si le hubieran clavado de pronto allí en medio. Clavado con tanta fuerza que se tambaleó de nuevo y cayó de rodillas. Irguió los hombros y se levantó con dificultad. Tenía los pies magullados y sanguinolentos. Le habían dado una camisa, pero a esas alturas ya estaba rota y hecha jirones. Tenía el pelo apelmazado y enmarañado y la cara cubierta del polvo de la calle donde se había caído.


  Pero fue como si vistiera de color escarlata.


  Los vítores resonaron a su alrededor. Luego se oyó un grito rebelde que estuvo a punto de hacer temblar los muros de la cárcel.


  —¡Coronel Cameron, señor! —Se oyó su nombre y, uno por uno, los presos le fueron saludando.


  El carcelero yanqui que estaba en la puerta maldijo en voz baja.


  —¡Voy a largarme de aquí en cuanto pueda! —masculló.


  La pesada puerta se cerró de golpe. Daniel miró a su alrededor y saludó a sus compatriotas, que le saludaron a su vez.


  —Sus pies tienen mal aspecto, señor, tiene cortes y llagas —dijo un joven recluta con el cabello rubio como el trigo y los ojos azul violeta.


  Se acercó a él con un par de botas.


  —Tengo familia en la capital y he conseguido un par de recambio, señor. Me sentiría honrado si usted las usara.


  —Gracias, hijo —aceptó Daniel.


  Otro soldado apareció frente a él.


  —Mi esposa acaba de tejerme un par de calcetines y el par que me envió antes aún no tienen ni un agujero, señor.


  Daniel sonrió. Otro le ofreció una manta y luego alguien le llevó uno de esos puritos finos que no había saboreado desde hacía mucho tiempo. Dio las gracias a todos. Les contó lo que sabía de la batalla de Sharpsburg y se echó a reír cuando ellos le contaron las historias que corrían sobre sus hazañas a caballo.


  —¿Son todas ciertas, señor?


  —Como ocurre siempre, Billy Boudain —contestó al joven que le había dado las botas—, algunas son ciertas y otras producto del entusiasmo del narrador.


  Hizo una mueca de dolor. Al sentarse y apoyarse en los fríos muros de piedra se le acentuó el calambre que sentía en el cuello.


  —Coronel, ahí hay un gran montón de paja para usted. Ojalá pudiéramos hacer más. Algunos tienen acceso a parientes y a dinero y conseguimos algún pequeño lujo con sobornos, pero no es gran cosa.


  Daniel se desperezó y se puso de pie. Dio una calada al purito disfrutando del agradable sabor del tabaco. Volvió a sonreír al joven soldado sin darse cuenta de que la mueca de amargura que había en sus labios era escalofriante.


  —No se preocupe por eso, soldado. No se preocupe en absoluto. No pienso quedarme mucho tiempo aquí. No mucho tiempo. —Aplastó el purito y dijo en voz baja—: Tengo unos asuntos en otra parte.


  La tranquilidad de sus palabras quedó absolutamente desmentida por la ira gélida de sus ojos azules.


  —Parece usted… parece muy decidido, señor —dijo Billy.


  —Ah, lo estoy. Nada impedirá que me largue de aquí.


  Se dio cuenta de que su afirmación había provocado un silencio en la sala y de que todos los hombres le miraban, como si ellos también estuvieran un poco asustados.


  —Les agradezco a todos sus atenciones —dijo con más suavidad y les obsequió con una sonrisa forzada—. Se lo agradezco muchísimo. Pero estoy agotado. Gracias, soldados.


  El montón de heno no era gran cosa. Pero no le importó. Volvía a estar rodeado de los suyos.


  Se dejó caer y por extraño que parezca durmió como un niño.


  El otoño empezaba a llegar al territorio de Maryland. Las hojas de los árboles apuntaban ya la belleza del rojo intenso y el amarillo y el naranja refulgente.


  Los atardeceres eran fríos, con una brisa purificadora.


  Callie se sentó en el porche después de un largo día, ansiosa por disfrutar de esa brisa. Por muy fresca o agradable que fuera, por muy refrescante o limpia, no conseguía que se llevara consigo los sentimientos que se habían adueñado de ella. Intentaba decirse a sí misma una y otra vez que no había tenido alternativa. No le sirvió de nada. La voz de Daniel seguía acudiendo a ella por las noches. Su promesa, dicha con tanta amargura, con tanto odio.


  «Volveré…»


  Pero para eso aún faltaba algún tiempo. Le habían llevado a la prisión de Old Capitol de Washington y los guardias le vigilarían con mucho recelo. Así se lo había asegurado Eric.


  Callie se estremeció al recordar cómo acabó la noche en que apresaron a Daniel.


  Le habían encadenado los tobillos con grilletes y también las manos. Uno de los militares le había robado las botas.


  Los hombres de Eric se lo habían llevado de allí y Eric se había quedado.


  Nunca olvidaría aquella noche. La angustia por lo que le había pasado a Daniel y por lo que sucedió después.


  Eric la había arrinconado contra la pared. Recordaba cómo la había retenido allí, con las manos apoyadas contra la pared, a ambos lados de su cara. Recordaba el resentimiento que había en su voz cuando le dijo que lo único que quería era lo mismo que ella había dado con tanta ligereza al enemigo.


  Recordaba la asfixia y el espantoso horror que sintió al preguntarse si él pondría en práctica la violencia con la que la había amenazado.


  Callie no supo de dónde sacó la fuerza. Le sonrió con dulzura y cuando Eric se acercó más le quitó sigilosamente el revólver del bolsillo. Cuando él estaba a punto de aprisionarle los labios con la boca, ella le apuntó con el arma directamente al estómago.


  Le advirtió que sabía apretar el gatillo y que lo haría sin pestañear.


  Él la creyó. Se apartó tan deprisa que resultó cómico. Frunció el ceño y soltó una maldición. Callie le dijo que si no se iba de su casa, cabalgaría sin descanso en busca de su superior para hacerle saber lo que estaban haciendo sus capitanes de caballería en el frente.


  Eric juró que él también se vengaría de ella de alguna forma.


  Entonces, Callie se dejó caer resbalando por la pared y lloró. Finalmente se quedó dormida.


  Por la mañana, se dio cuenta de que tenía que seguir adelante. Daniel no llevaba mucho tiempo formando parte de su vida.


  Pero, aparentemente, el tiempo anterior a su aparición ya no tenía importancia.


  Al día siguiente de su captura pasó por allí otro soldado. Callie se había quedado con el magnífico revólver de Eric. Disponía de seis balas si necesitaba disparar.


  Pero el hombre no había ido hasta allí para amenazarla. Descubrió atónita que su intención era devolverle algunos de los animales que le habían quitado. Ahora volvía a tener dos cerdos, dos caballos, dos vacas, la cabra y un puñado de gallinas. Los animales le daban mucho trabajo y también los esfuerzos por recuperar el huerto, aunque el invierno llegaría pronto y no podía hacer gran cosa.


  Estaba claro que en la zona habría escasez de maíz.


  Ella estaba encantada de tener trabajo, cualquier trabajo, porque le ayudaba a no pensar en Daniel, ni en la angustia ni en el esplendor que durante un espacio de tiempo tan breve había experimentado.


  Intentó convencerse de que aquello era lo mejor que podía haber pasado. Daniel era demasiado osado, demasiado dotado, demasiado capaz. Seguro que conseguiría que le mataran si seguía luchando. Era un espadachín experto, un tirador extraordinario y probablemente era capaz de luchar a muerte con los puños. Pero no había ningún hombre inmune a las balas y dada su determinación de conducir a sus hombres al centro mismo de todas las refriegas, parecía solo cuestión de tiempo que muriera.


  En prisión estaba a salvo.


  Pero mientras estaba sentada en el porche aquel atardecer, contemplando el columpio que mecía suavemente la brisa, Callie supo que él nunca lo vería de ese modo. A Daniel le aterrorizaban las cárceles. Pero ella no creía que Old Capitol fuera tan mala como decían. Estaba en el centro de la ciudad de Washington. Allí había muchos ciudadanos que odiaban la guerra y que exigirían un trato decente para los prisioneros. Al fin y al cabo, ¿acaso los del Norte no luchaban para demostrar que todos pertenecían a la Unión?


  Sin embargo, eso no importaba. Solo con recordar la mirada de los ojos de Daniel se echaba a temblar.


  Callie cerró los ojos dispuesta a olvidar. Tenía que superar todo lo que había pasado y seguir con su vida.


  Aún le quedaba un pequeño asunto que solucionar, se dijo a sí misma con tristeza. Se levantó y volvió al interior de la casa. Encima de una de las grandes y mullidas butacas del salón estaba el petate del joven soldado de la Unión que se había arrastrado hasta su granero para morir. Tenía que devolver sus pertenencias a la familia.


  Le dio la vuelta al hatillo e intentó redactar mentalmente un mensaje para enviarlo a la familia. «Su hijo murió al instante y sin sufrir. Murió como un héroe…»


  «La verdad: había muerto aterrorizado y sufriendo; agonizó en mi granero.»


  No, no tenía por qué escribir lo ocurrido. Nadie sabía la verdad de la muerte del soldado excepto ella.


  Y Daniel.


  Maldijo en voz baja y empezó a desatar el hatillo. Si dentro había tabaco, pipas o una baraja de cartas se desharía de todo ello. Callie estaba convencida de que si el chico era lo bastante mayor para ir a la guerra y morir, a nadie debía importarle si le apetecía tener un poco de tabaco o si se había divertido jugando a las cartas en una noche tranquila. Pero sabía que una madre siempre se preocupaba por el honor de un hijo y que todos los chicos deseaban complacer a sus madres. De modo que si la madre de ese muchacho tenía que recibir la triste noticia de la muerte de su hijo, ella se ocuparía de ahorrarle en lo posible cualquier dolor añadido.


  En cuanto abrió el petate lo primero que cayó fue una carta del chico. Era obvio que la había escrito con bastante prisa y que no había logrado encontrar un sobre o la forma de enviarla por correo a casa. Probablemente acababa de terminarla cuando oyó el toque de corneta que le llamaba a la batalla.


  Absorta, Callie se mordió el labio y se puso la mano que tenía libre en la parte baja de la espalda. Se incorporó y salió de nuevo al porche para sentarse en los escalones y sentir la brisa nocturna mientras leía la carta.


  
    Querida madre:


    Esta carta es solo para decirte que estoy sano y que me encuentro bien. Quería escribir, porque nos disponemos a entrar en combate. Unos soldados descubrieron una importante orden emitida por el general confederado Lee y todo el mundo está muy nervioso. Se dice que nos enfrentaremos a las fuerzas rebeldes muy pronto y muy en serio.


    Madre, debo decirte que no será fácil. Me parece que hace más o menos una semana que llegamos a Virginia —estábamos tan cerca que veíamos Richmond— y solo el río nos separaba de esos rebeldes. Ritchie Tyree —ya sabes quién es Ritchie, madre, creció junto a la granja que hay al final del camino—, tenía unos parientes en la otra orilla, unos primos con los que se llevaba muy bien, así que yo le prometí que me escabulliría con él al otro lado del río. Ya sé que no estuvo bien desobedecer las órdenes, pero en realidad nadie me había ordenado que no cruzara al otro lado. Si un hombre no puede hacer algo por sus amigos, entonces no hay país por el que valga la pena luchar, ¿verdad? En cualquier caso, yo lo vi así y medité mucho mi decisión, tal como tú y pa me enseñasteis. Esa noche, Ritchie y yo cruzamos el río a escondidas y nos encontramos con sus primos Zachary, Tybalt y Joseph. Nos sentamos en corro en la oscuridad mordisqueando la cecina que habíamos llevado, porque nosotros tenemos muchas más provisiones que los rebeldes. Hablamos de los viejos tiempos y de quién había muerto y quién se había casado. Fue una noche muy agradable. Cruzamos el río de vuelta y nos colamos en nuestras tiendas; nadie se dio cuenta, así que me sentí feliz por tener la oportunidad de abrazar a mi enemigo.


    Pero, por la mañana, empecé a preguntarme por qué esos chicos eran mis enemigos. Teníamos a un montón de conocidos en común, hablábamos el mismo idioma e incluso Ritchie y Tybalt se parecían tanto que podrían ser gemelos. Nos reímos de lo mismo. Y, madre, te diré que rezamos al mismo Dios todas las noches, rezamos con todas nuestras fuerzas, todos rezamos para vivir y todos rezamos para ganar.


    Bien, madre, no quiero abrumarte con mis dudas. Puede que cuestione esta guerra pero juré lealtad a mi país, sé cuál es mi deber y lo cumpliré.


    ¿Cómo está Sara? Dile que la quiero. Suelo escribirle a menudo pero ahora tengo muy poco tiempo y debo escribirte a ti estas palabras. Si Dios quiere volveré a casa y Sara me estará esperando. Y nos casaremos, madre. Aunque tú ya perdiste a pa y a Billy yo seré maestro en el viejo edificio de la escuela como siempre quise, con Sara a mi lado y con un montón de críos nuestros, para que vivas rodeada de gente otra vez.


    Pero hoy va a haber una buena. Una batalla impresionante. Si Dios dispone que no regrese, madre, háblale de mí a Sara. Dile que la quería y que siempre la tuve presente en mis sueños. Que sepas que siempre fui un hijo obediente y que nunca te deshonré. Si Dios quiere que me vaya, llévame en tu corazón.


    Ya suena la corneta, madre, llamándome a la guerra.


    Que Dios esté contigo pues siempre has sido una gran mujer.


    Tu hijo que te quiere…


    BENJAMIN

  


  La carta salió volando del regazo de Callie. No se había dado cuenta de que estaba llorando hasta que la primera lágrima salpicó el papel.


  Rápida, casi frenéticamente se secó esa lágrima con la falda.


  La madre del chico recibiría esa carta.


  De pronto, se sobresaltó al darse cuenta de que había estado tan concentrada en la lectura que no había prestado atención al sonido de los cascos de caballos, que ahora se acercaban.


  Se levantó de un salto preguntándose si debía entrar corriendo a buscar el revólver.


  Pero el jinete que se aproximaba ya había llegado al linde de su terreno.


  El corazón empezó a latirle con fuerza mientras retrocedía hacia las sombras del porche. El desconocido no la había visto y ciertamente no había aparecido de un modo furtivo. Desmontó del caballo y cruzó el jardín hasta el pozo. Callie no podía verle la cara. Iba con el uniforme azul reglamentario. Llevaba sombrero con penacho y una gran pluma en el ala. Le miró durante unos instantes intentando descifrar sus insignias. Parecía de caballería, pero algunos de los galones que llevaba en los hombros eran distintos de los que ella había visto hasta entonces.


  Callie debió de hacer un movimiento que reveló su presencia al visitante, pues este se volvió rápidamente y miró hacia el porche. Ella estaba iluminada por la luz de la casa; él estaba en sombras. Seguía sin verle la cara.


  —¡Buenas noches! —gritó él. Tenía una voz ronca y refinada, pero con un deje sureño—. Por favor, perdóneme. Me he detenido solo para pedirle agua, si fuera posible. Y me gustaría preguntarle un par de cosas, si no le importa. No he venido con intención de hacer daño a nadie. —Dicho esto se detuvo.


  Callie comprendió que debía de estar reflexionando sobre su situación. Maryland era un estado fronterizo en el pleno sentido de la palabra. Había tropas «de Maryland» luchando con el Norte y con el Sur. Incluso un soldado de la Unión en solitario corría cierto riesgo cabalgando por allí.


  —¿Me permite?


  Había sacado el cazo del cubo de agua que se hundía en el pozo.


  Callie apareció de detrás de un poste, sin dejar de sujetarse en él a modo de apoyo.


  —Sí, por supuesto. Cualquier hombre que quiera agua es bienvenido.


  —Gracias de corazón.


  Sumergió el cazo en el agua y luego se lo bebió hasta el final. Callie suspiró al darse cuenta de que se había vuelto muy cautelosa por culpa de Eric, y bajó los escalones que la separaban del patio.


  Aquel soldado podía ser una bendición del cielo para ella. Si a él no le importaba esperar un minuto, ella podría redactar rápidamente la nota para la madre del chico muerto y enviarle sus cosas. Aunque quizá la pobre mujer preferiría no enterarse de que su hijo estaba muerto; quizá querría mantener viva la esperanza y saber únicamente que había desaparecido.


  No, Callie decidió que no había nada peor que la incertidumbre. Tenía que entregarle la nota a ese soldado junto con unas palabras de condolencia. Eso, si le parecía que podía fiarse de él.


  El militar había acabado de beber y parecía haberse dado cuenta de que ella había bajado los escalones.


  —Busco a un hombre —dijo sin dejar de darle la espalda—. Desapareció por estos alrededores en la última batalla.


  Se volvió y Callie lanzó un grito entrecortado y dio un paso atrás. Por un momento creyó que iba a desmayarse.


  Bajo las sombras, la cara le resultó tan familiar que bien podía haber sido Daniel.


  Su aspecto la sorprendió de tal modo que la dejó paralizada, incapaz de hablar o moverse.


  Él tenía exactamente los mismos ojos azules y el mismo cabello casi de ébano. La atractiva estructura de su rostro era similar y a la vez distinta. Este hombre era un poco mayor. Quizá un poco más ancho de espalda y de torso. Había algunas arrugas más junto a los ojos y tenía la cara más llena.


  —Señora, ¿se encuentra bien? Le aseguro que no soy peligroso. Recientemente he sabido que mi hermano no regresó con sus tropas. No se reunió con ellos y, bueno, conozco bien a mi hermano.


  Lo dijo con voz grave y Callie pensó: «Sí, conoce bien a Daniel. A menos que le hubieran matado o capturado, nada en la tierra ni en el cielo habría impedido que Daniel regresara».


  Ella seguía sin poder hablar, de modo que el visitante continuó.


  —Supongo que debo explicarme. Ese hombre no es un soldado de la Unión, sino un rebelde. Nadie le ha visto muerto y era bastante popular, por lo cual confío en que esté vivo. Puede que le hayan herido. Para empezar, no debía haber participado en la lucha. Es una historia peculiar, señora, pero su superior es un viejo amigo mío y el rumor de que no se le había visto ni se había vuelto a saber de él desde la confrontación se extendió por todo el frente de batalla. ¿Ha visto usted a alguien o ha oído hablar de un soldado perdido que intentaba dirigirse hacia el Sur?


  —Yo… —Callie se detuvo y se humedeció los labios. Decidida a no perder la calma, intentó con todas sus fuerzas mantener la compostura.


  Rápidamente, él cruzó el patio a grandes zancadas y se le acercó con los ojos llenos de esperanza. La agarró por los hombros y cuando la tocó, Callie sintió por fin una calidez que disipó el entumecimiento que la había dominado.


  —¿Usted le ha visto? ¡Ayúdeme, por favor! ¡Dígame cualquier cosa que sepa, estoy desesperado!


  Callie sintió los latidos desbocados de su corazón y dio un paso atrás. Pestañeó y poco a poco recuperó la serenidad.


  —¡Usted conoció a mi hermano! —dijo él con ansiedad.


  Ella sonrió.


  —Oh sí, nos conocimos —contestó con ironía. Le tendió la mano—. Usted debe de ser Jesse.


  —¡Dios, sí! ¡Soy Jesse! Y Daniel…


  —Está vivo.


  —¡Gracias, Señor! ¡Gracias al cielo! ¿Dónde está ahora? ¿Ha regresado? ¡Dios, nuestras líneas son infranqueables en esta zona!


  Ella movió la cabeza.


  —No se ha dirigido hacia el Sur.


  —¿Entonces?


  —Daniel está a salvo, más de lo que lo ha estado durante mucho, mucho tiempo —musitó.


  —¿Cómo dice?


  —Cayó aquí —dijo Callie manteniendo la apariencia de tranquilidad lo mejor que pudo—. Cayó aquí durante la batalla, no muy lejos de donde está usted. Estuvo al borde de la muerte durante una noche, pero se recuperó con bastante rapidez.


  Callie vaciló y se obligó a respirar con regularidad mientras clavaba la mirada en aquellos ojos que le resultaban tan tremendamente familiares.


  —Quizá debería usted pasar. Tengo café.


  Él la observó un momento, consciente de que detrás de sus palabras se escondía algo importante.


  —Sí, gracias, me gustaría mucho entrar. Pero si está usted segura de que Daniel no se ha dirigido hacia casa, ¿dónde está en este momento?, señorita…


  —Señora Michaelson. Callie Michaelson. Daniel está en la cárcel Old Capitol de Washington.


  —¿Qué?


  —Está donde verdaderamente está a salvo.


  Jesse Cameron inclinó la cabeza.


  —Puede que sí y puede que no. Usted no conoce a mi hermano tan bien como cree, señora.


  «¡Ay, Señor, usted no sabe nada!», estuvo a punto de gritar Callie. Pero las palabras de Jesse la habían intranquilizado.


  —¿Qué quiere decir con eso, señor?


  —Se lo explicaré encantado. Y después, si a usted no le importa, me gustaría oír todo lo que pueda decirme sobre mi hermano. Lo del café me parece estupendo, señora Michaelson.


  Callie se volvió de inmediato y subió la escalera. Jesse Cameron subió pisándole los talones.


  Dios bendito, ¿qué le iba a contar exactamente?


  ¿Y a qué se refería él cuando decía que quizá Daniel estaba seguro o quizá no?


  —Pase, señor —dijo a Jesse.


  Él estaba detrás de ella, al lado de la puerta, y Callie supo que debía seguir adelante con su relato.


  Bajó los párpados y volvió a abrirlos.


  —Pase a la cocina, señor. Prepararé el café.


  Malditos sean los Cameron, pensó. Aquellos ojos azules la miraban con tanta intensidad…
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  La señora Callie Michaelson era una mujer increíble y fascinante, concluyó Jesse sentado a la mesa de la cocina con una taza de café.


  Era el mejor que había bebido desde hacía mucho, aunque en ese momento tenía la suerte de disponer de tiempo de vez en cuando y no había demasiada escasez de alimentos. También había nata, un sabor que le había transportado lejos del campo de batalla y que en aquel lugar cálido y acogedor le pareció delicioso.


  Al observar a su anfitriona deseó volver a casa.


  Era preciosa. Tenía cierto aire reservado y tranquilo que, sumado a su porte elegante, añadía misterio a aquella belleza. La mesa de la cocina le recordó su hogar; le recordó a Kiernan, su esposa, y, de pronto, el deseo de volver al lugar al que realmente pertenecía fue tan fuerte que apenas pudo soportarlo.


  Pero no podía irse a casa.


  Tenía que dedicarse a buscar a su hermano. A veces había formas de sortear la guerra. Beauty Stuart se había ocupado de informarle de que su hermano no había regresado después de Sharpsburg.


  Con el corazón encogido por el temor, Jesse había llegado al campo de batalla. Había preguntado a todos los supervivientes de la Unión que pudo encontrar sobre los lugares donde se enterraba a los rebeldes caídos, pero no había oído ni una palabra sobre Daniel hasta que había conocido a esa mujer.


  Estaban realizando una estimación aproximada del número de bajas. En Sharpsburg se había derramado más sangre en un solo día que en ninguna otra batalla. Buscar a Daniel podía convertirse en una tarea interminable.


  Los amigos de Jesse habían intentado disuadirle de dicha búsqueda, moviendo la cabeza con tristeza.


  Pero él creía que Daniel estaba vivo; si su hermano hubiera muerto él lo habría sabido de algún modo.


  Así que había llegado hasta esa pequeña granja perdida y esa hermosa mujer le estaba hablando tranquilamente de su hermano.


  Cuando hubo servido el café, Callie se sentó con las manos juntas sobre la falda con los párpados proyectando una leve sombra sobre sus ojos.


  —Por lo que yo pude ver, señor, aquí tuvo lugar un enfrentamiento importante. Primero fue la caballería; luego la infantería. Al principio yo creí que los rebeldes dominaban la zona, pero después fueron claramente superados en número y los hombres de su hermano quedaron aislados. La primera vez que le vi fue durante una tregua en la lucha, pero se me acercó un oficial y me dijo que Daniel estaba muerto y que el tiroteo estaba a punto de volver a empezar.


  Se quedó callada y levantó los párpados. Tenía unos ojos enormes de un gris fascinante y seductor. Llevaba un vestido de algodón azul bastante sencillo, ribeteado con encaje blanco y abotonado al cuello. Llevaba enaguas pero sin miriñaque y tenía el aspecto de una joven y recatada granjera.


  Tenía un colorido y un resplandor extraordinarios. Su cabello era de un rojizo oscuro, intenso y centelleante y cuando lo llevaba suelto, como esa noche, caía en cascada como un río de un evocador esplendor. Sus maneras eran correctas; todo en ella era correcto. Sin embargo, en su interior había algo más profundo, había algo bajo aquel recatado aspecto y aquella voz suave y refinada. Se percibía la tensión, a pesar de su discreta calma. Probablemente, si Jesse no hubiera estado enamorado de su esposa, fantasearía con esa mujer. De todas formas, pensó con ironía, cuanto menos le hablara a Kiernan de la señora Michaelson, mejor.


  —¿Eran graves las heridas de Daniel? —preguntó Jesse.


  Ella negó con la cabeza. Aquella cabellera llameante brilló sobre sus hombros.


  —No, creo que no. Se quedó inconsciente. Debió de recibir un buen golpe en la cabeza. Pero no fue por eso por lo que estuvo tan mal. Tenía una antigua herida que debió de volver a abrirse debido al esfuerzo. Aunque ya he atendido a otros enfermos, me temo que mi experiencia no es muy amplia. Me di cuenta de que tenía mucha fiebre e hice todo lo posible para que le bajara la temperatura. Se recuperó y parecía estar bien.


  Jesse la miró y asintió. Ella se había ocupado de Daniel, ella le había mantenido con vida.


  Pero no pudo remediarlo. Sentía curiosidad y le preguntó:


  —¿No le entregó usted a ninguna patrulla yanqui?


  Ella se encogió de hombros.


  —Ya había suficientes hombres muertos a mi alrededor —dijo en voz baja.


  Jesse se apoyó en el respaldo de la silla con una mueca de ironía en los labios.


  —He oído numerosas calumnias sobre mis colegas médicos y sobre mí mismo en boca de los rebeldes, y algunas veces con motivo. Pero también he conocido a innumerables hombres muy buenos en esta guerra. Médicos yanquis que luchan con el mismo empeño por salvar tanto a los hombre de gris como a los que van de azul.


  —Pero, señor, yo no sabía a qué tipo de hombre iba a entregar a su hermano —dijo ella—. Sabía que tenía un hermano que era un médico yanqui, pero no tenía forma de encontrarle a usted. Además…


  Su voz se desvaneció. Bajó los ojos y las pestañas rozaron sus mejillas.


  —¿Sí?


  —Bien, durante un rato fui prisionera en mi propia casa —dijo intentando quitarle importancia—. En cuanto vi que había empeorado, juré que no le entregaría si él me dejaba ir. Le di mi palabra, ¿comprende?


  No, Jesse no lo comprendía. Se inclinó sobre la mesa para acercarse a ella.


  —Pero ¿ahora está en Old Capitol?


  Le pareció que una tenue llama se abría camino en las mejillas de Callie, que de pronto levantó los ojos para mirarle.


  —Señor, no sé si usted es consciente de ello, pero, entre sus soldados, su hermano tiene fama de ser letal. Me encontré en la disyuntiva de ver cómo ellos le prendían, o ver cómo le asesinaban —dijo. Volvió a bajar la mirada. Un matiz de angustia se adueñó de su voz—. Ellos le querían vivo. Pensaban conseguir un ascenso con su detención. Estoy segura de que le mantuvieron con vida.


  —¿Quién le capturó? ¿Conocía usted a esos hombres?


  —Eh… bien, sí, a uno de ellos —dijo e hizo un gesto vago con la mano—. El capitán Eric Dabney. ¿Le conoce?


  Jesse frunció el ceño. Sí, había oído hablar de aquel hombre. Él también había pertenecido a la caballería hasta que la Unión empezó a formar un cuerpo médico independiente, y sabía muchas cosas de los soldados de caballería que luchaban en las campañas del este. El capitán Eric Dabney. Un tipo interesante. Era famoso por ser cauto con sus tropas. Le costaba bastante imaginarle enfrentándose a Daniel.


  No, si tenía ayuda. Mucha ayuda.


  Callie Michaelson le miró con preocupación en los ojos.


  —¿Cree usted que… sobrevivirá a Old Capitol?


  Jesse asintió y la observó. Estaba muy angustiada.


  ¿Y por qué no? Él había aprendido en muchos «hospitales» donde había trabajado curando a soldados, que la guerra no había cambiado nada de nada. Los hombres seguían siendo hombres; algunos eran honorables, otros no. Su esposa seguía siendo una confederada y a pesar de ello, él había visto cómo trataba con la misma ternura a un joven yanqui y a un rebelde herido.


  —Yo estaba destrozada —murmuró Callie de repente y volvió a posar en él aquella preciosa mirada gris, húmeda, y con aquellos sorprendentes destellos dorados—. Yo… sinceramente no tuve elección. Pero cuando se lo llevaron, me dije a mí misma que había sido lo mejor. Porque ahora él está a salvo, o al menos debería estarlo.


  Su voz adquirió un tono cada vez más angustiado.


  —Usted también es coronel, ¿verdad, doctor Cameron? Ese es un cargo muy importante. Si usted se acercara a la prisión… si usted se asegurara de que la gente de allí supiera que él es su hermano, quizá ellos se ocuparían de que no le pasara nada malo. Y mientras esté encerrado, no podrá ponerse al frente de ningún ataque. No entrará en combate. Ellos le tenían tanto miedo a su espada… Está tan convencido de sus actos… —Callie vio la curiosa luz que emitía la mirada de Jesse y se interrumpió—. ¿Me equivoco? Puede que allí esté más seguro.


  —Quizá —concedió Jesse.


  No le dijo que conocía muy bien a su hermano y que Daniel nunca se quedaría en la cárcel. Buscaría cualquier vía de escape y, si existía, Daniel la encontraría.


  Ella volvió a bajar los ojos y Jesse estuvo a punto de sonreír. Así era Daniel. Él nunca habría caído en las cercanías de la granja de una anciana, ni de un viejo. No. Daniel se las arreglaría para caer aquí. Con esa mujer exótica y preciosa. Era hábil con los caballos, hábil con la espada, terriblemente hábil en las misiones de reconocimiento… y hábil con las mujeres.


  De pronto, se sobresaltó al caer en la cuenta de por qué ella estaba tan tensa.


  Había hecho algo más que cuidar a Daniel mientras tuvo fiebre. Las cosas habían llegado mucho más lejos entre ellos.


  Dio un sorbo de café, preocupado porque ella no viera lo que había descubierto en su mirada. Era una gran mujer esa señora Michaelson. Elegante, reservada, con una gran compostura y buena educación.


  «Debió de ser interesante, Daniel», pensó.


  Terminó la bebida y dejó la taza sobre la mesa.


  —No se preocupe, señora Michaelson. Tengo el propósito de ir a ver a mi hermano y las condiciones de su cautiverio. —La miró arqueando una ceja—. Usted está de nuestro lado, ¿verdad?


  —¿Cuál es «nuestro lado»? —preguntó ella con sequedad.


  Él sonrió.


  —Bueno, yo me refería al Norte. Pero mi hogar está en el Sur, como ya debe de saber. No poder ir a casa provoca sentimientos amargos, señora Michaelson.


  —Puedo imaginármelo perfectamente.


  Él se encogió de hombros.


  —Vivo esperando el día en el que esto termine. Cuando pueda volver cabalgando y vea la casa sobre el río… —Encogió los hombros de nuevo—. Perdone, señora Michaelson, pero tengo mujer y un hijo allí.


  —¿En Virginia?


  —Sí. En una plantación muy antigua. La primera piedra se puso a mediados del siglo dieciséis. Es muy cómoda y muy hermosa; a menudo rezo para que la casa sobreviva a la guerra.


  —Debe de ser un lugar precioso —comentó Callie.


  Jesse vio que se alisaba la falda con los dedos.


  —En otro tiempo fue un estado muy rico. Ahora los campos están en barbecho; no hay gente suficiente para trabajarlos. Daniel era el que se ocupaba de la propiedad. Sabía cómo conservar la casa y sabía qué había que plantar y qué no, y cuándo vender y cuándo guardar. Ya no será un lugar tan próspero cuando volvamos. —Hizo una pausa—. Si es que volvemos algún día. No sé, señora Michaelson. Hay quien dice que uno nunca puede regresar a casa. ¿Usted qué opina?


  —Opino que siempre se puede volver a casa —dijo con dulzura. Levantó la mirada hacia él e intentó volver a recuperar una expresión despreocupada—. ¿Su mujer y su hijo están allí, tan lejos del mundo en el que usted vive?


  —Bueno, mi hijo es muy pequeño. No podía haber nacido en otro lugar del mundo que no fuera Cameron Hall. Y Kiernan… —Sonrió—. Ella es toda una rebelde. Es una situación interesante, ¿verdad? Bueno, ya le he hecho perder demasiado tiempo, como por lo visto hizo mi hermano. La dejo, pero le prometo que le escribiré en cuanto haya visto a Daniel.


  —Sí, ¿lo hará, por favor?


  Él asintió.


  —Le prometería intentar volver, pero estando en guerra es difícil hacer ese tipo de promesas. De todos modos, le escribiré.


  —Gracias. —Volvió a bajar los ojos. Era la dama perfecta. Tal vez ella no se daba cuenta, vestida como iba con aquel sencillo traje de algodón, pero Callie Michaelson era una dama hasta la médula.


  Jesse confió en que Daniel se hubiera dado cuenta.


  Bajó a toda prisa el sendero de la casa hacia su caballo, Goliat. Ella salió al porche y le llamó otra vez.


  —Doctor Cameron…


  —¿Sí?


  —Hubo un chico que murió en mi granero. Un chico de la Unión. Está… está enterrado allá atrás, con mi familia. Pero yo tengo sus efectos personales, una carta para su madre, su petate y un par de cosas más. Me gustaría añadir una nota personal. ¿Le importaría esperar un minuto y llevársela?


  Él negó con la cabeza.


  —En absoluto.


  Callie dio media vuelta y se metió de nuevo en la casa. Volvió con las cosas del soldado y le entregó una carta. De nuevo tenía aquella mirada angustiada en los ojos.


  —¿Querría leer la nota que he escrito, señor, y ver si servirá?


  Jesse repasó rápidamente sus palabras.


  
    Querida señora:


    Me apena profundamente comunicarle la muerte de su hijo, que sucedió junto a mi casa a las afueras de Sharpsburg. Créame, por favor, si le digo que no sufrió y que su muerte fue instantánea. Y sepa, también, que murió como un héroe y que protegió a sus compañeros incluso cuando estaba herido. Le enterramos aquí con honor, ahora descansa junto a la tumba de mi esposo y cerca de la lápida de mi padre.


    Que el Señor la acompañe,


    CALLIE MICHAELSON

  


  Jesse le echó una mirada.


  —¿Esa es la verdad?


  Ella movió la cabeza.


  —No.


  —Es una nota preciosa. Me ocuparé de que llegue a su destinataria.


  Jesse le cogió la mano. Estaba a punto de estrechársela, pero en lugar de eso la acarició.


  —Adiós, señora Michaelson. Cuídese.


  —Que Dios le acompañe, señor. Que Dios le acompañe.


  Él le hizo un saludo y se fue. Al volverse, vio que ella seguía allí de pie, erguida, preciosa, orgullosa y etérea bajo la luz de la luna.


  «Daniel, menudo tunante —pensó—. ¡Ahora, si al menos pudiera asegurarme de que te dejen en prisión hasta que termine la guerra!»


  Lo dudaba. Se preguntó incluso si llegaría a tiempo de encontrar a Daniel en la cárcel, aunque cabalgara toda la noche hasta Old Capitol.


  Aceleró el paso.


  Eso era exactamente lo que iba a hacer.


  A veces estar en prisión resultaba interesante, pensó Daniel. Se recostó en la paja, mordisqueando ociosamente una brizna.


  Pero sus ojos estaban atentos. Aunque no hubiera mucho que ver en ese momento. Cuatro hombres estaban enfrascados en una partida de cartas, apostándose unas hebras de tabaco y petacas de whisky. Había otros que estaban simplemente reclinados como él. El viejo Rufus MacKenzie, el único verdaderamente anciano que había entre ellos, leía la Biblia. Los habían agrupado a todos juntos: veinticuatro hombres en una gran sala. Ellos mismos habían construido un cacharro para sus «necesidades» apoyado en la pared, y a veces el hedor era horrible. Billy Boudain había dicho que al cabo de un tiempo uno se olvidaba del mal olor.


  No había catres, solo unos camastros hechos con paja o con cualquier otra cosa que los hombres pudieran amontonar. No estaba tan mal. Solo era deprimente. Tan deprimente como el color putrefacto de las paredes, tan deprimente como el chillido de las ratas que de noche se volvía descarado y estridente.


  Al menos, pensó con amargura, estaba entre amigos.


  Y vigilaba. Daniel lo vigilaba todo. Durante los últimos días había observado todo lo que pasaba. Había visto cómo entraba y salía la comida y las provisiones, y había visto cómo funcionaba la prisión.


  La mayoría de los guardias eran fáciles de sobornar. El capitán Harrison Farrow de Tupelo, Mississippi, tenía una hermana casada con alguien del Congreso yanqui, y ella se ocupaba de que él recibiera todo tipo de mercancías de casa: desde pasteles al horno a mantas y unos puros buenísimos. Había otros que no tenían tanta suerte. El soldado raso Davie Smith, un joven y modesto granjero de Shenandoah Valley, no conocía ni a un alma en el Norte. Y llegó descalzo, como Daniel. La cárcel podía sacar lo peor y lo mejor de los hombres. Aunque el capitán Farrow no tenía modo de conseguir que su hermana le proporcionara suficientes cosas para que todos nadaran en lujos, se había ocupado de que el soldado Smith tuviera un par de zapatos. El soldado Smith era un apuesto muchacho sureño a quien le gustaba coquetear con las chicas a través de los barrotes de la cárcel, cuando esas damas pasaban por allí.


  De vez en cuando, el soldado Davie Smith conseguía que una de esas risueñas jovencitas —cuyas madres habrían hecho ahorcar de haber sabido que confraternizaban con el enemigo—, le proporcionara alguna información importante.


  Fue a través del soldado Smith como Daniel se enteró de muchas cosas. Las tropas rebeldes —que con una acción audaz y espectacular habían capturado la guarnición de la Unión—, habían abandonado Harpers Ferry. Jackson se retiraba de nuevo al valle. La Proclamación de Emancipación de Lincoln estaba soliviantando los ánimos de la gente exactamente como Daniel había imaginado que sucedería.


  En ese momento, los yanquis se sentían muy orgullosos de sí mismos. Consideraban Sharpsburg una victoria.


  Pero el Sur también.


  Diablos, cualquiera que hubiera estado allí lo consideraría simplemente un desastre, pensaba Daniel, pero nunca lo decía en voz alta. Era el oficial de más rango entre los prisioneros y a él le correspondía mantener la moral.


  Mientras estuviera allí.


  Había formas de escapar. Había visto cómo entraban y salían los carros de provisiones, había visto entrar y salir los ataúdes, y había pensado en ello como un modo de huir.


  Iban y venían muchos ataúdes. Daniel no pensaba que los carceleros fueran particularmente crueles, salvo uno o dos. Cuando los guardias se burlaban de los prisioneros, los rebeldes se burlaban a su vez de ellos. Solían preguntarles qué hacían hombres perfectamente capaces vigilando a rebeldes heridos y demacrados.


  —Tenéis miedo de salir al campo de batalla, ¿eh, yanquis? —replicaban entre risas.


  La comida no era tan mala. Al menos, no era en absoluto peor que la que Daniel estaba acostumbrado a comer en el frente. Con un par de años más, sería capaz de convencerse de que los gusanos eran lo mejor de la carne y que las galletas secas eran tan solo eso —estaban tan secas que el reto no era alimentarse lo suficiente, sino conservar la dentadura.


  Decidió que en la cárcel Old Capitol se podía sobrevivir, porque él tenía la intención de sobrevivir. Todas las noches, cuando a menudo notaba el frío y la humedad de los muros que le rodeaban, cuando oía cómo sus compañeros de cautiverio se ahogaban con la tos que habían cogido allí, pensaba en Callie.


  Pensaba en ella cuando notaba que la paja se movía debido a los innumerables bichos que vivían y engordaban allí dentro, y pensaba en ella cada vez que entraban y salían los ataúdes.


  «Yo saldré», se prometió a sí mismo. Pero tenía la intención de ser prudente. No estaba dispuesto a que le capturaran otra vez, no quería hacer nada precipitado, ni estúpido. Si le atrapaban otra vez por ahí, con unos simples pantalones y una camisa blanca de algodón, podían creer que era un espía. Si le cogían, podía convertirse en hombre muerto.


  Mientras mordisqueaba la brizna, observó a Billy Boudain y al joven y apuesto Davie Smith junto a la ventana. Daniel se dio cuenta de que Billy se protegía el brazo derecho y frunció el ceño. No podía ver si le pasaba algo, porque Billy llevaba una chaqueta gris con los ribetes rojos de la artillería.


  —¡Eh, Billy! —le llamó. Se incorporó sobre la paja y le hizo una seña al chico—. Ven aquí.


  Billy bajó despacio de su puesto junto la ventana, mirando a Daniel con temor.


  —¿Qué pasa, coronel?


  —¿Qué le pasa a tu brazo?


  Billy meneó la cabeza.


  —Solo es un poco de metralla que me traje de Sharpsburg, coronel Cameron.


  Lo dijo sin darle importancia, como si la herida no fuera nada.


  —Déjame verlo —dijo Daniel.


  —Coronel, de verdad que no es nada.


  —Billy, es una orden. Quítate la chaqueta y arremángate. Déjame ver esa metralla.


  Billy lo hizo con gesto indiferente. Intentó con todas sus fuerzas no pestañear cuando la chaqueta se le cayó sobre el brazo al quitársela. Siguió intentando no pestañear cuando se subió la manga de su sucia camisa de algodón.


  Al ver la herida, también Daniel se mordió el labio para no gritar. Billy hacía unos esfuerzos terribles para no emitir ni un sonido.


  Aquello no era solo un arañazo por un poco de metralla. Daniel estaba convencido de que dentro de la herida aún había algo, algún trozo de metal o de bala. La carne de alrededor estaba cogiendo un color antinatural. Estaba manchada y purulenta.


  Con el corazón encogido, Daniel pensó que Billy perdería el brazo. Y tendría que ser pronto si quería vivir.


  —¡Demonios, chico! —musitó Daniel—. ¡No podemos pasar por alto algo así!


  —Tendremos que hacerlo, coronel —dijo el capitán Farrow, dando un paso al frente y colocándose junto a Billy.


  —No podemos hacer otra cosa —dijo Davie.


  Daniel negó con la cabeza.


  —Algo hemos de hacer, Billy —dijo sin rodeos al chico—. Si no dejas que te amputen el brazo morirás.


  Billy palideció y miró a Harrison Farrow en busca de ayuda. Farrow se apoyó primero en un pie y luego en el otro.


  —Coronel, me parece que a Billy le da igual morir aquí dentro que allí fuera por culpa del cuchillo de uno de esos matasanos yanquis.


  Daniel pasó la vista de uno a otro y luego se fijó en Davie. Este miró hacia otro lado.


  —No todos son asesinos —dijo. Hizo una pausa y observó aquellas caras que escondían educadamente su incredulidad—. ¿Tu vida no merece una oportunidad, Billy?


  Nadie contestó. En apariencia, nadie creía que Billy tuviera ninguna oportunidad.


  —Billy… —empezó.


  —Coronel, ¿hay alguna esperanza de que pueda conservar el brazo? —preguntó Billy.


  Daniel vaciló. El médico no era él, sino Jesse. Pero él había estado con Jesse lo suficiente para haber visto bastantes miembros mutilados. Quizá este podría salvarse, pero solo conocía a un hombre capaz de hacerlo y ese hombre no andaba cerca.


  —No lo creo —contestó a Billy con franqueza.


  Billy parecía bastante asustado.


  —Quizá prefiero morir estando entero, señor.


  —¡Maldita sea, Billy! ¡Tú no quieres morir! ¡Diablos, solo eres un chaval…!


  —Pues entonces en esta guerra están luchando un montón de chavales —le interrumpió el capitán Farrow en voz baja. Daniel le miró fijamente—. No pretendo ofender, señor.


  —No me ofendo —dijo Daniel—. Pero Billy, tenemos que hablar con los yanquis acerca de este brazo.


  —No pienso salir allí fuera con los yanquis…


  —Sí, saldrás. Saldrás porque yo iré contigo.


  —¿Y si ellos dicen que no? —preguntó Billy.


  Daniel hizo un gesto negativo.


  —No dirán que no. No, a menos que estén dispuestos a dispararme directamente a la cabeza.


  —¿Qué demonios quiere decir con eso, coronel?


  —Pues resulta que tengo un hermano que es un matasanos yanqui. No tardará en saber dónde estoy y vendrá aquí. Todos los hombres de ahí fuera lo saben. De modo que hasta cierto punto están obligados a comportarse correctamente conmigo.


  —¿Usted tiene un hermano que es un matasanos yanqui? —preguntó Billy, incrédulo.


  Daniel sonrió apenas.


  —Pues sí.


  —¿Y sigue dirigiéndole la palabra?


  —Pues sí —repitió Daniel. Alzó los hombros—. Es mi hermano.


  Billy seguía dudando.


  —El teniente coronel que estaba al mando de este sitio cuando yo llegué no me pareció tan malo —dijo Daniel.


  —¿Se refiere al teniente coronel Wadsworth P. Dodson? —preguntó el capitán Farrow con una amplia sonrisa—. Nuestro joven coronel.


  —Parece un poco novato —admitió Daniel—. Pero eso a veces es bueno. A veces un buen hombre es un buen hombre. Este no ha tenido tiempo de averiguar lo poco que vale la pena a veces ser bueno.


  Farrow se encogió de hombros. Los hombres del pequeño grupo se miraron los unos a los otros.


  —Billy, voy a llamarle —dijo Daniel—. Ese brazo está mal. No puedes esperar más.


  Finalmente, Billy se mordió con fuerza el labio inferior y asintió.


  —Pero, si los llama, ¿vendrán? —inquirió Farrow.


  —Solo hay que ser amables con ellos —aseguró Daniel. Se puso de pie y fue hacia el ventanuco con barrotes de la puerta—. Necesito ayuda aquí dentro. Soy el coronel Cameron y quiero reunirme con el coronel Dodson.


  —¡Anda, échate una siesta! —gritó uno de los guardias.


  —¡Quiero ver a Dodson! —exigió Daniel.


  El guardia se acercó a la puerta.


  —Te he dicho…


  Daniel deslizó una mano entre los barrotes, agarró al hombre por el cuello del uniforme y tiró de él hasta empotrarle contra las barras. Retorció la tela y la cara del carcelero empezó a mancharse de rojo.


  —He dicho que quiero a Dodson. Por favor. ¡Si no me lo traes, soldado, más te vale no encontrarte conmigo fuera de estas paredes!


  Daniel sonrió complaciente mientras liberaba al guardia de sus garras.


  —¿Lo veis? Solo hay que ser amables.


  Detrás de los barrotes aparecieron los ojos del carcelero.


  —Se lo traeré en cuanto pueda. Usted espere aquí sin hacer ruido.


  —Silencioso como un ratón de sacristía —aceptó Daniel de buena gana.


  Dobson no tardó mucho en aparecer. Daniel percibió con cierta diversión y con cierto respeto que aquel joven no le tenía miedo… ni a los demás. Entró directamente a la sala húmeda y fría de los prisioneros, en el centro mismo de un corro de enemigos. Dodson los había tratado a todos bastante bien. No tenía nada que temer.


  Quizá otros miembros del sistema de prisiones, del Norte o del Sur, no se sentirían tan seguros.


  Por otros casos que conocía, Daniel pensó que Dodson debía de haber conseguido el puesto y el rango cuando era muy joven, y que su propósito de ser un alcaide justo era sincero.


  —¿Qué puedo hacer por usted, coronel?


  —Uno de mis hombres tiene una herida grave. Debe verle un médico. Personalmente no tengo dudas sobre los galenos yanquis, pero mi joven amigo les tiene miedo. Deseo acompañar a Billy a ver al doctor.


  Uno de los guardias de la puerta se rio por lo bajo.


  El joven Dodson escudriñó ansioso a Billy.


  —Todas las mañanas se pregunta a los hombres en el patio de la prisión si alguno necesita un médico.


  —Coronel Dodson, ambos sabemos que en los dos bandos corre el rumor de que los médicos se jactan de que son capaces de matar a más enemigos que los generales en el campo de batalla. Pero Billy morirá si no hace algo con ese brazo. Le he ordenado que lo haga. Y quiero que usted me garantice que puedo ir con él para tener la seguridad de que todo irá bien.


  —Esto es muy irregular… —empezó a decir uno de los guardias del pasillo. Pero Daniel le fulminó con su fría mirada azul y la voz se desvaneció.


  Dodson observó a Daniel. Este miró a sus carceleros.


  —Irregular o no, yo no veo ningún problema.


  —¡Cameron intenta huir! —gritó un oficial de la prisión.


  Dodson miró a Daniel.


  —¿Intenta usted escapar, señor?


  ¿Si intentaba escapar? Demonios, claro. Había pasado días buscando una forma de huir. Pero no era esta. No a costa del posible sacrificio de Billy.


  —Señor, le doy mi palabra de que no huiré mientras esté en compañía del soldado Boudain.


  —La palabra de honor de un rebelde… —añadió el mismo guardia.


  —La palabra del coronel me basta —afirmó Dodson y miró a los dos guardias, al que Daniel había amenazado y al anciano que había hecho comentarios sarcásticos.


  —Palacio, Cheswick, ustedes acompañarán a estos hombres al hospital. Digan al capitán Renard que he dado permiso al coronel Cameron para que esté presente y… —se detuvo y se fijó en Daniel— colabore en lo que sea necesario. ¿Algo más, coronel?


  Daniel negó con la cabeza y sonrió a Dodson.


  —No. Con esto ya está prácticamente arreglado. Gracias, teniente coronel Dodson.


  Dodson asintió y salió de la sala. Daniel deslizó la mano bajo el codo de Billy.


  —Venga. Vamos.


  —¡Eh Billy, todo irá bien! —exclamó el capitán Farrow.


  —¡Eso, todo irá perfectamente! —corroboró Davie—. ¡Las chicas te estarán esperando, Billy!


  —¿A un manco? —preguntó Billy.


  —¡Claro! —respondió Davie con una sonrisa—. Les encanta ser tiernas y compasivas.


  En la sala de la prisión empezó a oírse un sonido. Primero leve, pero luego fue en aumento. Despidieron a Billy con un grito rebelde.


  —¡Basta ya de ese maullido! —vociferó el carcelero a quien Dodson había llamado Cheswick.


  El aullido se incrementó aún más. Mascullando bajo el bigote, Cheswick abrió la marcha seguido de Palacio.


  Los llevaron a una antesala y les dijeron que esperaran. Enseguida apareció el doctor Renard, un hombre serio con un cabello gris impoluto y una expresión muy formal.


  —Déjeme ver el brazo —dijo a Billy.


  Billy miró a Daniel y este asintió. El chico le enseñó el brazo al médico. Renard ni siquiera pestañeó.


  —Sí, habrá que amputar. Con suerte, la infección no habrá pasado aún al resto del organismo. —Renard se dirigió a Daniel—. Tengo entendido, coronel, que desea usted entrar en mi quirófano. Supongo que ya habrá colaborado en alguna otra operación.


  —Bastantes veces —le contestó Daniel. Estaba seguro de que Renard conocía a Jesse.


  Renard dijo entonces a Billy:


  —No sufrirá más de lo que haya sufrido en el campo de batalla, soldado. Dispongo de morfina y de una jeringa para inyectarla. Pero de todos modos, coronel, usted tendrá que sujetarle. ¿Comprendido?


  Daniel asintió. Entraron en la consulta de Renard. En el centro había una mesa de operaciones donde colocaron a Billy y le suministraron la morfina. Él no apartó los ojos de su coronel ni un momento. La mirada era de tal confianza que Daniel sintió un escalofrío en la espina dorsal. Aquello tenía que salir bien.


  Sonrió para animarle. Los ojos de Billy empezaron a cerrarse y Renard empezó a seleccionar su instrumental.


  Cogió una esponja para limpiar la sangre. Daniel entornó los ojos. Allí había rastros de sangre de anteriores pacientes.


  —Espere un minuto, doctor Renard —dijo.


  —¿Qué pasa?


  —No puede usar esa esponja con Billy.


  —¿Y por qué no, coronel? Es la misma que utilizo con todos, sean yanquis o rebeldes.


  —No estoy acusándole de tener prejuicios contra un rebelde, doctor. Pero no puede usar esa esponja.


  Renard siguió observándole sin inmutarse. Daniel suspiró y apretó los dientes. No quería ofender al médico, pero tampoco quería que Billy muriera al cabo de dos semanas.


  —Necesita un paño, señor —dijo—. Un paño limpio. Uno distinto para cada enfermo.


  —¿Así que ahora se considera médico, coronel? Bien, le diré que yo estuve varios años en la escuela de medicina…


  —Señor, no lo pongo en duda. Supongo que lo que digo es bastante nuevo. Mi hermano me contó que había aprendido de un médico rebelde que el porcentaje de supervivencia era mucho mayor cuando se usaba un paño limpio cada vez.


  —¡Bien, coronel, pues yo no soy un médico rebelde!


  —Pero doctor Renard…


  —¡Yo opero a mi modo!


  —¡Pues entonces no operará a Billy!


  —¡Este chico morirá si no lo hago!


  —Dejaré que muera de una pieza.


  Decidido, Daniel fue a coger a Billy, dispuesto a cargárselo al hombro.


  —¡Deje a este hombre! —exigió Renard.


  En vista de que Daniel no le hacía caso, Renard gritó inesperadamente:


  —¡Guardias! ¡Vengan aquí!


  Palacio y Cheswick entraron de inmediato en la sala de operaciones. Daniel dejó a Billy en el suelo enseguida. Cheswick fue primero a por él; pero este se agachó, cargó y le tumbó en un segundo. Palacio intentó ser más cauteloso. Evitó a Daniel y se dirigió a Renard.


  —¡Es mejor conseguir refuerzos!


  Pero ya habían entrado otros dos oficiales de la prisión.


  —¡Intenta escapar! —gritó alguien.


  Daniel apenas le oyó. Los hombres se lanzaban contra él uno tras otro y tenía que moverse como un relámpago para hacerles frente. Observó el espacio atentamente y consiguió quedar con la pared a la espalda, de modo que podía concentrar todos sus esfuerzos en lo que tenía delante. Recibió un puñetazo en la mandíbula. Notó el sabor a sangre, pero luchó contra la sensación de mareo. Dio patadas y golpes y consiguió esquivar otros puñetazos, mientras lograba que su puño llegara limpiamente al estómago y la barbilla de cierto número de rivales. Sabía que era bueno, pero también que si los soldados no hubieran sido tan cautelosos, a estas alturas ya le habrían capturado.


  —¡Atrapadle! —gritó alguien.


  —¡Atrápale tú! —respondió otro.


  De repente, en medio de la confusión, estalló un disparo. Daniel arrimó la espalda a la pared, lamiéndose la sangre del labio.


  Dos hombres entraron en la consulta. El primero era el teniente coronel Dodson.


  El segundo hombre permaneció un momento entre las sombras. Después, la luz le iluminó la cara.


  Era Jesse.


  Daniel cerró los ojos y se apoyó en la pared.


  —¿Qué diantre está pasando aquí? —preguntó Dodson.


  —¡Intentaba huir! —dijo Cheswick a modo de excusa.


  —¡Renard nos necesitaba! —añadió Palacio.


  —¿Intentaba usted huir, coronel? —inquirió Dodson.


  —No, señor, no —contestó Daniel. Cruzó los brazos sobre el pecho y trató de no sonreír—. Hola, Jesse.


  Jesse, sonriendo, se apoyó en la puerta.


  —Hola, Daniel. Veo que vuelves a estar metido en un lío. ¿Intentabas escapar?


  Era estupendo ver a Jesse. Hacía varios meses que no veía a su hermano. Cuando se habían despedido no sabía si volvería a verle. Unos ojos azules como los suyos le miraban. La guerra había envejecido a Jesse. Pequeños mechones grises se entrelazaban en sus sienes con su cabello de ébano. Eran nuevos. Pero su hermano tenía buen aspecto. Excelente. Por verle de nuevo casi valía la pena que le hubieran hecho prisionero.


  —Le di mi palabra a Dodson de que no intentaría huir —dijo Daniel.


  Jesse, el oficial de mayor rango entre los yanquis presentes, se encogió de hombros y miró a Dodson.


  —Si le dio su palabra, coronel, no estaba intentando huir.


  —Entonces, ¿qué está pasando? —preguntó Dodson.


  Jesse volvió a mirar a Daniel.


  —¿Qué está pasando?


  —El doctor Renard quería usar una esponja en la operación. Yo le pedí que usara un paño limpio.


  Jesse se dirigió a Renard.


  —Dado que eso parece ser muy importante para los rebeldes, ¿no sería posible que se lo concediera, señor?


  Jesse fue de lo más amable. Su voz tenía apenas un matiz, duro como el acero.


  Renard lo captó. Contestó con la misma amabilidad y rechinando los dientes de un modo casi inapreciable.


  —Coronel Cameron, puesto que está entre nosotros, tal vez querría hacerse cargo usted mismo de esta operación en particular.


  Jesse echó una mirada a Daniel y ladeó la cabeza.


  —Vaya, doctor Renard, gracias. Me encantaría ocuparme de esto.


  —¿Usted está de acuerdo, coronel? —preguntó Dodson.


  Daniel sonrió.


  —Sí, señor, estoy de acuerdo.


  «Billy no sabe la suerte que tiene», pensó Daniel.


  Gracias a Dios, Jesse estaba allí.
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  —Davie lleva aquí mucho, muchísimo tiempo. En fin, ya se encontraba aquí cuando estuvo encerrada la señora Rose Greenhow. —Billy farfulló las últimas palabras, pero aparentemente no le importó o no se enteró—. Según Davie era toda una dama. Los yanquis la trajeron aquí por culpa de ese tipo, Allan Pinkerton. Él sospechaba que ella espiaba para el Sur y, desde luego, eso era justo lo que hacía. Ella fue quien pasó el mensaje a nuestro general Beauregard referente a los movimientos de tropas yanquis antes de la primera batalla en Manassas. Claro que Pinkerton es un estúpido del demonio y no para de decir a los yanquis que nosotros tenemos el doble de tropas de las que realmente tenemos. Pero según me dijo Davie, él trajo a la señora Greenhow aquí, la separó de su hija y amenazó con matarla. Ella se comportó de un modo increíble durante todo ese calvario, señor. Los hombres de aquí fueron muy amables, la apoyaron mucho y la trataron con todo respeto. He oído que ahora está en el Sur, muy lejos del peligro.


  Billy siguió divagando.


  —Jeff Davis la ha enviado a Europa para ver si nos consigue apoyos allí —dijo Daniel a Billy con cierto regocijo en la voz.


  La operación había terminado hacía unas horas, pero Jesse le había advertido de que aún tendría dolor, por lo que Billy estaba abrazado a una petaca de whisky como si fuera un hermano al que no hubiera visto desde hacía mucho tiempo.


  —Por lo visto, Belle Boyd, esa pequeña picarona que pasa toda la información a Stonewall, ahora se deja caer por aquí día sí día también. Todos los días, por lo que parece.


  —¡Billy, ella no es una picarona! —protestó Davie.


  Estaba sentado contra la pared. Todos llevaban un rato escuchando las divagaciones de Billy. Aunque le dejaban hablar, alguno de sus comentarios provocaba de vez en cuando la reacción de alguien.


  —¡Davie está enamorado de ella! —dijo Billy y se echó a reír—. ¡Davie está enamorado de Belle!


  —Coronel, dígale que se calle, ¿quiere? —le pidió Davie—. Ordénele que pare. Belle Boyd es una chica preciosa y una heroína para la Confederación.


  Daniel sonrió; finalmente se apartó del lado de Billy y se desperezó.


  —Ahora mismo lleva encima tantos calmantes y tanto alcohol que lo único que podría ordenarle que hiciera con esperanzas de que obedeciera es sonreír.


  Billy sonrió inmediatamente. Una media sonrisa que se reflejó en sus ojos enrojecidos.


  —Es una heroína, sí, señor coronel. Una heroína con un par de enormes, maduras y jugosas…


  —¡Coronel, haga que se calle! —suplicó Davie.


  —… mejillas como nunca he visto. Tiene una cara monísima.


  —Bien, eso me parece un poco más respetuoso —dijo Davie.


  —¡Y vaya par de pechos! —suspiró Billy.


  —¡Coronel!


  Daniel soltó una carcajada.


  —A mí no me parece poco respetuoso, Davie. Todos admiramos a nuestras hermanas del Sur, ¿verdad, caballeros?


  Se oyó un clamor y Daniel tuvo que esforzarse en seguir sonriendo. Por las mujeres, sí, Dios bendito, por las mujeres. Del Norte y del Sur. Rose Greenhow había engañado a muchos hombres. Había sido más valiosa para la Confederación que muchos generales experimentados. Belle Boyd había demostrado ser una joya de incalculable valor para Stonewall Jackson. Y había otras.


  Pero el Norte no se quedaba atrás, pensó Daniel con amargura. Quizá Callie Michaelson no había cambiado el rumbo de ninguna batalla, pero desde luego había acabado con él. Tal vez ahora se dedicaría a cosas más importantes.


  Estuvo a punto de gemir en voz alta. No tanto porque ella le hubiera traicionado, sino porque él había sido un maldito idiota que había caído de cuatro patas ante ella.


  «Pero ¡volveré!», se prometió a sí mismo.


  —Alguien viene, coronel —le avisó el capitán Farrow. Ya se oía la llave girando en la cerradura. Daniel se alejó de Billy y cruzó la sala. La puerta se abrió y entró Jesse.


  Todos los sureños se quedaron inmóviles. Estuvieron observándole durante un minuto.


  Jesse saludó al grupo. Ellos le devolvieron el saludo.


  —Coronel Cameron y coronel Cameron. Azul y gris. ¿No es el colmo? —murmuró el capitán Farrow.


  —Si alguien tiene problemas de salud —les advirtió Daniel inmediatamente—, ahora es el momento de exponerlos.


  Davie Smith dio un paso al frente.


  —Yo no tengo problemas de salud, doctor —dijo a Jesse—. Pero usted salvó el brazo de Billy y todos nosotros estamos en deuda con usted.


  —No deben sentirse en deuda conmigo —repuso Jesse—. Soy médico e hice un juramento. Limpié toda la porquería que había en el brazo y saqué la metralla. Pero si ahora no se cuida bien, volverá a infectársele y estará otra vez donde estaba. Ahora es cosa de todos ustedes. Manténganle seco y limpio. Yo ya no estaré por aquí para poder a verle. —Se dirigió a su hermano—: ¿Cómo está mi paciente?


  —Borracho como una cuba.


  Jesse sonrió y fue hasta donde estaba Billy tumbado sobre un montón de paja. Billy le obsequió con una enorme sonrisa.


  —¡Hola, doc!


  —Hola, Billy. ¿Cómo te encuentras?


  —Como si pudiera patear a todo el ejército yanqui —declaró Billy sin dejar de sonreír.


  —Bien, creo que será mejor que te quedes tumbado ahí un rato —le aconsejó Jesse.


  —Puede. Hasta que se me pase la borrachera, al menos.


  Jesse abrió el vendaje. Le examinó cuidadosamente el brazo y luego volvió a cubrir su obra con mucha suavidad. Billy no dejaba de mirarle.


  —¿Qué hace usted en el bando equivocado, señor? —preguntó.


  Jesse se detuvo solo un segundo y luego siguió vendando el brazo de Billy.


  —Hijo, no estoy seguro de que haya un bando «correcto» y un bando «equivocado». Solo se trata de distintos puntos de vista. —Una vez terminada su tarea, se puso de pie y saludó a Billy—. En cualquier caso, espero verte cuando esta guerra haya terminado.


  —¡Sí, señor! —Billy le saludó a su vez.


  Jesse se acercó de nuevo a Daniel.


  —¿Te vas? —preguntó este.


  Jesse asintió.


  —Debo hacerlo. Ya lo sabes.


  —Sí, lo sé.


  —Ven conmigo. Tengo permiso para que estemos a solas unos minutos.


  Daniel arqueó las cejas.


  —¿No creen que soy demasiado peligroso para estar ahí fuera contigo?


  —Estoy autorizado a hablar contigo en una sala vacía que hay al otro lado del pasillo.


  Dio un golpe en la puerta y luego saludó otra vez a todos los hombres de la sala.


  —¡Coronel Cameron! —respondieron ellos al unísono, saludándole otra vez.


  Daniel se sorprendió al ver un levísimo rubor en las mejillas de su hermano.


  —Cuidado, compañeros —dijo con aspereza—. Ahí fuera deben de estar acusándome de todo tipo de cosas. Caballeros, cuídense.


  Dicho esto se deslizó a través de la puerta que un guardia había abierto. Daniel se dio cuenta de que se trataba de un soldado nuevo. Era grande. Debía de ser al menos tan alto como Abe Lincoln. Tenía una envergadura mayor aún que Jesse y Daniel, y eso que ambos medían un metro noventa.


  Tenía la constitución de un gorila con una inexpresiva cara de bobo.


  —Dicen que pelea como un león —le avisó Jesse con ironía.


  —Así que es en mi honor, ¿eh?


  —Eso creo. Me dijeron que te lo advirtiera.


  Daniel sonrió y entraron en una sala que había al otro lado del pasillo. Era un espacio muy parecido al que ocupaban él y los demás prisioneros, pero mucho más pequeño. Supuso que era ahí donde alojaban a las presas cuando las encerraban en Old Capitol.


  Por un momento, Jesse y él se quedaron mirándose. Ya se habían visto en la enfermería y habían trabajado juntos para salvar el brazo de Billy. Desde que habían estado juntos en el Oeste, como miembros de la caballería regular, Daniel estaba muy acostumbrado a ayudar a su hermano. Pero esta vez había guardias presentes y cuando la operación terminó, Daniel acompañó al paciente de vuelta a la sala de prisioneros. Jesse había aconsejado que Billy permaneciera aislado en una cama del hospital, pero su hermano estaba convencido de que el chico preferiría estar entre sus compañeros. En cualquier caso, realmente no habían tenido la oportunidad de hablar de nada personal y al estar ahora allí de pie, ambos empezaron a sonreír. Se abrazaron y se estrecharon con fuerza durante un segundo antes de separarse.


  —Jesse, me alegro de verte. Me alegro muchísimo de verte. Llegaste en el momento justo. ¿Fue el coronel quien te dijo dónde estaba? —preguntó Daniel.


  —Pues no. Fue cierta dama joven quien me contó dónde podría encontrarte.


  Daniel puso cara de póquer. Las palabras que brotaron de su boca fueron como cubitos de hielo.


  —Así que has conocido a esa pequeña bruja.


  —¡Vaya forma de hablar de una dama, hermano! ¡Ella habla muy bien de ti!


  —Ya me lo imagino. ¿Mencionó la razón por la que me encuentro aquí?


  —De algún modo dijo que se sentía responsable.


  —Ah, sí. Fue la responsable. Solo por curiosidad. ¿Te contó lo que hizo exactamente?


  —¿Por qué no me lo cuentas tú?


  —Bastará con decir que utilizó todas las armas femeninas de las que disponía.


  Jesse sonrió.


  —Te sedujo y tú caíste en la trampa.


  Daniel notó cómo se le tensaban los músculos y sintió un pálpito en el cuello.


  —Si no fueras mi hermano…


  —Pero soy tu hermano y he dicho a todos los que mandan aquí que no corro ningún peligro en tu compañía. Quién sabe… a lo mejor puedo darte una paliza.


  —O a lo mejor no puedes —le advirtió Daniel.


  Pero Jesse seguía riendo.


  —Por Dios, Daniel. Ella se sentía feliz porque pensó que estarías a salvo. Demonios, aquí hace un frío horrible, las paredes son húmedas, hay ratas, pero probablemente comes mejor que la mitad de la Confederación. Yo también me daría por satisfecho si consiguieran retenerte aquí durante el resto de la guerra.


  —No podrán, Jesse, ya lo sabes —dijo Daniel en voz baja.


  —¡Por Dios santo, Daniel, ve con cuidado! ¡Si llevas las cosas demasiado lejos, ellos te colgarán y yo no podré hacer nada en absoluto!


  —Jesse, no te preocupes por mí. Tendré cuidado. Yo siempre tengo cuidado. ¡Maldita sea, no puedes cargar con todo el peso de la guerra y también con la responsabilidad de preocuparte por mí!


  —Yo no cargo con toda esta endemoniada guerra, Daniel.


  Este sonrió pesaroso. Todo aquello era muy duro para él, y para Jesse aún debía de serlo más.


  —Jess, debes dejar de preocuparte por mí.


  —¿Tú has dejado de preocuparte en algún momento? —inquirió Jesse.


  No, nunca. Daniel volvió a intentarlo.


  —Ya sabes que soy hábil y prudente.


  —¿Sabes? Tenía razón tu señora Michaelson. Estás mejor encerrado en la cárcel, Daniel.


  —Ella no es mi señora Michaelson. ¿Fue eso lo que te contó?


  —Ah, yo opino que es toda tuya. Y sí, más o menos me dijo algo parecido. Estuvo excepcional. Debe de ser una de las mujeres más bellas que he visto…


  —Está tu mujer —le recordó Daniel educadamente.


  —Sí, claro. Kiernan es extraordinaria. Pero esa Callie brilla…


  —Como un faro —admitió Daniel—. Hasta que te tiene entre sus fauces y bien atrapado.


  —¿Entre qué dices que estabas? —preguntó Jesse.


  —Maldita sea. Jesse, yo…


  —En serio Daniel, ella es fascinante. Cuando me vaya haré todo lo posible para ir a verla y decirle que estás a salvo aquí encerrado. Y que si ambos tenemos suerte, te mantendrán encerrado y vivo, hasta que termine la guerra.


  Daniel cruzó lentamente los brazos sobre el pecho. Demonios, si al menos no tuviera su imagen siempre presente en la mente. Si no le atormentara en sueños, ¡si no viera esos ojos con su cautivadora luminiscencia! Ni oyera su voz y su suplicante susurro…


  Y si no recordara cómo era hacer el amor con ella. Acariciar su piel tersa y sedosa, ahogarse en el interior de su cabello como una abrasadora recompensa.


  Otra vez no. Ella nunca volvería a seducirle. Nunca.


  Pero esa firme convicción no conseguía borrar sus sueños. Daniel apretó los puños. Sí, un día volvería. Ambos terminarían lo que habían empezado. Él podría estrangularla. Colgarla de los pulgares. Azotarla con la fusta. No, hacer que la descoyuntaran…


  Acariciarla…


  —Si vas a verla, Jess —dijo Daniel en voz baja—, recuérdale tan solo que volveré a por ella. Quizá tarde, pero volveré.


  Jesse nunca había visto a Daniel tan embargado por la emoción. Sus manos se convirtieron en puños que siguieron temblando mientras hablaba.


  —¡Daniel, no puedes odiarla por estar en el otro bando!


  —Y no la odio porque esté en el otro bando.


  —Daniel, piénsalo. Las cosas podrían solucionarse. Tienes que acordarte de cómo me odiaba Kiernan. Yo hice todo lo que pude durante tanto tiempo…


  Daniel le interrumpió con corrección.


  —Bueno, podías haber cambiado de bando.


  —Menos cambiar de bando —replicó Jesse en tono seco—, pero ella siguió odiándome. Si solo te dieras cuenta de que nosotros no estamos en guerra el uno contra el otro…


  —De eso se trata precisamente, Jesse. Nosotros nunca queremos reconocerlo, ni tú ni yo. Pero estamos en guerra el uno contra el otro. Y yo estoy total y absolutamente… en guerra con la señora Michaelson.


  Jesse empezó a hablar, pero luego cambió de idea.


  —Bueno, debo irme de aquí. Cuida a tu amigo. Y si salieras y fueras a casa, transmíteles mi amor a Kiernan, a nuestra hermana y a mi pequeño.


  —Claro, Jess. Y si por alguna razón tú vas allí antes que yo, haz lo mismo.


  —De acuerdo.


  —Y, Jesse…


  —¿Sí?


  —Gracias por lo de Billy. Doy gracias por tener un hermano médico yanqui.


  —Yo hice un juramento, que es como cuando tú das tu palabra. Mi deber es salvar vidas, la de cualquiera, cuando puedo.


  —Lo sé, Jesse. Que Dios te acompañe, hermano.


  —Y a ti, Daniel.


  Ambos vacilaron, todavía incómodos con esas despedidas. Permanecieron un momento firmemente abrazados y se separaron. Después, Jesse se fue.


  Daniel miró hacia el techo, luchando contra la oleada de dolorosas emociones que le inundaba. Pero, al cabo de unos segundos, el carcelero gorila volvió para escoltarle de vuelta a la sala con el resto de los prisioneros.


  Billy estaba durmiendo. O había caído en un sopor etílico. Daniel se sentó en el suelo junto al jergón de paja del chico y cerró los ojos, fatigado.


  —Coronel Cameron…


  El capitán Farrow estaba a su lado, rascándose la barba de varios días y el nerviosismo en la mirada.


  —¿Qué sucede, capitán?


  —Algo de muchísima importancia, señor.


  ¿Qué podía haber pasado durante los diez o quince minutos que había estado fuera con Jesse?


  —¿Y bien?


  Farrow se sentó a su lado y tiró de una brizna de paja suelta.


  —Ha aparecido Priscilla, la tía de Billy.


  —Así que Billy ha tenido una visita, ¿eh? ¿Antes o después de perder el conocimiento?


  —No, señor, cuando ella ha llegado estaba muy sereno. Pero tendría usted que conocer a la tía Prissy. Es una chica estupenda.


  —Capitán, no creo que…


  Farrow bajó la voz, tanto que apenas era un susurro.


  —Tenemos un plan, señor. Por lo visto, Beauty sabe dónde está usted y le quiere fuera. En realidad, la tía Prissy no es pariente de Billy. Es una amiga que tenemos aquí.


  —¿Y? —preguntó Daniel sintiendo que el corazón le retumbaba en el pecho.


  —Verá, señor, nos parece que tenemos un plan para sacarle a usted y a unos cuantos más. El general Stuart quiere que usted vuelva. ¿Está dispuesto, señor?


  Daniel sonrió, apoyó la espalda y cerró los ojos con fuerza, agradecido.


  —¿Señor? —repitió Farrow.


  —¡Ah, sí, capitán! Estoy dispuesto. Ya verá hasta qué punto. ¡Hábleme de ese plan!


  Afortunadamente, Jesse había recibido órdenes de presentarse en Frederick, Maryland. Eso estaba lo bastante cerca para que pudiera cabalgar de vuelta a la granja donde había visto a Callie Michaelson por primera vez.


  Llegó allí a media tarde.


  La encontró en el porche delantero de la casa. Curiosamente, ella no pareció oírle cuando se acercó. Pero aún fue más curioso que estuviera simplemente allí sentada, descalza y con un vestido muy sencillo de cuadros de algodón y cuello alto. Muy apropiado para esa hora del día, pensó él con una leve sonrisa nostálgica. Había pasado mucho tiempo desde que había perdido a su madre, pero aún recordaba las cosas que ella le enseñaba a Christa con tanto empeño.


  —Nunca, jamás, debes mostrar el busto durante el día, querida. ¡Una dama solo puede llevar un vestido que sea atrevido a partir de las cinco, y siempre con un gusto exquisito, naturalmente!


  —Madre, yo no tengo busto —replicaba Christa—. Por lo tanto, no puedo exhibirlo en ningún momento.


  —¡Oh, pero ya lo tendrás querida, ya lo tendrás!


  —Sí, y a Daniel y a Jesse les crecerá pelo en el pecho. ¡A lo mejor! —bromeaba Christa.


  Su madre suspiraba, ponía los ojos en blanco y después se echaba a reír y se lamentaba de que estaba criando a una familia de rufianes que sencillamente fingían ser nobles. Tal vez fuera cierto, pero su madre era capaz de ser más «rufián» que todos ellos si se daba la ocasión. Perdía su severa dignidad, se quitaba los zapatos y echaba a correr por la hierba con todos ellos. Todos la adoraban. Jesse seguía convencido de que su padre había muerto poco después de que la neumonía se la llevara porque, por mucho que amara a sus hijos, no podía soportar la vida sin ella.


  Quizá estar muertos era más fácil para ellos ahora. Se preguntó vagamente si los miraban desde el cielo y veían que Daniel y él estaban en bandos contrarios.


  Pensó que lo entenderían. Eran ellos quienes habían educado a sus hijos en la conciencia, la dignidad, el deber moral y…


  El honor.


  Sonrió ligeramente mientras se acercaba a Callie. Sí, su madre la habría aprobado. Llevaba un vestido abotonado hasta el cuello, iba descalza…


  —Señora Michaelson —llamó en voz baja.


  Había llegado prácticamente a los escalones del amplio porche donde estaba ella, que seguía sin verle a pesar de que tenía los ojos abiertos de par en par. Parecía tan perdida, vulnerable y desamparada…


  Ella le miró. Abrió aún más los ojos y un relámpago de pánico atravesó su mirada. Se puso de pie de un salto, muy nerviosa, casi como un niño al que han pillado haciendo algo que quiere ocultar.


  —¡Coronel! ¡Coronel Cameron! —dijo entrecortadamente.


  Él desmontó del caballo con el ceño fruncido.


  —Perdone, señora Michaelson, no pretendía asustarla.


  —No estoy asustada.


  Estaba mintiendo. No, no mentía, decidió Jesse. Estaba asombrada, pero no asustada. La había cogido desprevenida. Él… en particular. Se preguntó por qué.


  —No creí que pudiera volver, pero resulta que debo presentarme en Frederick. Preferí venir en lugar de escribir. Quería hacerle saber que sí, Daniel está preso en Old Capitol. Está bien y con un poco de suerte, se quedará allí.


  —Gracias. Muchas gracias. —Seguía pareciendo extrañamente inquieta, pero la gratitud y la preocupación eran patentes en aquellos preciosos ojos grises.


  —No tiene importancia, de verdad.


  Callie recuperó la compostura. La recuperó hasta el punto de que él se preguntó si no se habría imaginado aquella mirada perdida en sus ojos unos segundos antes. Su voz se volvió dulce y muy cortés. Estaba cabizbaja. Escondía los pies bajo el vuelo de la falda.


  —Se ha apartado de su camino por mí, coronel Cameron y se lo agradezco muchísimo. Entre, por favor. Deje que le prepare algo de comer antes de reemprender el viaje.


  —No es necesario…


  —Sí que lo es. Por favor, coronel Cameron. Apreciaría muchísimo su compañía.


  —De acuerdo, entonces —dijo Jesse—. Gracias, señora Michaelson.


  Vaciló un momento, mirándola. Menudo cambio milagroso había hecho. De repente tuvo ganas de sonreír.


  Así que ahí estaba la mujer capaz de derribar a Daniel. Era fascinante. Era divertido. Podría ser maravilloso.


  Si conseguían sobrevivir a la guerra.


  —Solo una cosa, señora Michaelson.


  —Dígame.


  —Yo me llamo Jesse.


  —Callie, señor.


  Él sonrió y subió los escalones.


  Ella se detuvo.


  —¿Le dijo que nos habíamos conocido? ¿Dijo algo él?


  Jesse reflexionó un minuto. Sí, Daniel le había dado un mensaje para Callie. Pero él no iba a transmitírselo.


  —No estuvo muy hablador. ¿Sabe?, una comida casera me parece maravilloso, Callie. ¿Vamos?


  Ella se volvió y él la siguió al interior de la casa.


  Jesse pensó que seguramente debía de tener una pizca de malicia. Estaba muy impaciente por escribir a Daniel. Solo quería contarle lo amable y fascinante que estaba la señora Michaelson y la extraordinaria comida que había disfrutado en su compañía.


  Iba redactando la carta mientras la seguía hasta la casa.


  Se le ocurrió que nunca había visto a su hermano tan enfadado como cuando le había hablado de Callie Michaelson. Tal vez Jesse simplemente estuviera echando leña a ese fuego.


  Tal vez Daniel y esta mujer simplemente debían librar sus propias batallas.


  Y tal vez, solo tal vez, hallar la paz.


  —¿Ahora? —preguntó Daniel.


  El capitán Farrow asintió con solemnidad. Daniel empezó a acercarse el vial a los labios, decidido a que no le temblara la mano. Pero Billy Boudain, que volvía a estar levantado y se recuperaba perfectamente, le interrumpió de pronto.


  —Por Dios, coronel, ¿vale la pena? ¿Qué pasará si la… eh… qué pasará si la caja no va donde se supone que tiene que ir?


  —Irá donde se supone —dijo Daniel en tono de cansancio.


  Todos los hombres le estaban mirando. Era de noche y la cárcel estaba tranquila. Todos los presos de la sala estaban de pie, tensos, esperando. Daniel sonrió, saludó… pero entonces se detuvo.


  La droga no era el método de huida que su compañero había escogido.


  Pero Daniel no había podido aceptar el primer método que habían planeado para él.


  La tía Priscilla había pensado hacerse con un uniforme de coronel médico de la Unión con todas las insignias correspondientes, introducirlo en la cárcel para Daniel y salir de allí andando descaradamente cogida de su brazo, dejando atrás a los guardias convencidos de que el coronel Jesse Cameron se marchaba, tras una rápida visita para comprobar el estado de su hermano y de su último paciente, Billy Boudain. Hasta que los vieron juntos en la prisión, nadie se había dado cuenta de hasta qué punto se parecían los hermanos Cameron.


  Sin embargo, Daniel lo había rechazado de plano.


  —No voy a servirme de Jesse.


  —Coronel, si tiene miedo de que le atrapen supongo que su preocupación es razonable. Si tiene miedo de que le ahorquen…


  —No me da miedo que me ahorquen, aunque debo admitir que no es la forma de morir que más me gustaría. Deseo tan desesperadamente salir de aquí, capitán, que casi puedo tocarlo con la punta de los dedos. Sueño con ello noche y día. Pero no utilizaré a Jesse. Él salvó el brazo a Billy… y su vida. Aunque de no haber sido así tampoco le utilizaría. Maldita sea, ¿no se da cuenta de que simplemente no sería correcto?


  —Pero, señor…


  —¿Por qué estamos luchando? —inquirió Daniel.


  El capitán Farrow se quedó mudo, pero al poco Daniel tuvo noticia de otro plan aún más descabellado. La tía Priscilla conseguiría un fármaco. Tenía un sabor repugnante, pero serviría. Parecería que Daniel estuviera muerto. Naturalmente, la Unión querría recuperar su cuerpo. Intentarían ponerse en contacto con Jesse para saber qué deseaba hacer con los restos de su hermano. Pero la tía Priscilla aparecería con una mujer que juraría ser Christa Cameron y entre las dos exigirían el cadáver.


  En el cuerpo de Daniel no se apreciaría ningún latido. Su respiración se habría ralentizado tanto que el médico no sería capaz de detectarla. Los efectos durarían veinticuatro horas aproximadamente, de modo que lo único que tenían que conseguir era que para entonces estuviera a salvo en manos de la tía Priscilla.


  La tía Priscilla, opinaba Daniel, debía de ser una buena lectora. En ese descabellado complot había leves trazas de Shakespeare. Esperaba que los oficiales de la Unión no estuvieran tan familiarizados con los clásicos.


  —Bien, señores… —murmuró. Meneó la cabeza. Tapó el vial y se lo entregó al capitán Farrow—. Lléveselo.


  Farrow frunció el ceño.


  —Billy Boudain, Davie Smith, los dos venís conmigo. —Estrechó la mano al capitán—. Es usted un buen ejemplo para los hombres, señor. Veré si puedo arreglar el intercambio de un prisionero por usted en cuanto consiga volver a Richmond.


  —Pero, coronel… —dijo confuso el oficial.


  Daniel hizo un gesto negativo con la cabeza y sonrió.


  —Saldré de aquí esta noche por mi propio pie, capitán.


  —Pero…


  —Ahora lo verá, señor.


  Con actitud despreocupada y un par de zancadas se acercó a la entrada.


  —¡Eh, tú… tú, el gorila de ahí fuera, ven aquí! ¡Tengo que hablar contigo!


  Vio cómo aquel hombre enorme hacía una mueca de desprecio. Todos los guardias habían sido advertidos acerca de Daniel Cameron, pero aquel gigante pensaba que él era demasiado grande para que le derribaran.


  Y tal vez lo era. Pero Daniel tenía una oportunidad. Solo una oportunidad.


  Cuando el guardia se acercó se movió como un rayo. Pasó la mano entre los barrotes, agarró al soldado por el cuello y le apretó contra las barras con todas sus fuerzas.


  Las sienes con entradas del carcelero impactaron contra el acero. Fue un golpe bastante sonoro y empezó a derrumbarse con la pesadez del plomo.


  Daniel intentó mantenerle en pie.


  —¡Davie, ayúdame con esto, diablos! ¡Sácale las llaves del bolsillo antes de que se desplome! Rápido.


  Davie no conseguía dejar de temblar.


  —¿Está muerto, coronel?


  —No, no está muerto. Cuando despierte tendrá un dolor de cabeza espantoso y estará iracundo. Así que debemos irnos. Deprisa.


  Temblando, Davie consiguió coger las llaves. Las retorció, les dio vueltas, hizo muchísimo más ruido del debido y tardó demasiado, pero el chico logró por fin abrir la cerradura.


  Daniel salió como una exhalación por la puerta y arrastró el cuerpo del guardia al interior de la sala. Sacó cuidadosamente el revólver de la funda que el soldado llevaba en la cadera y se lo metió en la pretina del pantalón.


  Saludó a los demás. Ellos le devolvieron el saludo en silencio. Urgió a Davie y a Billy para que le siguieran. Mientras lo hacía empezó a dudar de su decisión.


  ¿Qué demonios iba a hacer ahora? La prisión Old Capitol estaba rodeada por unos muros monstruosamente altos.


  Y algo peor, seguía habiendo decenas de vigilantes yanquis fuera del recinto.


  —¿Ahora qué, señor? —preguntó Davie.


  Eso, ¿y ahora qué? Seguía habiendo un ejército que le separaba de la libertad.


  Pero casi podía saborear esa libertad.


  Prácticamente saboreaba la venganza.


  Si al menos no la hubiera amado tanto…


  Debía de ser muy tarde cuando Jesse se marchó por fin de la granja. Callie pensó que había estado bien. Se había mostrado serena, entera y tranquila, cuando en realidad ansiaba chillar y arrancarse los cabellos. Pero él había sido todo un caballero. Era tan apuesto…


  ¡Endiabladamente parecido a Daniel!


  Pero educado. Y amable. Y cortés en extremo.


  En otro tiempo, Daniel había sido cariñoso.


  Demasiado cariñoso. ¡Por eso ella estaba metida en ese lío!


  Jesse había tirado de las riendas de su caballo. Se volvió y ella le saludó con la mano. Alegremente. Él se dio la vuelta de nuevo y al cabo de unos minutos se sumergió en la oscuridad.


  —¡Oh, Dios! —A Callie se le escapó un grito ahogado y se dejó caer sobre el escalón del porche, con las rodillas abrazadas al pecho. Se le escapó un sollozo. No podía ser cierto.


  ¿Cuánto tiempo hacía que Daniel se había ido? Más de tres semanas. Casi cuatro. Cogió un palito y dibujó una línea por cada día. Intentó convencerse a sí misma de que se equivocaba en la cuenta.


  Sí, no contaba bien. Y solo eran imaginaciones suyas que la última semana se hubiera mareado por las mañanas y que todos los días de la semana se encontrara fatal al levantarse.


  Estaba mareada. Menos mal que estaba sentada. Podía haberse caído. Se dio cuenta mientras estaba dando de comer a las gallinas; en ese momento fue como si le hubiera caído encima una tonelada de ladrillos. Justo una hora antes de que apareciera Jesse Cameron.


  Jesse Cameron. Con unos ojos azules idénticos a los de su hermano. Ese rebelde capturado y preso que había jurado volver a por ella.


  —¡Oh Dios!


  Enterró la cara entre las manos. Había confraternizado con el enemigo. Iba a tener un bebé del enemigo. Era muy posible que cuando sus hermanos volvieran la echaran de casa. Sus vecinos le darían la espalda. Todo el mundo la marginaría. Era algo horrible.


  Apoyó la espalda. Se preguntó por qué no lo sentía como algo tan horrible. Era una perdida. Cerró los ojos.


  Ella le había amado. Todavía le amaba. Sufría por las noches por la forma como se había visto obligada a traicionarle. Al ver a su hermano había recordado tantas cosas buenas de aquel hombre… Su coraje, su valor, su encanto. El sonido de su risa.


  Las ásperas manifestaciones de su ira, se dijo a sí misma. Y aquellos ojos azules que podían volverse fríos como el hielo.


  Él la había condenado sin razón. No le había dado la menor oportunidad de explicarse.


  En aquel momento, ella no había podido explicarle nada.


  Él la había juzgado sin compasión. Debería estar tan furiosa con él como él lo estaba con ella. Debería odiarle con la misma fiereza.


  Pero al cabo de un momento, en los labios de Callie se dibujó una sonrisa. El bebé sería parte de él. Y quizá tendría esos ojos extraordinarios. O sus elegantes facciones. Podía decirse a sí misma que estaba enfadada con él, incluso podía odiarle intensamente para defenderse, pero…


  Aun así, era difícil pensar en él como padre.


  Salvo que ella era una mujer sola que tendría sola a su hijo.


  Al cabo de un momento, Callie se levantó. Pese a la oscuridad, sus pasos la guiaron alrededor de la casa bajo la luz de la luna y la llevaron hasta el lugar del cementerio donde estaba la tumba de su padre.


  Se besó los dedos y los posó en la lápida de Gregory, pero sonrió, pues no sentía la culpabilidad que debería sentir. Fue con el fantasma de su padre con quien habló en voz baja bajo la luz de la luna.


  —Me parece que deseo a este niño, pa. ¿Lo entiendes? Oh, pa, te he perdido a ti y he perdido a Gregory. Y vi morir a todos esos jóvenes apuestos desde aquí. Este bebé es la vida. Quizá él sea la esperanza en medio de toda esta desgracia. Me parece que tú lo entenderías. Sé que tú me querrías de todas formas.


  Se sentó allí un rato y entonces, al ver la facilidad con la que había conseguido aceptar lo que estaba pasando, se quedó atónita.


  Tal vez por la mañana ya no se sentiría de la misma forma, se dijo.


  Deseaba al bebé. Después de toda aquella muerte, ella deseaba la vida.


  Pero cuando caminaba hacia la casa, se detuvo.


  El bebé sería de Daniel también.


  Sintió un escalofrío.


  Ella le había amado. Él tenía unos ojos azules preciosos, era orgulloso y alto y valiente y tenía todo tipo de cualidades…


  Pero quería estrangularla.


  Daniel…


  Ya había tenido bastante por una noche. Ya se preocuparía por Daniel por la mañana.


  ¡Gracias a Dios que estaba encerrado en la cárcel!
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  El pasillo estaba en silencio, la puerta se había cerrado tras ellos. Daniel avanzó por el corredor tan rápido como pudo, hasta que llegaron junto al siguiente grupo de carceleros.


  Estaban jugando a las cartas sentados a una mesa. Había billetes de dólar de la Unión y monedas de oro esparcidos por encima.


  Había tres carceleros y ellos eran tres. Unas fuerzas bastante igualadas, decidió Daniel. Ellos no esperaban tener ningún problema. Jugaban de forma muy ruidosa. En el centro de la mesa había una botella de whisky. Daniel estaba seguro de que al teniente coronel Dodson no le gustaría enterarse de que sus hombres bebían mientras estaban de servicio.


  Sonrió, pero luego su sonrisa se desvaneció. No quería matar a nadie. Ya era bastante horrible matar en el campo de batalla cuando tu rival se enfrentaba a la muerte. Si aquello funcionaba razonablemente bien, no habría ningún derramamiento de sangre.


  Hizo una seña a Billy, señaló su bota y al hombre que estaba en el centro y les daba la espalda. Billy se estaba recuperando bien, pero aun así Daniel quería que contara con el factor sorpresa. Davie, al ver las señas que le hacía a Billy, comprendió rápidamente la estrategia y asintió cuando Daniel le señaló el guardia del cual debía ocuparse.


  El coronel levantó la mano, luego un dedo, después otro y finalmente un tercero. Los tres avanzaron a la vez dando zancadas, como si tuvieran todo el derecho de estar allí.


  —¡Eh! —empezó a decir el hombre de la esquina, que fue el primero en verlos.


  No pudo decir nada más. Daniel llevaba el enorme revólver del guardia y le dio un contundente golpe en la cabeza con él. El soldado cayó en redondo, justo cuando Billy y Davie llegaban junto a sus víctimas y las despachaban de igual modo con un par de porrazos en la cabeza.


  —Mirad esto, chicos. El viejo guardia azul estaba sentado encima de un full —comentó Billy.


  —¡Y mirad a este! —exclamó Davie—. ¡Vaya, tenía el as de picas escondido en la manga!


  —Dejadlo —ordenó Daniel—. Puede que les interese más pelearse por la partida de cartas que buscarnos.


  Cogió la botella de whisky y empezó a derramar el contenido a propósito sobre sus cabezas y la mesa de juego. Sonrió a Billy y a Davie.


  —Si no acaban los unos con los otros, Dobson lo hará. Así ganaremos algo de tiempo. Billy, coge ese Colt de ahí. ¡Vaya pistola más bonita! Davie, hay otro revólver de reglamento en aquella cartuchera yanqui. Sácalo y vayámonos.


  Aunque Old Capitol estaba atestada de guardias consiguieron moverse por la prisión con bastante facilidad. Billy dudaba y Daniel sabía por qué. Los yanquis no esperaban una huida como aquella. Aunque había habido algunas ya. Pero últimamente los prisioneros no se habían levantado en masa, ni nadie había recurrido a ningún truco. A veces algunos hombres conseguían salir en el interior de los ataúdes de sus compañeros muertos, y en ese momento el propio Daniel debería estar representando el papel de cadáver en un féretro. Se alegraba de no haberlo hecho. Había oído decir que un comandante de infantería había escapado de una cárcel de Chicago de ese modo. Y que le habían enterrado vivo. Tal como habían planeado. Pero se había producido un problema de comunicación y, cuando le desenterraron dos semanas después, le encontraron con la mirada perdida y los dedos llenos de astillas que se había clavado cuando intentaba salir del ataúd.


  Daniel, Billy y Davie bajaron por otro pasillo. Frente a ellos estaba el patio de ejercicios. Era pequeño y estaba rodeado de paredes altas. Había guardias en las puertas y guardias por todo el perímetro del elevado muro.


  —¿Ahora qué, coronel? —preguntó Billy.


  Podían abrirse camino utilizando las pistolas, pero probablemente también les dispararían a ellos.


  —Yo… —empezó Daniel.


  Pero fue entonces cuando intervino el destino. De pronto se oyó una ensordecedora explosión en la calle.


  Davie cayó de rodillas.


  —Dios bendito, ¿qué ha sido eso?


  Por un momento, Daniel no lo tuvo claro. Luego se dio cuenta de lo que había pasado y sonrió de oreja a oreja.


  —Ahí fuera ha explotado un carro de suministros. Seguramente transportaba una tonelada de dinamita. Todo el mundo sin excepción tendrá que abandonar sus puestos y saldrán corriendo para ver qué pasa y si pueden ayudar. ¡Larguémonos! Rápido. ¡Vamos, vamos!


  Sin preocuparse de que los vieran, Daniel echó a correr. Para asombro de sus hombres nadie les hizo el menor caso. Todo el mundo corría hacia la calle. Se oían gritos de socorro.


  Se abrieron las puertas y hombres a medio vestir empezaron a pasar entre ellos a toda prisa.


  Daniel consiguió cruzar la puerta seguido de Davie y Billy. Había humo por todas partes, lo que ayudó a encubrir su huida. Y aún mejor: en la calle se oían gritos y había una multitud descontrolada vestida de todas las formas posibles, corriendo en todas direcciones.


  Las farolas estaban encendidas, pero eran prácticamente inútiles con aquel aire denso y el humo acre.


  —¡Cerrad las puertas! —gritó alguien. Pero ya no importaba. Daniel y sus hombres habían salido.


  Billy siguió corriendo con la multitud. Daniel le agarró con fuerza por el cuello de la camisa.


  —Por Dios, Billy, estamos intentando escapar de estos hombres, ¿recuerdas?


  —¡Claro! —dijo Billy.


  Daniel los condujo a un callejón húmedo y oscuro. Cerró los ojos e intentó pensar qué hacer o adónde ir. Oyó cómo retumbaban los cascos de los caballos mientras los carros de bomberos se dirigían a toda prisa a la calle que había frente a la prisión. Quizá pasaría mucho rato antes de que descubrieran que habían desaparecido. Pero aun así tal vez sería demasiado pronto.


  Se apiñaron en la callejuela con el corazón desbocado, latiendo al ritmo de las estruendosas pezuñas, mientras Daniel trataba de pensar. ¿A quién conocía en Washington, a quién podía acudir en busca de ayuda?


  —Está la tía Priscilla —propuso Billy.


  Daniel se quedó mirándolo.


  —¿Sabes cómo encontrarla?


  —Claro. En la calle E. Vamos.


  Billy abría la marcha. Daniel se sentía como una serpiente, moviéndose con sigilo junto a los edificios en plena noche, pegándose a ellos cada vez que se cruzaban con algún ciudadano. Pero, poco a poco, fueron cruzando la ciudad y al final se detuvieron en un callejón, detrás de una elegante casa de ladrillo rojo y columnas griegas de estilo neoclásico americano.


  —Esta es —susurró Billy—. Pero me parece que la tía Priscilla está divirtiéndose.


  Entre las sombras se distinguía movimiento. Un hombre y una mujer entrelazados. No, estaban bailando, decidió Daniel. No, solo estaban entrelazados. Se oyó una risa femenina y las sombras de los personajes que se reflejaban en las cortinas desaparecieron. Al cabo de un minuto, vieron una luz en una de las ventanas de arriba.


  —Ahora ¿qué hacemos? —murmuró Davie.


  —Entremos. Sin hacer ruido. No pienso quedarme en este callejón.


  Daniel se puso en cabeza y cruzó el patio, sin dejar de mirar atentamente hacia la ventana del primer piso y observando a la vez la planta baja. Alcanzaron el porche y pegados a él llegaron hasta una ventana. Daniel miró en el interior. La habitación estaba vacía. Se coló dentro e hizo señas a los otros dos para que le siguieran.


  Así lo hicieron. De repente, Daniel dio un brinco, porque había oído la suave cadencia del canto de una mujer negra. Hizo una seña para que sus compañeros volvieran atrás y corrió hacia la puerta del vestíbulo. Un ama de llaves joven y atractiva acababa de cerrar la puerta del salón y se iba canturreando. Cuando ella atravesó el vestíbulo, Daniel volvió a pegarse a la pared sigilosamente. Vio que iba a toda prisa hacia unos escalones de la parte de atrás, a la escalera de servicio. Cuando subió y desapareció, Daniel dio un paso atrás y suspiró levemente.


  Tal vez estaban a salvo de milagro. Tal vez no. Tenían que seguir adelante. Al menos necesitaban un plan. Sin duda, su ausencia sería evidente por la mañana.


  Hizo un signo a Davie y a Billy para que se quedaran donde estaban y empezó a subir en silencio la escalera principal. Era preciosa, con una barandilla de caoba tallada y alfombras de terciopelo rojo. Las alfombras mitigaban sus pisadas.


  Se detuvo frente al salón del primer piso y escuchó. Volvió a oír la risita de una mujer. Se acercó de puntillas a la puerta abierta de un dormitorio.


  Un hombre corpulento con un bigote plateado en forma de «U» estaba sobre la cama con los calzones largos puestos. El uniforme, de comandante de artillería, estaba sobre el escabel a los pies de la cama.


  La tía Priscilla estaba de pie frente al espejo, vestida con uno de los conjuntos de ropa interior más atrevidos que Daniel había visto jamás. Puntillas de un naranja estridente brillaban entre franjas de encaje negro. Medias de rejilla negras que apenas le tapaban las piernas. En la parte superior del conjunto, un buen par de pechos bastante vistosos aparecían entre encajes anaranjados y negros.


  Daniel vio que aquella mujer había vivido más años de lo que su cuerpo aparentaba. Tenía el pelo rojo, pero no era su color natural. Era casi tan naranja como el tono de su atuendo.


  —Tu cabecita no debe preocuparse en absoluto por lo que Abe Lincoln planee hacer con su ejército ahora. Estará pensando en algo…


  —¡Pero tú sabes en qué está pensando y yo me siento mucho más segura cuando me lo cuentas! —replicó ella.


  De repente frunció el ceño y Daniel se dio cuenta de que le había visto a través del espejo. Pensó en retirarse rápidamente. No quería avergonzar a esa colaboradora de la Confederación.


  Pero ella no se sintió avergonzada en absoluto. Le sonrió y se humedeció los labios. Tenía unos ojos castaños grandes y bonitos y le hizo un guiño.


  —Louis, me parece que esta noche necesito unas gotitas de jerez. Me he resfriado. Si me perdonas…


  —Pero, Prissy. Yo te traeré todo lo que tu corazón desee…


  —¡No, no, no, Louis! ¡Tú quédate aquí! Y ponte cómodo, querido. Yo volveré en un segundo.


  Se puso un ligero chal alrededor de los hombros, besó a Louis en su cabeza prácticamente calva, salió a paso rápido y cerró.


  Se apoyó en la puerta casi sin aliento.


  —Usted es Daniel Cameron —musitó.


  Él asintió. Ella le cogió de la mano, le condujo a toda prisa por el pasillo y le metió en otra habitación; una vez dentro cerró la puerta.


  —¡Debería estar en un ataúd! —dijo.


  —No quise hacerlo de ese modo.


  —¡Es increíble que no le hayan cogido! —exclamó—. ¡Está loco! Debería haber hecho las cosas a mi manera. Yo le habría encontrado y le habría traído aquí…


  —Y se lo agradezco sinceramente, señora, pero ahora ya he llegado por mi propio pie…


  —Pero ¡le estarán buscando! —replicó ella.


  —Bien, sí, me buscarán. Por la mañana.


  —¡Yo quería retenerle un tiempo! —declaró.


  Sorprendido, Daniel dio un paso hacia atrás. No era una mujer falta de atractivo. Debía de tener unos diez años más que él y a su manera era muy bonita. Tenía la cara redonda y unos ojos inteligentes.


  Su cabello le recordaba al de Callie. Un cabello que era fuego auténtico, que él habría enroscado en sus dedos, que habría cubierto su cuerpo como un manto de seda.


  Un cabello con el que podría estrangularla, se recordó a sí mismo.


  —¡Es usted igual que él! —se maravilló tía Priscilla.


  —¿Cómo dice? —preguntó Daniel.


  —Su hermano. Es usted igual que su hermano.


  —¿Usted conoce a Jesse?


  —Oh, claro. Yo me muevo en todos los ambientes adecuados, con mucho cuidado. Quise quedarme con su hermano desde el momento en que le vi, coronel. Pero oí decir que había entregado su corazón a una muchacha sureña. Luego oí que tenía un hermano en la cárcel que era prácticamente su doble.


  Arrastró la voz de forma sugerente.


  Daniel no sabía si tomarlo a broma u ofenderse.


  —¡Cuando amanezca tendré que echarle de aquí! —dijo pesarosa.


  Daniel se aclaró la garganta.


  —Señora, ¿ha olvidado que tiene a un hombre en la otra habitación?


  —¡Ah, Louis! —Agitó una mano en el aire—. Puedo deshacerme de él bastante rápido. —Abrió los ojos de par en par—. Me gusta mi trabajo, coronel, y he sido muy valiosa para las tropas. ¡El mismo general Robert Lee lo dijo!


  Daniel intentó imaginar al estricto y digno Lee en la misma habitación que esa mujer. La pareció una escena casi imposible.


  —Señora, imagino que sus servicios han sido efectivamente muy valiosos. Pero por favor, no se deshaga de Louis por mí.


  —Pero yo esperaba…


  —Y yo tengo que seguir adelante, señora. Voy con dos hombres más. Quiero llegar a Virginia por la mañana.


  ¡Virginia! No, quería volver. A Maryland. Quería volver a la granja de Callie Michaelson y quería enfrentarse con ella allí.


  Apretó los dientes al darse cuenta y tener que admitir que en ese momento no podía volver. Su primera responsabilidad era la libertad; la suya y la de Billy y Davie. Tenía que cruzar hasta el Sur y encontrar el camino para volver al servicio de Stuart lo más rápidamente posible.


  Ya llegaría el momento. Pronto. Volvería a haber alguna campaña en tierras del Norte, de eso estaba seguro. Tendrían que atacar el Norte para abastecerse. Tenían que atacar a los yanquis en su propio territorio para que estos supieran exactamente lo atroz que podía ser la guerra.


  Pero ahora iría a Virginia.


  —¡Coronel, ni siquiera me hace caso! —se quejó tía Priscilla.


  —Lo siento, señora. ¡Solo pienso en mi tierra natal! —afirmó él con dramatismo.


  Ella suspiró, parecía muy molesta.


  —Coronel…


  Él dio un paso al frente, le tomó la mano y se la besó.


  —Lo lamento mucho, señora, pero debo irme. Y lo siento, pero Jesse se casó con esa chiquilla sureña. No creo que tenga suerte con él en el futuro, tampoco.


  Ella suspiró una vez más y se dio la vuelta.


  Sabía volverse con gracia. Fue como si toda ella se meciera al moverse.


  Debería haberla deseado. Habría sido como una aventura, como algunas de las noches que todos ellos habían pasado en el Oeste mucho antes de la guerra.


  Apretó con fuerza la mandíbula. Callie. Maldita.


  La deseaba. Deseaba el ardor de su cabello y el ardor de su amor. Ninguna otra mujer, prostituta o dama, podía enardecerle de ese modo.


  «Maldita Callie», pensó.


  Priscilla se detuvo de pronto y por encima del hombro le conminó:


  —Reúna a sus hombres, coronel. Hay un carro atrás, en el establo. Enganche los caballos. Métanse ahí y en cuanto consiga que ese viejo ganso de Louis se duerma, saldré. Puede que incluso tenga algo para sus superiores.


  Y con un balanceo salió de la habitación.


  Daniel sonrió. Tal vez debería sentirse halagado por el interés de ella. Al fin y al cabo, para la mayoría de los rebeldes, Jesse se parecía a Daniel y no al revés.


  Encontró a Davie y a Billy en el piso de abajo y salieron de la casa con el mismo sigilo con el que habían entrado. En aquel momento, el silencio de la noche era sepulcral y en el cielo solo se veía un cuarto de la luna. Descubrieron el establo con bastante facilidad, y el carro. Estaba cargado de heno y paja. Sin apenas hablar acordaron qué caballos escoger y los engancharon al carromato tan rápido como les fue posible. Los tres se metieron en el interior y se taparon lo mejor que pudieron.


  Al cabo de unos minutos, una figura vestida de negro entró corriendo en el establo. Daniel vio con asombro que era Priscilla y que había sufrido un cambio radical. Iba de luto como una viuda, con un vestido cerrado hasta el cuello y un grueso velo negro sobre la cara. Curiosamente, a Daniel le pareció muchísimo más fascinante con ese atuendo, ya que en sus ojos había ahora una mirada trágica o de dolor que le daba un aire de misterio que merecía la pena averiguar.


  Pero cuando ella le habló lo hizo en tono muy profesional, como si el interludio del piso de arriba no se hubiera producido nunca.


  —Ya han empezado a buscarlos —dijo a Daniel—. Envié a mi doncella hasta allí. Descubrieron que se habían ido después de ese espantoso accidente con la dinamita. Por suerte no tienen ni idea de cuándo se escaparon, ni tampoco tienen ni idea de adónde pueden haber ido. Yo los acompañaré hasta cruzar el Potomac. Cuando ya estén en Virginia, me iré. Pero les advierto que las zonas que quedan más al norte están en manos de los federales. Washington está rodeado por un anillo de fuertes. Al otro lado del río hay una granja donde suelo comprar huevos. Los llevaré allí. Si nos cogen, diré que no sabía que venían conmigo. Debo hacerlo así. ¿Lo entienden?


  —Lo entendemos. No pondremos en peligro su disfraz —le aseguró Daniel.


  —Gracias —dijo ella.


  Cuando Prissy estaba a punto de entrar en el carro, Daniel le dio un golpecito en el hombro. Ella se volvió.


  —¿Louis está soñando con los angelitos? —preguntó muy educadamente.


  Ella le miró y luego sonrió levemente.


  —Como un bebé, coronel. Igual que un bebé. Vayámonos ya, antes de que cambie de opinión sobre llevarlos hasta allí.


  Se encaramó a su puesto de conductora en el carro y Daniel se sentó otra vez sobre la paja.


  El carromato empezó a rodar y bambolearse.


  Daniel iba debajo de la paja, completamente acurrucado, y apenas veía nada. La luz se hizo más intensa a medida que fueron pasando por las calles más bulliciosas. Él intentaba dibujar mentalmente el recorrido de Priscilla, pero allí debajo perdía el sentido de la orientación.


  Lo único que sabía era que el viaje parecía interminable. No veía ni a Davie ni a Billy; ni siquiera podía verse las manos. A veces había mucha luz; otras veces, poca. A ratos el trayecto era llano y a veces, muy, muy agreste.


  A menudo el carro se paraba y oía cómo Priscilla utilizaba su encanto para abrirse paso entre los guardias de la ciudad. Todas las veces tuvo la sensación de que su corazón dejaba de latir. Después, cuando el carromato reemprendía la marcha, notaba cómo se estrellaba contra su pecho. «Le debemos la vida a esta mujer», pensó.


  Oyó el sonido de los cascos de unos caballos sobre el puente y después notó que se habían desviado a un camino mucho más irregular.


  Entonces le pareció que se detenían.


  Ella le llamó en voz baja en la penumbra.


  —¡Coronel!


  Él salió arrastrándose entre la paja, seguido de Davie y Billy. Ahora el reflejo de la luna era un poco más luminoso, pero estaban solos.


  —Siga ese camino, señor. Los llevará hasta Frederiscksburg. Hay patrullas en esta zona, así que vayan con cuidado. Ah… —Se detuvo y le entregó un sobre—. Por favor, ocúpese de que el general Lee reciba esto.


  —Lo haré —prometió Daniel. Miró la nota y frunció el ceño—. Priscilla, si nos matan o vuelven a atraparnos…


  Ella acabó la frase.


  —Entonces me ahorcarán. —Sonrió—. No deje que le maten, coronel.


  Él hizo una profunda reverencia.


  —No, señora. No me matarán.


  Ella levantó la mano a modo de saludo, Daniel hizo lo propio y Billy y Davie siguieron su ejemplo.


  Volvieron a oírse los cascos de los caballos del carro, un sonido que parecía tener eco en la quietud de la noche.


  —¡Bien, chicos, ya somos libres y casi hemos llegado a casa! —dijo Daniel—. ¿Andamos?


  —¡Andar me parece una gran idea, señor! —contestó Billy.


  —Sí, señor —corroboró Davie.


  De repente Daniel se paró. Se había levantado una brisa nocturna. Se volvió hacia el noroeste. Maryland. Quería volver. Por un momento el dolor fue tan intenso que apenas consiguió soportarlo. Pero no tenía nada que ver con la venganza. Tenía que ver únicamente con el deseo de acariciarla.


  Tragó saliva y después sonrió a sus hombres.


  —Bien, caballeros, esto es mi hogar.


  Echó a andar seguido de los demás.


  Durante la noche oyeron el sonido de cascos de caballos en dos ocasiones. Salieron del camino y se escondieron entre los árboles. Las patrullas yanquis siguieron su camino.


  Por la mañana encontraron un corral y durmieron. Al atardecer las punzadas de hambre los estaban matando. Aunque Davie insistió en que podía cazar un conejo con las manos, Daniel le convenció de que no podían encender un fuego. Tuvieron que conformarse con algunas fresas silvestres.


  Al anochecer volvieron a caminar. Con muchísimo cuidado, Billy consiguió afanar un pastel de manzana que había junto a la ventana de una pequeña granja.


  Probablemente algún crío recibiría una paliza por un crimen del que no era culpable, pensó Daniel. Estaban en Virginia, pero aún no se sentía preparado para poner a prueba la lealtad de los granjeros. Algún día volvería y pagaría el pastel.


  Llevaban cuatro días y cuatro noches de camino, cuando oyeron unos caballos; de un salto se metieron entre los arbustos, por enésima vez. Daniel intentó vislumbrar algo entre la espesura. El corazón le latía con fuerza.


  Los uniformes eran grises. Daniel atisbó entre las ramas y frunció el ceño. No solo iban de gris. Le resultaban familiares y algunas caras también.


  —Debemos seguir buscando —dijo un oficial. Daniel conocía aquella voz—. Nuestros espías están convencidos de que tomaron este camino hacia Frederisckburg.


  —¿Qué es eso? —preguntó alguien.


  Daniel salió de entre los arbustos levantando las manos y con una amplia sonrisa. No solo eran soldados de caballería. Era una unidad que había estado bajo su mando anteriormente.


  —No disparen, amigos, creo que somos quienes andan buscando.


  —¡Daniel! —gritó uno de ellos.


  Un hombre bajó deslizándose de su caballo. Era el capitán Jarvis Mulraney, un vecino de la península y un buen amigo y subordinado de Daniel desde el inicio de la guerra. Pelirrojo y pecoso, parecía demasiado joven para ir al frente, pero era capitán de un grupo de jinetes de primera.


  Daniel le abrazó.


  —¡Estás en casa, gracias a Dios! —dijo Jarvis, radiante—. ¡Dios, creímos que te habíamos perdido definitivamente en Sharpsburg!


  —No, he vuelto —dijo Daniel—. Y sí, señor, gracias a Dios. Estoy en casa.


  Otros hombres desmontaron de sus caballos y le rodearon para abrazarle. Harry Simmons, Richard MacKenzie, Robert O’Hara. Daniel llamó a Davie y a Billy para que salieran de entre los árboles y se los presentó a todos. Aquello parecía casi una fiesta en medio del camino.


  «Sí —concluyó Daniel—, estoy en casa.»


  Pero una parte de él se había perdido para siempre en Sharpsburg.


  A Callie le parecía que los días se sucedían sin descanso. Octubre dejó paso a noviembre. Fue a la ciudad a buscar provisiones y allí visitó a algunos amigos, pero se sentía extrañamente aislada, como si en realidad ya no formara parte de la comunidad.


  Recibió cartas de sus hermanos —Joshua, Josiah y Jeremy— y dio gracias de que los tres estuvieran vivos y bien de salud. Tenía la sensación de no haberlos visto desde hacía una eternidad. Ella les escribía a menudo, pero nunca sabía con qué regularidad recibían ellos esas cartas.


  Nunca mencionó a Daniel. No habría sabido qué decir.


  Les habló de la batalla que había tenido lugar en el terreno que tenían frente a la casa y minimizó escrupulosamente los riesgos que corrió. Tenía el propósito de mostrarse alegre y adornaba cualquier anécdota que les contaba sobre las peripecias de los vecinos.


  Las cartas que ella recibía a su vez se parecían mucho a las del muchacho que había muerto en su granero. Todos ellos sabían que podían encontrarse con la muerte cualquier día y enfatizaban sus emociones y sentimientos. Fundamentalmente, ponían el énfasis en su aprecio por la calidad de la vida antes de la guerra.


  El día de Acción de Gracias, Rudy Weiss apareció muy de mañana en la puerta acompañado de su esposa. Sorprendida de verlos, Callie observó a la pareja durante un momento y luego los invitó a pasar.


  Helga, la esposa de Rudy, una mujer alta con un busto ancho y poderoso y unas mejillas como manzanas rojas, llevaba una gran cesta y se la ofreció a Callie con una sonrisa tímida.


  —Acción de Gracias. Y usted está sola. No debería estarlo. Le hemos traído un ganso, maíz y mein tarta de manzana. Es buena.


  —¡Vaya, claro que es buena! Estoy segura de que es maravillosa. Se lo agradezco muchísimo.


  Se quedaron con ella y compartieron el ganso; antes de irse, Rudy quiso saber si necesitaba que la ayudara en algo que ella no pudiera hacer sola. Callie le dijo que no, que estaba bien. Había conseguido que los cristaleros de la ciudad le repararan las ventanas poco después de la batalla, y se sentía realmente en buena forma.


  Toda la zona de Sharpsburg se estaba reponiendo poco a poco. El maíz que había sobrevivido estaba ya recogido. El inminente invierno se ocuparía de limpiar el resto del paisaje.


  —Gracias por venir —dijo Callie en la puerta cuando se iban—. Sé que ustedes… sé que para ustedes es importante estar con su gente, de modo que les agradezco doblemente que hayan venido a acompañarme.


  Helga chasqueó la lengua.


  —¡Somos gente sencilla, pero buena! —dijo a Callie. Le besó la mejilla como haría una madre y bajó en silencio la escalera acompañada de Rudy.


  Callie se preguntó si podría pasar la Navidad con Rudy y Helga, pero unos días antes de esa festividad vio a un soldado seguido de un bonito caballo bayo, caminando por el sendero que llevaba a la casa. Ya desde la distancia, algo en su forma de moverse le llamó la atención.


  Dejó caer el cubo con la comida de las gallinas y echó a correr. Corrió con toda la velocidad que le permitían las piernas y luego se lanzó a los brazos del soldado.


  —¡Jeremy! —gritó eufórica. El menor de sus hermanos había vuelto a casa.


  —¡Callie, Callie! —Él le cogió la cara entre las manos, la miró a los ojos y luego la estrechó de nuevo contra su pecho—. ¡Dios, qué contento estoy de verte! ¡Te he echado tanto de menos! Y la casa. ¡Callie, no sé cómo explicarte lo duro que resulta estar lejos de casa!


  —¡Tienes un aspecto estupendo, Jeremy, estupendo! ¡Menudo bigote! ¡Es uno de los bigotes más bonitos que he visto en mi vida!


  Y lo era. Poblado, rojizo, abundante, bien recortado y con una elegante ondulación.


  Tenía los ojos gris plata. Ardían con facilidad y chispeaban con mayor facilidad todavía, como ahora.


  —Te gusta, ¿verdad?


  —Bueno, te hace mayor. Muy mayor.


  —¿Suficientemente mayor como para ser teniente?


  —¿Te han ascendido? ¡Oh, eso es fantástico!


  Él se encogió de hombros.


  —Callie, tenemos un índice de mortalidad atroz. Es terrible decirlo, pero a veces los rebeldes son mejores combatientes. Casi todos los yanquis reconocen que en Bull Run salimos pitando. Y ha habido muchas otras batallas como esa. A nosotros nos va mejor en el oeste que a ellos en el este, pero no demasiado. Callie, esos rebeldes luchan por su patria. Nosotros la estamos invadiendo y se lo estamos arrebatando todo. Y ellos nos matan a diestro y siniestro. Los ascensos se consiguen fácilmente en tiempo de guerra.


  —Jeremy, estoy orgullosa. Y sé que pa habría estado orgulloso y feliz de haberos enviado a todos a la academia militar, aunque seamos granjeros. Pero ahora no me importa todo eso, simplemente estoy encantada de que estés en casa. Y de permiso. Estás de permiso, ¿no? ¡Jeremy! No has desertado, ¿verdad? El otro día oí en la ciudad que llueven las deserciones en ambos bandos, que los hombres intentan volver a casa para el invierno. Tú no recogiste y te fuiste, ¿o sí?


  —No, no. Estoy de permiso. Tengo hasta el día después de Navidad; luego debo regresar. Pero Josiah no podía venir ahora, ni tampoco Joshua. Están en las afueras de Vicksburg, en Mississippi y allí no dan muchos permisos. Imagino que yo también tendré que ir en cuanto vuelva. Por suerte, tengo la Navidad gracias al ascenso.


  —¡Qué contenta estoy! —exclamó Callie.


  Los días que siguieron fueron maravillosos para ella. Quería a sus tres hermanos, pero Jeremy era su preferido. Eran los de edad más parecida. De pequeños se habían peleado en aquellos pajares y se habían tirado de los pelos el uno al otro.


  Pero se habían aliado siempre contra sus hermanos mayores, contra sus padres, contra cualquiera que se atreviera a decir algo malo del otro.


  Era fantástico tenerle en casa. En cierta forma las noches eran más livianas. No dejó de soñar cuando dormía, pero ya no estaba sola durante el día.


  Quería hablarle de Daniel, pero sabía que no podía. Quería decirle que iba a ser tío, pero eso tampoco podía hacerlo. No podía enviarle de vuelta al frente preocupado o enfadado por su culpa.


  La mañana de Navidad, Callie le regaló una preciosa bufanda azul marino que le protegería de los rigores del clima invernal. Era una pieza de ropa bonita y elegante que fue recibida con una mirada de gratitud.


  —Yo no he tenido tiempo para pensar en nada tan original, Callie —se excusó.


  —Tenerte en casa ya es un regalo, Jeremy.


  Él sonrió.


  —He dicho que no he sido original. No he dicho que no tenga nada.


  Le dio una caja envuelta en papel plateado. Ella la abrió y descubrió un camafeo precioso. Miró a su hermano.


  —Lo compré. Legalmente.


  —¿A quién?


  —A una señora en Tennessee —dijo en voz baja—. Tenía cuatro hijos y su marido había muerto en Shiloh. El papel moneda de la Confederación no le bastaba para alimentar a sus hijos. Quería dólares de la Unión. Yo le di muchos, te lo prometo.


  —Pero le quitaste este broche…


  —Callie, ella no quería caridad. Le hablé de ti y dijo que le haría feliz que tú lo llevaras.


  Cogió la aguja y se la prendió en el corpiño con cuidado. Dio un paso atrás sonriendo.


  —Callie, te aseguro que pagué mucho más de lo que vale.


  Callie sonrió.


  —Me encanta.


  Le dio un abrazo y luego le apartó de un empujón.


  —Debemos ir a la iglesia en la ciudad y luego coceré uno de los pollos más grandes que has visto en tu vida.


  —¿Y tarta de manzana?


  —Claro.


  Asistieron al servicio anglicano en la ciudad. Callie mantuvo la cabeza baja durante toda la ceremonia; estaba convencida de que debía rezar y pedir perdón por todos sus pecados.


  En la parte delantera, junto al altar, había un viejo nacimiento. Jesús yacía en un lecho de paja con los bracitos extendidos. Mientras contemplaba el belén, Callie sintió una ternura casi abrumadora. Cerró los ojos con firmeza. Prácticamente tuvo una visión del bebé. Sentía la suavidad de su piel, veía los deditos, le oía llorar a gritos. Tal vez se había portado mal, tal vez había pecado. Estaban en guerra. Una «guerra de rebelión» como la llamaba Jeremy, o una «guerra civil» como la consideraba Daniel. No importaba lo que pasara, ella estaba convencida de que no podía haber nada malo en un precioso bebé. Tenía ganas de llorar y se sentía increíblemente feliz.


  Debía de estar llorando, porque Jeremy le puso un pañuelo entre las manos.


  Cuando salieron de la iglesia y la gente de la ciudad saludó a Jeremy, Callie se apartó. Los hombres le estrecharon la mano. Las mujeres le besaron las mejillas. Unas cuantas damas, más descaradas o más solas, que se habían quedado atrás se atrevieron incluso a besarle los labios. Callie se limitó a apoyarse en el edificio de la iglesia, mirando y disfrutando.


  Finalmente se dirigieron a casa.


  Callie pensó que ya había superado los mareos. Los días previos a la llegada de Jeremy se había encontrado estupendamente. Pero justo cuando estaba preparando la mesa para la comida, sintió de repente unas fuertes molestias.


  Jeremy, que estaba sacando los tenedores, la miró extrañado.


  —¿Qué te pasa?


  Ella quería responderle, pero no podía. Abrió de golpe la puerta de atrás y se apoyó en la barandilla; luego se atragantó y vomitó la manzana y las gachas que había desayunado.


  —¡Por Dios, Callie! —gritó Jeremy preocupado, poniéndole las manos sobre los hombros. Le dio la vuelta. Le tocó la frente—. No, no tienes fiebre. Entra y túmbate. Volveré a enganchar el carro e iré a la ciudad a buscar al médico…


  —¡No! No necesito al médico.


  —¡Callie, no pienso dejarte así, enferma!


  —No estoy enferma Jeremy.


  —Acabo de ver cómo…


  —No ha sido nada, Jeremy. Créeme. No estoy enferma.


  Callie no supo en qué momento, pero de pronto él cayó en la cuenta de algo que había aprendido sobre las mujeres.


  —Por Dios, Callie, estás… en fin, estás embarazada. Oh, pobre Callie y hace tantos meses que Gregory murió… —Se calló, la miró y se quedó con la boca abierta—. Callie, Gregory lleva muerto demasiado tiempo.


  Ella mantuvo la mirada fija. Intentó sentir el frescor de la brisa.


  —El bebé no es de Gregory.


  —Entonces, ¿de quién es? Yo encontraré a ese hombre, Callie. Se portará decentemente contigo, te lo juro.


  Ella negó con la cabeza.


  —Jeremy, no quiero que encuentres a nadie.


  —¿Fue un soldado?


  Ella dudó.


  —¡Malditos bastardos! ¿Callie, te… —casi no podía pronunciar la palabra, pero al final la soltó— violaron?


  Ella volvió a mover la cabeza.


  —No.


  Él levantó las manos, sin saber qué decir. Nunca le había visto tan dolido.


  —Callie, no puedo ayudarte si tú no me dejas.


  —No quiero que me ayuden.


  —Callie, cualquier soldado de la Unión estaría orgulloso de volver aquí… —Se detuvo, abrió los ojos de par en par y luego los entornó bruscamente—. ¡Dios santo, no fue un soldado de la Unión! ¡Fue un maldito rebelde!


  —Jeremy… —Callie le tendió la mano.


  Él se apartó.


  —Un maldito rebelde. Pa está muerto, Gregory está muerto y, diablos, nunca sabremos cuántos más. ¡Jamás te acostumbras a ver morir cada día a tus amigos y vecinos! Dios mío. Mi hermana va a tener un bastardo rebelde. ¡Mi propia hermana! ¡Maldita seas, Callie, quiero que te vayas de mi casa para siempre!


  —Jeremy…


  —¡No me toques, Callie! —espetó. Se volvió y se fue del porche.


  —¡Jeremy!


  Ella le llamó para que volviera, pero ya se había ido. Se apoyó en la pared; luego se incorporó y volvió a entrar en la casa.


  El pollo estaba listo. Había salsa de arándanos en la mesa. Una salsa densa, como le gustaba a Jeremy. La mesa estaba preciosa y ella se había sentido tan feliz…


  Se inclinó para apoyar la cara justo allí, contra el mantel. Estaba demasiado agotada y desconsolada para llorar.


  No importaba. Lucharía por el niño. Lucharía contra Jeremy, Joshua, Josiah y contra la ciudad entera.


  Lucharía contra Daniel también.


  Pero había perdido a su hermano. Se dio cuenta de que había otras formas de perder a alguien además de por culpa de la muerte. Se mordió el labio y cerró los ojos. No podía llorar, no podía. Ahora ya no.


  Abrió los ojos al notar unos dedos cariñosos en la mejilla. Cuando volvió a abrirlos su hermano estaba allí, arrodillado a su lado.


  —Lo siento, Callie, que Dios me perdone y, por favor, perdóname. Te quiero, Callie. No comprendo lo que hiciste, pero te quiero. Y querré a mi sobrino… o sobrina… lo juro. Estaré a tu lado.


  Pese a todos sus propósitos de no volver a hacerlo, ella se puso a llorar. Le echó los brazos al cuello y él la abrazó.


  —Callie, aún puedo ayudarte, si me dejas. A lo mejor puedo encontrar a ese rebelde…


  —No —dijo Callie con firmeza.


  —Oh, Dios. No le habrán matado ya, ¿verdad?


  Ella negó con la cabeza.


  —Está… apartado del combate de momento. Jeremy, por favor, déjalo ya. Quizá cuando la guerra termine, si sobrevive y puedo encontrarle, se lo haré saber.


  —Él tiene una responsabilidad, Callie, demonios…


  —¡Por favor, Jeremy, por favor!


  Él suspiró.


  —Callie, voy a sacarte la verdad aunque me cueste una eternidad.


  Ella sonrió por fin.


  —Bueno, no puedo impedir que lo intentes. Pero yo quiero ese niño. Y el bebé es mío. Cualquier cosa aparte de esto pertenece a un futuro lejano. ¿De acuerdo?


  Jeremy seguía sin estar conforme. Se puso de pie y empezó a preparar los platos con un suspiro.


  —Vaya, he conseguido que la cena se enfríe.


  —Puedo volver a avivar el fuego…


  —No, la salsa aún está caliente. Eso es lo importante.


  Ella le dedicó una sonrisa.


  —Callie…


  —¿Sí?


  —Feliz Navidad, hermana. Feliz Navidad.


  Ella se levantó de un salto; tenía que abrazarle una vez más.
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  El final de 1862 resultó ser un período particularmente duro para Daniel.


  Mientras él había estado preso en Old Capitol, Jeb Stuart había organizado una de sus espectaculares incursiones en las líneas yanquis y llegó incluso a rodear al enemigo en Pensilvania. Pero cuando Daniel volvió a estar en activo, los rebeldes tuvieron que empezar a vigilar estrechamente los alrededores de Frederisckburg, Virginia.


  En el Norte, el presidente Lincoln ya había perdido la confianza en George McClellan, uno de sus generales más populares. Había corrido el rumor de que Lincoln pensaba que enviar refuerzos a McClellan era como «matar moscas a cañonazos». McClellan fue destituido y enviaron al general Burnside para que ocupara su puesto.


  Daniel no estaba seguro de que esa fuera una decisión acertada. En aquella época, al puente que había sobre el Antietam Creek le llamaban «puente Burnside», porque el general había invertido muchísimo tiempo para cruzarlo y con un coste de vidas humanas enorme.


  Sin embargo, Burnside era un buen hombre. Daniel conocía su reputación y su lealtad a la causa. Sabía que Lincoln estaba absolutamente indignado porque «Little Mac», como llamaban a McClellan, había vacilado una y otra vez cuando podía haber optado por enfrentarse a los rebeldes.


  Había que esperar a ver qué haría Burnside. Porque una cosa estaba clara respecto al Sur: los rebeldes podían ser inferiores en efectivos y quizá no tenían potencial industrial, y Dios sabía que no tenían las cifras tan claras como en el Norte, pero el Sur podía jactarse de contar con los mejores generales de la historia. Lee sería cauteloso y observaría a Burnside. Aunque Daniel seguía dudando de que este pudiera hallar el modo de superar al general Lee.


  Aun así, parecía claro que el nuevo comandante de la Unión iba a organizar un ataque a Richmond. El apremio del Norte por conquistar la capital confederada aumentaba de día en día.


  El 15 de noviembre tuvieron una escaramuza con las tropas federales en Warrenton, Virginia. Al llegar el día 18, el general Burnside y su ejército del Potomac llegaron a Falmouth, situado en la ribera del río Rappahannock, frente a Fredericksburg. La caballería de Jeb estaba posicionada en la estación de Warrenton.


  Daniel estaba contento de haber vuelto con sus soldados. Billy Boudain seguía con él, ya que había conseguido que trasladaran al muchacho a su regimiento de caballería. Billy había sido ascendido a sargento y le habían nombrado asistente de Daniel. Pese a que la caballería se preparaba para una gran batalla, ellos seguían siendo «los ojos y los oídos» de la Confederación y Daniel tenía la sensación de que no había pasado una sola noche sin que le enviaran a localizar las posiciones de la Unión.


  No le importaba. Le gustaba caer exhausto en su camastro todas las noches. A veces, el agotamiento le impedía soñar.


  Pero normalmente soñaba de todas formas. Sueños dulces y sueños crueles. En ocasiones volvía a estar junto al río. Veía el paisaje ondulado y sentía la brisa. El aire de la ribera levantaba el murmullo de las hojas de los árboles y estaba rodeado de un mundo que rezumaba el dulce aroma de la tierra.


  Y ella estaba allí. Con sus ojos grandes y grises, salpicados con destellos de plata, murmurando entre sus brazos. El tacto de su piel era cálido y aterciopelado, su cabello suelto como una caricia de seda. Se le acercaba más y más, susurrando…


  Entonces llegaban las explosiones de la artillería pesada en algún lugar y ella desaparecía.


  «Esto es la guerra», decía Daniel con cansancio. Y no se podía hacer otra cosa que luchar.


  Y vivir. Sí, vivir. Porque él tenía que volver. No importaba cuánto tardara, pero tenía que volver a aquella pequeña granja cerca de Sharpsburg.


  Algunas veces, cuando estaba despierto de noche, se preguntaba qué haría una vez llegara allí. No iba a ser pronto. La situación en los alrededores de Fredericksburg llegó a un punto crítico el 13 de diciembre. El ejército de Burnside compuesto por ciento seis mil hombres atacó a setenta y dos mil soldados confederados al mando de Stonewall.


  Durante la batalla, los yanquis se vieron obligados a atacar Marye’s Heights. Hubo una carnicería horrible.


  Al anochecer, no cupo ninguna duda de que el día había sido de los confederados. Daniel prácticamente no sintió nada, aparte de un vacío en el corazón. Había oído que un soldado de la Unión había exclamado: «¡Es como si nos hubieran pedido que conquistáramos el infierno!».


  Cuando la lucha hubo terminado y los generales se hubieron reunido, Lee, terriblemente agotado, había comentado: «¡Ojalá esta gente se marchara y nos dejara solos!».


  «Dios mío, sí», pensó Daniel. A medianoche acabó de escribir sus informes y visitó el hospital de campaña, tras prepararse para el horror que iba a encontrar allí. Ahora, sus hombres se disponían a dormir y él estaba libre de responsabilidades hasta la mañana siguiente. Bajó caminando hasta el río y contempló el agua.


  Jesse estaría ocupado esa noche intentando juntar los pedazos de muchos seres humanos.


  «Simplemente dejadnos solos», pensó, recordando las palabras de Lee. Parecía muy cansado de la guerra la última vez que Daniel le vio para entregarle el paquete de tía Priscilla. Daniel estaba absolutamente asqueado de la matanza y aún quedaba mucho. ¿Por qué Lincoln no podía dejarlo sin más? No lo entendía.


  Pero Jesse sí. Esa era la razón por la que había permanecido con la Unión.


  —¡Dios bendito, estoy en guerra con mi propio hermano! —murmuró en voz alta.


  De pronto levantó las manos al recordar que llevaba un paquete con un envoltorio marrón. Cuando estuvo visitando el hospital había visto a Harley Simon, un vecino que servía en la artillería. Harley llevaba dos meses con el paquete a cuestas. Era un tazón de plata de bebé. Un regalo para Jesse y Kiernan. La esposa de Harley se la había hecho llegar y este la había llevado en el petate desde entonces, confiando en que no tardaría mucho en ver a Daniel. Aunque estuviera en el otro bando, Jesse siempre había sido amigo de los Simon.


  ¿Cómo era posible que todos trataran de matarse entre sí y sin embargo siguieran siendo amigos?


  Daniel cerró los ojos y luego volvió a abrirlos. El reflejo de la luna brillaba sobre el agua. ¿Cuántos amigos, buenos amigos, tenía él en el ejército de la Unión sin contar a su hermano? No quería pensar en ello. Jesse y Beauty. Cuando la guerra terminara, ¿serían capaces de beber otra vez buen whisky y reírse con sus bromas?


  ¿Sobrevivirían a la guerra? ¿Podrían perdonarse los unos a los otros?


  Sí, él podría perdonar a cualquiera. Él había entendido a Jesse desde el principio.


  A Callie no. A ella nunca la perdonaría. Ella le había traicionado. Él se había enamorado y ella le había traicionado.


  Y ahora, continuamente, al despertar, al dormir, al luchar, se consumía por ella. Tal vez si pudiera acariciarla una vez más…


  Burnside se retiró al día siguiente, pero Daniel siguió inundado de trabajo, pues le enviaban a vigilar al enemigo casi a diario. Se acercaba Navidad y parecía que la acción se había tranquilizado en cierta forma en el este, a pesar de las escaramuzas. En el oeste la situación era distinta. El presidente Jeff Davis estaba furioso con los sucesos de Nueva Orleans. Cuando la ciudad cayó, el general de la Unión Butler, «Beast» Butler le llamaban, tomó el mando. Las mujeres de la ciudad habían sido tan desagradables con los oficiales de la Unión que Butler dictó una proclama: la «Women’s Order». En ella se decía que cualquier mujer que fuera grosera con sus tropas sería considerada una buscona que ejercía su oficio y debía ser tratada en consecuencia.


  Jeff Davis quería ejecutar a Butler en cuanto consiguieran capturarle. Aquello suponía un peculiar desarrollo de los acontecimientos, porque en otro tiempo, cuando había una sola nación, Butler había sido uno de los partidarios políticos más importantes de Jeff Davis.


  Afortunadamente, a pesar del importante apoyo que tenía en el Norte, Butler fue destituido y el general Banks fue enviado para ocupar su puesto. Banks fue mucho menos contestado por los ciudadanos de Nueva Orleans.


  Llegó diciembre.


  Tres días antes de Navidad, Daniel tuvo cuatro días de permiso. Cuando se enteró, su corazón empezó a palpitar de expectación.


  Iba a ir a Maryland. Iba a averiguar exactamente qué haría cuando volviera a verla. Forcejearía contra la bella y contra la bestia que embrujaban sus sueños, sus días y sus noches.


  Pero otra belleza se enteró de sus planes: «Beauty» Jeb Stuart. Beauty, elegante como siempre con sus llamativos capa y sombrero, fue a visitarle cargado con una botella de buen vino añejo y joviales anécdotas navideñas. Estaban allí sentados, cuando de pronto Jeb dejó de sonreír y le dijo con franqueza:


  —No viajarás al Norte, Daniel. Te necesito demasiado. Ahora no puedes arriesgarte a que te cojan.


  —¡Me arriesgo a que me cojan prácticamente todos los días! —replicó Daniel—. ¿Cómo si no podría rodear y espiar al enemigo?


  Stuart suspiró.


  —Daniel, la guerra supone peligro. ¡Las balas son peligrosas! Eso tampoco podemos evitarlo. Pero no estoy dispuesto a perderte por algo… innecesario. Daniel, has decidido no hablar de Sharpsburg, ni de tu captura, ni siquiera de los días que pasaste en la cárcel. Yo no puedo obligarte. Pero desde entonces has cambiado. Incluso los soldados lo han notado.


  —Soy un oficial extraordinariamente bueno y jamás pido a mis hombres más de lo que yo mismo estoy dispuesto a dar.


  —Estoy de acuerdo y ellos también lo estarían, y sí, pareces un gallo de pelea siempre dispuesto a ser el primero en luchar en vez de dejar que lo haga otro. Pero Daniel, ahora no puedes ir al Norte. Me encargaré de que te revoquen el permiso a menos que me des tu palabra de que no te dirigirás hacia Maryland.


  Daniel frunció el ceño. La expectativa había sido tan dulce… Verla, zarandearla, tocarla. Le había parecido todo tan cercano que casi podía saborearlo.


  —¡Daniel, maldita sea, no me obligues a recurrir a mi rango! —suplicó Stuart.


  Daniel tragó saliva.


  —Debo volver a Sharpsburg.


  —Yo te llevaré. El año que viene, en algún momento. Te lo juro —prometió Stuart.


  Daniel suspiró. Le dolía. Casi físicamente. Stuart se levantó y le tendió la mano.


  —Tu palabra, Daniel. Te necesito de vuelta aquí.


  Su palabra. Su preciado honor. ¿No era eso por lo que estaban luchando?


  Tendió la mano a Stuart. Beauty se volvió y se dispuso a salir de la tienda de campaña de Daniel. Se detuvo y, de espaldas, le dijo:


  —Jesse está justo en la otra orilla del Rappahannock. ¿Lo sabías?


  —Supuse que seguiría con los federales, por aquí cerca.


  —Estamos intercambiando prisioneros con vistas a Navidad. ¿Quieres mandarle algo?


  —Sí —dijo Daniel en voz baja—. Dile que Harley Simon le envió un regalo para el bebé y que yo se lo llevaré a Kiernan a casa. Y que su hermano le manda un saludo muy cariñoso. Dile que estaré en casa por Navidad y que todos pensaremos en él.


  —Se lo diré —le aseguró Stuart antes de abandonar la tienda.


  A la mañana siguiente, Daniel se puso en camino.


  Desde su posición en las cercanías de Fredericksburg, necesitaba tiempo para sortear cuidadosamente a los yanquis y cubrir la distancia a caballo; pasaría la noche en Richmond, donde asistiría a una velada en la Casa Blanca de la Confederación con el presidente y la señora Davis. La casa, que había sido donada a la ciudad de Richmond y luego al gobierno confederado era distinguida y muy bonita, pero en opinión de Daniel era la primera dama sureña quien contribuía más a que así fuera. Varina Davis era mucho más joven que su marido. Mientras que Davis era conocido por ser reservado y dogmático, Varina era toda calidez y belleza. Aunque aquella Navidad los problemas de la Confederación aparecían grabados en su rostro, no había perdido ni un ápice de su cordialidad. Daniel llegó a la entrada junto con varios oficiales más. Le condujeron al interior de la casa, donde todas las puertas correderas se habían dejado abiertas para crear un amplio espacio para los invitados. El presidente y su esposa no eran personas esquivas, sino gente muy trabajadora que se esforzaba para estar disponible para amigos y correligionarios. Daniel no conocía bien a Davis; aun así, él se mostró amable e interesado cuando hablaron. Y Varina le recordó todo aquello por lo que luchaban. Bella, vivaz y siempre majestuosa y digna, se movía entre el susurro de la seda y un murmullo de feminidad. Mirarla le provocó ternura, hasta que su forma de moverse le recordó a Callie.


  Todavía tenía mucho camino por delante, de modo que no se demoró mucho en Richmond. Le quedaba un peligroso día de camino desde la capital hasta Cameron Hall, pues no sabía si habría soldados de la Unión en la península.


  Pero llegar a casa, pensó al ver por primera vez el sendero de robles que bajaba hasta Cameron Hall, compensaba cualquier consideración o peligro. La mansión seguía en pie y se alzaba majestuosa con sus monumentales columnas blancas y sus porches amplios y acogedores. Al verla, Daniel espoleó al caballo. Mientras se iba acercando se dio cuenta de que las enormes puertas que daban al magnífico vestíbulo estaban abiertas de par en par y que una mujer aparecía en el porche. Llevaba un vestido de terciopelo de un granate intenso y tenía el cabello más oscuro que el suyo. Ella dio un grito y pasados unos segundos se le unió otra mujer, rubia, con un vestido azul turquesa. La morena era su hermana; la rubia, su cuñada.


  —¡Es un soldado, Kiernan!


  —¿Rebelde o yanqui, Christa?


  —Rebelde. Es…


  —¡Es Daniel!


  Las dos bajaron en un suspiro la escalera y corrieron hacia él. Daniel sintió que la amargura de la guerra se desvanecía en su corazón; desmontó de un salto y echó a correr también. Al cabo de unos segundos las tenía en sus brazos, les daba vueltas y las estrechaba con fuerza. Ambas le besaron y le abrazaron y él devolvió besos y abrazos; primero se encontró con la cristalina mirada azul de su hermana y después con los fascinantes ojos verde esmeralda de Kiernan.


  —¡Oh, Daniel, has conseguido venir a casa por Navidad! —exclamó Christa muy contenta.


  Kiernan le observaba con más cautela.


  —A Jesse le hicieron llegar una carta informándole de tu captura y yo te envié todo tipo de cosas a Washington. ¡Pero luego recibí otra diciendo que habías escapado antes de que llegara mi paquete!


  Él sonrió.


  —Kiernan, tú sabías que no podía quedarme.


  Ella meneó la cabeza, nerviosa, mientras se mordía el labio inferior.


  —¡Oh, Daniel! ¡Casi me alegré! Allí habrías sobrevivido sin problemas.


  Él arqueó una ceja.


  —¿Mi hermano te está convirtiendo en una yanqui?


  Ella se sonrojó y él lamentó lo que había dicho. Nadie podía sentirse más dividido que Kiernan. Ella había entregado completamente su corazón a la Confederación y sin embargo su amor por Jesse había demostrado ser más fuerte que ninguna guerra. Daniel y ella habían sido amigos toda la vida, buenos amigos. Pero incluso mientras le recibía ahora con ternura y cariñosa preocupación, él sabía que deseaba que otro soldado yanqui regresara a casa también por Navidad.


  —No importa —dijo Daniel rápidamente. Le pasó un brazo por encima del hombro y se dirigió a su hermana—: ¿Podremos tener una comida navideña, Christa?


  —Naturalmente —asintió Christa con la cabeza alta y una sonrisa burlona dibujada en sus labios—. En la propiedad no ha habido batallas, Daniel, ni siquiera escaramuzas. Los problemas más cercanos han sido en Williamsburg. De modo que tenemos todo tipo de cosas buenas. El otro día di unos cuantos pollos, varias vacas y muchas balas de paja a un grupo que recolectaba provisiones para la causa, pero todo va muy bien. Kiernan y yo nos arreglamos bastante bien, de verdad.


  Daniel soltó una carcajada.


  —¿Recuerdas todo el tiempo que pa nos dedicó a Jesse y a mí para convertirnos en unos hacendados cultivados? ¡Quién habría pensado que serías tú quien llevaría el negocio familiar!


  Christa sonrió.


  —Tengo mucha ayuda —aseguró, le hizo un guiño a Kiernan y los tres se dirigieron al interior de la casa.


  Era estupendo estar en casa. Jigger, el circunspecto mayordomo de los Cameron, se ocupó inmediatamente de que a Daniel se le mimara durante su estancia. Algunos hombres se habían llevado con ellos a sus esclavos o criados hasta el mismo campo de batalla, pero tanto Daniel como Jesse pensaban que no era correcto arrastrar a otro hombre a una lucha que no era la suya. En el frente, él se ocupaba de sí mismo. Pero en casa, le gustaba dejar que Jigger se hiciera cargo de su vida. Eso significaba humeantes baños con un brandy al alcance de la mano, zapatillas listas para abrigarle los pies, camisas de algodón suave para ponerse por la cabeza. Significaba café con sabrosa y abundante nata y significaba huevos con jamón y beicon. Significaba buen tabaco. Estar en casa era estupendo.


  Estar en casa quería decir que le asombrara aún más lo bien que marchaba la plantación. Kiernan y Christa le describieron largamente todo lo que habían hecho: llevar los libros de cuentas sobre la plantación y la cosecha, ventas de caballos y ganado, compras de carruajes y material. Salvo por la sal y el azúcar, en Cameron Hall eran prácticamente autosuficientes. Por supuesto, tenían mucha gente que las ayudaba, porque la vida en la mansión apenas había cambiado. La mayoría de los esclavos se habían quedado como hombres libres dispuestos a trabajar por un salario y por el derecho a mejorar sus pequeñas cabañas, y sabiendo que podían irse si lo preferían. Algunos se habían marchado. Alguna de su gente se había ido al Norte pero luego volvió, le contó Christa. Cuando él la halagó de nuevo, a ella y a Kiernan, le recordó inmediatamente que la casa la llevaba Jigger, que Janey había regresado de Montemarte con Kiernan y que Taylor Mumford, un mestizo libre, dirigía la plantación como siempre. Christa no estaba sola porque tenía a Kiernan con ella, y el padre de esta estaba cerca y podía aconsejarlas; además, los niños, Jacob y Patricia Miller, cuñado y cuñada de Kiernan de su primer matrimonio, siempre estaban dispuestos a colaborar en el huerto o a fabricar jabón, velas o cualquier cosa que se necesitara.


  —¡Y naturalmente todos adoran al bebé!


  El bebé era su sobrino, John Daniel Cameron, llamado así por el padre de Kiernan y por él mismo. Ahora tenía seis meses y gateaba por la casa con su abundante pelo azabache, un par de asombrosos ojos azules y un par de pulmones capaces de desafiar a cualquier ejército. Lo mejor de estar en casa, pensó Daniel, era estar con el niño. Le gustaba acunarle en sus rodillas después de comer, mientras Christa, Kiernan y Patricia le entretenían con el clavicordio y el piano y todo tipo de canciones.


  Era exactamente igual que en los viejos tiempos; casi como en los viejos tiempos. Una mañana, estaba paseando con su hermana junto al río cuando se volvió para contemplar la casa y sintió un intenso escalofrío. Luego miró a Christa. Se estaba haciendo mayor y muy, muy hermosa, con su tez pálida, su pelo oscuro como el ébano y los ojos de cristal azul. Ahora, emanaba de ella serenidad y madurez. Llevaba un vestido de diario de color amarillo y estaba despampanante. Le sonreía.


  —¿Qué pasa, Daniel?


  —Siempre tengo miedo al marcharme.


  Ella hizo un gesto negativo con la cabeza.


  —Daniel, aquí estamos a salvo. Los rebeldes no se acercan porque esta es tu casa. Incluso los yanquis se mantienen alejados cuando están en la península, porque es la casa de Jesse.


  —Sí —dijo él en voz baja—. Pero, Christa…


  —¿Qué?


  Meneó la cabeza y musitó:


  —Esto tiene que acabar. He visto morir a muchos hombres, he visto a muchos hombres lisiados, sin extremidades, escuálidos. Nosotros somos mejores guerreros, pero ese Lincoln es un hombre tenaz. Esto seguirá, seguirá y seguirá. Y empeorará. Yo he visto lo que pasa cuando la batalla llega a la puerta de tu casa…


  Se quedó mudo. Maldición. Intentaba con todas sus fuerzas no pensar en ella… Callie. Había dado su palabra. No se había dirigido al Norte. Había vuelto a casa.


  Cameron Hall era una plantación enorme y magnífica. Sin embargo, la vida allí era compleja; los barcos seguían navegando por el James, los campos seguían produciendo rentas, las comidas eran formales y la vida austera, pero todavía se regía por los códigos que Kiernan y Christa habían aprendido de niñas. Y su hermana y su cuñada seguían llevando telas refinadas, varias capas de enaguas, miriñaques y corsés.


  Mientras, Callie sobrevivía sola. Serena, digna, ella procedía de una vida distinta. Mantenía la granja en funcionamiento ella sola, confiando en que alguien volvería a casa. Había sobrevivido a una batalla enfrente de su casa, con los cristales de las ventanas acribillados y balas de cañón en las cornisas. Sus ropas no eran ni mucho menos tan elegantes.


  Su belleza también era profunda hasta la médula.


  Y su mente era igualmente astuta, pues le había engañado del todo. Daniel gruñó, sorprendido de sentir aún esa amargura, esa rabia, ese dolor tan intensos.


  —¿Qué ocurre, Daniel?


  —Nada. Solo que he visto lo que sucede cuando la batalla llega hasta tu casa. Christa, si eso llega a suceder, ni los yanquis ni los rebeldes se preocuparán de nuestras tradiciones. Ambos ejércitos irán en busca de comida y suministros. Ambos nos lo arrebatarán todo. Ambos convertirán la casa en cenizas si es necesario. Quiero que recuerdes eso, Christa. Por mucho que la queramos, solo es madera y ladrillos. Tú, Kiernan, John Daniel y los demás sois lo importante. Protegeos vosotros primero, siempre. Prométemelo.


  —Daniel…


  —¡Prométemelo!


  —¡Te lo prometo! —murmuró. Cogidos de la mano, volvieron juntos a casa.


  Esa noche se quedaron hasta tarde, saboreando el vino de canela que Kiernan había elaborado. Acostaron al bebé y animaron a Patricia y a Jacob a decirles todo lo que querían para Navidad. Patricia habló de uno de los nuevos potros que habían nacido en primavera, un potrillo árabe. Jacob quería una espada y un uniforme.


  —Ya habrá tiempo para eso más adelante —dijo Daniel con brusquedad.


  Mandaron a los gemelos a la cama y ellos tres se quedaron en el salón.


  —¿Tú qué quieres para Navidad? —preguntó Daniel a Christa.


  Kiernan rio por lo bajo y contestó en su lugar.


  —Se llama capitán Liam McCloskey. Vino aquí desde Williamsburg durante una operación de reconocimiento poco después de que Jesse y tú os marcharais el pasado junio. Desde entonces ha vuelto unas cuantas veces. Para comprar grano.


  —¿De verdad? —Daniel dirigió una mirada de curiosidad a su hermana. Ella estaba colorada como un tomate, pero no negó nada—. ¿Hasta qué punto es algo serio?


  Christa se miraba los dedos.


  —Bien…


  —¿Bien? —dijo él.


  —Bien, creo que tiene la intención de ir a buscarte en cuanto pueda. Me pidió que me casara con él.


  ¡Matrimonio! Claro, por supuesto, ella ya era toda una mujer y muy hermosa. Eso significaba un paso muy importante. Jesse también debería haber sido consultado. Juntos habrían hecho todo tipo de averiguaciones sobre ese hombre, ese capitán. Juntos habrían averiguado exactamente de dónde venía y todo lo referente a su familia. Por encima de todo, deberían saber si podía ocuparse de Christa de forma apropiada, si podía proporcionarle todo lo que ella había tenido hasta la fecha.


  Pero ninguno de los dos lo sabría, ni podría saberlo. ¿Quién sabía qué quedaría cuando la guerra hubiera terminado?


  «No debería aceptar, debería conocerle», pensó Daniel.


  Pero él quería a Christa y Christa era inteligente, exuberante, joven y bonita. Daniel conocía sus sentimientos y consideraba que ella sabía juzgar a los hombres. Si su hermana amaba a ese capitán, a él le bastaba.


  Daniel exhaló un suspiro y luego se echó a reír.


  —Deduzco que deseas casarte con él, ¿no es cierto?


  —Con toda mi alma. ¿Tengo tu bendición, Daniel?


  —Sí, de corazón. Tengo muchas ganas de conocer a ese joven.


  —Eso es todo lo que quiero para Navidad —dijo en voz baja—. ¿Y tú, Daniel?


  Él no podía contar todo lo que tenía en la cabeza.


  —No lo sé. Déjame pensar. Kiernan, ¿qué quieres tú?


  Ella sonrió.


  —Es muy fácil. Yo solo quiero ver a Jesse.


  Él se levantó, las besó a ambas y se fue a la cama. Estuvo despierto la mitad de la noche, contemplando el río.


  Aunque había dormido poco se levantó muy temprano. Fue paseando hasta el cementerio familiar, donde se enterraba a los Cameron desde hacía casi dos siglos. Por alguna razón, ahí siempre se respiraba paz. Volvió andando hasta la casa y recorrió la galería de retratos. Jassy y Jaime, fundadores de la saga, le contemplaban ataviados con sus ropas de gala del siglo XVII. Eran sus tatara, tatara —no sabía cuántos tatara— abuelos. Según la leyenda, ella no tenía nada cuando conoció a lord Cameron. Nada excepto agallas y tesón. Juntos habían levantado ese lugar en medio de un territorio salvaje.


  «¡Dios mío, haz que siga en pie!», pensó Daniel.


  Pero lo que ellos habían creado no era tanto una casa, se dijo. Era algo intangible, algo que les había dado a él y a Jesse el derecho de escoger caminos separados y seguir queriéndose el uno al otro. Ese algo no seguiría viviendo en el ladrillo, ni en la piedra o en la madera. Seguiría vivo en John Daniel Cameron y, si Dios lo quería, en ellos mismos.


  Dio la espalda a los cuadros, bajó corriendo el elegante pasillo y llamó con energía a la puerta de Kiernan. Ella abrió, sorprendida, con el cabello alborotado, los ojos desorbitados, vestida con un camisón de algodón blanco y con el niño sentado en su cadera.


  —¡Daniel!


  Él sonrió.


  —Quieres a Jesse por Navidad, ¿verdad? Bien, yo sé dónde está y voy a llevarte hasta él. Vístete y haz el equipaje. Iremos a caballo.


  Ella le miró fijamente un momento y luego en su cara apareció una sonrisa tan maravillosa, que se convenció de que valía la pena sacrificar los días que le quedaban de permiso por ese prematuro viaje de vuelta.


  —¡Oh, Daniel!


  Le besó en las mejillas y luego le cerró la puerta en las narices. Daniel tuvo que echarse a reír. Al cabo de media hora, Kiernan ya estaba vestida y Janey y el bebé estaban listos para viajar.


  Fue duro decir adiós a Christa, pero ella estaba encantada por Kiernan.


  Fue duro alejarse de casa, pues Daniel se preguntaba si volvería algún día.


  Llegaron a Richmond sin demasiados problemas y, dado que iban a pasar la noche en la ciudad, asistieron una vez más a una velada en la Casa Blanca de la Confederación. Allí había muchas esposas de oficiales, también muchos militares, políticos y miembros importantes de la sociedad civil. Esta era una guerra extraña. Kiernan saludó a viejos amigos, algunos de los cuales la desairaron por ser la esposa de un yanqui. Una mujer le dio claramente la espalda. Pero Varina la cogió de la mano y le comentó que si en el futuro tenía tiempo, ellos siempre necesitaban ayuda en el hospital. Seguro que Kiernan tenía experiencia, ya que había trabajado con un médico y cirujano excelente.


  Al día siguiente reemprendieron la marcha. Los caminos estaban despejados y el tiempo era estable. A última hora de la noche ya estaban de vuelta en el campamento de Daniel. Los yanquis se apostaban justo al otro lado del río.


  —¡Bienvenido de vuelta, coronel! —exclamó Billy Boudain al verle que se acercaba a la tienda de oficiales—. Qué trae usted ahí, señor… ¡oh, perdone, señora!


  Daniel soltó una carcajada.


  —Traigo un regalo de Navidad para mi hermano, que está en la otra orilla —dijo—. Billy, envía un mensajero con bandera blanca delante de mí. Que pida a los yanquis una entrevista privada con el coronel Jesse Cameron del cuerpo médico. Yo le esperaré en la pasarela del puente.


  —¡Sí, señor!


  Esa misma tarde, en cuanto oscureció, Daniel bajó cabalgando hasta el puente provisional que habían usado los yanquis para cruzar el río. Había piquetes, muchos piquetes en ambos lados, por lo que tuvo la precaución de gritar que iba a celebrarse una reunión. No quería que le dispararan sus propios hombres, ni tampoco que Kiernan o el niño recibieran una bala. Los dejó a la sombra de los árboles mientras él se acercaba al agua. En la otra orilla había un jinete.


  —¿Jesse?


  —Daniel. Confiaba verte. Feliz Navidad, hermano.


  Daniel sonrió.


  —Tengo un regalo para ti.


  —Estás vivito y coleando, Daniel. Ese regalo me basta.


  Daniel meneó la cabeza.


  —Este regalo es aún mejor.


  Se volvió e hizo una seña a Kiernan. Ella salió a caballo de entre los árboles con el niño en brazos. Lentamente bajó hasta el río.


  —Jesse… —Su voz, suave y femenina, acarició el aire.


  —¡Kiernan! ¡Dios mío, Kiernan!


  Ella había bajado del caballo y ya cruzaba el río a toda prisa. Jesse desmontó de Goliat y corrió a recibirla. Las sombras ocultaron la luna y ambos desaparecieron en la oscuridad. Daniel oyó sus gritos de felicidad fundiéndose en la noche.


  Sonrió y dio la vuelta a su caballo. Volvió a la tienda y declinó amablemente la compañía de sus hombres. Se retiró con una botella de brandy.


  Bastante más tarde, Billy Boudain y algunos otros aparecieron en su tienda. Daniel oyó risitas, risas femeninas, y comprendió que se habían procurado compañía para pasar la noche. Bajo el pálido reflejo de las silenciosas hogueras distinguió una silueta de mujer en el umbral.


  —Coronel, esta es Betsy. Ha oído hablar mucho de usted. Quiere desearle feliz Navidad.


  ¿Por qué no? Betsy parecía joven. Tal vez era incluso nueva en el oficio. Diablos, era Navidad. Hacía mucho, mucho tiempo.


  En la penumbra vislumbró a la chica. Era menuda, delgada, morena. «Olvida el mundo, olvida la guerra, olvida la noche», se dijo.


  Pero no podía. Las imágenes danzaban frente a él. Imágenes de su piel bronceada enredada en un cabello de seda que centelleaba como un fuego descontrolado. De unos ojos plateados que le sostenían la mirada. De una voz que le susurraba y le acariciaba, que le hacía señas y le traicionaba.


  No podía tocar a otra mujer hasta que hubiera alcanzado su venganza o su paz.


  —Gracias, Billy —dijo en voz baja y se dirigió a la muchacha con una inclinación de cabeza—. Señorita, yo… en fin, que esta noche prefiero estar solo. Seguid vosotros. Feliz Navidad.


  Billy se sintió decepcionado, pero ya empezaba a conocer a Daniel y reconocía su educado tono de mando. Le deseó buenas noches y feliz Navidad.


  Feliz Navidad. Feliz Navidad. Sí. ¿Dónde está esta noche, señora Callie Michaelson? ¿Es cálida su Navidad, está llena de maravillas?


  Daniel superó la Navidad. Y después el Año Nuevo.


  Y más batallas.


  Pero ni siquiera cuando la guerra empezó a recrudecerse supo qué le depararía 1863.


  Hasta bien entrado el año ni siquiera había oído hablar de esa pequeña ciudad de Pensilvania llamada Gettysburg.
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  Mayo de 1863


  —¡Dios santo, ha caído! ¡Stonewall ha caído, le han disparado sus propios soldados!


  Lo primero que Daniel oyó sobre la herida de Stonewall Jackson fue el frenético grito de un jinete rebelde.


  Había caído, pensó Daniel enseguida, pero eso no significaba que no volviera a levantarse. Los hombres resultaban heridos a menudo.


  Y, a menudo, una herida significaba la muerte.


  Daniel había estado en su tienda dictando un informe sobre su situación actual a Billy Boudain, que estaba resultando tener un maravilloso talento para la correspondencia. Probablemente era el mejor ayudante de campo que había tenido nunca.


  La batalla había finalizado por ese día. De nuevo había sido uno de los enfrentamientos más feroces que Daniel había visto jamás. Estaban en Chancellorsville y Jackson había acabado de realizar una de las gestas de destreza militar más increíbles de la historia.


  El 29 de abril, durante una breve visita que el general había hecho a su esposa, se había enterado de que ciento treinta y cuatro mil soldados federales —liderados ahora por el general de la Unión «Fightin» Joe Hooker— se estaban posicionando en las dos orillas del río Rappahannock, que cruzaba la ciudad de Fredericksburg. Aunque era la primera ocasión que había tenido de ver a su hijita, regresó a toda prisa para tomar el mando. Dividió a sus fuerzas: envió tropas contra el flanco izquierdo del general de división John Sedgwick, y luego condujo a la mayoría de sus hombres a las tierras vírgenes de los alrededores de Spotsylvania. Los hombres de Daniel estuvieron con él y consiguieron que los federales se retiraran otra vez a Chancellorsville.


  Al día siguiente, Jackson y Lee volvieron a dividir al ejército. Lee y los suyos se enfrentaron con la vanguardia de las tropas de Hooker; Jackson rodeó por completo los flancos para atacar desde atrás y el 2 de mayo por la mañana ya habían conseguido que los federales se dieran a la fuga.


  Pero ahora estaban diciendo que había sido abatido.


  —¡Soldado! —gritó Daniel dando un paso al frente—. ¿Es verdad eso? ¿Jackson está herido?


  —Gravemente herido, señor. Se lo han llevado a una granja cercana.


  —¡Que Dios le ayude! —musitó Daniel.


  —¡Por supuesto, señor!


  Dios debía de estar a su lado, pensó Daniel, pues Jackson era un hombre profundamente religioso. Decidido partidario de la disciplina, desconocido para muchos, estoico y entregado a su causa.


  E imprescindible para el «Maestro» Bobby Lee, concluyó Daniel.


  Aunque él no podía hacer nada por Jackson envió mensajeros de acá para allá durante toda la noche, para informarse del estado del general.


  A última hora le amputaron el brazo herido. Pero sobreviviría, pensó Daniel, que no podía evitar acordarse de Jesse. Podía sobrevivir si se evitaba la infección. Había tantos «si…».


  Y seguía estando ahí el ejército federal contra quien debían luchar…


  La batalla continuó durante el 3 y el 4 de mayo. Al final, Sedgwick y Hooker se vieron obligados a retirarse y el ejército del Potomac retrocedió. Fue una victoria del Sur, pero los confederados también sufrieron pérdidas, numerosas pérdidas.


  El 10 de mayo, el general Thomas «Stonewall» Jackson murió, víctima de una neumonía que había contraído tras la operación. Falleció acompañado de su querida esposa y en paz con el Dios que tanto había venerado. Pero había muerto un soldado que seguía siendo muy necesario en el campo de batalla.


  Todo el Sur le lloró amargamente y el general Robert E. Lee más que nadie. Daniel había visto en otras ocasiones cómo la muerte afectaba al general Lee; había visto dolor en los ojos gris azulado de aquel hombre ante la muerte de cualquier soldado. Pero nunca había visto nada parecido a la expresión que ahora perturbaba a aquel gallardo caballero ante la pérdida de Jackson.


  Pero, aun así, la guerra continuó.


  Lee había tomado la decisión de trasladar la guerra hacia el Norte otra vez. Había muchas buenas razones para hacerlo; la primera de ellas era que mientras la lucha se desarrollaba en el Sur, este se veía privado de sus recursos. Sería mucho mejor que las tropas sureñas desabastecieran al Norte de comida y sustento.


  Por otro lado, había muchos norteños hartos de la guerra. McClellan —Little Mac—, a quien Lincoln había destituido del mando, se estaba movilizando para oponerse a la política de este. Tenía la intención de presentarse a la presidencia de Estados Unidos. Quería exigir la paz. Si Lee conseguía llevar la brutalidad y el horror de la guerra al Norte, quizá sus habitantes empezarían a apoyar cada vez más a McClellan y a desear una paz negociada. Entonces la Confederación de Estados de América podría seguir su camino de forma independiente.


  En el frente occidental, las tropas de la Unión estaban organizando un ataque a la ciudad de Vicksburg, Mississippi. Era imperativo conservar Vicksburg, ya que el río Mississippi era uno de los corredores vitales para la Confederación.


  Los rebeldes necesitaban que la guerra acabara.


  Daniel sintió un ardor creciente que empezaba a circular por sus venas. No tardarían en cruzar Maryland de nuevo.


  Beauty le había prometido que le daría tiempo. Él no sabía cuándo lo obtendría, pero deseaba que fuera pronto.


  «No dejes que ella me olvide —rezó en silencio para sí mismo—. No permitas que olvide que voy hacia allí…»


  Como siempre, las emociones formaron un nudo en sus entrañas.


  Callie no podía olvidarle.


  Y ciertamente, tampoco olvidaría la radiante mañana del 25 de mayo.


  Para ella el día empezó como otro cualquiera, pues se levantó muy temprano, se vistió y fue a dar de comer a los animales.


  Sintió los primeros pinchazos en la espalda cuando estaba distribuyendo el heno y el grano, y el siguiente mientras echaba la comida a las gallinas. Los primeros apenas los notó y el segundo solo le provocó un instante de duda. Tenía claro que era demasiado pronto para que llegara el bebé. Él, o ella, no debía nacer hasta junio. Callie había pensado trasladarse a la ciudad a principios de mes para estar cerca del doctor Jamison. Quizá él no aprobara su conducta, pero era un hombre bueno y afectuoso que se ocuparía de que no les pasara nada malo, ni a ella ni a una criatura inocente.


  Todavía tenía mucho que hacer. Las verduras del huerto casi estaban a punto para hacer las conservas que le durarían todo el invierno. Tenía a medio hacer unos peleles de lana que estaba tejiendo para el bebé y, coincidiendo con la llegada de la primavera, había iniciado una enérgica limpieza general.


  La limpieza no era importante, las conservas no eran importantes. De hecho, cuando sintió la tercera contracción en la espina dorsal y alrededor de la cintura como si le hubiera caído encima la descarga de un rayo, pensó que casi nada tenía importancia.


  Estaba en la parte de atrás, junto al prado y se agarró a la valla, sorprendida ante la virulencia del espasmo. Se quedó tan atónita que por un momento ni siquiera pensó; luego, poco a poco, fue cayendo en la cuenta de que debía de estar de parto.


  El dolor se suavizó. Lo sintió un momento más y luego desapareció por completo, hasta el punto de que empezó a creer que tal vez lo había imaginado.


  Tal vez. Se volvió y se dirigió al pozo, sacó un cubo de agua y bebió un cazo lleno. Se encontraba bien. Perfectamente bien.


  Pero aun así quizá debería tumbarse unos minutos. Estaba allí sola, sin nadie que la ayudara a hacer lo oportuno en cada momento. Ya casi no iba gente de la ciudad a visitarla. Conocían su estado y, en alguna ocasión, cuando había ido a comprar provisiones, sus viejos amigos incluso le habían dado la espalda. Pero no importaba, se había dicho a sí misma, luchando contra las lágrimas. Cuando terminara la guerra, cuando sus hermanos regresaran, ella cogería al niño y se marcharía. Había oído comentarios maravillosos sobre Nueva York y Washington y soñaba con poder ir allí algún día.


  Después de haber visto a Daniel.


  ¿Y hacer qué? ¿Pedirle perdón por haberle enviado a un campo de prisioneros?


  Él iba a volver a buscarla. Le había advertido de que lo haría.


  Sintió en su interior un temblor creciente y se esforzó en diluir el recuerdo de aquel hombre. Lo intentaba constantemente. Olvidar la turbación, el amor y el miedo. El color de sus ojos y la sensual cadencia de su voz.


  —¡Basta! —se ordenó a sí misma en voz alta.


  Pero en su actual estado era imposible dejar de pensar en un hombre. Cuando la gente la evitaba. Cuando estaba tan pesada que iba arrastrándose a todas partes.


  Cuando sentía la vida moviéndose en sus entrañas.


  «¡Malditos todos!», pensó. Ella quería al niño, lo quería apasionadamente. Esa pequeña criatura que la necesitaría, que la querría y que confiaría en ella; que no la censuraría.


  Empezó a alejarse del pozo. Estaba mareada. Debería tumbarse.


  Pero en cuanto fue hacia la casa notó de pronto como una catarata. Algo absolutamente repentino que le empapó la falda, las enaguas y los pololos como si hubiera cruzado un río. No tenía ninguna experiencia en partos de seres humanos, pero había vivido toda su vida en una granja, por lo que sabía perfectamente que había roto aguas y que el niño tenía que nacer enseguida o moriría.


  —¡Oh, no! —exclamó en voz baja al aire de la mañana.


  Nunca se había sentido tan sola. Ni tampoco había tenido tanto miedo. Las mujeres morían de parto. A menudo. No era la muerte en sí lo que la aterrorizaba —había perdido ya a demasiados seres queridos—, pero la idea de que su niño sobreviviera sin que nadie le encontrara ni le atendiera era espantosa.


  Se quedó allí un momento, empapada y aterida bajo el frío aire matutino. ¿Debía intentar ir sola hasta la ciudad? Sabía que el parto podía durar horas. Tal vez tenía tiempo.


  Pero, finalmente, cuando recuperó la movilidad y se dirigía hacia la casa, de nuevo le sobrevino el dolor. Fue tan agudo y horrible que chilló sin preocuparse por el ruido. Se dobló, asustada, sobresaltada por la intensidad de aquella punzada.


  ¿Aquello iba a seguir así durante horas?


  Apretó los dientes a causa del dolor y luego intentó inspirar y espirar acompasadamente.


  No iba a poder ir a ningún sitio. Tenía que actuar deprisa. Debía esterilizar un cuchillo para cortar el cordón, necesitaba mantas, necesitaba…


  ¡Necesitaba no estar sola!


  Se reprochó con vehemencia no haber tenido en cuenta que el niño pudiera adelantarse. Se imaginó demasiado débil para conseguir que saliera el bebé. Desangrándose hasta morir. Morir sin que nadie oyera sus chillidos ni se ocupara de la diminuta vida que llevaba en su interior y que quería tan apasionadamente.


  «¡Muévete!», se ordenó a sí misma y, sintiendo aún aquella fuerte contracción, corrió al interior de la casa y a la cocina y buscó un cuchillo para cortar el cordón umbilical. Ahora tenía que acumular ropa de cama y paños limpios para limpiar al bebé y a ella misma, y ropas para abrigar al crío.


  Al salir de la cocina se agarró al marco de la puerta. Temblando como una hoja a merced del viento invernal intentó bloquear su mente. Pero fue entonces cuando vio una imagen de Daniel. Riendo despreocupado, de pie junto a la puerta, mirándola. Su sonrisa era tan hermosa, sus ojos tan seductores… Recordaba todo lo que tenía que ver con él con absoluta claridad. La anchura de sus hombros, su piel bronceada. Sentirle, oh, sentirle tan cálido, tan suave, tan fuerte, entre los dedos. Recordaba cómo le había deseado. Le deseaba tanto que habría aceptado voluntariamente condenarse a cambio de tan solo una caricia.


  Recordó su ira, recordó su mirada.


  De pronto se echó a reír.


  —¡Oh, Daniel! ¡Si querías venganza aquí la tienes! ¡Nadie está tan aterrorizado como yo en este momento!


  Empezó a reír a carcajadas, pero entonces, una vez más, le sobrevino el dolor. Agudo, fuerte, repentino, creciente.


  Callie había ido a ver al doctor Jamison. Él la había observado por encima de los anteojos que llevaba en la nariz y la había censurado duramente. También le había dicho que las contracciones podían aparecer poco a poco y que podían durar un día entero. Que debía acercarse por allí en cuanto las sintiera a intervalos muy breves. La mayoría de los partos de las primerizas eran muy largos.


  Naturalmente había excepciones.


  —¡Oh! —La risa de Callie se convirtió en un grito, pero no le importó; no había nadie que pudiera oírla. Estaba empapada y helada y eso tampoco le importó.


  Esperó a que el dolor remitiera y luego se dio impulso para apartarse de la puerta. Empezó a cruzar el salón, ansiosa por llegar a la escalera.


  Tuvo otra contracción antes de que la primera desapareciera del todo. Se sintió presa del pánico y después desolada hasta un extremo que jamás había imaginado. Se acurrucó en los escalones luchando contra las lágrimas que le escocían en los ojos, luchando por conservar cierto control sobre aquel dolor atroz. Era como si excavaran surcos con cuñas, que partían de la parte baja de su espalda y se esparcían por el perímetro de su abdomen. Los frontales podía soportarlos, pero el martirio de la columna le resultaba espantoso. ¿Cuánto más podría aguantar?


  Lo que hiciera falta. No tenía alternativa.


  Empezó a subir la escalera. Inmediatamente creyó sentir dolor. Dio un grito, volvió a caerse y, por un momento, la intensidad de la contracción le nubló la vista. La penumbra se disipó y Callie dejó de preocuparse por su vida o por la de su hijo.


  Solo quería que alguien llegara, le disparara y la liberara de aquella agonía.


  —¡Querida, querida, querida!


  Le pareció oír una voz. Una voz amable, suave, una voz femenina. Luego un cloqueo y sintió que la rodeaban unos brazos afectuosos y cálidos. Pestañeó y levantó la mirada.


  Helga Weiss estaba allí y Rudy Weiss justo a su lado. Era Helga quien la sostenía, quien le hablaba dulcemente, le daba fuerzas, la tranquilizaba.


  —¡Pobre niña, pobre niña! —volvió a cacarear—. Completamente sola aquí, calada hasta los huesos y con el niño de camino. Rudy, debemos llevarla a la cama. Y ponerle algo seco.


  Callie movió la cabeza y de repente las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas mientras miraba a la mujer.


  —Voy a morir —dijo.


  Helga se rio, compasiva.


  —No, no. No va a morir. Helga está aquí.


  La anciana siguió chasqueando los dientes mientras Rudy y ella subían a Callie por la escalera. Después, Helga hizo salir a su marido y se ocupó ella sola. Al cabo de unos minutos, Callie llevaba puesto un confortable camisón. Los dolores seguían atormentándola, pero aquella mujer no dejaba de hablarle y el pánico que la había abrumado desapareció. Las contracciones seguían siendo muy frecuentes.


  Cuanto más frecuentes eran más deseaba ella que Helga le disparara en lugar de intentar hablar con ella.


  ¡No! Era Daniel a quien debían disparar. Estar en la cárcel no era suficiente. Merecía que le pegaran un tiro y luego debían dispararle a ella.


  —¡Aguante, ya no tardará mucho! —la tranquilizó Helga.


  Callie le dijo claramente a Helga adónde le gustaría mandarla.


  Pero la compasiva alemana no perdió su gentileza, por mucho que ella gritara y se revolviera, o replicara sus palabras de ánimo. De repente, además del dolor, Callie tuvo una sensación nueva, un deseo desesperado de empujar.


  —¿Qué hago? —suplicó a Helga.


  Esta analizó competentemente la situación, sonrió y le apartó el cabello.


  —Usted empuje, frau Michaelson. Usted empuje. Su pequeño ya está aquí.


  Aquello no era fácil. Las contracciones seguían siendo fortísimas y Callie tuvo que empujar, empujar y empujar. Creyó que había vuelto a desmayarse debido a los terribles esfuerzos que había hecho, pero Helga le decía que la cabeza ya había salido y que ahora tenía que salir un hombro y luego el otro.


  Callie oyó el llanto. El llanto de su bebé. Empapada en lágrimas y sudor echó la cabeza hacia atrás y empezó a reír y luego a llorar de nuevo, y sintió que la emoción la embargaba. ¡Ese llanto! Esa conmovedora llantina. Crecía en su interior, le llegaba al corazón y colmaba su cuerpo de una sensación maravillosa. Las lágrimas, la risa, ambas estaban ahí cuando se acercó Helga. Esta, sonriendo beatíficamente, le entregó a su arrugado hijo. ¡Tan pequeño! ¡Y tan, tan precioso! Estaba un poco demacrado y sucio, pero era muy hermoso. ¡Y gritaba como un demonio!


  ¡Era un chico!


  —¡Helga! ¡Es un niño!


  —Un niño, sí. Un hermoso, hermoso hijo.


  Callie olvidó completamente el dolor. Apenas se dio cuenta cuando Helga cortó y anudó el cordón, y cuando le dijo que aún no habían acabado y que debía expulsar la placenta, dejó por completo a un lado todas sus sensaciones.


  No le importaba. Ya había olvidado que había deseado que Helga le pegara un tiro.


  Tenía en sus manos a su hijo. Le contaba los dedos de las manos y los pies, maravillada ante la deliciosa belleza de su bebé. Suyo.


  —Vamos, vamos —dijo Helga—. Ahora debe ponerse un camisón limpio. Y después me llevaré al niño. Cuando se lo devuelva no le reconocerá. ¡Estará guapísimo, ya lo verá!


  Callie le abrazó un instante y después se lo entregó a Helga. Cerró los ojos, henchida de felicidad. Entonces, sorprendentemente, se quedó dormida.


  Al despertar se sintió desorientada. Se acordó de su bebé y se incorporó en la cama, aterrorizada.


  Pero Helga estaba allí, sentada en una mecedora junto al fuego que había encendido para mitigar el frío de la noche. Canturreaba bajito en alemán.


  —¿Puedo verle? —susurró Callie.


  Helga le contestó con una de sus preciosas sonrisas.


  —Quiere a su madre. Ha sido paciente, pero ahora ya tiene hambre.


  Callie extendió los brazos para coger al bebé y Helga se lo llevó. Él la miró y empezó a berrear. Helga se echó a reír y Callie hurgó en su camisón; después, con cierta torpeza, intentó acercarle para que mamara. ¡Su boca parecía tan enorme en aquella carita tan pequeña!


  Pero su hijo supo instintivamente lo que quería. Aquella boquita abierta de par en par se cerró sobre su seno. Cuando empezó a mamar y Callie notó el primer tirón, sintió que una nueva oleada de emociones, emociones tan fuertes que las lágrimas acudieron inmediatamente a sus ojos; le pareció que en el interior de su pecho, bajo aquel cuerpecito, su corazón se conmovía. Con dedos temblorosos le acarició la cabeza. Estaba cubierta de un cabello negro como el carbón. Le acarició la mano que descansaba en su seno, fascinada por la perfección de sus deditos. Nada de lo que había sucedido tenía ya importancia. Nada. La gente podía volverle la espalda, podía maldecirla. Nada importaba. Su precioso hijo. Su hijo.


  —¿Jared? —Callie miró a Helga.


  Helga se encogió de hombros.


  —Es un nombre bonito, pero tal vez debería llamarse como su padre.


  Callie bajó los ojos.


  —Jared era mi padre. Es un bonito nombre.


  El bebé se quedó dormido, pegado a su piel. Helga se acercó para cogerle. Callie no quería soltarle.


  —Necesita usted comer algo —dijo Helga—. Necesitará estar fuerte. Para él.


  Callie soltó al niño. Helga le había preparado una cama en uno de los cajones del tocador. Le dejó allí para que durmiera.


  —He hecho sopa. Se la traeré.


  Callie estaba asombrada de lo maravillosa que había sido con ella esa mujer. Le cogió la mano.


  —Gracias. Muchas gracias, Helga. Ha sido usted tan buena conmigo… Y seguramente, en su opinión, lo que he… hecho —musitó— debe ser muy malo.


  Helga sonrió.


  —Estamos rodeados de muerte por todas partes. Hoy, hay vida. Dios nos ha concedido esta preciosa vida. ¿Qué puede haber de malo en ello? Usted es buena, Callie. Usted es buena y la vida es buena. Y Dios ha permitido que yo esté aquí.


  Acarició la mano de Callie. Ella sonrió.


  —¡Muchísimas gracias! —murmuró otra vez.


  Helga vaciló.


  —Debe usted buscar al padre del niño.


  —Cuando la guerra termine.


  —Él tiene derecho a saber de este hijo.


  ¿Qué derechos tenía Daniel? Callie no lo sabía. Sintió de nuevo aquel escalofrío familiar. Lo único que sabía en realidad era que Daniel la odiaba, que le había prometido que volvería. Ella no olvidaría nunca la mirada de sus ojos, jamás.


  —Está en la cárcel. Cuando la guerra termine le buscaré. Se lo prometo.


  Aún sentía escalofríos. Tenía tiempo. El final de la guerra no estaba cerca, ni mucho menos. Quizá a Daniel no le importaría. Quizá no querría reconocer al niño.


  O tal vez querría estrangularla y llevarse al bebé.


  Se humedeció los labios. Por primera y única vez agradeció que la guerra no hubiera terminado.


  Y que mientras las batallas se intensificaban, Daniel seguía preso y a salvo.


  Callie recuperaba las fuerzas rápidamente a medida que iban pasando los días.


  Helga y Rudy estuvieron con ella casi una semana, pero después se recuperó muy bien y empezó a estar nerviosa por iniciar el tipo de vida que tendría que aprender a vivir. No le resultó muy difícil. Jared le exigía mucho, pero dormía bastante y supo organizarse muy bien. Se sentía de maravilla. Estaba tan entusiasmada con su hijo que se mostraba más exultante que nunca. Andaba con nuevos bríos y solo vivía para los momentos en los que podía simplemente tumbarse con el niño y observarle incansablemente.


  Cuando Jared cumplió tres semanas ya se parecía a su padre de un modo asombroso. No solo era por el pelo negro azabache o sus extraordinarios ojos azules. Tenía la boca de Daniel, la nariz de Daniel, la forma de su frente era la de Daniel. Callie se quedaba a menudo en la cama al lado del bebé dormido, miraba a Jared, notaba su respiración leve y recordaba a Daniel.


  Ella le había amado con tanta pasión…


  Pero él la odiaba. La odiaba con el mismo ardor con el que la había amado una vez. Ella le había traicionado. Él nunca le permitiría explicarse. Nunca creería que ella se había limitado a defender su vida.


  Siempre que pensaba en Daniel, Callie volvía a tener escalofríos. Era mejor no pensar en él.


  No podía mirar a Jared sin pensar en él.


  Y entonces llegaron los rumores de que el ejército sureño se dirigía de nuevo hacia el Norte.


  Lee quería pasar al ataque.


  En Virginia, los ejércitos empezaron a ponerse en marcha.


  El 8 de junio, Lee asistió al pase de revista de las tropas de Jeb Stuart frente al juzgado de Culpepper.


  Allí recibieron la noticia de que en el frente occidental, los yanquis habían llegado a Briarfield, al hogar del presidente de la Confederación, Jefferson Davis. Habían reducido la casa a cenizas.


  Dos días después, la caballería de Beauty Stuart pudo desahogar la rabia y la ofensa que todos sentían, cuando las tropas a caballo de la Unión se enfrentaron a ellos en Brandy Station, Virginia.


  Ese día tuvo lugar la batalla de caballería más violenta de toda la guerra.


  Daniel, al mando de sus hombres, la vivió como una pesadilla. Los caballos aplastaron a los soldados y a otros caballos; las armas, sin munición, fueron utilizadas como garrotes. La embestida de los sables provocó una lluvia de cadáveres que formaron torrentes de sangre de un rojo intenso.


  En medio de todo aquello se mezclaban y se confundían los aullidos de los animales y los hombres; conforme el día avanzaba, Daniel ya no pudo distinguir si era un hombre o una bestia quien lanzaba gritos entrecortados de agonía.


  Una y otra vez esquivó a duras penas el acero de una espada yanqui; una y otra vez sintió el zumbido de una bala muy cerca de la mejilla; tanto, que oyó el crujido y el susurro del aire que desplazaba.


  Una y otra vez se preguntó cómo podría vivir, cómo sobreviviría a los atroces acontecimientos de aquel día.


  Pero sobrevivió y la batalla terminó. Tal vez los yanquis habían aprendido algo sobre los movimientos de las tropas sureñas con aquella misión de reconocimiento. Pero fueron los sureños quienes conservaron el territorio.


  Brandy Station era suyo. Si es que le interesaba a alguien. Brandy Station, cubierta de muertos y moribundos.


  Al atardecer, Daniel contempló el terreno atestado de cadáveres y se estremeció. Bajo la creciente oscuridad extendió los dedos y comprobó que no había sufrido ni un rasguño.


  No quería pensar en las muertes que él había provocado.


  Sintió un intenso escalofrío. Esta batalla había terminado, pero no estaban más cerca de una victoria de lo que lo habían estado antes de que empezara.


  Ahora, realmente, se dirigirían al Norte. Ya había recibido órdenes de trasladar a sus hombres. El Norte había estado evaluando sus movimientos; ahora les tocaba a ellos evaluar los de los yanquis.


  A través de Maryland y luego hacia el norte, hasta Pensilvania.


  Nuevamente se sintió dominado por un temblor peculiar. Cerró los ojos con fuerza. Había pasado mucho tiempo. Mucho, mucho tiempo desde que había puesto el pie en esa tierra de Maryland.


  Pocos días después, Jeb le comunicó sus órdenes. Iban a seguir adelante. El objetivo final de Lee era Harrisburg, Pensilvania. La caballería debía ponerse en marcha.


  Como siempre, se conminó a los jinetes a que fueran los ojos y los oídos del Sur.


  —Quiero tener el tiempo que me corresponde en Maryland —dijo Daniel a Jeb. El tono de sus palabras fue bastante frío.


  —Durante la campaña del Norte no. Dispondrás de tu tiempo cuando volvamos al Sur. Te doy mi palabra.


  La palabra de Beauty valía tanto como el oro. Daniel sabía que iba a verla pronto y el nerviosismo, la amargura, la furia y la pasión se mezclaban en una masa compacta en su interior.


  Habría terribles batallas en el Norte.


  No le importaba. Él sabía que sobreviviría porque tenía que verla de nuevo.


  En ese momento no sabía que sus emociones cobrarían mayor intensidad aún cuando por fin volviera a verla.


  Y no tenía forma de saber que había una ciudad llamada Gettysburg que le esperaba en el camino.


  Por el momento no era más que un puntito en el mapa.
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  Pero resultó que Daniel y Stuart y la caballería llegaron tarde a la batalla.


  Cuando por fin lo consiguieron, el sangriento enfrentamiento duraba ya un día y medio, los campos estaban sembrados de muertos y se había iniciado un gran debate sobre qué se estaba haciendo mal.


  Algunos decían que era la primera vez que Lee se veía obligado a librar un choque crucial sin Stonewall, su mano derecha. Otros decían que Stuart se había alejado demasiado en su intento de llevar a cabo otro gran barrido alrededor del ejército de la Unión, y había privado a Lee de sus ojos y oídos.


  Durante su viaje hacia el norte, la caballería se había visto envuelta en continuos enfrentamientos. Incluso después de la batalla, no concluyente, de Brandy Station, hubo escaramuzas en Aldie, Middleburg y Upperville. El 22 de junio, Lee dio a Stuart órdenes que permitían a la caballería hostigar a la infantería de la Unión. Además, Stuart y sus hombres debían proteger el flanco derecho del ejército, seguir en contacto y acumular suministros.


  Pasaron cerca, muy cerca de la granja de Maryland donde vivía Callie. Tan endemoniadamente cerca que Daniel casi podía alargar la mano y tocarla. Tan endemoniadamente cerca que tanto su corazón como su mente acariciaron la idea de desertar. Frente a eso tuvo que reconocer que Callie se había convertido en una obsesión.


  Tal vez ella ni siquiera estaba allí. ¿Quién lo sabía? Tal vez había vuelto con su querido camarada de la caballería yanqui, el maldito capitán Dabney, quien le había dado el golpe de gracia después de que Callie le desarmara.


  Tal vez se había casado con él.


  Pero eso no importaba. Aunque se hubiera casado con cien hombres, él volvería a por ella de todas formas. Pero no ahora. Aunque pasaran tan cerca no podía ceder a sus deseos y perseguirla. Se recordó secamente que su honor estaba en juego. ¡Ah, sí, el honor y la ética! ¿Qué sería de ellos sin ambos?


  Cabalgaron sin descanso y a toda prisa. A última hora del día 27 cruzaron el Potomac. El día 28 apresaron ciento veinticinco carromatos federales, pero esa captura fue un triunfo relativo ya que los carros los retrasaron.


  A causa de los carros y los prisioneros cabalgaron toda la noche hacia Pensilvania a un ritmo más lento. Cerca de Hood’s Mill destrozaron parte de la vía férrea de Baltimore y Ohio. A mediodía entraron en Westminster y allí fueron atacados por la caballería federal.


  Vencieron y expulsaron a los yanquis, pero estos, al igual que los carros, les hicieron perder tiempo. Al día siguiente entraron en Hanover, Pensilvania, e inmediatamente sufrieron otra carga de una brigada de la Unión. Una vez más repelieron a los federales, pero tras librar una batalla salvaje. Cuando esta terminó, siguieron adelante durante la noche y se detuvieron en Dover.


  El día 1 de julio por la mañana descansaron y alimentaron a sus monturas.


  No tenían ni idea de que el ejército de Lee, que no había tenido noticias de Stuart, estaba inmerso en la batalla de Gettysburg.


  A última hora de la tarde, Stuart recibió un mensaje. Fue entonces cuando él, Daniel y unos pocos oficiales más, en calidad de avanzadilla de las brigadas, cabalgaron al límite de sus fuerzas para presentarse ante Lee en Gettysburg.


  Lee, el prudente caballero, el oficial supremo, miró duramente a Stuart y dijo:


  —Bien, general Stuart, por fin está usted aquí.


  Pero el asunto no fue más allá; había una batalla que librar. Inmediatamente, Daniel se dedicó a examinar aquella zona y las comunicaciones. Le asignaron a un joven capitán de Tennessee para que le informara de sus posiciones actuales y de cuál era la situación. Se llamaba Guy Culver y era un jinete excelente. Aunque acababa de licenciarse en la Academia Militar de Virginia cuando empezó la guerra, tenía un gran sentido de la estrategia. Se reunió con Daniel en una de las tiendas de oficiales y rápidamente le proporcionó una visión general.


  —¡Es algo increíble, coronel, todo empezó por los zapatos! Allí estaba ese enorme anuncio de zapatos en Gettysburg. Así que nosotros enviamos una brigada, a las órdenes de Heth, que salió de Chambersburg Pike, pero los vio alguien de la caballería de la Unión. Bien, el oficial de la caballería unionista debió de decidir que ese lugar tenía una importancia estratégica —en realidad la tiene, ya que ahí se cruzan nueve caminos—, por lo que lanzó a su caballería contra nuestra infantería. Antes de que nos diéramos cuenta, los dos bandos pidieron refuerzos y ahora, el grueso de los dos ejércitos está metido en eso.


  Desplegó un mapa del área y Daniel se familiarizó inmediatamente con el trazado del territorio.


  Pasó el resto del día yendo de una a otra zona de la carnicería. Little Round Top, Big Round Top. Culp’s Hill, Cemetery Hill, el huerto de melocotones, el campo de trigo. La lucha era feroz. Las batallas eran atroces. Al acabar el día, el enfrentamiento culminó con un último asalto abortado de la Confederación a Culp’s Hill.


  Tras dos días de terribles choques, Lee seguía decidido a resistir. Aquella noche expuso su plan de un ataque directo contra Cemetery Ridge. El general Longstreet protestó, pero Lee estaba resuelto a hacerlo. El ejército de la Unión estaba en ese momento a las órdenes de Meade, pero la Unión ya había demostrado en otras ocasiones que se disolvía rápidamente en cuanto se la presionaba y que solía batirse en retirada.


  Stuart y su caballería atacarían la retaguardia unionista por el este.


  Pero Daniel seguía encargado de las comunicaciones. Incluso entre los excelentes jinetes de Stuart había pocos hombres capaces de resistir tanto a caballo o de ser tan veloces como Daniel, y también había pocos que tuvieran tantas vidas como parecía tener él. Mientras Jesse había conseguido mantener a Goliat vivo y en plena forma durante esos dos largos años de guerra, Daniel había perdido al menos a siete de sus monturas.


  Lee no quería quedarse ciego otra vez.


  A mediodía, los confederados llevaban siete horas intentando atacar Culp’s Hill sin éxito. Lee decidió enviar once brigadas contra el núcleo mismo de las líneas de la Unión. Stuart se incorporaría por la retaguardia; los demás hombres, liderados por la división del general George Pickett, recién incorporada, avanzarían a campo traviesa y cargarían frontalmente contra las defensas de la Unión.


  Daniel pensó que aquello era mala señal. El silencio dominaba el campo. ¡Dios santo, parecía eterno! Sin embargo, solo duró una hora.


  Entonces, los cañones empezaron a rugir. Durante dos horas los artilleros confederados lanzaron una incesante descarga. El cielo adquirió un horrible color gris. El ruido era ensordecedor. Estalló una tormenta de fuego.


  Y después de nuevo el silencio.


  Tras la calma llegó el aterrador sonido de un grito rebelde y, con una precisión asombrosa y casi perfecta, trece mil soldados confederados empezaron a avanzar a campo traviesa. Eran impresionantes, eran majestuosos. Avanzaban como una maldición divina y avanzaban con un extraordinario coraje y devoción por Dios, por el deber y por el estado.


  Pero los acribillaron de todas formas.


  La artillería federal explotó sobre los soldados y estos cayeron. Cayeron con horribles chillidos; eran hombres destrozados. La metralla esparció sus cadáveres.


  Aun así, los hombres continuaron cargando.


  Daniel rodeó la zona de combate a caballo; descubrió que el ataque por la retaguardia no suponía ninguna ayuda y comprobó que Stuart y la caballería estaban enzarzados en una lucha feroz y que no ganaban terreno.


  Cuando regresó para llevar la información a Lee, se encontró con los supervivientes de la carga confederada que se retiraban a sus posiciones, cojeando, arrastrándose, tambaleándose.


  Vio a Lee, el magnífico y anciano caballero, que estaba allí para recibirlos.


  —Todo es culpa mía. Todo es culpa mía.


  La carga de Pickett había terminado.


  Efectivamente, Gettysburg había terminado.


  No había otra cosa que hacer que contabilizar las bajas. Aquella noche, las cifras fueron horribles. Hubo casi cuatro mil rebeldes muertos, aproximadamente veinte mil heridos y otros cinco mil desaparecidos.


  Además, estaba el campo de batalla. De todo lo que había visto hasta entonces, con todo lo que había presenciado, Daniel nunca había experimentado nada parecido a contemplar aquellos campos de devastación desde su elevada posición en Seminary Ridge. Había hombres moviéndose entre montones de cadáveres. Cadáveres tristes, cuerpos retorcidos, cuerpos destrozados. Cadáveres jóvenes, cadáveres viejos, enemigos abrazados finalmente por la muerte.


  Ahora los médicos circulaban entre ellos y Daniel volvió a pensar en su hermano. Sabía que Jesse debía de estar por allí, que debía de estar empapado en sangre hasta los codos. Deseó poder estar con él, poder ayudarle. No le importaba que el herido fuera rebelde o yanqui. La guerra era horrible. Y no iba a terminar.


  Miró hacia abajo y vio a uno de los médicos de su regimiento que pasaba entre los heridos. Empezó a bajar hacia él, primero andando, luego corriendo. El doctor, un tal capitán Greeley, le miró sorprendido.


  —¡Coronel!


  —Dígame qué puedo hacer. Soy un ayudante de quirófano bastante bueno.


  —Pero, coronel…


  —Señor, en este momento tengo tiempo libre, si es que eso es posible en una noche como esta. No soy médico pero sé algo de medicina. Solo Dios sabe las muertes que habré causado. Esta noche me gustaría ayudar a salvar a tantos como pueda.


  A Greeley seguía desconcertándole que un coronel de caballería le ofreciera ayuda de ese modo. Pero se encogió de hombros y le pidió a Daniel que recogiera a un muchacho que había descubierto junto al tronco de un árbol, que respiraba todavía.


  —No tenemos suficientes camillas. No tenemos suficientes médicos. No tenemos suficiente de nada —concluyó débilmente.


  —Entonces todas las manos ayudarán —dijo Daniel y levantó al soldado con el uniforme manchado de sangre.


  Estuvo una hora ayudando a localizar a los vivos. No había suficientes camillas. Buscó a algunos de sus hombres para que le ayudaran y, a medida que pasaba el tiempo, se dio cuenta de que habían sido muy útiles. Se disponía a hacer el trayecto de vuelta cuando Greeley le detuvo y le pidió que le ayudara con las curas.


  Ya lo había hecho en otras ocasiones. Pero no le resultó nada fácil.


  Ayudó a sujetar a los hombres mientras Greeley les amputaba las extremidades. Intentó hablar con ellos; no había nada que mitigara los gritos. Cuando los miembros estaban tan destrozados no tenían otro remedio que amputar.


  No sabía a cuántos hombres había ayudado a operar cuando un camillero trajo a alguien cuya silueta reconoció enseguida.


  Era Billy Boudain.


  —¡Coronel!


  El atractivo rostro de Billy estaba ojeroso y ceniciento. Pero sonreía a pesar de todo.


  —Le han dejado entrar en el quirófano, ¿eh?


  A Daniel no le gustó el aspecto de Billy. Estaba demasiado pálido. De todas formas le devolvió la sonrisa, pues sabía lo importante que podía ser la voluntad de vivir.


  —Demonios, ya sabes que tengo cierta experiencia en esto, ¿verdad, Billy?


  —Lo sé, señor. Lo sé.


  —¿Qué es lo que hiciste, Billy? ¿Acercarte demasiado a uno de esos yanquis?


  —Diablos, señor, yo no me acerqué en absoluto. Algo explotó a mi lado y por lo visto acabo de despertar hace unos minutos.


  —Todo saldrá perfectamente, ¿verdad, doctor Greeley?


  Greeley había apartado la camisa de caballería de Billy. Alzó la cara hacia Daniel y este vio de inmediato en sus ojos que no había nada que hacer. Daniel bajó la mirada al estómago de Billy. Vio un revoltijo de huesos desmenuzados mezclados con sangre.


  Estuvo a punto de gritar. Notó las lágrimas en la parte posterior de los ojos, sintió escozor en los párpados y luchó contra ellas, furioso consigo mismo. Los oficiales no lloraban y los Cameron jamás se dejaban llevar. Por Dios que él no sería débil, sobre todo ahora, cuando Billy le necesitaba tanto.


  Estrechó la mano de Billy.


  —Tú aguanta y respira tranquilo, Billy.


  —Voy a morir, coronel.


  —No, Billy…


  —No me diga que no, señor. Siento la muerte. Es fría. No… no duele.


  Daniel sintió un ahogo y entonces se arrodilló junto a Billy.


  —Billy, no te me mueras. Te llevaré conmigo a mi casa, a Cameron Hall. Billy, nunca has visto nada parecido. La hierba es verde como las esmeraldas y baja en una pendiente suave hasta el río. Los árboles son altos y muy grandes; siempre hay brisa, y los mece. También hay un porche, Billy, un porche amplio, un porche enorme y uno puede sentarse allí simplemente y sentir la brisa…


  —Y dar un sorbo de whisky, ¿eh, señor?


  —Whisky, brandy, julepe, todo lo que se te ocurra, Billy. Tú y yo volveremos allí.


  Billy le apretó los dedos.


  —¿La hierba es como las esmeraldas?


  —Exactamente igual.


  Billy tosió. Sus labios escupieron sangre.


  —Rece por mí, coronel. Algún día volveremos a encontrarnos. En un paraíso, igual que Cameron Hall.


  —Billy…


  El chico le apretó la mano y después la dejó inmóvil. Daniel la rodeó con los dedos. Apretó los dientes con fuerza.


  —Se ha ido, coronel —dijo Greeley en voz baja.


  Daniel asintió.


  —Necesitamos la mesa.


  —Sí.


  Daniel cogió a Billy en brazos y salió del quirófano con él. Se adentró en la noche, encontró un árbol y se sentó debajo mientras seguía acunando a Billy.


  Estuvo allí sentado mucho rato. Unas botas altas de caballería aparecieron a su lado.


  —¿Un amigo, Daniel?


  Stuart, deshecho, demacrado y exhausto, se sentó junto a él. Parecía no ser consciente de que su camarada acunaba a un cadáver.


  —Debes dejar que se marche, Daniel.


  Daniel asintió.


  —No estaría aquí de no ser por mí. Yo le saqué de Old Capitol.


  —Dios decide el destino de todos nosotros, Daniel. ¡Y Dios sabe que le he fallado a Lee estos últimos días!


  —Hemos sufrido una derrota muy importante —admitió Daniel.


  —Armistead está muerto; Pickett ha jurado que jamás perdonará a Lee. Pero qué importancia tiene esto para todos esos chicos, unionistas o confederados, que han muerto hoy. Demonios, Daniel, cualquiera de nosotros puede morir en cualquier momento. Pero es la voluntad de Dios; no es ni la mía ni la tuya.


  Ambos permanecieron un minuto en silencio.


  —Empezamos a retirarnos, ¿sabes? —Stuart hizo una seña a alguien. Un soldado se acercó e hizo el saludo militar a Daniel. Luego hizo ademán de coger el cadáver de Billy.


  Daniel se lo entregó.


  —Sí —dijo a Stuart.


  —Nos dirigimos otra vez al Sur a través de Maryland. Después de lo ocurrido tardaremos mucho en reagruparnos. Si Meade no nos persigue, te daré ese permiso ahora. Si Meade nos sigue, solo Dios sabe qué pasará. Pero si la Unión no ataca, podrás disponer del tiempo que te prometí. Haz lo que estás tan ansioso por hacer en Maryland. Tendrás hasta final de mes. Después vuelve a presentarte a mí.


  Daniel miró a Stuart.


  Maryland.


  Sí…


  Había llegado el momento de verla de nuevo.


  Callie presenció el traslado de parte de los ejércitos que se dirigían al Norte.


  El camino por el que viajaban no conducía directamente a su casa. Se mantenían a cierta distancia y solo podía verlos con claridad desde la ventana de su dormitorio, gracias a los prismáticos de su hermano Josiah.


  Desde el primer momento en el que distinguió un uniforme gris rezagado y rodeado de hombres desarrapados supo que los rebeldes avanzaban de nuevo.


  De pronto sintió el corazón en la garganta. Rebeldes. Iban hacia allí. Iban tras ella.


  No. Había solo un rebelde que quizá iría a por ella, pero le resultaba imposible hacerlo. Se sintió agradecida. Cuando oyó hablar de una terrible batalla de la caballería en Virginia tuvo que sentarse y abrazarse las rodillas contra el pecho; dio gracias porque Daniel no hubiera podido tomar parte en ella, porque su nombre no pudiera aparecer en la lista de bajas.


  Ahora los rebeldes se dirigían de nuevo hacia el Norte. Callie cerró los ojos y rezó. Rezó para que el jardín que había frente a su casa no se convirtiera de nuevo en un campo de batalla y para que no tuviera que ver el horror espantoso de la guerra.


  Abrió los ojos de golpe y pidió simplemente que no se acercaran allí.


  En esos días, cada vez había más y más desertores. De ambos ejércitos. Algunos de esos hombres podían ser peligrosos. Ahora ya no debía preocuparse solo por ella.


  Tenía a Jared.


  El miedo la llevó hasta la habitación que había preparado para su hijo. Estaba dormido, pero de todas maneras le cogió en brazos con mucho cuidado y le abrazó fuerte. Estaba dispuesta a morir antes de permitir que alguien le hiciera daño.


  Le apretó tanto que él despertó y se echó a llorar a modo de protesta.


  —¡Mi amor, amorcito, lo siento mucho! —dijo ella en voz baja.


  Él se tranquilizó y la observó con sus ojos azules abiertos de par en par. Se le escapó un ruidito como un arrullo, frunció los labios y Callie se echó a reír. Claro, ella le había despertado y él creía que era hora de comer.


  Callie le llevó a la vieja mecedora que había en la habitación y se sentó allí con él, acunándole mientras le amamantaba. Pasó los dedos sobre su sedoso cabello negro azabache y cuando cerró los ojos, no pudo evitar pensar en Daniel otra vez. Sus pensamientos eran contradictorios. A Dios gracias él no podía llegar hasta ella. Pero Dios bendito, ella tenía que llegar hasta él. Algún día.


  Puede que él quisiera simplemente estrangularla. Quizá no querría saber nada del niño.


  Tal vez querría al niño pero no querría nada en absoluto con ella.


  Se le aceleró el pulso solo de imaginarlo. Se dio cuenta de que había vuelto a pensar que era una suerte que la guerra prosiguiera y se sintió culpable.


  «¡No, no, Señor, yo no me refería a eso!»


  La guerra era horrible. Jeremy y Josiah estaban en los alrededores de Vicksburg, Mississippi. Jeremy le había descrito en sus cartas las terribles batallas que habían librado, y cómo intentaban que los habitantes de Mississippi perecieran de hambre. Había quienes conseguían entrar y salir de la ciudad, y las cartas de Jeremy estaban cargadas de compasión por los ciudadanos que vivían en las cuevas de las colinas y que se alimentaban de ratas cuando tenían la suerte de cazarlas.


  «¡No, no, Dios, haz que la guerra termine!», suplicó con fervor.


  Oyó el ruido de un carro. Un espasmo de miedo le recorrió la columna y se levantó de un salto, apretando a Jared contra sí.


  Miró desde la ventana y soltó un suspiro de alivio al ver que eran Rudy y Helga Weiss.


  —¡Callie! —la llamó Rudy de pie en el carro.


  Ella se asomó a la ventana.


  —¡Hola! ¡Estoy aquí!


  —¡Gracias a Dios! —musitó Helga.


  Intrigada, Callie vio que Rudy ayudaba a su esposa a bajar del carromato. Bajó corriendo la escalera todavía con el niño en brazos.


  Se encontró con la pareja en la puerta de atrás, Helga entró de golpe, le quitó al niño de los brazos y empezó a susurrar en alemán. Callie miró a Rudy y arqueó las cejas.


  —¿Está usted bien? ¿Nadie la ha molestado?


  Ella dijo que no con la cabeza.


  —Estoy bien.


  Rudy suspiró, se dejó caer en una silla de la cocina y se secó la frente.


  —Ellos vinieron a nuestra casa. Lo hicieron.


  —¿Quiénes?


  Rudy hizo una mueca.


  —Primero un comandante sudista. Nos dejó un fajo de billetes confederados y se llevó casi todo lo que se movía en la granja: cabras, gallinas, vacas. Luego, poco después, se presentó otro soldado. Este iba muy elegante con un uniforme azul. ¡Puso otro fajo de dinero encima de la mesa y nos quitó todo lo que el rebelde había olvidado llevarse!


  —¡Oh, Rudy! —murmuró Callie. Se sentó frente a él—. ¿Se llevaron el grano y todo lo demás?


  —Todo.


  —Bien, entonces sírvanse de todo lo que tengo aquí.


  —Nein, nein! No hemos venido a quitarle nada. Solo queríamos asegurarnos de que estaba usted bien. Nuestra gente necesita muy poco y nosotros cuidamos los unos de los otros.


  —Pero yo no necesito todo lo que tengo. Si se llevan algún animal me harán un favor.


  —Tal vez los soldados tropiecen con usted —dijo Rudy con cansancio.


  —Entonces también tropezarán con la mitad de lo que tengo, ¿no le parece? —dijo ella, animosa.


  Rudy discutió; Helga discutió. Pero antes de dejar que se fueran, Callie ató una cabra al carro, metió doce gallinas, varios sacos de grano y muchos tarros de conservas y de verduras en vinagre.


  Rudy volvió al cabo de pocos días.


  —Callie, debe ir con cuidado. Venga a casa conmigo.


  —¿Por qué?


  —Ha habido una batalla. Una batalla enorme, horrible. Dicen que ha habido casi cincuenta mil muertos o heridos entre los dos bandos.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Callie.


  —Vuelven a casa. Los rebeldes vuelven a casa. Vendrán cojeando, destrozados y malheridos. Y muchos pasarán por aquí. Venga a casa conmigo.


  Callie negó con la cabeza. Sintió un miedo terrible y un mal presagio.


  Su corazón volvía a latir con demasiada fuerza.


  Él no podía estar entre ellos. Estaba en la cárcel. Gracias a Dios, ella había hecho algo realmente bueno. Le había apartado del horror, de la muerte, de la sangre.


  Aunque él nunca lo vería de ese modo.


  —¡Callie, venga conmigo!


  Ella volvió a negar con la cabeza. Sentía una fascinación terrible. Su corazón estaba henchido de compasión y tenía la convicción de que debía quedarse. Al menos debía ofrecerles agua durante su largo viaje de vuelta a casa.


  Tal vez habría alguien que le conociera.


  Alguien que pudiera decirle que él seguía en Washington, que estaba vivo, que estaba bien.


  Se quitó de encima aquellos espantosos temblores que la dominaban.


  —Rudy, no puedo ir. Debo quedarme aquí.


  —Callie.


  No lo entendía ni ella misma.


  —Debo quedarme, Rudy. Yo… simplemente tengo que hacerlo. Quizá pueda ayudar. Quizá pueda hacer algo.


  Rudy meneó la cabeza.


  —Esos hombres… esos hombres son el enemigo.


  —Un enemigo vencido.


  —La guerra no ha terminado.


  —No me sucederá nada, Rudy. Necesito ver a esos hombres. Necesito saber qué ha pasado.


  Él discutió, pero ella no se dejaría convencer. Sencillamente no podía luchar contra el impulso de quedarse.


  Al fin, tal como Rudy había dicho, los hombres empezaron a volver. Poco a poco. Derrotados, andrajosos, exhaustos.


  Y Callie permanecía junto al pozo.


  Allí estaba cuando Daniel Cameron llegó a su vida una vez más.


  Llegó vencido, exhausto, andrajoso.


  ¡Y furioso todavía!


  —Ángel…
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  Tal vez, después de esperar durante largos meses, de imaginar, de verla en sueños, de oír su voz incluso en pleno bombardeo, él podría llegar a dudar que fuera tan bella como la recordaba.


  Pero lo era.


  Daniel la observó mientras ella le ofrecía agua a su oficial. Vio cómo se movía y escuchó la cadencia musical de su voz. Pero mientras lo hacía, apretaba los puños y se sentía dominado por un sofocante ardor de furia y amargura. Tenía que odiarla. Ella había utilizado su belleza, la suavidad de su voz, el caudal abrasador de su cabello contra él.


  Y aun así, era cautivadora. Cautivaba a todos los hombres que pasaban junto a ella. Una palabra acudía a los labios de esos hombres con la misma facilidad con la que un día había acudido a los suyos. Ángel. Solo Dios podía esculpir una cara como aquella. Crear el color de su pelo, la profundidad de sus ojos.


  ¡Una dulce criatura celestial!


  Y una seductora nacida en el infierno, se recordó a sí mismo tragando saliva. Mirándola, cualquier hombre sería capaz de olvidar que ella le había forzado y engatusado con tanta dulzura, olvidar el acero en las muñecas, los días de cárcel, la fría humedad de Old Capitol, el sufrimiento, la humillación.


  Daniel desmontó junto a la cerca y la observó.


  Maldita. ¿Sería la traición su oficio? ¿Habrían tropezado otros soldados por ella, los habría seducido y habría presenciado su captura como había hecho con él?


  ¡Dios, estaba agotado! Pero ningún agotamiento podía hacer desaparecer la ira que sentía en aquel momento. ¡Si estuviera envejecida y demacrada, si no siguiera siendo tan hermosa! Pero ahí estaba. Su ángel. El ángel de todos. Con un vestido sencillo que realzaba la perfección y el encanto de su feminidad.


  ¿Se acordaría de él?


  Desde luego que le recordaría, juró Daniel.


  Cuando el último de sus hombres de la caballería se fue, Daniel entró para encontrarse con ella junto al pozo.


  —Un verdadero ángel de misericordia. ¿Acaso este pozo está lleno de arsénico?


  Ella no se movió; permaneció allí de pie. La ligera brisa alborotó su cabello, que en el inminente crepúsculo era como una hoguera de llamas oscuras. Pareció que miraba alrededor de Daniel y luego posó sus ojos en él, enormes, grises. ¿Dilatados quizá? Él notó cómo le rechinaban los dientes, la desgarradora emoción que le atenazaba. Si ella temía mínimamente su venganza, no lo demostró en absoluto. Se quedó inmóvil como el cristal; no, como la porcelana; quieta e impecable, con su perfecta cara de corazón de marfil apenas teñida de rosa en las mejillas, con sus preciosos labios tan rojos como las rosas olvidadas, y sus ojos, como siempre, como órbitas de plata que brillaban y seducían el alma.


  Daniel sonrió de pronto. Era evidente que ella no iba a acobardarse. Estaba, como siempre, lista para la pelea.


  —Hola, ángel —dijo Daniel en voz baja.


  Pero ella siguió sin pronunciar palabra, orgullosa, en silencio. Finalmente, él vio cómo sus senos subían y bajaban con el irregular murmullo de su respiración. Vio que el pulso en su cuello latía con furia. ¿Por qué?, se preguntó Daniel. ¿Era miedo, por fin? ¿Se daba cuenta su ángel de que un hombre que había sido arrojado al infierno había vuelto con la peor de las intenciones?


  La ira le estaba destrozando, rasgaba sus extremidades, como una espiral que le oprimía el pecho y le tensaba las ingles. Bien, allí estaba por fin. De pie frente a ella como había soñado tan a menudo, para hacer por fin lo que creía que le había permitido sobrevivir. Le escocían los dedos. Sí, deseaba estrangularla.


  La deseaba. La deseaba con una rabia ciega, con un anhelo desesperado. Quería abrazarla con firmeza y zarandearla, y deseaba sentir la suavidad de su piel. Deseaba oír cómo gritaba su nombre, y no le importaba en absoluto si lo hacía con ira o con angustia, con amor o con odio. Deseaba venganza, pero por encima de todo deseaba mitigar el ardor que le aprisionaba y le poseía, saciar la sed con la que convivía día y noche, durante días de combate y días a caballo, durante los escasos momentos de quietud, e incluso entre los estridentes aullidos de los rifles, de los cañones y de los hombres.


  —¿Se te ha comido la lengua el gato? —preguntó. Maldición, era difícil hablar cuando los dientes le rechinaban de ese modo. Una sonrisa leve y amarga curvó sus labios—. Qué extraño. ¿No me esperabas?


  No se atrevió a tocarla. Todavía no. Le cogió el cazo de la mano, lo metió en el cubo y se llevó el agua del pozo hasta los labios. Estaba fría y dulce. No consiguió mitigar en absoluto el fuego que le abrasaba con mayor intensidad aún a través de las extremidades.


  Se dio cuenta de que ella estaba preguntándose cómo canalizaría su ira. Aquella palpitación en la columna de marfil blanco latía todavía con más desenfreno.


  —¿No está envenenada? ¿Quizá unos trozos de vidrio? —murmuró.


  Se acercó más a ella. Tenía la voz ronca, grave, tensa y temblorosa por la intensidad de sus emociones.


  —Parece que hayas visto a un fantasma, señora Michaelson. Aunque, claro, a lo mejor habrías deseado que a estas alturas ya fuera un fantasma desaparecido hace mucho, como el polvo sobre el campo de batalla. No, ángel, estoy aquí. —Se quedó quieto mientras transcurrían lentamente unos segundos, mientras la brisa se levantaba y los acariciaba a ambos. Volvió a sonreír—. Por Dios, sigues siendo preciosa. Debería estrangularte. Debería rodear con los dedos tu hermoso cuello y estrangularte. ¡Pero aun muerta seguirías torturándome!


  Por fin ella se movió, alzó los hombros y se irguió aún más ante él. Levantó la barbilla, sus ojos centellearon y habló en un tono suave que estaba absolutamente por encima de cualquiera de las provocaciones de Daniel.


  —Coronel, sírvase usted mismo el agua y luego, si lo desea, siga su camino. Este es territorio de la Unión y no es usted bienvenido.


  Le tocó el pecho con el dorso de la mano. Con la cabeza alta, le empujó para apartarle de su camino y se dirigió hacia la casa.


  —¡Callie!


  Tal vez la intensidad de su ira estaba en su voz. Tal vez allí había algo más que la simple vocalización de su nombre.


  Ella echó a correr.


  —¡Callie! —volvió a llamarla a gritos. Fue como si toda su contención interior se derrumbara. Se desató por completo aquella amargura que había sentido durante prácticamente un año, sin que ni siquiera él supiera qué iba a hacer.


  La siguió.


  Ella había cerrado la puerta de atrás de golpe y le impidió entrar pasando el cerrojo. Él arremetió con los hombros. La madera tembló. Él volvió a golpearla.


  Empezó a ceder.


  —¡Daniel, márchate! ¡Vete a casa, con tus hombres, vuelve con tu ejército… con tu Sur!


  La puerta se abrió de golpe y ella se quedó mirándole.


  Daniel notó cómo sus labios dibujaban una provocadora sonrisa. No había sabido qué haría cuando volviera a verla. Seguía sin saberlo.


  Pero iba a tocarla.


  —¿Qué? —preguntó y con una zancada entró en la cocina—. ¿Esta vez no hay soldados lo suficientemente cerca para rescatarte en cuanto me hayas seducido y llevado hasta tu lecho?


  Se agachó rápido. Callie había cogido una taza de café y la había lanzado contra él al otro extremo de la cocina.


  —¡Vete! —le ordenó.


  —¿Que me vaya? —repitió él—. ¡Qué maleducada es usted, señora Michaelson! ¿Después de los meses que he esperado para volver? Pasé noches despierto soñando con el momento de regresar a tu lado. ¡Qué estúpido fui, Callie! Aun así, supongo que no aprendí nada.


  Se quitó el sombrero y lo lanzó sobre la mesa de la cocina.


  —Bien, he vuelto, ángel. Y estoy muy ansioso por retomarlo donde lo dejé. Veamos… ¿dónde era? En tu dormitorio, creo. Sí, eso es. En tu cama. Y veamos… ¿cómo estábamos colocados exactamente?


  —¡Fuera de mi casa! —replicó ella.


  —Jamás en la vida —aseguró él—. ¡No, señora, jamás en la vida!


  Avanzó hacia ella.


  —¡No lo hagas! —chilló Callie al instante.


  Fue como si aquella negativa afectara a Daniel tanto por dentro como por fuera y avivara el vigoroso fuego de sus entrañas. ¡Dios del cielo! ¿Adónde había ido a parar todo lo que le habían enseñado a lo largo de su vida? ¿Dónde estaba la contención, el perdón, la piedad?


  Daniel se acordó del escalofrío que sintió en su espalda desnuda cuando los yanquis le capturaron. Recordó que estaba enamorado de ella. ¡Maldita Callie! Pero recordó que confiaba en ella.


  —Esta invasión del Norte será victoriosa. —Por supuesto, sí. Que empiece la batalla.


  Una batalla que él no perdería.


  Empezó a andar hacia ella otra vez. Tal vez sus intenciones se reflejaban en sus movimientos. O quizá ella las adivinó en el destello frío y duro de sus ojos. Callie emitió un leve sonido y le tiró una silla para que no siguiera avanzando.


  Aquello no le detendría. Esa noche no.


  —¡No, maldito seas! —gritó ella de repente. La creciente agitación que sentía en aquel momento hacía que sus pechos se movieran con mayor rapidez.


  «Ángel, puedes flaquear y desfallecer de un modo tan bello…» Por un momento, él estuvo a punto de detenerse. Por un momento, allí estaba de nuevo, la plateada dulzura de sus ojos, la suavidad de su voz. La súplica, la seducción.


  —Debes escucharme…


  La seducción. Sí, maldita Callie.


  —¡Escucharte! —estalló Daniel.


  Estaba temblando. La piel le ardía. Los dedos le escocían.


  —¡Callie, el tiempo es oro! Esta noche no he venido para hablar. Ya te escuché hace tiempo.


  —Daniel, no te acerques más. Debes…


  —Debo terminar lo que tú empezaste, Callie. Quizá después consiga dormir por las noches.


  La cogió del brazo y fue como si el fuego que había en sus ojos prendiera en el interior de ambos.


  —¡Daniel, detente! —masculló ella. Se soltó el brazo y corrió.


  Pero esa noche no tenía hacia donde correr. Él la siguió.


  Callie se paró, vio un jarrón y lo lanzó contra él. Daniel se agachó y el jarrón se hizo pedazos contra la pared. Ella recorrió el salón a toda prisa, buscando más proyectiles. Le lanzó un zapato, un libro, un periódico. Pero nada detuvo su avance.


  Ella llegó a la escalera y él la siguió. Callie empezó a subir a toda prisa y entonces se dio cuenta de su error. Él estaba detrás. Ella llegó al rellano.


  Él la agarró del pelo. Pensó que ella gritaría, pero no le importó. Solo le importaba tenerla.


  La cogió en volandas y con un par de pasos llegó al dormitorio, al dormitorio donde ella le había conducido con engaños.


  —Acabemos lo que empezamos, ¿eh, ángel?


  —¡Suéltame! —exigió Callie. Sus puños volaban, luchaba con fiereza.


  —¿Soltarte? —Daniel oyó su voz como un gruñido letal, como si perteneciera a otra persona. Jamás la soltaría. Ahora no. Las palabras brotaron de su boca—. Una vez intenté alejarme. Por el honor del Sur y del Norte y por todas las cosas que ambos considerábamos sagradas. Pero tú corriste detrás de mí, ángel. No podías soportar que me fuera. Querías que me quedara aquí. ¿Te acuerdas, señora Michaelson? Aquí.


  Dio una zancada, se acercó a la cama y la echó encima sin miramientos. Ella se incorporó sobre los codos inmediatamente, con la cabeza orgullosa, la barbilla altiva, y le miró.


  —¡No! —le exigió—. ¡Ni se te ocurra pensar…!


  Él se puso a horcajadas encima. Ella abrió los ojos como platos. Él la miró con ira.


  Callie le dio en la barbilla con la mano, pero cuando forcejeó Daniel se quitó los guantes de color mostaza para cogerle los puños.


  —¿Sabes en qué estoy pensando, Callie? —preguntó.


  Daniel oyó cómo a ella le rechinaban los dientes. Sintió la llama desafiante de sus ojos al mirarle.


  —No lo sé. ¿En qué?


  —¡Ah, si los yanquis contaran contigo en el campo de batalla! —murmuró—. Quizá recuerdes la última vez que nos vimos. Fue justo aquí. Yo nunca lo olvidaré, porque me enamoré de esta habitación en cuanto la vi. Me enamoré del color oscuro de la madera de los muebles y del blanco tenue de las cortinas y de la cama. Y me enamoré del aspecto que tenías aquí. Nunca olvidaré tu cabello. Era como si el atardecer se extendiera sobre la almohada. Dulce, fragante y tan tentador… Recién lavado, como la seda. No puedo olvidar tus ojos. Podría seguir, Callie. Hay tantas cosas que jamás olvidé… Me acordé de ti en la cárcel mientras ideé y planifiqué la huida. Pensé en tu boca, Callie. Es una boca preciosa. Pensé en la forma como me besaste. Pensé en tu encantador cuello y en la belleza de tus senos. Pensé en el tacto de tu piel y en el movimiento de tus caderas. Una y otra y otra vez. Recordé que te deseaba como no había deseado nada ni a nadie en mi vida. Que cuando estaba apoyado en tu pecho, me sentía más vivo que nunca solo con respirar tu aroma. Y que cuando me acariciaste, llegué a creer, con una convicción que jamás había sentido en el campo de batalla, que había muerto y estaba en el cielo. ¡Maldita seas! Yo estaba enamorado de ti. En medio del caos, me sentía en paz. Yo creía en ti y, Dios santo, cuando estuve aquí contigo incluso volví a creer en la vida. ¡Qué estúpido fui!


  —¡Daniel…!


  —¡No! ¡No lo hagas! ¡No lo hagas! No me digas nada. No hagas ninguna declaración de inocencia. Te diré lo que he pensado durante todos estos meses. He pensado que eras una espía y que merecías el castigo reservado a los espías. Pensé en estrangularte hasta matarte.


  Le soltó los puños. Le pasó los nudillos, arriba y abajo, por la larga columna del cuello. Ella no se movió. Aquellos ojos azul plata buscaron su mirada. Enormes. Luminosos. Preciosos aún. Provocativos. Los ojos de un ángel.


  —Pero nunca podría hacerlo —dijo en voz baja—. Nunca apretaría los dedos alrededor de este cuello blanco y esbelto. Jamás podría hacer algo que estropeara esta belleza. Luego pensé que merecías que te colgaran o que te fusilaran. Durante aquellas largas noches, Callie, pensé en todas esas cosas… Pero ¿sabes en qué pensé sobre todo?


  Ella estaba tan quieta… Él se le acercó aún más.


  —¿En qué?


  —Pensé en estar aquí contigo. Pensé en esta cama. Pensé en tu piel desnuda y pensé en tu sonrisa cuando pareció que derramabas sobre mí tu corazón, tu alma y tu cuerpo. Pensé en la forma como tus ojos podían transformarse en plata. Pensé en que solo quería volver aquí.


  Tenía que acariciarla. Tenía que terminar lo que habían empezado.


  —Me preguntaba cómo sería tenerte ahora que te odiaba tanto como te había amado una vez.


  Ella se movió deprisa. Sus ojos se oscurecieron de pronto y arremetió contra él con una furia salvaje, pero él le sujetó la mano. Ella le fustigó con veneno en la voz.


  —¡Entonces ódiame, estúpido! ¡No me des ninguna oportunidad, ni tregua, ni gracia, ni tampoco compasión…!


  —¡Si te tratara con más piedad, señora, sería como disparar contra mí mismo! —maldijo él.


  —¡Pretencioso bastardo moralista! ¡Ódiame y te despreciaré! ¡Eras el enemigo! ¡Eres el enemigo! ¡Estamos en territorio de la Unión! ¡Maldito seas por esperar más de mí!


  Estaba tan furiosa que la fuerza de su ira le bastó para zafarse. Pero no por mucho tiempo. Hasta ese momento, él no había sabido qué iba a hacer. Ahora lo sabía.


  Había deseado alguna prueba de su inocencia. Había querido que le suplicara, que proclamara su inocencia. Había querido creer en ella.


  Dios te maldiga, rugió en su interior. La sujetó con fuerza y la obligó a tumbarse otra vez. La dominó utilizando toda su envergadura cuando ella se revolvió con fiereza y luchó. Notó el fluido movimiento del cuerpo de Callie y la deseó con un anhelo aún mayor. La sentía pegada a él y tan cálida… Notaba su corazón y su aliento. Notaba la curva de su cadera, su largo muslo. Incluso la curva de su seno. Era como si su cuerpo estuviera grabado en el suyo. Captaba todo su ardor y, junto a la incesante progresión de su deseo, notó un sutil movimiento entre los muslos de ella.


  Entre toda aquella pasión y tempestad latía otra cosa además de la ira de Callie. Ella le deseaba.


  —Aquí estamos, Callie. Esta noche no me abandonarás. Ni me traicionarás.


  —¡No seré tuya!


  Pero lo sería. Al diablo con ser un caballero. La poseería. Ahora. De la forma que él necesitara.


  —Lo serás.


  —¡Eso sería… una violación! —espetó ella.


  —Lo dudo.


  —¡Ah, qué pretencioso!


  —He esperado durante noches largas, frías y terribles, Callie. Serás mía.


  —¡No! No me harás daño, no me forzarás. ¡No lo harás porque lo prometiste! No lo harás porque eres quien eres. Lo sé, te conozco…


  No le conocía. Ya no. Ni él se conocía a sí mismo.


  —¡Maldita seas, Callie! Tú no me conoces. ¡Nunca me has conocido!


  Sus labios cayeron sobre ella. Con hambre. Con pasión. Con todo el anhelo que le había atormentado durante interminables meses. La besó con una violencia extraordinaria, exigente; le separó los labios, saboreó su dulzor y se maravilló al sentir su lengua en ellos.


  Ella se resistió. Resistió sus caricias, se resistió a la invasión. Luchó contra los movimientos de su lengua, contra la provocación y la ira que había en ella. De repente, en algún momento en medio de aquel furor, Callie dejó de luchar.


  Daniel suavizó sus besos. La acarició con los dedos. Ansiaba tocarla. Pareció que ella cedía. Temblaba debajo de él.


  —¡Callie! —Daniel susurró su nombre.


  Ella le acarició con la mirada. ¿Suplicaba piedad? ¿Pretendía únicamente que la soltara? ¿Era ella, ahora y siempre, una excelente actriz? ¿Espiaba para los yanquis? ¿Había hecho algo más por su causa aparte de conseguir que le apresaran?


  —¡Maldita sea, no dejaré que me domines! —rugió Daniel. Le clavó los dedos en los brazos. Juró que nada le detendría, nada.


  Pero algo lo detuvo.


  De pronto, un llanto potente y penetrante rasgó el aire y se abrió paso entre ellos.


  El llanto de un niño.


  Daniel se sentó sobre sus caderas.


  —En nombre de Dios, ¿qué…?


  —Es… es Jared.


  Callie se escurrió por debajo de Daniel y él la dejó escapar. La miró fijamente, atónito.


  —Eso es un bebé.


  —Sí. Es un bebé. —Ella se levantó de la cama de un salto y desapareció por el pasillo.


  Él la siguió hasta el salón. Vio cómo cogía el hatillo donde estaba el niño. El niño de Callie. Daniel supo inmediatamente que era de ella.


  Si el niño era de ella, quién sabía a cuántos hombres habría traicionado. Recordó al capitán yanqui que le había apresado a él una vez que Callie le hubo desarmado. ¿A cuántos otros, amigos o enemigos?


  Cruzó la habitación con un par de zancadas.


  Ella apretó el niño contra su pecho y, por primera vez, le miró con verdadero miedo.


  Él quiso coger al niño.


  —Dámelo, Callie.


  Ella estaba dispuesta a pelear con él, lo vio en sus ojos. Pero no lastimaría al bebé. Se lo entregó.


  Daniel observó sorprendido al crío que berreaba y pataleaba con los pies y las manitas. Era precioso. Era asombroso. Era perfecto en todos los sentidos. Y fuerte. Sus chillidos estaban a la altura de cualquier grito rebelde que Daniel hubiera oído.


  Era precioso, perfecto, fuerte. En las entrañas de Daniel surgió algo. Un impulso de proteger a alguien como no había sentido jamás. Era algo tierno. Era muy poderoso. Contempló aquella carita. La cara de su hijo.


  «Te quiero —pensó, asombrado de su emoción—. No nos habíamos visto nunca hasta ahora, pero eres increíble. E incontestablemente eres mi chico, tú eres un Cameron.»


  Daniel miró fijamente a Callie. ¿Intentaría negarlo? Ciertamente, no había tenido intención de hablarle del niño. Si lo hubiera hecho habría sabido que él llevaba mucho, mucho tiempo fuera de la cárcel.


  —¡Es mi hijo! —exclamó con brusquedad.


  Ella no contestó. Maldita. Ya contestaría. Daniel se volvió y se dirigió hacia la puerta.


  —¡Daniel!


  Callie le atrapó al pie de la escalera. Por primera vez, estaba suplicando. Estaba desesperada. Las lágrimas daban a sus ojos un increíble brillo plateado.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Dámelo! Daniel, llora porque tiene hambre. ¡No puedes quitármelo! ¡Daniel, por favor! ¿Qué crees que estás haciendo?


  —Es mi hijo.


  —Eso no puedes saberlo…


  —Es mentira. Qué boba eres por intentar negarlo.


  —¡Daniel, devuélvemelo!


  —Este no es su sitio. Su lugar está en Cameron Hall.


  Nunca la había visto tan aturdida. Ella debía de haberse dado cuenta de la intensidad de sus sentimientos.


  —¡No puedes llevártelo! Solo tiene dos meses. Tú no puedes cuidarle. ¡Daniel, por favor! —Los ojos se le llenaron de lágrimas. Le cogió por el codo y le retuvo con firmeza—. Daniel, él me necesita. Llora porque tiene hambre. Devuélvemelo.


  A pesar de los chillidos de hambre del bebé, el labio de Daniel se curvó lentamente en una sonrisa.


  —Ni siquiera pensabas decírmelo, ¿verdad, Callie?


  Ella negó vehementemente con la cabeza.


  —¡Intenté decírtelo!


  Mentía. Seguía siendo preciosa y él seguía enamorado de ella. No, la odiaba. No sabía qué sentía.


  —¿Cuándo demonios intentaste decírmelo? —bramó.


  —No me diste la oportunidad. Entraste aquí acusándome…


  —Sabías que volvería. O quizá no —se corrigió con amargura—. ¡Tal vez pensaste que acabaría pudriéndome hasta morir en esa cárcel!


  —¡Maldita sea, Daniel, no puedes secuestrar a mi hijo!


  —Es mi hijo. Y llevará mi apellido —dijo Daniel.


  Entonces tuvo la certeza de que pensaba llevarse al bebé. Con Callie o sin ella.


  O tal vez se llevaba al bebé porque, de ese modo, se llevaría a Callie también.


  —¡Tú no puedes cuidarle!


  Pero podía. Y estaba decidido a hacerlo. No, él no podía ser una nodriza para su hijo. Pero Jared se iba a Cameron Hall.


  Se detuvo y se volvió con una sonrisa.


  —Ah, sí que puedo, Callie. Puedo encontrar bastante fácilmente una nodriza que le cuide. En menos de una hora.


  —¡Tú no harías eso! —dijo ella sin aliento.


  —Es un Cameron, Callie, y esta noche emprenderá camino hacia el Sur.


  —¡No puedes arrebatármelo! ¡Es mío!


  —Y mío. Concebido en circunstancias muy amargas. Se va a casa y se acabó.


  —¡Esta es su casa!


  —No, su casa está en el Sur, junto al río James.


  —¡Recurriré a la ley! —amenazó ella.


  —Ya no hay ley, Callie. Solo guerra.


  Cuando él se dirigió hacia la puerta, ella le siguió. ¿Sabía que él esperaba? ¿Que esperaba a ver qué hacía ella ahora, cuando se tragara su orgullo, cuando le suplicara marcharse con él?


  ¿Era esta extrema crueldad la venganza que él había imaginado durante tantas noches sombrías?


  Si así era, no era tan dulce como debía de ser la venganza.


  —¡No! ¡No puedes quitármelo! —vociferó ella, y se lanzó contra él golpeándole en la espalda con los puños.


  Él se volvió y se encaró con ella, con sus ojos azules feroces y despiadadamente fríos.


  —Entonces, más vale que te prepares para viajar al Sur tú también, Callie. ¡Porque allí es adonde va él!


  Atónita de nuevo, ella dio un paso atrás.


  —¿Qué?


  —Mi hijo se va al Sur. Si quieres estar con él, prepárate para cabalgar conmigo. Te doy diez minutos para decidirte. Después nos iremos. Quién sabe, a lo mejor Meade decide perseguir al ejército de Lee esta vez. Aunque parece que el pobre tío Abe no es capaz de encontrar a un general que vaya tras Lee. Pero no pienso esperar. Así que si vienes, prepárate.


  Callie no contestó, pero Daniel sabía que ella le creía. Sabía que ella solo tenía una elección y que era sencilla. Sus labios temblaban.


  Callie extendió los brazos hacia él.


  —Daniel, dame el niño. Al menos deja que le dé de comer. —Su voz se convirtió en un lamento—. ¡Por favor!


  Él puso al niño en sus brazos.


  —Diez minutos, Callie —advirtió—. Esperaré en este escalón. A Jared y a ti, si decides acompañarnos. Pero Jared se va conmigo.


  —¡Pero nosotros somos enemigos!


  —Enemigos implacables —corroboró él cortésmente.


  —Podría volver a traicionarte si viajamos a través de este territorio.


  Seguía amenazándole, pensó Daniel, asombrado. Retándole. Desafiándole. Pero él no permitiría que volviera a atraparle otra vez. Jamás.


  —Nunca volverás a tener la oportunidad —aseguró.


  Ella le miró fijamente; aquellos ojos tempestuosos reflejaban su conflicto interior. Se volvió y subió corriendo la escalera con Jared.


  Él miró cómo se marchaba.


  Se miró las manos. Estaban temblando. Entre todo aquel horror y derramamiento de sangre, allí había algo increíblemente perfecto y bueno, un niño. Suyo. Callie le había traicionado y él había vivido con la rabia y la amargura gestándose en su interior durante casi un año.


  Mientras, ella había vivido con Jared.


  Era sorprendente la profundidad de sus sentimientos hacia esa criatura. Hacía un instante, ni siquiera sabía que el niño existía, y ahora le adoraba. Instantánea, completamente. Él era más importante que nada en el mundo.


  Daniel se apoyó cansinamente y su mirada siguió el recorrido que había hecho Callie al subir la escalera.


  Él le amaba. Jared. Le amaba con la misma intensa pasión con la que odiaba a la madre de su hijo.


  ¿Odio, amor, qué era? Ni él mismo estaba seguro de saberlo.


  Quizá no tardaría en descubrir la verdad.


  El camino de vuelta a casa podía ser muy, muy largo.


  Un camino muy largo para una yanqui y un rebelde. Y para el hijo nacido de la tempestad que había entre ambos.
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  Cuando Callie tomó una decisión definitiva y bajó la escalera, encontró a Daniel sentado en el salón. Tenía los brazos extendidos sobre el respaldo del sofá; los pies, enfundados en las botas, estaban apoyados en una bonita mesa auxiliar de madera de cerezo. Parecía completamente relajado. Y grosero. Callie estaba convencida de que él nunca se sentaría de ese modo en el salón de su casa.


  También estaba segura de que esa postura era una firme declaración de su opinión sobre ella.


  Pero también podía deberse al profundo agotamiento provocado por la guerra. Sin embargo, los ojos que se posaron en ella eran los de un halcón.


  —Ha tardado bastante más de diez minutos, señora Michaelson —le recriminó.


  —Y usted sigue aquí, coronel —replicó ella.


  —Te dije que no abandonaría a mi hijo —afirmó él con contundencia.


  —Bien, pues tu hijo necesita cosas para el viaje —le comunicó ella con frialdad. Se preguntaba por qué sentía aquellas violentas convulsiones en el estómago. ¿De qué se sorprendía? Daniel había vuelto.


  De pronto, fue consciente de lo mucho que seguía amándole. No importaba la censura que veía en sus ojos, ni lo furiosa que estaba con él. Había vuelto y estaba en su salón. El mismo hombre que había irrumpido de repente en su vida, con el mismo uniforme gris. Un uniforme raído, harapiento, deshilachado e incluso con agujeros. Un torrente de lágrimas espontáneas amenazaba con manar de sus ojos. Apretó la mandíbula con fuerza.


  Pero, por muy destrozado y maltrecho que estuviera el uniforme, el hombre que estaba debajo era Daniel. Y nada podía cambiar el hecho de que lo llevaba bien, de que estaba asombrosamente atractivo con su sombrero tocado con una pluma y de que, cuando se ponía de pie, lucía alto y majestuoso con aquel atuendo.


  Majestuoso… y amenazador, decidió. Callie dio un paso atrás en contra de su voluntad. Había sido un amante extraordinario. Ahora demostraría ser un enemigo excepcional, estaba segura. Nunca creería de verdad que ella no había sido culpable de traición. No tenía ninguna prueba que ofrecerle. La única prueba debía surgir de su corazón y ese corazón estaba firmemente sellado.


  Daniel se levantó y se le acercó. Ella volvió a apartarse con recelo. No podía dejar que la tocara. Si quería declararle la guerra, la tendría.


  Daniel sonrió al darse cuenta de que ella se había apartado de él. Callie no era capaz de leer lo que había en su mente. Él se quedó quieto y la contempló como si fuera una extraña a quien debía escoltar al Sur.


  —¿Deduzco entonces, señora Michaelson, que va a acompañarme?


  —Deduzco, coronel, que no me ha dejado otra elección —respondió ella con cortesía.


  —Siempre se puede elegir, señora Michaelson.


  —Bien, yo escojo que siga usted su camino, coronel, pero me parece que no va a hacerlo.


  —Solo no.


  —Entonces, parece que no tengo elección. Pero me pregunto, coronel, si sabe usted en qué se mete —dijo ella levantando la barbilla.


  Daniel amplió su desafiante sonrisa.


  —Señora Michaelson, lamento informarle de que estoy muy familiarizado con los niños.


  —¿De verdad? ¡Bien, entonces debe de saber que es necesario llevar ropa y pañales! ¡Estoy encantada sabiendo que contaré con su ayuda durante el camino!


  —¿Dónde está el niño? —preguntó él.


  Ella vaciló.


  —Durmiendo. Le he dejado en su cama para poder recoger sus cosas.


  Algo estaba en guerra en su interior. El aspecto de Daniel la entristecía enormemente. Se le veía tan exhausto… Sus atractivas facciones estaban demacradas y tensas. Estaba delgado. La batalla que acababa de librar había sido un gran fracaso para los rebeldes. Ella se había pasado todo el día escuchando los relatos de los soldados que se retiraban. Quería odiarle. Quería sentir ira, hasta el punto de sacarle los ojos con las uñas.


  Pero también quería estrecharle en sus brazos, eliminar las arrugas de angustia de sus ojos. Quería borrar de su espalda el polvo y la mugre de la batalla.


  —Daniel, entre un ejército y el otro se lo han llevado todo, pero aún queda un poco de sopa en el sótano. Si quieres descansar una noche, yo podría limpiarte el uniforme y tú podrías darte un buen baño…


  —Y tú podrías seducirme y los yanquis podrían venir y capturarme otra vez. No, gracias —declaró él en tono gélido.


  Ella sintió que la espalda se le tensaba, como si le hubieran incrustado una barra de acero.


  —¡Bien! Sigue hambriento. Sigue sediento. ¡Sigue abatido! Yo jamás te seduje.


  —Sí lo hiciste.


  —No tenía alternativa.


  —Pobre Callie. Al parecer, nunca tienes alternativas. Por cierto, ¿cómo está el capitán Dabney?


  —Sinceramente, no lo sé —dijo Callie.


  —¿De verdad? —Daniel arqueó una ceja—. Creí que vosotros dos os conocías muy bien.


  Callie dio un par de pasos hacia él y le lanzó un golpe tan rápido como pudo. Él le sujetó la mano, pero no sin que antes impactara en su mejilla, con un sorprendente y contundente sonido.


  En cuanto le agarró la mano, Daniel la atrajo hacia sí de un tirón. Cuando sus miradas se encontraron, en los ojos de él apareció un destello.


  —Ten cuidado, Callie. He aprendido un montón de malos hábitos en la guerra. Si me atacan, contraataco.


  Estaba tan iracundo… Como el fuego. Y furioso. Un sinfín de emociones parecían mezclarse en la fuerza abrasadora de sus ojos. Ella quería echarse a llorar. No podía. Tenía que seguir presentando batalla, pues era mejor que rendirse.


  —Si me atacan a mí, yo también contraataco.


  —Te he hecho una pregunta.


  Ella negó vehemente con la cabeza.


  —¡No, tú no me has hecho una pregunta! ¡Tú has lanzado contra mí acusaciones que considero ofensivas!


  —Y yo considero ofensivo lo que me pasó aquí.


  —Lo siento. Pero como no me crees, no hay nada más que decir.


  —Sí lo hay. Te he preguntado por Dabney. ¿Cómo está? ¿Sigue merodeando por la zona? ¿Ha conseguido en algún momento que su compañía entre en combate de verdad?


  —¡Ya he contestado a tu pregunta! ¡No lo sé!


  Él seguía agarrándole la muñeca con fuerza y aún la retenía muy cerca. Era como si la calidez y la vitalidad de su cuerpo la envolvieran. Necesitaba alejarse de él.


  Callie soltó el puño con un movimiento brusco y se apartó otra vez.


  —¡No lo sé! No le he visto.


  Él dio media vuelta.


  —Quiero irme, Callie. Ahora. ¿Cojo yo al niño?


  Ella sintió que la sangre dejaba de circular por sus mejillas. Ya sabía que él hablaba en serio. Pero ¿por qué ahora estaba tan asustada?


  Porque él se la llevaba y este era su hogar, pese a los enemigos que habían pisoteado su tierra. No sabía exactamente adónde la llevaba, ni cómo se las arreglaría una vez llegara allí.


  Él quería al niño. No la quería a ella. Y se iban al Sur. Ella había apelado a la ley. Probablemente, ningún juez permitiría que un soldado arrebatara un hijo a su madre. Pero Callie no estaba segura de ello. Quizá Daniel la conduciría a un lugar donde los Cameron controlaban a los jueces, donde podían arrebatarle a su hijo.


  Apretó los puños en las caderas y se apartó un paso de Daniel, levantó la barbilla y rezó para que no le temblara la voz.


  —No le abandonaré, Daniel. No conozco tus intenciones, pero no abandonaré a mi hijo. No me importa lo que pienses hacer.


  Él la miró fijamente, perplejo, como si de pronto ella hubiera perdido la razón.


  —Supongo que si tuvieras la intención de abandonarle no vendrías conmigo ahora, Callie.


  —¡No! No quería decir eso. Lo que quería decir es… es que no podrás deshacerte de mí.


  —Ah, señora Michaelson, yo no pretendo deshacerme de usted —dijo, y algo en la intensidad de su voz provocó un escalofrío en la columna vertebral de Callie—. Opino que es mucho más seguro saber exactamente dónde estás en todo momento. Yo he pasado una temporada en una cárcel del Norte —añadió en voz baja—. Tal vez ahora tú estés a punto de pasar una temporada presa en el Sur.


  Ella mantuvo la barbilla alta.


  —Con tal de que… —Pero se le quebró la voz.


  —¿Con tal de qué?


  —Con tal de que no intentes… separarme de él a la fuerza.


  Su voz fue como un murmullo en el aire. Tenue y desesperado. Tal vez él se sintió conmovido por fin.


  —He dicho que le llevaría a casa. Y te he dicho a ti que tenías diez minutos para decidirte. ¿De qué hablas ahora?


  Ella bajó los ojos.


  —Le llevas a tu casa, Daniel. Esta es mi casa. Su casa.


  Él se quedó callado y finalmente ella alzó la cabeza. Él la observó con atención.


  —Su casa es Cameron Hall, Callie. Allí será bien recibido.


  —¿Y yo? Yo no seré bien recibida. ¿Me tolerarán siquiera?


  —En casa de mi familia nadie se ha sentido mal recibido nunca.


  —Ya. Estoy convencida de que tus esclavos siempre fueron bien recibidos.


  —Yo ya no tengo esclavos, Callie. Pero si lo que quieres es una choza privada, la plantación es muy grande.


  —Vas a meterme en una choza…


  —¡He dicho que tendrás una si la quieres! —replicó Daniel con un gruñido.


  —Pero ¿qué piensas hacer conmigo?


  —¡Qué recatada, qué dulce, qué inocente! —respondió él.


  —¡Es una pregunta legítima!


  —¿Qué piensas hacer tú, Callie? —preguntó con dureza.


  —¡Eres imposible! —gritó ella con la voz entrecortada y retorciendo con los dedos su falda de algodón.


  —No, Callie. No soy imposible. ¡Pero jamás, jamás volverás a engañarme!


  —¡Engañarte! No tienes que preocuparte, coronel Cameron. ¡Juro que jamás volverás a tocarme!


  —Es mucho más seguro tocar a una serpiente de cascabel.


  —Entonces, ¿cómo viviremos, qué haremos? —preguntó ella.


  —¿De qué estás hablando?


  Callie sabía que no tardaría en flaquear.


  —Esta locura, esto que planeamos…


  —No estamos planeando nada —dijo Daniel—. Yo me llevo a Jared a Virginia. Tú vienes con nosotros.


  —Pero vivimos en una sociedad establecida, tanto en el Norte como en el Sur.


  —La sociedad tendrá que esperar, señora. De momento tan solo me pregunto si sobreviviremos al viaje, si no acabaré con los yanquis encima, si no he vuelto a acercarme demasiado a una víbora.


  Llamas escarlata tiñeron las mejillas de Callie; sintió que la ira hervía en la profundidad de sus entrañas.


  —¡Señor, preferiría viajar con indios apaches!


  —¡Pobres indios!


  —¡Daniel, maldito seas! ¿Cómo viviremos? ¿Cómo lo haremos? ¿Has pensado por un momento en este niño que estás tan decidido a tener…?


  —¡Por Dios, basta de preguntas, Callie! Ahora mismo no tengo nada pensado. ¡Salvo que me llevo a Jared a casa!


  —¡Daniel, no des rodeos!


  —¿Qué quieres de mí, Callie? ¡Me encadenaron como a un animal por tu culpa!


  —¡Y yo he sido marginada por la tuya! ¿Qué crees? ¿Que ha sido fácil? Mi marido, un buen soldado de la Unión, está enterrado en mi jardín. ¡Mientras debería estar de luto, estaba esperando el hijo de un rebelde! ¿No te das cuenta? Tú no tienes el menor derecho sobre él…


  —¡Tengo todo el derecho!


  —¡No lo tienes!


  —Bien, me lo llevo.


  —Cómo puedes…


  —Callie, simplemente porque soy mucho más alto y mucho más fuerte que tú. Y ahora, ¿cojo yo al niño?


  No esperó su respuesta. La miró un momento y se dirigió hacia la escalera.


  Ella corrió detrás. Le daba miedo dejar que cogiera a Jared hasta que no estuvieran realmente en marcha.


  —Yo cogeré a Jared. He puesto sus cosas en las viejas alforjas de papá. Si fueras a buscarlas…


  Sin terminar la frase le dejó allí y subió a toda prisa la escalera. Entró corriendo en la habitación del niño, le levantó con cuidado y se volvió. Daniel estaba detrás. Cogió las alforjas y se las cargó al hombro, tal como ella le había pedido.


  ¡Oh, cómo le odió en ese momento! Y aun así… Le miró. Estaba tan cansado, tan desmejorado… Como un lobo flaco y hambriento. Por un momento olvidó el ardor de su odio y su rabia.


  —De verdad, deberías comer algo.


  —Ni hablar. Vamos.


  —Bien. Muérete de hambre. No esperes que vuelva a ser amable contigo.


  —La última vez que fuiste amable acabé encadenado.


  —Lo que mereces —replicó sin alterarse—, es un bozal, coronel.


  Se volvió con la cabeza alta y empezó a bajar la escalera. Él la siguió.


  Callie atravesó el salón con los hombros erguidos. Las lágrimas amenazaban con brotar nuevamente de sus ojos. Iba a marcharse de su casa. Una casa que había conservado durante tanto tiempo y con tanto afán, esperando el día que sus hermanos volvieran.


  Salió al porche. No miró atrás. No se atrevió. Veía en su mente la calidez y la comodidad del salón, el sofá donde Daniel la había esperado. Veía la mesita de mármol auxiliar con los retratos de sus padres, de Jeremiah, Josuah y Josiah. Nunca se había marchado hasta entonces, excepto para breves viajes a Washington. Incluso cuando se casó había vuelto a esta casa porque era mucho más espaciosa.


  Aquí estaba enterrada su familia.


  Se quedó de pie en el porche, sintiendo el leve rumor de la brisa nocturna. Para su sorpresa, Daniel cerró con cuidado la puerta a su espalda. Callie sonrió.


  —¿Qué? —preguntó él.


  —Por aquí han pasado dos ejércitos y se han llevado todo lo que han querido. Han tiroteado las ventanas y aún hay balas de cañón en las paredes. Y sin embargo, tú cierras la puerta.


  —Sí. —Caminando a su lado se acercó a su agotado caballo, un roano enorme que esperaba junto al pozo. Se volvió—. ¿Tienes algún animal? Si es así debemos dejarlos en algún sitio, aunque con tantos soldados por los alrededores todo lo que tenga cuatro patas se convertirá rápidamente en comida.


  —No me quedan animales. Tus soldados ya han pasado por aquí.


  —Entonces, vamos.


  Con un par de zancadas atravesó el jardín hasta donde le esperaba su montura. Se volvió hacia ella.


  —Vamos —repitió mirándola antes de colocar las alforjas sobre la grupa del caballo.


  Se había hecho muy tarde. Había sido un caluroso día de verano pero al anochecer había refrescado; quizá por la lluvia, que había embarrado los caminos.


  En la oscuridad, allí cerca y a lo lejos, se veía la luz de las hogueras de los campamentos.


  Había yanquis y rebeldes acampados a su alrededor.


  Callie tragó saliva. Iba a ser duro.


  —¿De verdad quieres emprender camino esta noche? —murmuró.


  —En este instante —declaró él.


  Ella dio un paso al frente de mala gana. Antes de que alcanzara el caballo, él se volvió. Le rodeó la cintura con las manos y los subió a ella y a Jared sobre el animal. Con un ágil impulso, montó detrás de Callie y al cabo de un momento, espoleó a la montura hacia la noche, hacia la oscuridad.


  Ella sentía su presencia como si fuera la primera vez. Sentía la lana tosca de la chaqueta del uniforme, el calor, el movimiento y los músculos del cuerpo que cubrían. Sus brazos la rodeaban y rodeaban a su hijo dormido, como si hubieran salido a dar un agradable paseo.


  Callie se preguntó si el roano podría soportar un ritmo algo más rápido.


  —Hay tropas acampadas por todas partes —dijo en voz baja.


  —Lo sé.


  —Estabas preocupado por si te echaba a los yanquis encima…


  —Ya sé que los yanquis andan por aquí —repuso él despreocupadamente—. Es cuando no espero encontrármelos cuando resultan más peligrosos.


  Se quedó callado un segundo y cuando volvió a hablar ella no pudo reprimir un gesto de dolor.


  —No esperaba encontrármelos en tu cama.


  —No estaban en mi cama.


  —Pero estaban muy cerca.


  Callie se mordió el labio, decidida a no hacer ningún esfuerzo para explicar las cosas a un hombre que no la escucharía.


  El bebé empezó a quejarse. Ella le acunó y le estrechó contra sí; al instante él volvió a callarse. Callie sintió la tentación de darse la vuelta, de mirar atrás.


  La imagen de la granja debía de estar desvaneciéndose.


  —¡Oh! —exclamó de pronto.


  —¿Qué?


  —Debo hacer una cosa. Podríamos parar…


  Notó que él tensaba los brazos al instante. Pensó que siempre sospecharía de ella.


  —Rudy y Helga Weiss. Cuando vean que me he ido se preocuparán. Incluso es posible que me busquen, lo que les acarrearía problemas. Por favor. Viven junto al camino.


  —¿Y quieres parar? ¿Te has convertido en amiga de los baptistas?


  —Los baptistas se hicieron amigos míos —dijo en voz baja. No añadió que lo hicieron cuando aparentemente a nadie más le importaba si estaba viva o muerta—. Tengo que decirles que me marcho. Te juro que no tiene que ver con ninguna traición.


  —Pararé y te daré cinco minutos para hablar con ellos. Yo me quedaré con el niño.


  —Helga me ayudó en el parto…


  —Yo me quedaré con el niño. Es mi última oferta. Lo tomas o lo dejas.


  Maldito. Callie mantuvo la boca cerrada, consciente de que no había forma de convencerle cuando hablaba en ese tono. Señaló el sendero que llevaba hasta la pequeña granja de Rudy.


  Daniel se detuvo a cierta distancia de la casa, tal como había dicho que haría. Desmontó y le rodeó la cintura con las manos nuevamente. La ayudó a bajar, pero en cuanto tuvo los pies en el suelo la soltó. La calidez de su roce había desaparecido.


  Le cogió a Jared de los brazos. Lo hizo con mucha habilidad. Ni siquiera despertó a su hijo dormido.


  —Diles adiós, Callie. Deprisa. Desde mi punto de vista, podrías haber planeado avisarles para que nos sigan. Te lo advierto. Si tengo que huir, huiré con Jared. Y tengo mucha práctica en llegar adonde quiero ir.


  —No voy a avisar a nadie de nada —replicó ella, enfadada—. Voy a despedirme de unas personas que fueron muy buenas conmigo. Y con tu hijo.


  No esperó su respuesta y se dirigió a toda prisa a la modesta casita. Llamó rápidamente a la puerta. Rudy contestó y al verla exclamó:


  —¿Qué ha pasado? ¿Cuál es el problema? ¿Dónde está el pequeño? ¿Está usted bien, frau Michaelson?


  —Sí, yo estoy bien y el bebé está aquí fuera. Me… me voy de aquí una temporada. Solo he venido a despedirme. Y a darles las gracias. Les agradezco muchísimo todo lo que han hecho.


  Vio la modesta entrada y el interior de la casa. Carecía de objetos de decoración y sin embargo era acogedora. Un fuego crepitaba en la chimenea y el mobiliario era sencillo, de madera. Callie vio que Helga salía corriendo de la cocina para recibirla.


  —¡Callie! ¿Dónde está mein kinder?


  —Jared está aquí fuera. Me voy un tiempo. Me llevo a Jared al Sur.


  —¡Al Sur! —exclamó Helga—. Pero el Sur es muy peligroso…


  —¡Helga! —la interrumpió Callie sonriendo—. ¡El campo de batalla ha llegado hasta aquí dos veces! ¡No creo que pueda haber un sitio más peligroso! —Abrazó impulsivamente a la anciana—. No me pasará nada, se lo prometo. Solo he venido a despedirme para que no se preocuparan ustedes por mí.


  Helga le devolvió un cariñoso abrazo.


  —Me preocuparé por usted de todas formas, niña. La extrañaré.


  —Yo la extrañaré también, Helga. Le agradezco muchísimo todo lo que han hecho por mí.


  —¿Qué hemos hecho? Bah. Nos hemos cuidado mutuamente, ¿verdad?


  —¿Se marcha con el padre del niño? —preguntó Rudy con expresión de censura.


  —¡Rudy! Ella debe hacer lo que cree que está bien. Y seguramente estará bien. Dios lo arreglará, muy pronto. Usted váyase y cuídese. —Le acarició la mejilla con ternura.


  Rudy suspiró. Seguía sin gustarle que Callie se marchara.


  —Yo me ocuparé de la granja, frau Michaelson. La cuidaré muy bien.


  —Gracias. Pero no vaya a cargarse de un montón de trabajo.


  —¿Trabajo, qué trabajo? —Alzó las manos al aire—. ¡Ya no hay animales para trabajar! —La apartó de los brazos de su esposa y la abrazó con cariño.


  Callie se puso de puntillas y le besó en la mejilla.


  —Volveré —prometió— cuando la guerra termine.


  Se volvió y salió corriendo, sorprendida de lo unida que había llegado a estar a aquella pareja de ancianos. Eso era peor que dejar su propia casa. No se atrevió a quedarse más tiempo. Daniel la esperaba.


  Cuando volvió al jardín, no le vio por ninguna parte.


  El miedo, intenso y descarnado, se apoderó de su corazón. Viró en redondo bajo la tenue luz que salía de casa de los Weiss, buscando ansiosa por los alrededores.


  Él le había advertido que se llevaría al niño. La había amenazado con arrebatarle el bebé si tardaba demasiado.


  ¡No! ¡Oh, Dios, no! ¡Esta no podía ser su venganza!


  —¡Daniel! —Vociferó su nombre, prescindiendo del ruido, prescindiendo de la noche. Con los ojos rebosantes de lágrimas echó a correr hacia la oscuridad en dirección al camino—. ¡No, oh no. Oh no, Daniel!


  Respiraba con dificultad, desesperada. Al llegar al sendero dio media vuelta otra vez sin verle por ninguna parte.


  —¡Daniel!


  Estuvo a punto de caer doblada sobre sí misma, por el pánico y el dolor.


  Oyó los cascos de un caballo y después el sonido de su voz.


  —¡Estoy aquí, Callie! ¿Podrías callarte? ¡Vas a despertar a los yanquis muertos que haya en la zona, además de a los vivos!


  Ella se irguió y apartó las lágrimas con un pestañeo. Él había aparecido por un lado del camino, tirando de su caballo y con Jared en brazos. Milagrosamente, el niño seguía durmiendo.


  Callie se acercó a Daniel corriendo y bajó la mirada hacia su hijo dormido. Se moría por arrebatárselo a su padre, pero se contuvo.


  Notó los dedos de Daniel en la mejilla y, atónita, se encontró con su mirada. Había dulzura en aquel gesto. Era casi un gesto de consuelo.


  —Realmente le quieres —dijo en voz baja.


  —Más que a mi vida —declaró ella.


  Él le devolvió el bebé con cuidado. Callie se quedó en silencio mientras él le pasaba las manos por la cintura y la subía de nuevo al caballo roano. Daniel saltó detrás con agilidad y sin decir palabra. Una vez más, el enjuto animal emprendió el camino con ellos a cuestas.


  —¿Te has despedido? —le preguntó él.


  —Sí.


  —¿Y no mirarás atrás?


  —No miraré atrás.


  Él no dijo nada más. Siguieron adelante lentamente.


  Era una noche oscura. Había pocas estrellas en el cielo. Era fría y auguraba lluvia, pero al rato fue como si ese mismo augurio trajera calor y humedad.


  Avanzaron muy despacio. Daniel se paraba una y otra vez y escuchaba.


  A veces tiraba de las riendas, se detenía y se ponía de pie en los estribos mirando alrededor. Callie no sabía qué veía. Ella no podía ver nada en absoluto, salvo una profunda negrura.


  Siguieron cabalgando.


  Callie estaba cada vez más cansada. Con cada paso lento y cansino que daba el caballo, le parecía que Jared le pesaba más. Notó que se le cerraban los ojos, pero se esforzó en mantenerlos abiertos.


  Notó que se apoyaba en Daniel. No quería hacerlo. Quería cabalgar con la espalda recta y la cabeza alta. Pero apenas lo conseguía. Se apoyó contra su pecho cálido, fuerte y vibrante, y aquel calor y aquella comodidad le parecieron cada vez más acogedores. Sus ojos empezaron a cerrarse. Se repitió a sí misma que no podía dormir. El niño podría caérsele.


  No, Daniel nunca dejaría que se le cayera el bebé.


  Una curiosa sensación barrió su espina dorsal. Ya no estaba sola. Los dos estaban pendientes de Jared.


  Parpadeó con energía. No debía dormirse.


  Daniel tiró de las riendas. Ella se esforzó al máximo para abrir los ojos. Todo seguía en penumbra.


  —¿Dónde estamos? —susurró.


  —Aún estamos en Maryland, señora Michaelson —dijo él en voz baja—. Dormiremos aquí esta noche.


  Ella intentó abrir los ojos de par en par.


  —¿Aquí? ¿Dónde estamos? Estamos en medio de la nada.


  Él desmontó y la cogió.


  —Estamos en una tierra salvaje, mi amor. Y aquí es donde dormiremos esta noche.


  La dejó en el suelo e inmediatamente empezó a desatar la cincha del caballo.


  —Ve a buscar un árbol y átalo a él.


  Callie le miró, atónita. Él se volvió con la silla en la mano y al ver aquella expresión de desamparo se echó a reír.


  —Venga aquí, señora Michaelson.


  Tenía la silla en una mano y la guio con la otra. Callie oyó allí cerca el suave sonido de un arroyo. Daniel dejó la montura al pie de un viejo roble. Luego dejó a Callie y volvió junto a su caballo; bajó la manta, sus alforjas y también las que llevaba Callie, y condujo al animal a un lado del camino, donde crecía hierba en abundancia.


  Ató el caballo a un árbol y después volvió con Callie.


  —¿Era necesario abandonar mi casa a toda prisa para venir a dormir aquí? —preguntó ella.


  —Aquí tenemos un maravilloso cielo como techo, hierba sobre la que dormir y aire limpio para respirar —dijo Daniel—. Y no hay yanquis. Nadie a quien vigilar.


  —Te equivocas —le recordó ella—. Yo soy una yanqui.


  —Perdón. Aquí solo hay una yanqui. —Le rozó la mejilla y dijo con voz ronca—: Y yo la vigilaré.


  Ella se apartó. Él le dio una manta y Callie hizo lo que pudo para extenderla sin soltar al bebé. Daniel gruñó de impaciencia y la colocó por ella.


  Callie se tumbó dándole la espalda y acomodó a Jared a su lado. Le rodeó con el brazo para protegerle, como si el niño pudiera alejarse rodando en la oscuridad.


  Notó que el bebé se movía. Captó el sutil movimiento de su pequeño pecho que subía y bajaba. Pasó los dedos sobre su cabello negro azabache. Aún no se había despertado. Le acarició la cara. Sintió que, como siempre, la invadía un abrumador amor por él.


  Cerró los ojos. Estaba tan agotada… Había sido una noche larga. Habían cabalgado mucho trecho.


  Él había vuelto a su vida.


  Ella le odiaba. Le amaba.


  Sintió que la oscuridad la envolvía. Empezó a temblar y abrazó aún más a Jared. Los días de verano eran cálidos. Era sorprendente que las noches fueran tan frías.


  Los escalofríos aumentaron. Temblaba con tanta violencia que tuvo miedo de despertar al bebé.


  Empezó a incorporarse, pero de pronto sintió calor.


  Daniel estaba tumbado junto a ella.


  —Maldita sea, Callie, ¿qué ocurre?


  —¡Tengo frío! —gimió en voz baja.


  Él volvió a tumbarse a su lado y la rodeó con el brazo, cálido y seguro.


  Pasó una mano protectora, ancha, bronceada y fuerte, por encima de ella y de la manta donde se arrebujaba su hijo.


  Poco a poco los temblores de Callie cesaron.


  En sus labios se dibujó una sonrisa. Durmió con tanta paz y dulzura como Jared.
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  El viaje al Sur fue largo y tedioso.


  A pesar de que se habían acostado muy tarde, Daniel despertó a Callie muy temprano. Cuando al fin había logrado dormirse, el bebé se había despertado hambriento, de modo que ella había pasado un rato con él. Cuando Daniel la llamó estaba muy cansada. Tenía dolor de cabeza, la garganta seca y el pelo completamente revuelto. Apenas podía mantenerse sentada y cargar con el niño.


  No la ayudó mucho que Daniel se riera de ella cuando le dirigió una mirada de reproche.


  —¡Arriba! —ordenó—. Si nos vamos ahora, prepararé café un poco más adelante.


  Fue a coger a Jared y Callie se lo entregó a su padre. Para su sorpresa, el crío estaba despierto. No lloraba; los observaba pensativo a ella y a Daniel.


  —Allá abajo hay un arroyo —la informó Daniel, señalando con la cabeza la pendiente del camino. La ayudó a ponerse en pie con la mano que tenía libre.


  Callie rebuscó en sus alforjas el cepillo de pelo y el cepillo de dientes, ambos con un penoso aspecto, aunque comparados con el equipo que llevaba Daniel, tenían una apariencia inmejorable.


  Callie se mordió el labio, no quería volverse para mirar a Daniel. Recordaba con demasiada nitidez el contacto de su cuerpo pegado a ella mientras dormían. Bajo la luz de la mañana volvió a ser consciente de que, aparentemente, ni la ropa ni los harapos lograban deslucir a su peculiar caballero. Daniel se había afeitado antes de despertarla, se había lavado las manos y la cara y se había alisado aquel cabello negro como la tinta. Las hendiduras de sus mejillas eran más profundas de lo que ella recordaba. También había más arrugas alrededor de sus ojos. Y aun así, ella amaba esa cara. Cuanto más demacrada, más noble parecía.


  Callie fue caminando hasta el arroyo; la falda se le enredaba en las ramas. No dejaba de preguntarse cómo era posible odiar y guardar tanto rencor a alguien, y a la vez no dejar de amarle ni un momento.


  Apenas podía hacer nada para mejorar su aspecto, pero el agua fría era agradable y dedicó un buen rato a cepillarse el pelo. Cuando regresó al camino, Daniel estaba listo para seguir.


  La mañana pasó en silencio. Cuando ella quiso hablar, él la obligó a callar. Cuando finalmente el bebé se echó a llorar, Daniel la urgió a hacerle callar. Tal vez las tropas de Lee se dirigían hacia allí, pero también podía haber patrullas yanquis que los siguieran de cerca. Con toda seguridad habría escaramuzas y Daniel tenía el propósito de evitar a ambos ejércitos.


  Callie se mordió el labio inferior y se desabrochó los botones del corpiño para alimentar al niño mientras cabalgaban. Se había prometido que exigiría privacidad por encima de todo. Pero su determinación se estaba desvaneciendo. Daniel parecía prácticamente indiferente a su presencia cuando ella amamantaba al bebé. Cuando más tarde le susurró que Jared había vuelto a dormirse, él apenas hizo un gruñido de asentimiento.


  Daniel le había prometido café, pero a ella le pareció que era bien entrada la tarde cuando él tiró de las riendas y desmontó. Lo hizo con tanta destreza… Cuando la levantó para bajarla, ella se tambaleó y se habría caído con Jared si Daniel no la hubiera sujetado. No estaba acostumbrada a pasar tantas horas en la silla de montar.


  Su estómago empezaba a protestar. La noche anterior solo había tomado sopa. Estaba segura de que Daniel no se había detenido por ningún motivo durante todo el viaje hasta la casa de ella. ¿Cómo podía aguantar tanto y llegar tan lejos sin comer nada?


  La guerra, pensó. Como siempre, en esos días, la respuesta a cualquier pregunta era al parecer siempre la misma.


  En el lugar donde Daniel se había detenido, Callie oyó de nuevo el borboteo de un arroyo cercano. En cuanto ella estuvo de pie, él condujo al caballo a través de los árboles hasta el riachuelo, seguido de Callie con el bebé. El agua parecía deliciosa e, inmediatamente, Callie se sentó en la orilla. Sosteniendo al niño contra su pecho, ahuecó una mano para coger el refrescante líquido.


  Miró atrás y descubrió que Daniel había limpiado un trozo del terreno para hacer un fuego. Con destreza y rapidez sacó el café, un bote de hojalata de una alforja, cogió agua del arroyo y se dispuso a prepararlo.


  —¿Tienes hambre? —preguntó a Callie.


  Ella asintió, consciente de que él había olvidado que la gente solía comer tres veces al día, empezando por el desayuno.


  Daniel rebuscó un poco más en la bolsa y encontró un par de contundentes galletas secas. Le ofreció una. Pan y agua, pensó ella. La dieta del soldado. Pero mientras estaba mirando la galleta, un gusano salió del interior. Luego otro y otro.


  Ella tragó saliva y la dejó caer.


  —Lo siento —dijo él con voz ronca.


  Ella encogió los hombros.


  —No es la primera vez que veo gusanos. Aunque quizá nunca… tantos —concluyó. Le devolvió la otra galleta—. En realidad no tengo tanta hambre.


  Él se quedó mirando la comida y de pronto pareció furioso. Lanzó la galleta describiendo un gran arco en el aire.


  —¡Maldita sea! ¡A esto es a lo que nos vemos reducidos! —inspiró y espiró entrecortadamente—. En casa no será así. El río está infestado de peces. Tenemos ganado en abundancia. Más patos de los que puedas imaginar y suficientes pollos para todo un ejército…


  Torció la mandíbula y se calló. Ambos sabían que si cualquier ejército había atravesado la península, incluso el ejército del propio Daniel, probablemente no quedaría nada tampoco en Cameron Hall.


  Jared abrió sus enormes ojos azules y sonrió a su madre. A él no parecían importarle las reservas de comida. No necesitaba preocuparse, aún no, pensó Callie. Pero si transcurrían unos días más sin comer nada, quizá tampoco podría alimentarle.


  Daniel estaba observando al bebé. Jared agitó las manitas y él se le acercó inmediatamente. Unos deditos se curvaron alrededor de su índice. Daniel sonrió exactamente como su hijo. Callie sintió un vuelco en el corazón al darse cuenta de que él nunca había pensado en quitarle el bebé como venganza. Él quería a Jared. Tal vez no de la misma forma que ella, ya que él no le había parido ni le había tenido desde el primer momento. Pero le quería de todas formas.


  —Creo que el café ya está listo —dijo Callie.


  Él buscó sus ojos con la mirada. Azul. Intrigante.


  —Muy bien —dijo.


  Se acercó al cazo y al cabo de un momento volvió con una taza de hojalata. Callie dejó al niño en su regazo y aceptó la taza que le ofrecía Daniel. Curiosamente el café estaba bueno, o quizá se lo parecía porque tenía un sabor distinto del agua, que era lo único que ella había bebido en horas. Dio un sorbo y lo saboreó. Miró a Daniel, que la estaba observando.


  —¿Tú no tomas?


  Él se encogió de hombros.


  —En el petate de un soldado solo hay una taza.


  Ella se sonrojó y se la devolvió.


  —Hay un montón de café en el cazo. Acábate tú este —dijo Daniel.


  Ella lo hizo y después le entregó la taza de lata. Él se alejó, se sirvió un café, se lo bebió e inmediatamente después empezó a esparcir las brasas y a devolver sus pertenencias a la alforja. Al mirarle, Callie se dio cuenta de que quería reemprender la marcha y se levantó.


  —Tengo que cambiar al niño —dijo y buscó entre sus cosas uno de los pañales que había confeccionado para Jared.


  Daniel se había dado tanta prisa que ella intentó hacer lo mismo. Al terminar con el bebé se paró un momento, brevemente. Le dejó en brazos de Daniel y corrió al arroyo para limpiar el pañal usado. Mientras cabalgaban se secaría.


  Daniel le devolvió el crío, la subió al caballo y se pusieron de nuevo en camino. Ella se dio cuenta de que avanzaban muy despacio, pero mientras todavía estaba anocheciendo llegaron al Potomac.


  Daniel se detuvo para contemplar el río. Ella le siguió. A pesar de la guerra, la vista seguía siendo preciosa; las altas montañas se erguían sobre el agua y los valles y los colores del verano, verdes y azules, eran muy intensos.


  Sin embargo, Daniel no veía aquella belleza.


  —Los yanquis deben de volver a controlar Harpers Ferry —musitó—. El puente no está. Las aguas han crecido con toda esta lluvia. Debemos encontrar otro sitio para vadear el río.


  Callie asintió, pero se estremeció. Llegaría la noche y con ella el frío, aunque estuvieran en verano.


  —¿Tienes frío? —preguntó él.


  —Sí.


  —No puedo encender un fuego. De noche sería muy visible.


  Ella lo comprendía y asintió.


  —Debes de tener mucha hambre.


  Callie se encogió de hombros. ¿Hambre? Estaba famélica.


  —Tú también debes de estar hambriento.


  Él sonrió.


  —Yo estoy acostumbrado al hambre. Ya casi no siento las quejas de mi estómago ni noto los retortijones. —La contempló bajo la luz mortecina—. No puedo encender un fuego de noche. Por la mañana cazaremos un conejo o pescaremos algo. Ahora… ahora descansaremos unas horas.


  Callie asintió y se alejó. Él pasó a su lado para acercarse al caballo.


  —Dormiremos en la otra orilla del río, por allí. Hay una pequeña cascada, por si necesitamos agua —dijo.


  Callie no contestó y le siguió. Daniel dejó atrás el camino, condujo al caballo por la espesura y bajó hasta el lecho del arroyo. Jared empezó a llorar. Ella se quedó atrás un momento mientras Daniel se adelantaba para que el caballo bebiera del riachuelo.


  Callie descubrió un enorme roble y se sentó junto a él. Se desabrochó los botones del corpiño y usó un chal para envolverse mientras amamantaba al bebé. Notó el familiar tirón de su boquita en el pecho y cerró los ojos, sintiéndose enormemente agradecida por tenerle. Nada, ni el horror ni la guerra, ni ningún comentario, ni la rabia de Daniel ni de nadie podía cambiar el hecho de que Jared era precioso, un verdadero regalo de Dios.


  Los caminos del Señor eran inescrutables, tal como Helga le había dicho.


  Abrió los ojos y se sobresaltó. Daniel había vuelto y estaba de pie frente a ella. Estaba a contraluz y ella no podía verle la cara. Solo veía su silueta, la de un caballero alto con sus botas de caña negras, su levita a modo de capa sobre sus anchos hombros, su vistosa y alegre pluma recortándose en la noche.


  La estaba mirando.


  De repente, se volvió y le habló por encima del hombro:


  —He extendido la manta ahí. Duerme un poco y así podremos levantarnos temprano.


  Se alejó de ella. Hambriento, agotado y muy dolorido. Callie pensó que poco podía hacer. Se colocó la criatura sobre el hombro, esperando que eructara; luego se puso de pie y fue hasta la manta.


  Daniel seguía de pie allí, contemplando el riachuelo.


  —¿Qué ocurre?


  —Hay alguien cerca —dijo señalando hacia la oscuridad.


  Callie entornó los ojos y vio el reflejo de la hoguera de un campamento.


  —Quién…


  —No lo sé. Los fuegos no llevan uniforme —contestó—. Ve a dormir. Aquí estaremos seguros esta noche.


  —Pero, tú…


  —Maldita sea, Callie, me quedaré un rato despierto. Coge al niño y acuéstate.


  Ella se volvió, cogió al niño y se tumbó con él junto al árbol. Pero no durmió. Se quedó allí, despierta y esperando.


  Por fin, cuando parecía que habían pasado varias horas, se adormeció. Aunque se despertó varias veces, temblando.


  Luego se quedó profundamente dormida. Volvió a despertarse porque Jared empezaba a moverse.


  Daniel estaba a su lado. La calidez de su cuerpo la había reconfortado, por eso había dormido tan plácidamente.


  Le dio la espalda mientras alimentaba al bebé. Besó a Jared en la frente, encantada de que se hubiera vuelto a quedar dormido sin dejar de mover la boquita.


  Ella también volvió a dormirse.


  Cuando se despertó por la mañana estaba sola. Miró alrededor y vio que Daniel había reunido lo necesario para hacer fuego, pero por lo visto no lo había encendido aún.


  Tal vez había ido en busca de algo para comer.


  Eso esperaba. A estas alturas las contracciones del estómago ya eran intensas y dolorosas.


  Jared hizo un gorjeo y ella le miró sonriendo mientras le dejaba sobre la manta. Le susurró unas zalamerías, restregando su naricita con la suya y contemplando la amplia sonrisa que aparecía en su cara. Él agitó y sacudió los brazos y las piernas y ella se puso a reír. Luego, Jared se quedó mirando algo que había encima de ella, y Callie se dio cuenta de que estaba fascinado con las hojas de los árboles. Le dejó sonriendo y corrió hacia el agua. Estaba terriblemente sedienta.


  Se agachó y hundió la cara en el arroyo fresco. El agua estaba fría a aquellas horas tempranas de la mañana, pero era deliciosa. Levantó la cara y se abrió el corpiño para salpicarse el pecho con agua fría. Se empapó el vestido pero no le importó. Cuando el sol se alzara, ya la secaría.


  Se acercó al agua otra vez y entonces se quedó quieta.


  Oyó un movimiento al otro lado del riachuelo.


  Inmóvil, vio a unos hombres que empezaban a avanzar hacia el río. Al menos eran diez y todos llevaban uniformes federales azules. Yanquis. Su propio bando.


  Sintió que se le helaba el corazón.


  Se puso de pie rápidamente e intentó alejarse del río en absoluto silencio.


  Al chocar de espaldas con algo estuvo a punto de lanzar un grito. Unas manos sobre los hombros la hicieron girar.


  Daniel había vuelto. Se llevó un dedo a los labios. Su mirada era una señal de advertencia.


  —No chilles, Callie.


  —¡No iba a chillar! —susurró ella, furiosa—. ¡Iba a avisarte!


  No sabía si la creía o no. Sus ojos cobalto eran absolutamente enigmáticos.


  Oyeron voces al otro lado del riachuelo y Daniel le apretó los hombros, hasta colocarla de rodillas a su lado.


  —No puede haber ido muy lejos. El viejo dijo que la mujer viajaba con un bebé. Eso debe de haberle costado a nuestro rebelde algún mal rato.


  Callie abrió los ojos y dirigió la mirada hacia la otra orilla, incrédula y abatida.


  Era Eric Dabney de nuevo. Se había quitado la camisa del uniforme y se había metido en el arroyo con sus pantalones de montar azules, una camiseta y unos tirantes; hablaba con un hombre que tenía al lado.


  —¡Teniente coronal Dabney, señor! —le llamó un soldado desde la ribera—. ¡Hay restos de un fuego de acampada aquí cerca, hacia el este, señor!


  —Teniente coronel —murmuró Daniel amargamente al oído de Callie—. De modo que consiguió el ascenso gracias a mí. —Se volvió hacia ella, la miró y añadió en voz baja—: Y a ti.


  Ella quería gritarle, golpearle, herirle de algún modo.


  Ese no era el momento.


  —Creo que son unos veinte —advirtió Callie con calma.


  —Sí, me parece que tienes razón —concluyó él. Seguía mirándola con dureza—. ¿Y tú no sabías nada de ellos? ¿Ni de él? ¿No dejaste un mensaje a aquellos ancianos, a tus amigos baptistas, cuando nos fuimos?


  Callie le miró boquiabierta, sin dar crédito. Cerró la mandíbula, furiosa.


  —¡Podía haber gritado ahora mismo, estúpido! —siseó—. Podía haberlos lanzado a todos contra ti…


  —Salvo que ahora voy armado, ¿verdad, Callie?


  Ella le apartó los brazos. Ante su sorpresa él la dejó ir.


  —¡Eres increíble! —espetó—. Ellos son veinte. Tú uno.


  —Los rebeldes siempre nos hemos sentido orgullosos ante situaciones de este tipo.


  Ella meneó la cabeza, furiosa. Estaba tan enfadada que deseaba escupirle.


  También estaba asustada. ¿Qué planeaba hacer él?


  —Son diez contra uno, coronel. Conozco todas vuestras fanfarronadas. Los rebeldes siempre afirman que uno de ellos vale por diez yanquis. No por veinte. —Apretó los dientes, incrédula, y le preguntó airada sin dejar de observarle—: ¿Deseas morir, Cameron?


  Él sonrió, la atrajo de un tirón hasta que ambos quedaron de rodillas sobre la orilla del río. Sus ojos la abrasaban como el acero candente de una espada. Sus brazos eran cálidos; la silueta de su cuerpo, ardiente, eléctrica, tensa y lista para la batalla.


  —Y esta vez eres inocente, ¿verdad, Callie? No habías visto a Eric Dabney en todo este tiempo, ¿no? Sencillamente él pasaba por aquí hoy.


  Callie apretó los dientes. Por supuesto, Eric no «pasaba por aquí» sin más. Debía de haberse acercado a la granja. Y debía de haberse encontrado con Rudy y Helga y tal vez Rudy había pensado que ayudaría a Callie si decía algo.


  Intentó mantener la barbilla alta.


  —Sea inocente o culpable, a tus ojos estoy condenada —se lamentó con amargura.


  —Eres tan traicionera, Callie, y tan hermosa… —dijo en voz baja. Ella se quedó atónita cuando él le acarició la mejilla—. Quizá no pueda existir lo uno sin lo otro.


  —¡Yo no tengo nada que ver con esto! —insistió.


  Daniel respondió con un gruñido; tenía los ojos puestos en los yanquis de la otra orilla.


  —¿Quieres dejarlo ya? —siseó ella—. Si quisiera podría gritar ahora mismo.


  Instantáneamente, él volvió los ojos hacia ella. Intrigantes. Penetrantes.


  —Si pudieras fiarte de mí…


  —Nunca. Nunca jamás —replicó él llanamente.


  Callie estuvo a punto de chillar cuando notó que él le tapaba los labios con una mano, que sustituyó de inmediato por el pañuelo amarillo del uniforme y se lo ató con fuerza alrededor de la boca, aunque ella intentó resistirse. Abrió los ojos alarmada mientras se preguntaba si Daniel se habría olvidado del bebé, que dormía plácidamente bajo el árbol. Entonces se revolvió como un gato montés, pero él ni siquiera se fijó en sus ojos o en la vehemencia con la que agitaba los puños. Incluso hizo caso omiso del contundente golpe de ella consiguió darle en el pecho y de los ruidos de desesperación que salían demasiado amortiguados de su garganta. La obligó a volverse y le ató las muñecas a la espalda con el fajín del uniforme.


  Volvió a atraerla de un tirón y le susurró en tono amenazador al oído:


  —Si me causas algún problema ahora, Callie, me llevaré al niño y al caballo y me iré. Soy un jinete extraordinariamente bueno. Si voy solo… es decir solo con Jared, puedo correr como el viento.


  Ella se quedó inmóvil en sus brazos. Él la arrastró hacia atrás, lejos del arroyo, hasta que estuvieron fuera del alcance de los ojos de los yanquis. La llevó de nuevo bajo el roble donde estaba Jared.


  Dormía. Mientras el mundo se tambaleaba a su alrededor, el bebé dormía. Bajo la luz del sol que se colaba entre las hojas de los árboles, su cara era tan plácida como la de un ángel.


  Daniel la sentó al lado del niño y se levantó. Callie supo que pretendía dejarla allí.


  De pronto tuvo mucho miedo.


  Intentó emitir un sonido para detenerle. Luchando contra la rabia y el miedo, le miró con ojos suplicantes.


  Ante su sorpresa, él se detuvo. Le pasó los dedos con ternura por la mejilla.


  —Si gritas ahora, de verdad que soy capaz de estrangularte —advirtió.


  Le apartó el pañuelo de la boca.


  —¡Daniel, tienes que soltarme! —murmuró—. ¿Qué pasa si Jared se despierta? Se pondrá a chillar…


  —Si su madre no lo ha hecho antes.


  —No gritaré. Lo juro. —Callie vaciló—. Lo juro por su vida, Daniel.


  Él dudó solo un minuto y luego le dio la vuelta con brusquedad. Al cabo de un segundo ella estaba libre.


  No tuvo oportunidad de decirle nada. Cuando se volvió, él ya se había ido.


  Se arrodilló junto al niño, angustiada, y miró hacia la orilla opuesta del río, más allá de los arbustos y de la hierba crecida.


  Al ver a Daniel detrás de los soldados yanquis, se llevó la mano a la boca. Uno por uno, con silencio, agilidad y rapidez, fue desatando un caballo tras otro. La compañía de federales estaba ocupada remojándose en el agua fresca haciendo bastante ruido.


  Ninguno de ellos detectó a Daniel.


  Callie sintió que el corazón le retumbaba en el pecho. Cuando llegó al final de la hilera de caballos, Daniel sujetó las riendas del último par. Eran dos bayos grandes y ambos parecían sanos y bien alimentados. Mucho más que el debilitado roano que ellos habían estado montando.


  Pretendía volver con caballos frescos para ella, concluyó Callie. Empezó a incorporarse, pero se quedó agachada y apoyada en los talones. Observó a Daniel que, rodeándolos formando un gran círculo, se alejaba de la retaguardia de los soldados yanquis. Cuando ya había llegado a la parte baja de la ribera y se disponía a cruzar el río otra vez, ella le perdió de vista.


  Todavía seguía buscándole cuando sintió sus manos en los hombros. Estuvo a punto de dar un brinco, pero inmediatamente él le acarició el oído con su susurro.


  —Coge al niño. Yo recogeré nuestras cosas.


  Ella hizo lo que él le pidió. Cogió a Jared en brazos y se lo puso al hombro. Corrió tras Daniel a tiempo de ver cómo lanzaba las alforjas sobre la grupa de una de las monturas yanquis, un bayo alto que brillaba bajo la primera luz de la mañana.


  —¡Aquí! —la llamó en voz baja.


  Ella se le acercó corriendo. Él le pasó las manos por la cintura y la levantó inmediatamente, para sentarla sobre el primer caballo. Callie colocó al bebé con firmeza entre sus brazos, mientras sujetaba las riendas. Durante un instante fugaz los ojos de Daniel buscaron su mirada.


  —Estaré justo detrás de ti —advirtió.


  Ella no contestó. No merecía ninguna respuesta.


  Al cabo de un momento, él estaba montado en el segundo animal. Los yanquis aún no habían notado que alguien había desatado a todos los caballos. Algunas de las monturas deambulaban entre la hierba alta que tenían a su alrededor; otras se habían alejado más.


  —¡Vamos! —urgió Daniel a Callie.


  Fue justo entonces cuando Jared escogió despertarse y soltar un potente gemido de hambre.


  Callie volvió a buscar a Daniel con la mirada.


  —¡Vamos! —rugió este.


  Cabalgando detrás de ella golpeó con fuerza el anca de su caballo. El animal dio un salto hacia delante y se echó al galope. Callie solo podía intentar sujetar con fuerza las riendas y al niño. La vegetación la abofeteaba y le tiraba con fuerza de la ropa, del cabello y de la piel. Las ramas que se partían frente a ella la cegaban mientras intentaba desesperadamente proteger a Jared del peligro.


  Al dejar atrás el terraplén, se dio cuenta de que Daniel galopaba tras ella. Su caballo, espoleado por el ruido del animal que tenía detrás, iba a una velocidad frenética. Llegaron al camino y a un pequeño puente que cruzaba el arroyo algo más abajo del recodo donde habían pasado la noche.


  Su caballo cruzó a toda velocidad. Daniel la siguió. Le oyó gritar «¡So!» y tirar de las riendas de su caballo.


  Ella consiguió controlar a su animal y darle la vuelta. Vio que Daniel se había detenido en el puente, porque dos de los soldados yanquis habían conseguido recuperar a sus caballos y los perseguían.


  Daniel desenfundó la espada. Un grito rebelde, un sonido tan terrorífico que incluso ella sintió un escalofrío en la espina dorsal, surgió de sus labios mientras cargaba contra sus enemigos blandiendo amenazadoramente el acero en el aire.


  No tuvo que matar a ninguno de ellos. Los soldados se quedaron tan desconcertados ante su ataque que retrocedieron con los caballos hasta demasiado cerca del borde de puente. Callie vio cómo hombres y animales caían al agua entre gritos. Los caballos rápidamente se levantaron tambaleándose; los hombres, empapados y desmoralizados, apenas consiguieron ponerse de rodillas.


  Daniel hizo girar a su montura y empezó a cabalgar hacia Callie. Había más jinetes que iban tras él.


  —¡Daniel!


  Ella gritó su nombre para advertirle.


  Él hizo que su animal diera media vuelta otra vez. Era un jinete tan bueno, tan elegante, que resultaba de una belleza peculiar y escalofriante.


  El yanqui que le perseguía tiró de las riendas.


  No era más que un muchacho, pensó Callie. Estaba segura de que no tenía ni dieciocho años.


  Se enfrentó a Daniel y a su espada letal.


  «¡No! —gritó Callie en su corazón—. No, por favor.»


  Pero si el chico iba tras Daniel, él tendría que matarle. Para defenderse él, a ella y a Jared. Cerró los ojos. Era incapaz de mirar. No quería ver a Daniel muerto, pero tampoco deseaba ver cómo ese chico perecía bajo su espada.


  —¡Detente, hijo!


  Se sobresaltó al oír la voz de Daniel y abrió los ojos de golpe. Estaba sentado y quieto sobre su nueva montura, mirando fijamente al muchacho.


  —No sigas adelante.


  —¡Señor, es usted mi prisionero! —dijo el joven yanqui con un titubeo en la voz.


  —¡Y un cuerno! —replicó Daniel—. ¡Vete, chico, salva la vida!


  Pero el chaval, por tembloroso que estuviera, sacó su espada y se enfrentó a Daniel.


  —¡Daniel, no!


  Callie no sabía que iba a chillar hasta que lo hizo. Y entonces se asustó muchísimo. Daniel no se volvió, pero aparentemente la había oído.


  —¡Oh, al diablo con todo! —masculló él.


  Ella vio con horror cómo sacaba su Colt con la mano izquierda. Aterrorizado, el chico abrió los ojos de par en par y palideció.


  Daniel disparó al puente, la bala se incrustó en la madera, a un par de centímetros del casco del caballo yanqui.


  El animal aulló y se echó atrás y el chico salió catapultado por encima.


  —¡Cabalga! —ordenó Daniel a Callie.


  Ella azuzó a su caballo para que galopara camino abajo. Daniel volvía a estar detrás. Pese al estruendo de los cascos de su animal, oyó que él la seguía.


  Y de nuevo supo cuándo se detenía.


  Los perseguían, otra vez.


  Tiró de las riendas a la vez que Daniel. Era el propio Eric Dabney quien se les estaba acercando.


  Las riendas de Eric estaban sueltas sobre la silla.


  Sostenía un rifle y les apuntaba. Callie no tenía ninguna seguridad de a cuál de los dos pretendía alcanzar. Su corazón retumbó. Mataría a uno de los dos.


  Oyó el estallido de un disparo y un grito surgió de sus labios. Pero Daniel no cayó, ni tampoco ella. Jared chilló, pero ella comprobó inmediatamente que no le habían herido.


  Un grito de dolor e ira llegó hasta sus oídos y vio cómo Eric Dabney caía del caballo. Rodó y se puso de rodillas sujetándose el brazo.


  Callie se dio cuenta de que Daniel había vuelto a sacar su Colt y que, milagrosamente, había apretado el gatillo antes que Eric.


  —¡Bastardo, gusano rebelde! —gritó Eric, enfurecido—. ¡Me las pagarás, Cameron! ¡Juro que pagarás por esto!


  —¡Vamos! —ordenó Daniel a Callie y otra vez le dio a su caballo un enérgico golpe en los cuartos traseros. El caballo salió volando.


  Esta vez, Callie cabalgó como el viento sin que nadie la siguiera.


  Nadie excepto Daniel.


  Estaba huyendo con su enemigo.
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  Tras el incidente del arroyo, Daniel cabalgó con mayor ímpetu que antes. Era un jinete demasiado inteligente para obligar a los caballos a correr sin descanso, pero no permitió que la marcha se interrumpiera ni un momento. Se detuvieron solo para dar agua a los animales una vez que ellos se hubieron refrescado, y luego cabalgaron sin tregua.


  Cuando se permitió un descanso ya había anochecido y para entonces el estómago de Callie protestaba de verdad. El día había sido caluroso, luego había llovido y después había vuelto a hacer calor. Las horas pasadas en la silla la habían dejado exhausta, rendida y maltrecha por el calor y la humedad.


  Cuando Daniel desmontó por fin y se acercó para depositarla en el suelo, estuvo a punto de caerse. La mirada de sus ojos, sin embargo, la mantuvo en pie.


  —¡Eres… un gusano! —estalló—. ¿Realmente piensas que yo le dije a Rudy Weiss que enviara a alguien a perseguirnos?


  Él no respondió. Se fue a coger las alforjas de las ancas del caballo.


  Aquella reacción enfureció a Callie. Sus piernas recobraron las fuerzas. Con Jared firmemente sujeto en el brazo, se acercó a Daniel y le lanzó un puñetazo en la espalda con la mano libre. Debió de darle bastante fuerte, porque él se volvió hacia ella con los ojos abiertos como platos y apretando los dientes.


  —¡Bastardo! —siseó ella—. ¡Y debes de pensar que pellizqué a mi propio hijo para hacerle llorar en cuanto vi que los yanquis no podían atraparnos! ¡Y que disfruto yendo a galope tendido por el país con mi hijo en brazos! ¡Arrrgh!


  Se le escapó un sonido parecido a un grito, a un gruñido, una expresión de su profunda ira y resentimiento. Le golpeó el pecho con el puño con la misma furia.


  —¡Para, Callie! —gritó él a su vez; le sujetó el puño, se lo retorció y la atrajo hacia él. Ella le miró a los ojos todavía rabiosa—. ¡Para!


  —¡Para tú!


  —¡Dame una buena razón para confiar en ti!


  Ella se liberó de su garra, sorprendida de la ira que sentía y notando el escozor de las lágrimas en sus ojos.


  —¿Una buena razón? De acuerdo, Daniel. Te daré la mejor. Deberías haber confiado en mí, a pesar de todo, porque yo te amaba.


  —Tan solo es una palabra, Callie. Una que tú sabes usar muy bien.


  Ella inspiró con dificultad.


  —¡Estaba intentando salvarte la vida, estúpido rebelde!


  —¿Enviándome a una cárcel yanqui?


  Dio un paso hacia ella. En sus rasgos se reflejaba una profunda tensión.


  —Preferiría poder creer eso, te lo aseguro. Preferiría confiar en ti.


  Las lágrimas que le quemaban en los ojos amenazaban con brotar. Tal vez había plantado la semilla de la duda en su mente, pero él seguía sin creerla. Tal vez era incapaz. Tal vez la guerra le había vuelto demasiado desconfiado, demasiado amargado.


  Pero ella le había dicho la verdad, con toda sencillez. Nunca volvería a arriesgarse a poner el corazón a sus pies.


  Se apartó de él, frotándose la muñeca magullada.


  —No vale la pena que te preocupes por mi culpa, coronel. Debes de ser un hombre muy amargado, para llevarme a rastras por territorio enemigo. No olvides nunca, Daniel, que soy una yanqui. Yo creo en nuestra causa. Si quieres desconfiar de mí, adelante, hazlo. Yo nunca te mentí acerca de mis lealtades.


  Él la miró fijamente. A pesar de la oscuridad de la noche, ella vislumbró la emoción que había en sus ojos.


  Aunque tal vez no había ninguna.


  Callie giró sobre sus talones y se alejó de él. Exhausta, dolorida y fatigada, se dejó caer bajo un árbol. Jared estaba inquieto. Intentó alimentarle y canturrearle bajito. Ella misma estaba tan hambrienta que quizá ya no era capaz de darle suficiente leche. Cerró los ojos. Incluso la intensidad de su ira estaba desvaneciéndose. Todo se desvanecía, excepto la punzada de hambre que sentía en el fondo del estómago.


  No se dio cuenta de que Daniel se había ido hasta que empezó a oler un aroma tan dulce y tentador que creyó que estaba soñando. ¡Menudo sueño! Olía a algo recién horneado, como una masa de hojaldre con carne dentro. Quizá incluso ternera. Tenía ese intenso y maravilloso aroma de ternera y salsa.


  Allí no había ternera que comer. Daniel no había cazado ni había cocinado nada, porque no quería encender una hoguera de noche.


  Pero ¡oh, qué maravilloso sueño!


  Abrió los ojos de golpe.


  No estaba soñando. Daniel estaba de cuclillas frente a ella con un pastel de carne recién hecho en las manos. Todavía estaba humeante; el aroma que desprendía era el que había llegado hasta su nariz.


  Le miró atónita.


  Él sacó el tenedor de su petate y se lo entregó. Ella seguía mirándole.


  —Come despacio o te sentará mal —advirtió.


  —Pero ¿cómo… dónde…?


  —En la ventana de una granja, a un kilómetro y medio de aquí. Había tres, solo he cogido uno.


  —¿Lo has robado?


  —Lo he confiscado.


  —Lo has robado.


  —¿Quieres comértelo o no?


  Desde luego que pensaba comérselo. Iba a poner a Jared sobre su hombro, pero Daniel cogió a su hijo. El bebé empezó a llorar, pero por una vez el hambre que sentía fue más fuerte que su instinto maternal. Había sido idea de Daniel arrastrarla de esa manera por todo el país. Y según Daniel, él era muy bueno con los niños. Ahora podía demostrarlo.


  Y lo hizo. Se alejó de ella, acunando al niño en el hombro con cariño y hablando con él. Callie no oía lo que decía. Se preocupó durante apenas un segundo, pero luego dejó de hacerlo. Se concentró en el pastel de carne.


  El primer mordisco fue celestial. El segundo fue todavía más dulce. Intentó obligarse a comer despacio, pero estaba tan bueno que empezó a ir más y más deprisa. La comida cayó como una piedra en su estómago vacío. Si hubiera estado de pie se habría mareado. Apretó los dientes, reprimiendo una arcada. Poco a poco se le pasó. Volvió a mirar el pastel. Había comido más de la mitad.


  Esperó un momento y se dijo a sí misma que podía levantarse, que no vomitaría. Entonces se puso en pie despacio y llevó a Daniel el pastel.


  Tenía ganas de pegarle, pero se sintió obligada a pedir disculpas por haber comido demasiado. Lo hizo muy dignamente, intentando recuperar sus mejores modales de antes de la guerra.


  —Lo siento mucho. Me parece que he comido mucho más de lo que me correspondía.


  Al encontrarse con su mirada, vio aparecer en sus ojos el primer destello de buen humor.


  —Está bien. No pasa nada.


  —¡No está bien, señor! Yo debía…


  —Callie, estás amamantando a un bebé. Y no estamos en una merienda campestre ni en el salón de nadie. No pasa nada.


  Cambió el crío por el pastel y le quitó el tenedor de entre los dedos. Callie tuvo la impresión de que él habría preferido meter los dedos en el pastel, para conseguir rebañar algo de salsa.


  Ella también lo habría hecho.


  Daniel se alejó y, dándole la espalda, dijo:


  —Hay agua justo allí, al fondo del terraplén. Es un riachuelo, pero es bastante profundo y hay muchas corrientes y cascadas. Ve con cuidado.


  Ella asintió y se fue. Encontró un pañal limpio para Jared y uno de los pocos saquitos limpios que llevaba para él. Bajó corriendo al agua.


  Quizá era peligrosa, pensó, pero se quedó impresionada. La luna había salido y brillaba sobre el agua que corría entre las rocas y formaba pequeñas cascadas. El arroyo iba a parar directamente al río, de eso estaba segura, y tenía el aire y la fuerza del Potomac. El agua parecía bailar bajo la luz de la luna, preciosa, mágica.


  Dejó a Jared sobre el margen del camino, le cambió y le limpió sin dejar de hablarle. Él sonrió y gorjeó a su vez. Ella lavó sus ropas y los pañales y los puso a secar en una piedra. Probablemente no se secarían durante la noche, pero tal vez lo harían por la mañana.


  Se metió hasta el fondo y se remojó la cara, el cuello y la garganta. Después de aquellos días tan largos le pareció deliciosamente fría y limpia. Días, se dijo a sí misma. Nunca se había sentido tan sudorosa ni tan sucia. Echó una mirada al riachuelo deseando sumergirse en él.


  Oyó un leve sonido a su espalda y giró la cadera.


  Daniel estaba allí. Apoyado en un árbol, mirándola. Callie se preguntó cuánto tiempo llevaba allí. Él bajó hasta donde ella estaba y se arrodilló a su lado. Se quitó el sombrero y metió la cabeza en el río. Se levantó chorreando y salpicando agua. Ahuecó las manos y bebió con avidez. Después la observó pensativo.


  —Buenas noches, señora Michaelson —dijo en voz baja.


  Se puso de pie y subió lentamente la pendiente. No se alejó mucho. Callie vio que había llevado a los caballos hasta un árbol cercano y los había atado. Había puesto la manta a la sombra de un roble viejo y sólido. Se tumbó encima y se colocó el sombrero para que le tapara el reflejo de la luna.


  Bien, ella no pensaba acurrucarse a su lado. Esta noche no.


  Cogió a Jared. Le susurró y jugó con él un rato y el bebé sonrió y le devolvió arrullos y juegos. Empezó a inquietarse, por lo que Callie le dio de comer; al cabo de unos momentos, él se durmió junto a su pecho. Ella se ajustó el corpiño y por fin se volvió. Había otro roble enorme cerca de Daniel. Podía extender su manta allí para que durmiera el bebé.


  Lo hizo y se acurrucó junto a él. El suelo le pareció muy duro y arenoso. Y polvoriento.


  Debía ser polvoriento, se dijo. Era polvo.


  Luego empezó a preguntarse qué bichos debían de arrastrarse por allí, cosa que nunca hacía cuando dormía al lado de Daniel. Cuando oyó ulular una lechuza, se incorporó de un salto y casi dio un empujón a Jared.


  Daniel también se levantó, inmediatamente alerta. Miró a Callie bajo la luz de la luna.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  —Intento dormir.


  —¿Por qué te has puesto ahí?


  —¡Porque no necesito dormir tan cerca de ti!


  Él arqueó una ceja.


  —Ah. Ya veo. Caprichosa. ¡Comes mi pastel, pero rechazas mi cama!


  Callie pensó que se estaba riendo de ella. Le dio la espalda y se tumbó para intentar dormir otra vez.


  Él suspiró.


  —Ven aquí, Callie.


  —No iré.


  —Ven aquí.


  —¡No pienso dormir al lado de un maldito rebelde que ni siquiera confía en mí!


  —No has dejado de advertirme una y otra vez que eres una yanqui. No me atrevo a confiar en ti totalmente. Ahora ¿vas a venir aquí?


  —¡No, no iré!


  Él se puso de pie y se le acercó con grandes zancadas. Ella volvió a sentarse con recelo.


  —¿Piensas disculparte? —preguntó ella.


  —¡No!


  —¡Entonces no iré!


  —Cede, Callie.


  —No cederé. Cede tú.


  —¡Diablos, no! Yo no cedo. A los rebeldes ya no nos queda otra cosa.


  —¡Bien entonces, señor, estamos en tablas y nadie gana!


  Él se detuvo, justo encima de ella. Callie chilló al ver que se inclinaba y la cogía en brazos. Con fuerza. Con una mirada feroz.


  —¡No, Callie! —la corrigió mientras ella le miraba fijamente con los labios prietos y el cuerpo en tensión—. Gano yo.


  —¿Por qué diantre ganas tú?


  —Porque soy más alto. Y más fuerte. ¡Y porque dormirás donde yo te diga, por eso!


  Se dirigió hacia el árbol.


  —¡Daniel, no te atrevas…! ¡Daniel, el niño! —le recordó.


  —Volveré a buscarle —dijo para tranquilizarla mientras la depositaba sin demasiada delicadeza sobre la manta, debajo del roble que él había escogido. Tal como había prometido, volvió a por Jared.


  Al cabo de un minuto ella tenía entre sus brazos a su hijo dormido.


  Durante toda la noche siguió dándole la espalda airadamente.


  De madrugada, él se despertó un instante, como ella, cuando Jared empezó a llorar de hambre. Callie sabía muy bien que él estaba detrás, pero incluso en ese momento se mantuvo en silencio y con la espalda tensa. Notó que Daniel volvía a tenderse a su lado.


  Después, ya no pudo volver a dormir. Estuvo allí tumbada un buen rato, mirando las primeras y tenues vetas del amanecer que se asomaban apenas entre las hojas del árbol que tenía encima. Cerró los ojos y oyó el ligero piar de los pájaros y el suave murmullo del agua en el arroyo que tenían cerca. Abrió los ojos de nuevo. La luz que poco a poco empezaba a inundar los alrededores parecía tener colores propios: rosa y oro y naranja e incluso púrpura. Centelleaba ligeramente, preciosa, sobre los árboles, la tierra y el agua espumosa. El inminente amanecer hacía que la tierra pareciera todavía más rica. Tal como Callie la veía, parecía más un rincón del Paraíso que una franja de territorio fronterizo, profundamente dividido entre el Norte y el Sur.


  Por una vez resultaba difícil pensar en la guerra. Callie se sentó y contempló la luz del amanecer que jugueteaba con el agua. Los colores eran realmente maravillosos, bailaban y revoloteaban sobre la espuma que caía y borboteaba entre las rocas.


  Miró de reojo a Jared. Dormía profundamente con la boquita abierta y sus pequeñas extremidades separadas. Callie sonrió. Al ver a su padre la sonrisa desapareció. En apariencia, Daniel también dormía plácidamente.


  Se levantó con cuidado, para no despertarlos, y bajó hasta el lecho del arroyo. El agua estaba limpia y tentadora. Y ella estaba tan polvorienta, sudorosa y triste…


  Volvió la vista hacia los dos hombres de su vida. Se quitó la blusa, el corpiño, las enaguas y los pololos. Vestida únicamente con su larga camisola se estremeció al sentir sobre su piel el aire matutino. Quería quitárselo todo, pero no lo hizo. Volvió a mirar a Daniel con inquietud, pero ya no le importó. La tentación de sumergirse en aquella agua limpia y fresca era irresistible.


  Se metió dentro. Estuvo a punto de gritar al sentir el impacto del frío, pero se reprimió. Avanzó a través del riachuelo, encantada de que fuera cada vez más y más profundo; lo suficiente para cubrirle hasta la cintura y lo bastante lleno de rocas como para que los dedos no se le hundieran en el lodo fangoso. Al principio tembló violentamente, pero a medida que entraba en el agua, los temblores cesaron. Era precioso. Era como si la limpiara de los días a caballo, del barro y del polvo.


  Encontró una roca hundida y plana debajo de un torrente escarpado y se sentó encima, disfrutando de la cascada de agua que le caía sobre la cabeza y el pelo. Se frotó la cara con ella y por encima de los hombros. Se tumbó y dejó que le cayera sobre los pechos, el vientre y los muslos. Abrió la boca y bebió; la recogió entre las manos y volvió a derramarla sobre su cuello otra vez.


  Miró hacia el terraplén.


  Jared seguía dormido.


  Daniel no.


  Iba descalzo, llevaba solo los pantalones del uniforme y estaba de pie en la pendiente. Por lo visto se había quitado la levita y la camisa para hundir el torso en el agua, pero entonces la había visto. Mientras la miraba el sol brillaba sobre los músculos bronceados de sus hombros, del pecho y de la piel tensa y fina que bajaba hasta su vientre.


  La miró a los ojos.


  Ella no se había quitado la camisa por recato. Qué necia. Porque era tan fina y pálida y la tenía tan pegada al cuerpo que no la cubría en absoluto. Al contrario, pensó, se le ajustaba a cada curva y a cada ángulo. Se arrugaba sobre sus pechos. Moldeaba perfectamente el triángulo entre sus piernas.


  Tenía que hacer algo. Hundirse en el agua. Cubrirse.


  Pero mientras le miraba, descubrió que no podía moverse.


  Daniel no tenía esos problemas.


  Seguía sosteniéndole la mirada. Con una lenta zancada empezó a internarse en la corriente del arroyo. El agua se mecía, bailaba y corría alrededor de las perneras de sus pantalones grises. Las gotitas centelleaban sobre sus hombros y su torso. Callie pensó vagamente que había adelgazado. Delgado pero firme, más firme que nunca. El pulso latía contra las cuerdas de su garganta y sus músculos se contraían y se tensaban cuando se movía.


  «Vete —se dijo Callie—. Apártate de la roca y vete. Pasa junto a él. No te detendrá.»


  Pero no se fue. Se quedó allí mirando cómo se acercaba. Sintió sus ojos ardientes sobre ella. Se le acercó más y más. El calor y la fuerza de su cuerpo empezaron a ser tangibles.


  Aun así, Callie no se movió.


  Daniel se detuvo frente a ella con los pantalones prietos y empapados. Para mirar mejor al interior de sus ojos, Callie levantó la barbilla. Se humedeció los labios con la punta de la lengua para eliminar la sequedad que los había cubierto tan intensa y súbitamente.


  Él miraba su boca. Iba a besarla.


  No lo hizo.


  De repente, cayó de rodillas en aquella agua poco profunda y le rodeó las caderas con los brazos. Ella debería haberse movido. Debería haber gritado. Debería haberle acusado por la forma en que la condenaba.


  Pero no hizo nada. Estaba electrizada, presa en sus garras, en el asombroso ardor de su cuerpo.


  Y en el beso que finalmente la acarició. No en los labios. En el vientre. Notó sus labios a través de la delgada tela de la camisola. Entonces sintió el fuego excitante y abrasador de su lengua que se movía en un fascinante recorrido sobre la superficie de su estómago. Le acarició el ombligo, bajó para juguetear y provocar desde aún más cerca el ardor y el latido que ya empezaba a palpitar entre sus muslos.


  «¡Grita, detenle!», se conminó a sí misma. Abrió la boca pero no emitió palabra alguna, solo un sonido entrecortado y jadeante. Él se puso de pie, a su lado. Con las manos recorrió posesivamente el contorno de su cuerpo. La acarició, la reconfortó. La boca, los labios y el beso se centraron en sus pechos. Se acercó por encima de la ropa, ignorándola, no, usándola. Ella sintió el movimiento de la tela y el calor y la humedad de la boca de Daniel sobre su pezón como algo que no sería capaz de soportar. Él tiró con cuidado y luego chupó con fuerza, recorriéndolo con su boca, disminuyendo la presión, jugando una vez más con la lengua por encima. Debía de saber a leche del bebé, pensó ella con la cara ardiendo, pero si era así estaba fascinado. Porque recorrió sus pechos una y otra vez con aquella íntima caricia.


  Al fin, la boca de Daniel encontró sus labios, los encontró y los retuvo. Se movió sobre ellos frenéticamente, exigiendo más y más. Le separó la boca con la suya, hundió la lengua hasta el fondo, saqueando y acariciando una vez más. Ella empezó a estremecerse y a temblar con violencia, no por el frío del agua, sino por el ardor del hombre.


  Él cerró la boca sobre su hombro, mordisqueándolo ligeramente, lamiéndolo. Su beso bajó hasta el valle empapado de la tela entre sus pechos. Dibujó una línea con la lengua. La línea empezó a arder.


  Y siguió más y más abajo.


  Como si le cauterizara lentamente la silueta. Acarició de nuevo su ombligo. Trazó otro recorrido más abajo. Bajó más y más hasta encontrar el núcleo mismo de los latidos entre sus muslos. Acarició lugares tiernos e íntimos, aunque la tela se interponía entre su boca y las zonas suaves, sensibles y secretas de su piel. Si hubieran prendido las ramas secas de una hoguera, la sensación no habría sido más explosiva. Ondas melosas y suaves de placer ardieron en el interior de Callie, que echó la cabeza hacia atrás, intentando no gritar con el intenso y sensual placer que la colmaba, pero emitiendo tenues quejidos a pesar de sus esfuerzos.


  Y él siguió y siguió hasta que ella volvió a estremecerse, plena, a punto de explotar, apenas capaz de tenerse en pie. Probablemente él conocía su poder, porque en el mismo instante en el que ella iba a caer se levantó, la cogió en volandas y la llevó a la orilla. En unos segundos se despojó de los pantalones, desatando la urgencia de su deseo, que asomó a la vida ante ella. Callie cerró los ojos, temblando, deseándole.


  Él se inclinó encima de ella. Callie apenas era consciente de la tierra, del cielo o del murmullo del agua y, sin embargo, jamás los había sentido con tanta intensidad. Sentía la espalda, moviéndose sobre la tierra, sentía la cálida caricia del sol, notaba la refrescante sensación del agua.


  Sintió la ardiente penetración del hombre con un espasmo de dolor al principio; casi se revolvió contra él. Pero allí estaban sus palabras, tan sedosas y seductoras como el movimiento de sus dedos sobre la piel desnuda de Callie.


  —Es por el bebé, Callie. Has tenido un bebé. Ya pasará.


  Ella le mordió el hombro y él volvió a moverse. Despacio. Plenamente. El deseo volvió a recorrerla y mitigó el dolor. Al cabo de unos minutos había desaparecido.


  Afortunadamente, pues el deseo de Daniel parecía aún mayor que aquella otra hambre que los había dominado de tal manera. Él siempre había sido un amante considerado, pero en ese momento olvidó toda consideración. Fue como el mismo sol, ardía con un fuego incombustible. Se movía con el ímpetu del torrente y cayó en frenética cascada sobre ella. Era tan intenso, tan pleno, tan aromático como la tierra que la rodeaba. Pero sobre todo era tormentoso, tronaba contra la ribera azotada por el viento y la arrastró al interior del apasionado torbellino de sus deseos más íntimos.


  Incluso cuando ella tuvo la sensación de galopar y deslizarse en un terreno de una oscuridad casi absoluta, él siguió estremeciéndose con violencia pegado a ella, una y otra y otra vez. Callie sintió la tensión de su músculo, la dulce expulsión que emanó del cuerpo de Daniel y colmó su cuerpo y después, lentamente, su peso cálido que descendía sobre ella. Durante largos instantes sus respiraciones se mezclaron, los latidos de sus corazones retumbaron y al final se apaciguaron simultáneamente poco a poco. Durante unos instantes tan prolongados como dulces ella se vio envuelta de ternura, de intimidad, de cariño.


  Él la abrazó con la cara húmeda y resbaladiza pegada a su cuello y a sus pechos.


  —¡Callie!


  Ella creyó oír un suspiro y algo en él le recordó el amor que habían compartido una vez y que ahora apenas parecía un lejano recuerdo. Fue como si algo pudiera recuperarse, como si él pudiera volver a creer en ella.


  Daniel rodó y se apartó de ella, rompiendo el vínculo de pasión y las secuelas de ternura. Se tumbó con el brazo apoyado en la frente, mirando al cielo.


  Callie sintió una bocanada de brisa fresca. Había perdido el calor de Daniel. Y se dio cuenta de que a pesar de que quizá él tenía algunas dudas, seguía sin fiarse de ella. Tal vez quería confiar.


  Pero en realidad no la había perdonado. Había acudido a ella porque la había deseado. Había acudido a ella por las privaciones de la guerra. Tan hambriento como un hombre cualquiera ante cualquier alimento.


  Un torrente de lágrimas, tan ardiente y encendido como había sido su pasión, acudió a sus ojos. Inmediatamente, juró que jamás las derramaría delante de él. Se apartó y se levantó para volver corriendo al agua.


  —¡Callie!


  Él también se puso de pie enseguida, sin importarle su desnudez. Ella no hizo caso de su llamada y se sumergió en el río, feliz de sentir frío, agradeciendo incluso la incomodidad.


  —¡Callie, maldita sea!


  Él le agarró las manos y la levantó de un tirón.


  —¿Qué demonios te pasa?


  —Nada. ¿Puedes dejarme, por favor?


  —¿Por qué huyes de mí?


  —No huyo. Intento lavarme.


  Vio que se ponía tenso. Lo notó en sus dedos.


  —¿Intentas lavar mis caricias? —preguntó en voz baja.


  —Dímelo tú —replicó ella en un tono igualmente leve—. ¿Te has convencido de que yo no advertí a los yanquis? ¿Que soy inocente de eso, al menos?


  Él no contestó. Ella vio las sombras que le cubrían los ojos, el gesto sutil y brusco de la mandíbula.


  —¿Estás intentando decirme que tú no fuiste a buscarme para que volviera a tu casa, para desarmarme y para que me capturara tu amigo, el capitán Dabney?


  —¡Sí! ¡Yo te hice volver! No quería que ellos te mataran. No quieres entenderlo…


  —No, te equivocas. Deseo desesperadamente entenderlo. Y también me gustaría entender por qué reapareció Dabney —dijo con cortesía. Había algo distinto. Quizá dudaba de sí mismo. Tal vez le daba miedo hacerlo.


  Ella le miró fijamente, frustrada, furiosa, deseando abofetearle… y después saltar arriba y abajo sobre su cuerpo derrotado.


  —¡Bastardo! —Cargó contra él con tal ímpetu que le hizo tambalearse.


  Intentando tirar hacia abajo su empapada camisola, se apartó de él y empezó a dar zancadas para salir del agua.


  La mano de Daniel cayó sobre su brazo y la empujó hacia atrás.


  —Ya he sido el objetivo de bastantes yanquis, señora Michaelson. No me presiones más.


  —¡Presionarte! —siseó ella—. ¡Presionarte! ¡Me gustaría darte con una fusta!


  —Cuidado… —advirtió él entornando los ojos.


  —¡Al diablo el cuidado! Tú me desprecias, desconfías de mí y aun así estás dispuesto a arrastrarme por todo el país. Parece que tu odio no tiene mucho que ver con tus deseos.


  —¿De verdad? ¿Y qué hay de los tuyos?


  —Yo no te ataqué…


  —¿Atacar? —la interrumpió fríamente—. No creo que lo que acabo de hacer pueda confundirse de ningún modo con un ataque o con un abuso de poder.


  Las mejillas de Callie ardieron.


  —¡Desde luego no fue idea mía, rata… rebelde!


  —¿Rata… rebelde? —repitió él torciendo los labios y con un ligero matiz irónico en la voz. La ironía desapareció. Con una mirada intensa dijo en voz baja—: Lo siento, no oí que protestaras.


  —Entonces escúchame bien ahora, coronel Cameron. Apártate de mí.


  Él la miró fijamente y luego, sin alterarse, le recordó:


  —Hubo una época, señora Michaelson, en la que no parecía importarte tanto. Hubo una época en la que te dedicaste abiertamente a seducir a un hombre. Hoy has sido mucho más sutil.


  —¿Qué? —espetó ella.


  Daniel esbozó una sonrisa despreocupada, burlona. Se habría quitado el sombrero de haberlo llevado. Aun así, consiguió pasar a su lado con ostentosa arrogancia.


  —Hoy eras una visión vestida de blanco, señora Michaelson. Desde el momento en el que me desperté. Un blanco como una segunda piel sobre tu cuerpo desnudo.


  —¡Necesitaba bañarme! —gritó ella indignada.


  Él empezó a alejarse. Había insinuado que era culpa suya, que ya le había seducido y ahora había vuelto a hacerlo.


  —¡Oh! —chilló ella, desesperada y furiosa.


  Él no se detuvo. Ella se agachó y cogió un poco de barro del fondo del arroyo. Lo lanzó a la orilla para que le diera en su espalda desnuda.


  Él se quedó paralizado. Se volvió y, al ver la expresión de su cara, Callie se preparó para echar a correr otra vez. Ella se dio la vuelta, pero el fondo del riachuelo estaba resbaladizo. No había conseguido dar ni un solo paso cuando él se abalanzó sobre ella y ambos cayeron otra vez al agua.


  Ella luchó para liberarse de él. Daniel se puso a horcajadas encima y la sujetó con firmeza. Jadeando, ella se quedó quieta y descubrió que volvía a mirarle a los ojos. Él estaba riendo y de repente ella se echó a reír también.


  Pero luego, la risa de ambos se desvaneció y, una vez más, ella sintió aquel calor interior que él siempre le provocaba al tocarla. Las sombras frías se habían disipado de los ojos de Daniel y en su interior ardía la pasión otra vez.


  —¡Dime que no me deseabas, Callie! —la increpó apasionadamente.


  —¡Yo no planeé seducirte! —gritó ella. Dios del cielo, ¿qué quería de ella?—. ¡Daniel, deja que me levante, déjame! ¡Muy bien! Te deseaba. ¡Pero esto no puede volver a suceder!


  —¿Por qué, Callie? Si eres tan inocente, ¿por qué solo está bien cuando hay yanquis alrededor?


  —¡Basta! —replicó ella—. Esa es precisamente la razón por la que está mal.


  De repente él dejó de sujetarla. Le pasó los dedos con cariño por encima de un tirabuzón de pelo húmedo y murmuró:


  —Ayúdame. ¡Quiero creerte! Callie, tú me seduces, que Dios me ayude, me seduces. Eres preciosa. ¿Y qué importa si dices la verdad? Yo sigo siendo un rebelde. Tú eres una yanqui. No solo por geografía, sino por condición, Callie, yo…


  Su voz se apagó. Empezó a hablar de nuevo, pero de pronto los interrumpió un llanto sonoro y furioso.


  Jared.


  Callie empujó a Daniel.


  —Debo coger al bebé.


  Él no se movió; la miró con dureza. Ella volvió a empujarle.


  —¡Te lo suplico, suéltame! —gritó con vehemencia—. Déjame en paz.


  Daniel se levantó, la cogió de las manos y la puso en pie de un tirón.


  —¡Si al menos pudiéramos dejarnos en paz el uno al otro!


  Ella oyó el quejido lastimero del niño. Aun así siguieron observándose mutuamente. Callie se volvió, sin querer darse cuenta del significado de aquello. Regresó corriendo a la orilla del río para coger en brazos a su hijo.


  Si al menos pudieran dejarse en paz el uno al otro.
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  Tres días después consiguieron cruzar el Potomac. Estaban otra vez en Virginia, pero el territorio era peligroso y el avance, arduo. En cualquier momento podían toparse con tropas de cualquier bando.


  La situación era difícil, ya que ninguno de los dos tenía demasiado que decirle al otro. A medida que iban pasando los días, con sus largas noches, crecía la tensión que había entre ambos.


  Finalmente, tras ocho días de viaje que les parecieron eternos, llegaron a Fredericksburg. Los confederados dominaban la ciudad con mano firme y, en cuanto entraron allí, Callie notó un cambio en Daniel.


  A Callie le pareció un lugar antiguo y bonito. Sabía que la familia de George Washington había vivido allí y que conservaba una propiedad cerca del Rappahannock. Habría disfrutado del viaje si las circunstancias hubiesen sido otras.


  Pero la guerra también había llegado hasta la ciudad y en demasiadas ocasiones. Muchos edificios estaban acribillados a balazos y la gente tenía el aspecto demacrado de los luchadores tenaces pero agotados.


  Callie confiaba en que se quedarían allí al menos unos días. Ansiaba un baño de humeante agua caliente y pasar la noche en una cama cómoda. Pero Daniel tenía el propósito de seguir adelante. Consiguió comprar algo de comida: un poco de pan y jamón a precios exorbitantes y también un carromato, que Callie podría conducir mientras el niño dormía en la parte de atrás. Pero estaba decidido a llegar hasta Richmond y luego a casa.


  Por fin dejaron atrás a todos los centinelas y entraron en Richmond, la capital confederada y corazón de su existencia.


  Daniel conducía el carro con los caballos enganchados en la parte de atrás cuando atisbaron por primera vez la ciudad desde unas suaves colinas. Callie la contempló desde lo alto. Era extensa y el conjunto de edificios capitalinos destacaba bajo la luz del sol. Vio incluso el conjunto de estatuas que había delante de ellos. A su alrededor proliferaban mansiones elegantes y preciosas iglesias. Era un lugar bullicioso y la gente parecía muy ajetreada.


  —Bien, ya estás en casa —dijo Callie en voz baja.


  Él la miró.


  —En casa no, cerca.


  Ella bajó la cabeza. Estaba tan cansada… Rezó para que Daniel no tuviera intención de seguir cabalgando esa noche. Pero no quería mostrarle hasta qué punto estaba exhausta. Tenía la sensación de que no había dormido, dormido de verdad, desde hacía una eternidad. Daniel y ella se habían acostumbrado a dormir separados y en el suelo, algo a lo que él estaba absolutamente habituado, por lo visto. A ella le resultaba duro y frío y siempre tenía escalofríos. Cada noche se quedaba despierta ansiando el calor que él podía proporcionarle y cada día estaba más furiosa por seguir deseando a alguien que la provocaba de ese modo, que la censuraba de ese modo.


  Ella seguía amándole. Por mucho que odiara algunas de las cosas que él hacía y decía, había otras que le recordaban la razón por la cual se había enamorado de él al conocerle. Cuando le veía con Jared sabía que él quería al niño, que era el mejor de los padres, que habría sido igualmente cariñoso con guerra o sin ella. Él había intentado ocuparse con diligencia del bienestar de Callie, procurando acumular para ellos más y más comida a medida que se acercaban a territorio rebelde. Jamás cogía comida el primero; nunca era el primero en dar un sorbo de agua cuando llegaban a un río. Iba raído y harapiento, pero bajo ese gris deshilachado seguía habiendo un caballero, al margen de cualquier circunstancia, al margen de la ira o de las emociones que sintiera.


  La única defensa que Callie tenía ante Daniel eran su orgullo y su entereza, pero en aquel momento ambos estaban bajo mínimos.


  Se irguió en la silla decidida a no desmoronarse ni suplicar nada. Aunque quizá podía hacer una sutil sugerencia.


  —¿Tienes amigos en Richmond a quienes quieras visitar? —preguntó exagerando un bostezo.


  Sintió la intensidad de su mirada azul.


  —Sí, amigos rebeldes, naturalmente —contestó él, cortés.


  —¿Alguien a quien debas ver?


  Él se rio un poco.


  —A ti no te importa en absoluto si debo ver a alguien. Tú solo quieres pasar la noche en una cama.


  Ella le miró con frialdad.


  —¿Y eso te parece tan mal?


  —No, si me lo preguntaras de una manera directa —contestó él. Chasqueó las riendas sobre las ancas de los caballos y el carro empezó a rodar a buen ritmo—. Sí, Callie, tengo amigos aquí. Y nos quedaremos a pasar la noche.


  Pero no sería cosa fácil. En cuanto empezaron a circular por las calles de la ciudad, Callie vio que estaban llenas de gente que pasaba a toda prisa. En varios sitios había colas para intentar comprar comida. La inflación era muy alta y el bloqueo yanqui estaba perjudicando a la Confederación con mayor eficacia que ningún ejército en el frente.


  Pasó un soldado descalzo cojeando; llevaba dos rudimentarias muletas y tenía el uniforme destrozado. Daniel apartó el carromato y le llamó.


  —Soldado, ¿sabes de alguna habitación disponible?


  El hombre se cuadró y luego se acercó a Daniel.


  —¡Señor! Lo siento pero no sé de ninguna. —Miró a Callie—. ¿Cómo está, señora? —A Daniel le dijo—: Trae a su mujer y a su hijo a un lugar seguro, señor. Estoy convencido de que el ejército podrá encontrarle algo. Y usted, señora, no debe preocuparse. No dejaremos que los yanquis entren en Richmond. Nunca. Lucharemos contra ellos una y otra vez. No tenga ningún miedo.


  Callie no dijo nada, pero una hora después era Daniel quien maldecía en voz baja. Lo había intentado en todas las casas de huéspedes y en todos los hoteles que conocía y todos tenían ocupados hasta los pasillos. Por lo visto, los refugiados llegaban en masa a Richmond. Era lógico, sus granjas estaban destruidas y necesitaban encontrar algún trabajo. A medida que la guerra se prolongaba, la cifra de personas se incrementaba.


  —Deberíamos haber seguido hasta casa sin más —masculló Daniel.


  Callie, con Jared en brazos, irguió la espalda dolorida.


  —Creí que tenías amigos en la ciudad —dijo.


  —Pensé que no querrías conocerlos —replicó él.


  Claro. Sus amigos sabían que él no tenía esposa.


  —¡Diablos! —soltó él de pronto—, si debemos pasar por eso, lo haremos desde arriba.


  —Daniel, ¿qué haces?


  Él se negó a contestar. Diez minutos después se detuvieron delante de una casa blanca elegante y lujosa con enormes columnas blancas y un porche inmenso. Había carruajes y caballos por todo alrededor, soldados que hacían guardia y muchísima actividad.


  —Daniel, ¿dónde estamos? —inquirió Callie.


  —En casa de un amigo —dijo él lacónico y le cogió la mano—. Vamos.


  —¡Yo no puedo entrar ahí! —dijo ella nerviosa e intentando apartar la mano—. Ha hecho un calor infernal y no me he bañado y la ropa del niño está tan sucia como la mía. Daniel, suéltame.


  Pero en lugar de soltarla la sujetó con más fuerza. Aparentemente, allí le conocían muy bien, pues a medida que se acercaban a toda prisa hacia la entrada, los soldados le recibían con un saludo militar y con cálidas muestras de bienvenida.


  —Daniel, ¿dónde estamos? —insistió Callie.


  —La llaman la Casa Blanca de la Confederación.


  —Y… ¿y Jeff Davis es amigo tuyo? —preguntó ella a punto de chillar.


  —En realidad conozco mucho mejor a Varina —contestó él.


  Callie palideció. Deseaba pegarle, deseaba correr.


  —Suéltame, Daniel.


  —Ni hablar.


  —¿Vas a llevar a una yanqui a ver a Jeff Davis?


  —Dijiste que querías una cama. Varina me encontrará una.


  —¡Más vale que dejes que me marche! Podría hacer cosas horribles ahí dentro, Daniel. Para empezar podría cantar el himno abolicionista. Podría…


  —Abre la boca una sola vez en un momento inapropiado y cantarás atada en el carro —advirtió él.


  La puerta se abrió. Apareció un fornido mayordomo negro con una expresión cordial en la cara.


  —Vaya, coronel Cameron. —Su sonrisa se desvaneció ligeramente y su voz se convirtió en un susurro—. Coronel, me alegro de que esté vivo. Nos hemos enterado de todo lo que pasó en la batalla de ese sitio, Gettysburg, sí, señor, nos enteramos. Mi gente lo pasó muy mal allí y luego, el cuatro de julio, Vicksburg cayó como un fruto maduro en manos de los yanquis. Pero pasen ustedes, vamos, vamos. Señora, coronel, pasen. ¡Ah, y el pequeño! ¡Bueno, bueno, dicho y hecho; le han cazado, coronel Cameron!


  Daniel no contestó. En ese momento, el mayordomo los observaba de cerca a ambos; vio los zapatos destrozados de Callie y se dio cuenta de que llevaba la falda manchada y polvorienta por el viaje.


  —Claro que sí, pasen, usted y su señora, pasen.


  Daniel le dio las gracias y entraron a un lujoso vestíbulo con estatuas en hornacinas a ambos lados de la entrada principal de la casa. El elegante suelo de madera noble estaba tapizado con una vistosa estera con atractivos dibujos que se había colocado allí para proteger el entarimado de los cientos de pies que con toda seguridad pasaban por allí diariamente. Las paredes estaban cubiertas con un empapelado muy bonito que imitaba el mármol.


  El mayordomo entró delante de ellos y desapareció. A la derecha había una puerta ligeramente entreabierta que daba a un salón inmenso. La puerta que quedaba a la izquierda de Callie estaba cerrada, pero de pronto la principal que tenía enfrente se abrió y apareció una mujer bellísima con unos ojos oscuros fascinantes.


  —¡Daniel!


  Su voz era cálida, refinada y melodiosa. No era una muchacha, sino una mujer madura de unos treinta y seis o treinta y siete años, pensó Callie. Y una de las más hermosas que había visto en su vida.


  Y además limpia, comparada con ella.


  Un sonido de seda acompañaba cada movimiento de su falda. Llevaba un vestido de día recatado, cerrado casi a la altura del cuello. Era de un color gris perla brillante, adornado con bonitas cenefas de encaje negro. Llevaba el pelo perfectamente recogido con un moño en la nuca y, a pesar de que el día era muy caluroso, parecía sentirse fresca y cómoda.


  Abrazó a Daniel. Él le cogió las manos y la besó en ambas mejillas.


  —¡Daniel, has vuelto de Gettysburg! —murmuró—. ¿Fue tan horrible como dicen? ¡Oh, Dios santo, qué cosas te pregunto! Claro que fue horrible, espantoso, terrible. ¡Mi pobre y viejo Banny, aunque hay muchos que no lo ven, muere un poco cada vez que cae un soldado en combate! Y ahora ha caído Vicksburg también.


  Miró detrás de Daniel y al ver a Callie se le quebró la voz. Si pensó algo al ver su lastimosa apariencia no lo dijo; era demasiado educada.


  —¡Perdóneme, lo siento muchísimo! —Se apartó de Daniel y tendió la mano a Callie—. Soy Varina Davis, querida. ¡Parece exhausta! ¡Y lleva un bebé! Por favor, ¿puedo cogerlo?


  La hermosa mujer, con su elegante, limpio y almidonado atuendo, tomó en brazos al niño sin reparar al parecer en que su hatillo estaba tan sucio como la ropa que llevaban Callie y Daniel.


  Varina Davis echó una ojeada al bebé y, en ese momento, a pesar de su gran aplomo no pudo disimular su sorpresa.


  —¡Daniel! Oh, la guerra provoca cosas extrañas en la gente. ¡Te has casado y has tenido un niño precioso!


  Jared empezó a gimotear y Callie tuvo que reprimir el impulso de volver a cogerlo. Aunque no fue necesario. Varina Davis se echó a reír, se lo puso sobre el hombro, le dio unas palmaditas en la espalda y él se tranquilizó.


  —Daniel, debes de estar intentando llevar a casa a tu mujer y a tu hijo, ¿verdad?


  Callie esperó, contuvo la respiración y se preguntó si Daniel mencionaría con toda tranquilidad que no se había tomado la molestia de casarse con la madre de su hijo.


  Pensó decirlo ella misma. Daniel se merecía cualquier cosa que a ella se le ocurriera decir y abrió la boca dispuesta a hacerlo.


  Pero no lo dijo porque descubrió que por muy furiosa que estuviera con Daniel, Varina Davis la fascinaba. Aquella dama era el corazón de la Confederación, pensó Callie. Si los rebeldes eran sus enemigos, nadie podía serlo más que esa mujer, la esposa del presidente confederado. Sin embargo, Varina era encantadora y cariñosa. Su voz revelaba su apasionada compasión por los hombres que habían muerto y todo su apoyo y preocupación por su Banny. Apenas unos años atrás, antes de la guerra, antes de la secesión, Jefferson Davis había sido ministro de Defensa de Estados Unidos y era un hombre bastante conocido. Tenía fama de ser frío, duro, inflexible, alguien con poco encanto. Pero tenía que haber algo bueno y tierno en él si esa fascinante mujer le amaba tan intensamente.


  —¡Parecéis agotados y hambrientos! —exclamó Varina—. Estoy con unas señoras de la liga del hospital en el salón; entrad, por favor y uníos a nosotros. Ellas también estarán encantadas de ver a Daniel y no tardarán en marcharse…


  —¡No! —espetó Callie. Enseguida se dio cuenta de lo maleducada que había parecido y se disculpó—. Lo siento mucho, pero de verdad que no podemos entrar.


  Se humedeció los labios. No le preocupaba que su sencillo vestido de algodón hecho por ella misma no pudiera compararse con el refinado atuendo de Varina. Antes de la guerra su familia no era rica, pero tampoco pobre, y pa siempre decía que el valor de un hombre o una mujer no se medía por el oro que llevara en el bolsillo, sino por sus sentimientos íntimos. La seda, el satén y la riqueza jamás la habían intimidado.


  Pero en ese momento estaba algo intimidada. No por la elegancia de Varina, sino por su aplomo y su corazón. Jamás en su vida se había sentido más desarrapada.


  —Señora Davis, de verdad, ahora mismo no puedo pasar a su salón.


  —Necesito desesperadamente una habitación, Varina —dijo Daniel—. Por lo visto, Richmond se ha convertido en una locura. No encuentro un cuarto en ninguna parte.


  —¡Por supuesto! —murmuró ella—. Quedaos aquí, volveré enseguida.


  Sonrió, le devolvió el bebé a Callie e inmediatamente desapareció en el salón.


  —¡Cómo se te ha ocurrido traernos aquí! —murmuró Callie a Daniel entre dientes.


  —Tú dijiste que…


  —Pero ¡traernos aquí…!


  —Es un sitio incómodo para una yanqui, ¿eh? —susurró. Se le acercó—. Jeff recibe a las visitas en el piso de arriba. Deberías subir allí si quieres planear algo contra la Unión.


  —¡Merecerías que fuera una espía en toda regla! —replicó ella.


  —Debo admitir que he pensado en ello —dijo con una ligera reverencia.


  Ella había replicado, pero Varina ya se acercaba por el pasillo. Dirigió una sonrisa radiante a Daniel.


  —Bueno, ya está todo arreglado. Lucrecia Marby está en el salón y, tal como imaginaba, la casa de su hermana está vacía, porque Letty y su marido están en Inglaterra trabajando diligentemente por nuestra causa. Daniel, ya sabes dónde es; el edificio de ladrillo de la heredad Gunner. Ya los conoces, naturalmente. Gerald y Letty Lunat. Estoy casi segura de que has asistido a alguna de sus fiestas. Ben, el criado de Letty, está allí y os atenderá. —Le entregó un papel a Daniel—. Dale esta nota. Sabe leer, de modo que no tendréis problemas.


  —Gracias, Varina —dijo Daniel—. Muchas gracias.


  La besó en la mejilla y ella volvió a sonreír.


  —Espero veros antes de que os vayáis. Y a este precioso niño que tenéis. —Estrechó la mano de Callie, con cariño y firmeza—. Ha sido un placer, querida. Si se cansa de la vieja plantación de Daniel, vuelva a Richmond. —Suspiró levemente—. ¡La pondremos a trabajar!


  —Gracias —dijo Callie.


  Varina retrocedió y se volvió mientras Daniel la cogía del codo y la conducía otra vez fuera del vestíbulo. Al salir vieron a gente que bajaba a toda prisa por el sendero que llevaba hasta la casa; las mujeres asintieron cordialmente y los hombres se llevaron la mano al sombrero a modo de saludo.


  Llegaron al carro y Daniel la subió.


  —Has sido muy educada —le dijo con amabilidad.


  —Las espías deben serlo —contestó ella con dulzura.


  Él arqueó una ceja pero no mordió el anzuelo. En cuanto volvió a ocupar su puesto e hizo restallar las riendas, ella quiso saber.


  —¿Todos los coroneles confederados conocen tan bien al presidente y a su esposa?


  Él la miró.


  —Mi madre era de Mississippi. Nació cerca de la casa de Varina. Nuestras familias eran amigas. La puerta de su casa está prácticamente siempre abierta. Reciben muy a menudo. Jefferson no es tan rígido como se ve obligado a aparentar a menudo; es un marido excelente y un padre amantísimo. Y Varina… —Se detuvo un momento—. Creo que es toda una dama.


  Callie percibió el cariño que había en su voz, el tono reverencial. Él nunca, jamás, hablaría de ella con tanta ternura y por alguna razón se sintió herida.


  El carro dobló una esquina.


  —Hemos llegado —anunció Daniel.


  Estaban frente a una gran casa de ladrillo de estilo neoclásico con un porche enorme. Daniel detuvo el vehículo, bajó a Callie con el niño y le dijo que subiera el sendero y los escalones a toda prisa. Él llamó inmediatamente a la puerta y respondió un hombre negro muy alto con una librea negra y dorada. Al instante, sus facciones se iluminaron con una radiante sonrisa.


  —Vaya, coronel Cameron.


  —Hola, Ben —dijo Daniel y le dio la nota—. Hemos venido a pasar la noche. Espero que no causemos muchas molestias.


  Ben examinó sus caras agotadas, echó una rápida ojeada a la nota y dijo en tono de reproche:


  —No necesitaba la nota, coronel. Ya sabe que siempre es bienvenido en esta casa. Coronel, señora Cameron, por favor, entren. Pídanme cualquier cosa que deseen.


  Entraron en un distinguido vestíbulo con suelo de mármol y unos techos que parecían querer llegar al cielo.


  Callie miró alrededor, impresionada a pesar suyo. ¿Aquello era solo una habitación para pasar la noche?


  —¿Qué te apetece, Callie? ¿Una siesta? —propuso Daniel.


  Ella miró a Ben.


  —Un baño. Con agua hirviendo. Por favor.


  —Lo que usted diga, señora. ¡Hirviendo como una tetera, se lo aseguro! ¡Cissy! —gritó Ben y sonrió a Callie—. Le aseguro que a Cissy le encantan los niños. Ella le bañará y le dejará como un pincel, con su permiso, señora.


  Cissy entró en la estancia. Era rellenita y lucía una amplia sonrisa. Callie deseó poder acurrucarse en los brazos de aquella mujer al lado de su hijo.


  —No necesito mucho… —empezó Callie.


  —¡Oh, es precioso! —gorjeó Cissy—. Usted vaya, vaya, señora.


  Cissy se fue con el bebé. Ben dio una palmada y apareció un grupo de chicos jóvenes, altos, enjutos y fuertes. Rápidamente ordenó que llevaran la bañera grande de la señora Letty al cuarto de invitados y la llenaran. Luego dijo a Callie que la acompañaría a la habitación. Daniel se excusó diciendo que se iba al estudio y que se serviría un brandy.


  Después de tantos días por caminos, aquella casa era como un suave envoltorio de algodón. Callie subía la escalera detrás de Ben con miedo de tocar la barandilla. Lamentaba tener que pisar aquella alfombra carmesí.


  En cuanto llegó a la habitación de invitados sus ojos se fijaron en una cama inmensa con una preciosa colcha. Pensó que esa noche dormiría allí y ese mero pensamiento le pareció el Paraíso prometido.


  Llevaron la bañera a la habitación y luego un cubo tras otro de agua humeante. Una muchacha negra llegó con jabón, un paño y una enorme toalla de baño. Finalmente la dejaron sola. Tocó el agua; estaba ardiendo, tan caliente que casi le abrasaba la piel. Eso era justo lo que quería.


  Se despojó de sus ropas a toda prisa sin importarle dónde caían, y entró en la bañera. Estuvo a punto de gritar, pero enseguida se acostumbró al calor y le pareció delicioso. Esperó un momento y luego se sumergió completamente en el agua. Olió el jabón y después se lo restregó con ímpetu por todo el cuerpo y también por el pelo. Se aclaró, volvió a enjabonarse el cabello y luego volvió a sumergirse con la cabeza apoyada en el borde la bañera, disfrutando de la lujuriosa sensación de estar limpia.


  Se habría quedado allí para siempre.


  En el piso de abajo, Daniel se sirvió una buena copa de brandy del mueble bar de Gerald. La primera se la tomó de un trago y después se sirvió otra. Bebió un sorbo despacio, disfrutando del sabor. Hizo rodar la copa entre sus manos. Por lo visto, a los Lunt les iba bastante bien a pesar del bloqueo. Había oído decir que Lunt había financiado un barco que burlaba el asedio y que además de la carga de medicinas y de materias necesarias para una sociedad castigada por la guerra, llevaba también artículos de moda, colonias y jabones de Francia, lo que producía unas ganancias enormes. Las guerras podían arruinar a los hombres. Pero también podían hacerlos ricos.


  Daniel dejó el brandy sobre la mesa y se dio cuenta de que los dedos le temblaban un poco. En aquel momento agradeció que a Gerald Lunt le fuera tan bien. Tenía un hambre espantosa y en la cocina alguien estaba preparando pollo frito, patatas, grelos y alubias. Callie había querido bañarse primero. Pero él había preferido comer. Durante el viaje se había encargado de no dejar que ella se diera cuenta del hambre que pasaba.


  Apoyó la espalda en el sillón de piel. Aún tenía ganas de estrangularla. Como siempre. Pero no soportaba ver que pasaba penurias. Le había dolido verla hambrienta; y le había dolido aún más ver cómo temblaba por las noches. Sobre todo cuando descubrió que no se atrevía a acercarse a ella.


  ¡Dios santo, todavía la deseaba! Nada había saciado su anhelo de acariciarla.


  ¿Sería inocente como proclamaba? Tal vez la rabia que él sentía le había confundido. Seguía sin fiarse de ella totalmente pero junto a esa inflexibilidad habían surgido las dudas.


  ¿Por qué se sentía tan espantosamente dividido? Tan pronto sentía que tenía una víbora anidando en su pecho, como al segundo siguiente volvía a ser incapaz de pensar en nada que no fuera ella. Tal vez era inocente… y él era un estúpido. En aquel momento soñaba noche y día con volver a tocarla, soñaba con el aspecto que tenía al salir del agua, cuando las gotas se deslizaban por las curvas de su cuerpo y aquella tela transparente abrazaba todo lo que él ansiaba acariciar. Aquella mañana no había pensado en nada, ni siquiera un segundo. Sencillamente había ido tras lo que quería.


  Ella era el placer más intenso que había conocido jamás.


  Levantó de nuevo su copa de brandy.


  —Ángel —susurró.


  La puerta se abrió. Ben entró con una fuente de comida. El aroma era delicioso. El criado dejó la bandeja, con café caliente y platos muy especiados, frente a él en la mesa de cerezo de Gerald.


  —¿Qué le parece esto, coronel?


  —Te diré, Ben, que no creo haber visto nada con un aspecto tan maravilloso en toda mi vida.


  Ben se rio.


  —¡No diga eso, señor! La cosa más maravillosa que ha visto en su vida debe de ser ese hijito suyo. Es su viva imagen, señor, eso es lo que es.


  Daniel levantó la mirada de repente.


  —Sí, ¿verdad?


  —¡Un chico para estar orgulloso, señor!


  Sí, era verdad. Jared era maravilloso. Daniel tamborileó los dedos sobre la mesa y miró a Ben.


  —¿Cómo está… mi esposa?


  —¡Señor, creo que está tan feliz como si estuviera en el cielo rodeada de ángeles! Ha encontrado usted una verdadera dama, coronel.


  Daniel gruñó.


  —¡Y está claro que le ha dado un chico guapísimo, señor!


  Sí, ella había hecho eso. Aunque parecía que nunca había tenido la intención de hablarle de Jared, pero eso no era importante en realidad. Ahora no. Tenía a su hijo.


  ¿Qué decía la ley acerca del niño?


  Y aún más importante, ¿qué responsabilidades tenía él con ella?


  —Disfrute de la comida —dijo Ben y sonrió—. Hizo bien en casarse con ella, señor, antes de que se le escapara. ¡Creo que no he visto nunca a una mujer tan hermosa, ni blanca, ni negra! ¡Seguro que si usted no se hubiera casado con ella otros la habrían pretendido enseguida, coronel!


  Daniel se esforzó en sonreír.


  —Tienes razón, Ben.


  El criado se marchó. Daniel intentó comerse aquel pollo que tan solo unos segundos antes olía tan bien.


  ¿Y Callie? ¿Le odiaba en ese momento, le temía? A veces ella sentía lo mismo que él. Él la había abrazado cuando ella se estremeció entre sus brazos y había rebasado absolutamente todos los límites de la pasión.


  Se enfrentaba a él constantemente. Pero había tenido a Jared y estuvo dispuesta a marcharse con Daniel cuando él le dijo que iba a llevarse a su hijo.


  Tenía que casarse con ella. Eso le habría dicho su padre; su madre se habría escandalizado. Jesse desde luego pensaría que el deber le obligaba; sobre todo porque Daniel había sido quien había advertido a su hermano de que más le valía casarse rápidamente con Kiernan, si no quería que su hijo fuera ilegítimo.


  Era la única forma honorable de actuar. Y ella decía que le había amado. Había. En pasado. Aunque esas palabras fueran ciertas los separaban demasiadas cosas. Sus mundos estaban en guerra.


  ¿Cuáles eran sus sentimientos hacia ella? Sus verdaderos sentimientos. Solo con pensar en ella sentía calor, tenía temblores.


  Gimió en voz alta y dejó el tenedor. Hubo una época en la que habría sabido cuál era la forma correcta de actuar. Pero entonces vivía en un mundo bello y acogedor, donde los hombres y las mujeres conocían las normas y vivían de acuerdo con ellas. Había sido una época fantástica, antes de la hambruna, antes de esa espantosa pérdida de la inocencia que todos habían sufrido.


  ¡Jesse! De repente pensó en su hermano. Él no estaba allí para escucharle, para aconsejarle.


  Daniel apoyó la espalda y la sombra de una sonrisa melancólica se dibujó en sus labios.


  —Sé lo que dirías, hermano. Creo que lo sé. Y tal vez ni siquiera eso importa. No puedo arriesgarme a perder a mi hijo. Deberías verle, Jess. Dios, es precioso.


  Su voz se desvaneció.


  Se preguntó si no estaría también un poco asustado de perderla a ella, ahora que la había recuperado.


  Quizá los motivos no importaran en absoluto. Solo los actos.


  Se levantó, cruzó la sala, abrió la puerta y llamó a Ben. Llegaría a casa con una esposa.


  —¡A su servicio, coronel! —Ben acudió inmediatamente.


  —Ben, tengo un pequeño problema con mi esposa.


  —¿Cuál es, señor?


  —No es mi esposa.


  Ben dio un paso atrás, sorprendido. Daniel disimuló una sonrisa. Incluso los sirvientes del viejo mundo sabían que había ciertas normas. E insistían en que sus amos las conocieran y vivieran de acuerdo con ellas.


  —Bueno, a mí no me corresponde decir nada, señor…


  —Ben, intento poner remedio a esta situación, pero necesito ayuda. ¿Podrías encontrarme a alguien muy, muy discreto que pudiera casarnos?


  —¿Aquí, señor? ¿Ahora?


  —Ahora mismo. Bueno, digamos en media hora.


  Ben sonrió de oreja a oreja.


  —¡Así se habla, señor, yo… haré todo lo que pueda! —Dio otro paso atrás y frunció el ceño. Empezó a alejarse, meneando la cabeza y farfullando—. Brandy, eso era fácil. Un baño, puedo arreglarlo en un periquete. Pero un reverendo… ¡esta gente lo quiere todo últimamente!


  —Ben… una cosa más. ¿Podrías conseguir ropa limpia? Ya encontraré un uniforme nuevo en casa, pero, ahora, un traje de civil me iría estupendamente Y necesito algo para Callie.


  —¡A la orden! ¡A la orden, señor! —dijo Ben. Dio media vuelta y se fue a toda prisa sin dejar de menear la cabeza.


  Daniel sonrió. En cuanto hubo tomado la decisión descubrió que volvía a estar hambriento. Se sentó ante la bandeja. Acababa de comer el último pedazo de pollo cuando llamaron a la puerta. Ben entró con una gran caja.


  —Coronel, aquí tengo una muselina blanca con un delicado bordado de florecitas.


  Daniel levantó una ceja. Ben se había dado prisa.


  —¿Es de Letty?


  Ben negó con la cabeza.


  —No, señor, no creo que a la señora Cameron… que a su dama… le hiciera muy feliz llevar un vestido prestado en su boda. Se lo he comprado a una señora en la calle que se va a Charleston a vivir con su familia. Su marido acaba de morir en Gettysburg y ella va de luto, de modo que ya no necesita esto.


  —Muy bien. No llevo mucho dinero encima, Ben, pero en cuanto llegue a Cameron Hall haré que se lo envíen a Gerald.


  —No hace falta, coronel. Lo he comprado con su caballo.


  Daniel se echó a reír.


  —Eso está muy bien. —Los caballos bayos de la caballería yanqui eran bastante valiosos. Pero él se iba a casa y en ningún lugar en el mundo se criaban mejores potros que en Cameron Hall—. ¿Y qué hay de la ceremonia?


  —He ido hasta la iglesia episcopaliana pero no sabía por dónde empezar, así que he dejado el asunto en manos del padre Flannery. Ha dicho que todo esto era absolutamente irregular, eso es lo que ha dicho… irregular…, pero que tratándose de un héroe de la causa le parece comprensible que usted y la dama se hayan retrasado un poco en pedir el sacramento.


  Daniel bajó la cabeza. Estaba seguro de que también tendría que hacer algún tipo de contribución a la iglesia.


  —¿Cuándo vendrá?


  —Dentro de una hora, coronel. Eso me ha prometido.


  —Me parece bien. Te lo agradezco, Ben. Eres un buen hombre. Si te cansas de trabajar aquí, en Cameron Hall siempre habrá sitio para ti.


  —Por Dios, coronel Cameron, ya sabe que yo no podré ir a ningún sitio. Nunca. Soy propiedad personal del señor Lunt.


  —Según Lincoln, no —murmuró Daniel.


  Ben se encogió de hombros.


  —Pero, primero, el señor Lincoln tiene que conseguir que esos norteños ganen la guerra, ¿verdad? Y usted debe de tener su propio criado, coronel Cameron.


  Daniel se puso de pie.


  —Yo no soy propietario de nadie, Ben.


  El criado le miró intrigado.


  Daniel le palmeó la espalda.


  —Este es un mundo muy raro, ¿verdad, Ben?


  —Sí, señor coronel. ¡Y a cada minuto que pasa lo es más!


  Callie se quedó un buen rato en el baño. Nada le había parecido nunca tan placentero.


  Pero a medida que el agua se fue enfriando sintió pinchazos de hambre. Lo milagroso era que podía comer. En esa residencia, al parecer, solo con pedirlas podían ser suyas cosas maravillosas como una cama, un baño y comida.


  Pero tenía que espabilarse.


  Abrió los ojos y estuvo a punto de gritar. No estaba sola en la habitación.


  Daniel había entrado sin hacer ruido, como si tuviera todo el derecho de hacerlo. Estaba allí mirándola y sostenía despreocupadamente una gran caja de modista. Ya no llevaba el sombrero de plumas, pero conservaba el andrajoso uniforme. Aquel fuego que le convertía en alguien tan excitante ardía en sus ojos. Estaba erguido, con la espalda firme y aun así relajado.


  Y arrogante.


  Ella tragó saliva y entornó los ojos.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Qué maleducada eres —replicó él.


  —Fuera.


  —No puedo. Lo siento. Este es mi dormitorio también.


  —Tu dormitorio…


  —Bueno, no protestaste cuando te llamaron señora Cameron. Nos han acomodado a los dos juntos aquí… mi amor.


  —¡No me llames así!


  —¿Tanto te molesta?


  —Es hipócrita.


  —Es simplemente práctico.


  —¿Para qué?


  Él sacó su reloj de bolsillo.


  —Hay un reverendo episcopaliano que llegará en unos veinte minutos. Si tenemos suerte. Necesito la bañera. Fuera.


  —¿Qué? —Callie se agarró al borde de la tina.


  —Viene a casarnos.


  Ella apretó los dedos con más fuerza. Alguien iba a casarlos. Daniel bromeaba. Pero hablaba con demasiada naturalidad para estar bromeando. Y decía totalmente en serio que la quería fuera de la bañera.


  Callie sintió el corazón en la garganta. Por supuesto que quería casarse con él. Siempre había tenido esa esperanza, pero nunca la había dejado salir de las profundidades de su corazón, porque no podía ni imaginar que él quisiera casarse con ella. No después de lo que había pasado cuando ella le había entregado a Eric Dabney, ni siquiera por Jared.


  Todo aquello le resultaba muy doloroso y le costaba respirar. Ella quería casarse con él porque le amaba. Debería haber dejado de amarle. Debería haber sido capaz de convertir su rabia en auténtico odio y hacer que ese odio expulsara al amor.


  Pero no lo había conseguido. Lo único que había conseguido era representar un papel. Entonces, qué quería, se preguntó. Muy fácil. Quería que él la amara.


  Se mordió el labio y le observó allí de pie con la caja de modista en las manos.


  Apartó la vista de Daniel y se fijó en la toalla de lino que le habían dado.


  —No.


  —¿Qué?


  —No me interesa casarme contigo.


  La caja salió volando hasta la cama. Ella se estremeció al ver que atravesaba la habitación mirándolo.


  —¿Qué demonios quieres decir con «no»?


  —Quiero decir no. Ni siquiera me lo has preguntado. Eres brusco y detestable. Te odio. Eres realmente…


  —¿Una rata rebelde?


  —Exacto —coincidió ella, satisfecha—. ¿Por qué tendría que casarme contigo?


  —Porque has dado a luz a mi hijo, señora, y por él estoy dispuesto a casarme contigo.


  —Bien, pues yo no estoy dispuesta a casarme contigo.


  Callie le oyó suspirar.


  —Entonces espero que estés dispuesta a recibir un azote en el trasero.


  Ella le lanzó una mirada rápida y de pronto tuvo miedo de haberle presionado demasiado. Había llegado a conocer muy bien ese tono de voz y la amenaza iba en serio.


  —¿Por qué te casas conmigo? ¿Qué le dirás a tu familia? ¿Acaso soy una esposa adecuada para un Cameron?


  Para su sorpresa y alarma él se arrodilló junto a la bañera. Ella se humedeció inmediatamente los labios y se abrazó las rodillas contra el pecho.


  —Le diré a mi familia que tú estabas desnuda y que yo me rendí —dijo sin rodeos—. Caí de rodillas y te pedí que te casaras conmigo. Será la verdad.


  —No…


  —Será la verdad. Vas a casarte conmigo, Callie.


  —¡No! ¡No me lo has pedido! —gritó ella—. Solo me lo repites una y otra vez. Tú aún me odias, yo sigo siendo una yanqui y tú me condenas por algo que no fue culpa mía…


  —De acuerdo. ¿Te casarás conmigo? —dijo él con impaciencia.


  La verdad, no era la proposición de matrimonio que ella tenía en mente. Tragó con fuerza.


  —No… no puedo.


  —¿Por qué no? ¿Prefieres ser una madre soltera? ¿Arreglártelas sola?


  —Puedo arreglármelas sola, Daniel.


  —Pero ¿tienes derecho a hacerle esto a Jared?


  Ella miró al frente. Dejó caer los párpados sobre las mejillas. Le amaba. Y tenía que creer que por debajo de todo aquello, él la amaba.


  —Me casaré contigo, Daniel, por Jared. Pero yo…


  —¿Tú qué?


  —No puedo… quiero decir… no quiero…


  —Suéltalo, Callie. Nunca has sido tímida conmigo.


  —Quiero que me dejes… en paz.


  Él se puso rígido. Fue un movimiento apenas perceptible. ¿Le había herido?


  Daniel se echó a reír con un sonido muy seco y hueco.


  —Señora, yo quiero tener a mi hijo. Legalmente. Y tú deberías acordarte de… que jamás te obligué a nada. Por el momento acepto tu deseo de privacidad. Pero en el futuro no te garantizo nada… si es que tenemos alguno.


  Ella pasó los dedos despreocupadamente sobre el agua.


  —No lo sé —empezó a decir.


  Él buscó su mirada con aquellos ojos centelleantes.


  —Arriésgate. Deberías estar encantada. Yo volveré a la guerra casi enseguida. Es muy probable que me disparen o que me atraviesen con una espada. Tendrías todo mi dinero, mi nombre y tu libertad.


  —Sí, eso podría ocurrir —dijo ella con frialdad.


  ¡Dios, pero el agua se había enfriado, y ella empezaba a temblar! Sin embargo, el frío que sentía tenía una intensidad desconocida.


  Él se puso de pie.


  —Tu vestido está sobre la cama. Me temo que ahora no tenemos tiempo para falsas modestias. El reverendo llegará enseguida y, aunque el agua esté helada, necesito un buen baño.


  Le alcanzó la toalla a Callie. Ella se levantó para cogerla.


  Cayó a sus pies antes de que pudiera sujetarla y envolverse con ella.


  —Lo siento —dijo Daniel sin darle importancia.


  ¡Y un cuerno lo sentía!


  Ella recogió la toalla del suelo. Echó a andar y estuvo a punto de volver a perderla.


  —Una cosa más, Callie —dijo él a su espalda.


  Se estaba quitando la levita sucia y la miraba.


  —¿Qué?


  —Yo no considero que ningún hombre sea propiedad mía. Ya sabes que nosotros liberamos a todos nuestros esclavos.


  —Sí, me lo dijiste.


  Él sonrió.


  —Bien, solo quiero que sepas que sí considero que la esposa es propiedad del hombre. Tú serás mía.


  —Eso ya lo veremos, ¿no te parece? —replicó Callie dulcemente.


  Pero cuando se volvió para vestirse seguía temblando.
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  El vestido era precioso. Jamás había tenido uno parecido.


  Iba acompañado de una ropa interior exquisita confeccionada especialmente para realzar el traje. Había un aro enorme y unas enaguas con capas y capas de tafetán almidonado. También unos discretos pololos blancos, unas medias finas y transparentes, una suave camisola de seda y un corsé de color marfil bordado con las mismas florecitas rojas que formaban un delicioso dibujo sobre el vestido.


  Aunque no llevaba encima más que la gigantesca toalla de baño, Callie tuvo que dedicar un momento a contemplar el vestido antes de pensar siquiera en ponérselo. Lo tocó con dedos temblorosos.


  —¿Hay algún problema? —preguntó él desde la bañera.


  —No —dijo ella enseguida.


  Empezó a vestirse de espaldas a Daniel e intentando que no se le cayera la toalla. Resultaba difícil. Pudo con todo menos con el corsé. Era tremendamente complicado intentar abrochárselo ella sola.


  En cuanto notó las manos de Daniel en la espalda se puso rígida.


  —Inspira —ordenó él, y ella obedeció.


  —¡Oh! —gimió.


  Él lo había tensado, abrochado y atado en cuestión de segundos. Decididamente aquella destreza revelaba experiencia.


  Ella se apartó de él y dio media vuelta. Pero acto seguido volvió a girarse, porque él estaba desnudo como un tigre en la selva y parecía igual de peligroso.


  —¿Qué sucede?


  —Eres muy competente con la ropa… femenina —dijo por encima del hombro.


  —¿En serio?


  Ella no le hizo caso y cogió el elegante vestido. Se lo pasó por encima de los hombros y lo dejó caer. Sintió que la envolvía suavemente, como las alas de los ángeles. Intentó ajustarse la parte de atrás y ahuecar la falda sobre las enaguas.


  De nuevo sintió el roce de los dedos de Daniel en la espalda. Uno por uno, abrochó los cierres y luego extendió la falda sobre las enaguas de tafetán. Dio un paso atrás para examinarla.


  —¿Podrías ponerte algo, por favor? —siseó ella.


  Aquello le provocó a Daniel una sonrisa.


  —Ya me has visto varias veces. ¿Ahora que estamos a punto de que todo sea legal vas a sentirse ofendida?


  Ella estaba decidida a no hacerle caso. Tiró de la falda para liberarla de sus dedos, que intentaban colocársela, y fue hacia el gran espejo giratorio que había junto a la puerta. Al ver el vestido se quedó sin aliento. Estaba hecho para ella. Era exquisito. El corpiño le recogía el busto. No era excesivamente escotado, pero dejaba a la vista la clavícula e insinuaba el nacimiento de los senos. Las mangas abombadas también dejaban los hombros a la vista. Era fresco y cómodo; un vestido perfecto para los calores del verano. Su cabello, que estaba húmedo, parecía casi cobrizo en contraste con el blanco.


  Callie tenía los ojos muy abiertos y las mejillas sonrosadas. De hecho se sentía muy bella con aquel vestido.


  Llamaron enérgicamente a la puerta. Ella se sobresaltó. Daniel cruzó la habitación y abrió. Llevaba la toalla que ella había soltado anudada a las caderas. Ben estaba allí con un traje para él. Llevaba unos pantalones gris marengo de raya diplomática, un chaleco rojo y una levita gris con largos faldones. Había una camisa blanca con chorreras, una corbata e incluso un par de zapatos negros relucientes.


  —Esto le servirá, coronel Cameron —dijo Ben—. Era de Andrew, el hijo mayor de la señora Letty; había crecido mucho y ya era casi tan alto como usted.


  —Gracias, Ben. Me ocuparé de que sea devuelto en tan buen estado como tú me lo has dado.


  —Coronel Cameron, ya no tiene importancia para nadie. A él le mataron en Sharpsburg. Sus camaradas estarían muy orgullosos si supieran que su ropa le ha sido útil.


  —Gracias, entonces —dijo en voz baja.


  —¡Oh! —exclamó Ben y en su cara volvió a aparecer una sonrisa—. En fin, el padre Flannery está abajo. Le he hecho pasar al estudio y ahora está sirviéndose un brandy. Ha venido con su sobrina, para que sea testigo de la ceremonia.


  —Bajaremos enseguida —prometió Daniel antes de cerrar la puerta.


  Callie fue consciente de que realmente iba a casarse. Se miró los dedos. Estaban temblando.


  Daniel ya estaba a medio vestir. Él no necesitó ayuda. En unos segundos tenía la corbata anudada, el chaleco abotonado y todas las piezas del traje perfectamente ajustadas. Al ponerse los zapatos pestañeó.


  —Son un poco pequeños —murmuró—. Pero en fin…


  Miró a Callie. Ella le había estado observando por el espejo.


  —Callie —dijo casi con un gruñido—, debemos bajar.


  Ella volvió a observarse en el espejo. Todavía tenía el pelo húmedo y pegado a la cabeza. No tenía tiempo de secárselo, pero podía cepillarlo al menos.


  Se volvió a toda prisa para buscar los zapatos, pero al hacerlo se detuvo mordiéndose el labio. Habían sido unos buenos zapatos, unos zapatos prácticos. Pero ahora parecían tan toscos e inservibles como la madera quemada. Tenían un aspecto ridículo comparado con aquel precioso vestido y aquellas medias blancas.


  —¡Zapatos! —se lamentó Daniel—. Me olvidé por completo de los zapatos. —Se encogió de hombros—. No importa. Nadie te verá los pies.


  Cruzó la habitación con un par de ágiles zancadas y cogió un cepillo del tocador. Antes de que Callie pudiera reaccionar le tenía detrás, pasándole el cepillo por el pelo.


  —¡Puedo hacerlo yo sola! —protestó, y él le dio el cepillo.


  Siguió observándole en el espejo. Quizá no podría hacerlo sola. Los dedos aún le temblaban. Él estaba muy apuesto con aquella ropa de civil. Tan esbelto, tan moreno y con aquellos movimientos siempre tan flexibles. El gris, el negro y el rojo realzaban su atractivo bronceado. Se diría que el traje había sido especialmente confeccionado para él.


  —¡Dámelo! —ordenó Daniel. Le arrebató el cepillo de entre los dedos y le peinó la melena.


  —También eres endiabladamente bueno con el pelo —comentó Callie.


  —Experiencia —dijo él sin más.


  Ella dio un respingo, nerviosa y con ganas de abofetearle.


  Los ojos de Daniel la miraron con rudeza a través del cristal. Devolvió el cepillo al tocador y la cogió del codo.


  —Vamos. No podemos hacer esperar a Flannery.


  Andaba tan deprisa que casi la arrastraba.


  —¡Ve más despacio! —rogó ella.


  —Ve más deprisa —replicó él.


  Ella apoyó el pie descalzo en el primer escalón. No estaba acostumbrada a aquel enorme miriñaque y le costó mantener el equilibrio junto a Daniel en la escalera.


  Pero el padre Flannery, canoso y muy serio, los estaba esperando al pie, acompañado de una jovencita morena. Callie se abstuvo de hacer ningún comentario a Daniel.


  —Padre, gracias por venir —saludó Daniel.


  —Coronel, debo decirle que desapruebo tanta precipitación. Comprendo sin embargo que participar en una batalla tras otra le haya retrasado, de modo que aquí estoy. Supongo que es mejor tarde que nunca, señor.


  —En efecto —se limitó a decir Daniel—. Empecemos. —Miró a Callie—. Mi amor…


  —Por supuesto. ¿Ambas partes tienen edad suficiente y aceptan este sacramento voluntariamente?


  De repente Callie se quedó sin palabras. Daniel le apretó los dedos con tanta fuerza que ella estuvo a punto de chillar.


  —Sí, amor mío —balbuceó.


  El padre Flannery se volvió para dejarles sitio al pie de la escalera.


  Callie clavó su mirada en Daniel.


  —¡Bastardo! —siseó.


  Él sonrió con naturalidad. Seguía sin soltarla y la obligó a acercarse de un tirón.


  —Un bastardo al cual estás a punto de prometer amar, honrar y obedecer.


  —Yo no te amo.


  —A mí solo me interesan dos de esas tres cosas y me conformo con las dos últimas.


  —¿Hay algún problema? —preguntó el padre Flannery, que se había vuelto para mirarlos.


  —En absoluto —dijo Daniel—. ¿Querría proceder?


  Flannery los observó a ambos con severidad y luego suspiró.


  —De acuerdo, pues. Su nombre, jovencita.


  —Calliope McCauley Michaelson.


  Daniel se giró y se quedó mirándola. Flannery empezó a pasar las hojas de su libro.


  —¿Calliope? —susurró Daniel.


  Ella se encogió de hombros.


  —A mi padre le gustaba mucho el circo.


  Á él se le escapó la risa. Ella estaba a punto de casarse y al novio se le escapaba la risa.


  Flannery encontró la página en su libro de oraciones y empezó a leer. Ella oyó aquellas palabras… que se sucedían monótonamente. Era una suerte que el padre Flannery nunca hubiera sentido la vocación de dedicar su vida al teatro, concluyó Callie. Jamás había imaginado que alguien pudiera convertir la ceremonia de una boda en algo tan árido y aburrido.


  Aunque solo se lo parecía a ella. Tenía los dedos helados. Se sentía entumecida de la cabeza a los pies.


  Aún no estaba convencida de que aquello estuviera sucediendo de verdad. Era una boda. Cuando terminara, ella sería la esposa de Daniel.


  Aun así, sabía cómo se sentiría él. Propiedad. La esposa era una propiedad. Él haría todo lo que se le antojara. Y ella estaría atrapada en una cárcel sureña.


  —¡Callie!


  Todos la miraban, esperando. Se suponía que debía hablar. Pronunciar sus votos. No podía hacerlo. Le amaba.


  De nuevo él estuvo a punto de romperle los dedos. Ella debió de chillar algo que sonó como «¡Sí, quiero!» porque el padre Flannery volvió a hablar y a hablar, monótonamente.


  Luego, Daniel le deslizó en el dedo medio su anillo con un sello rosado y Flannery los declaró marido y mujer.


  Ya estaba hecho. En los ojos de él brilló un destello y ella se dio cuenta de que efectivamente los barrotes acababan de encerrarla en el interior de su infierno privado.


  Él le rozó la boca con los labios. Se volvió, dio las gracias al padre Flannery y prometió enviarle una contribución para la iglesia en cuanto llegara a casa. Ben apareció con champán y Flannery se mostró bastante dispuesto a tomar una copa con ellos. Permitió que su sobrina también bebiera una y luego anunció que había que firmar los documentos. Callie se vio escribiendo su nombre y entonces se dio cuenta de que este había cambiado.


  Era una Cameron.


  Y la casa de ambos estaba claramente dividida.


  Consiguió escribir su nombre. Justo cuando terminó de hacerlo oyó un gemido y se volvió sintiendo un hormigueo en los pechos. ¡Jared!, Ben llegaba con el niño. Le habían bañado y le habían puesto una camisita de algodón blanco.


  Por primera vez en la corta vida de su hijito, ella se había olvidado de él.


  Lo había olvidado por una boda que se estaba celebrando por él.


  —Gracias, padre Flannery —dijo atropelladamente.


  Al cabo de unos segundos prescindió de su marido y, agradecida, cogió a Jared de los brazos de Ben y subió corriendo la escalera hasta la habitación que les habían asignado.


  Cerró la puerta y se sentó a los pies de la cama con el bebé, peleándose con el ceñido vestido para liberarse el pecho. En cuanto tuvo al niño colocado empezó a temblar otra vez pensando en lo que había hecho.


  Se había casado con Daniel. Ahora estaba entregada a él. No, había estado entregada a él desde que había decidido seguirle a su casa. No, eso había sido una entrega a Jared.


  Él no le había hecho promesas. ¿Cómo sería su matrimonio? Ella le había pedido que la dejara en paz. Pero él nunca la dejaría en paz. Ella era de su propiedad; eso le había dicho.


  Se estremeció y se dio cuenta de que tenía escalofríos porque no sabía qué quería ella de Daniel. Aunque sí lo sabía; quería que él exigiera todo de ella.


  Pero también quería otra cosa. Su amor, incondicional. Un amor que le permitiera confiar en ella.


  Llamaron a la puerta. Se sobresaltó. ¿Daniel? ¿Llamaría él? ¿O sencillamente irrumpiría?


  —Callie, salimos dentro de diez minutos para cenar con Varina. Prepárate, por favor.


  Era Daniel. Había hablado en tono cortés. Pero con una autoridad implacable también.


  Era la forma como siempre había hablado, se dijo Callie.


  No, ahora algo era distinto. Se había casado con ella. Y esperaba dos de tres. Que le honrara y le obedeciera.


  De pronto, Jared se atragantó y tosió. Callie se lo puso sobre el hombro, se levantó y empezó a caminar nerviosa mientras le palmeaba la espalda. Él soltó un eructo tan sonoro en alguien tan pequeñito que ella se echó a reír, volvió a sentarse y le tumbó en su regazo.


  —¿Realmente qué podía esperar él, eh, amor mío? Se ha casado con una yanqui. Y francamente, yo no he obedecido a nadie desde que pa… —Se le quebró la voz.


  Se levantó de un salto. Sus diez minutos debían de estar a punto de terminar.


  Se detuvo al notar la firmeza de la madera bajo sus pies cubiertos con las medias. Seguía sin zapatos.


  De todos modos, era verano; los pies no se le congelarían. Pero en la calle había mucho barro y polvo.


  —¡Callie!


  Él la llamó desde el piso de abajo. Sus viejos zapatos estaban tan destrozados y sucios que era impensable ponérselos con ese vestido. Se mordió el labio y acto seguido salió volando de la habitación.


  Él la estaba esperando al pie de la escalera. La contempló de arriba abajo y emitió un gruñido, como si proclamara de mala gana su aprobación.


  —Vamos. Ben nos llevará en el carruaje de los Lunt —vaciló—. Puedes dejar a Jared con Cissy.


  Ella movió la cabeza con un gesto de firme negativa.


  —Quizá me necesite —dijo. Aunque, en realidad, esa noche era ella quien necesitaba a Jared. Ella no se había criado en un entorno tan lujoso. No estaba acostumbrada a dejar a su hijo en manos de nadie.


  El trayecto a la Casa Blanca de la Confederación fue breve. Había anochecido y se habían encendido las luces de la casa, cuya magnífica imagen se hizo evidente a medida que se fueron acercando. Iban llegando más carruajes e invitados a pie. Ellos volvieron a entrar en el acogedor vestíbulo. Varina, la bellísima anfitriona, les dio la bienvenida. Esta vez cruzaron la puerta principal hacia un salón muy confortable.


  Callie pensó que las mujeres que había allí tenían un aspecto deslumbrante. Se sentaban todas con tanta gracia y se ponían de pie con tanto estilo… Llevaban el cabello recogido y agitaban los abanicos como las alas de un colibrí para mitigar el calor que hacía esa noche.


  Todas parecían conocerse. Y a Daniel.


  Se agruparon a su alrededor hablando de la guerra, preguntándole qué sabía de tal o cual batalla y susurrando después que, naturalmente, en realidad no querían saberlo.


  Al fin y al cabo eran damas.


  Hablaban en voz queda, con un acento delicioso y refinado; al principio no repararon en Callie, pero luego, una vez que Varina la hubo presentado como la esposa de Daniel, hicieron grandes esfuerzos para comportarse con cortesía y no mirarla demasiado.


  Callie tenía la sensación de llevar la sonrisa pegada en la cara permanentemente, pero, para ser justos, Daniel no pareció darse cuenta de la adulación que recibía. Ambos quedaron inmediatamente separados, pero todas las veces que ella paseó la vista por el salón descubrió que él la observaba con una mirada fría y reflexiva.


  —¿Por qué me miras así? —susurró cuando tuvo la oportunidad.


  —Solo espero que mientras estés aquí, a nadie se le escape ningún secreto importante de la Confederación —replicó él en voz baja.


  —Qué gracioso eres.


  —No soy gracioso en absoluto. Opino que de momento estamos perdiendo la guerra con bastante eficacia sin tu ayuda.


  Se alejó. Una rubia le cogió del brazo. Ella sintió una intensa punzada de celos. Un joven apuesto con un vistoso bigote y vestido con un uniforme que con toda seguridad no había participado en misión alguna, se embarcó en una conversión con Callie dando por sentado que ella estaba al tanto de todo lo referente a la plantación de Daniel en las marismas. Ella sonrió y emitió algún murmullo ocasional que por lo visto fue suficiente.


  Un morenita con un busto prominente hizo un mimo al bebé, pero un minuto después Callie la oyó comentar en voz baja a su espalda que un niño tan pequeño debería haberse quedado con la niñera. Sin embargo, Varina parecía tan encantada con Jared que a Callie no le importó.


  Daniel la presentó a dos hombres uniformados, un tal mayor Tomlinson y un tal teniente Prosky. Cuando se volvió oyó que el mayor le decía a su esposa:


  —¡Dios mío, menuda esposa tan despampanante ha encontrado!


  —¿Encontrado? Pero precisamente de eso se trata, querido, ¿dónde la ha encontrado? —replicó su mujer—. Yo no sé nada de ella, ni de su familia. ¿Alguien sabe algo de ella?


  Callie tuvo la sensación de que le ardían las orejas. El teniente se había llevado a Daniel. Nunca se había sentido tan sola rodeada de tanta gente.


  Y todos eran rebeldes.


  ¡Lo más selecto de los rebeldes, nada menos!


  Una mano cariñosa le tocó el brazo y se encontró con los ojos cálidos y maravillosos de Varina Davis.


  —Venga, señora Cameron, permítame enseñarle la casa. El comedor está allí, naturalmente, a la izquierda del vestíbulo. Después están estos cuartos que ve usted aquí, este en el que estamos y ese que hay a la derecha pueden dividirse con esas puertas. Son puertas correderas. Son muy prácticas, ¿no le parece? Cuando estamos solos podemos dividir la casa y abrirla en las grandes ocasiones como ahora, como esta noche. Es una casa maravillosa. Le agradecemos tanto a la ciudad que nos la cediera… Yo he disfrutado muchísimo de Richmond y de los virginianos. Jeff fue investido en Alabama, naturalmente, pero yo me he enamorado de este lugar.


  —Es precioso —corroboró Callie.


  Varina sonrió.


  —Le gustará Virginia.


  —Yo nací bastante cerca de aquí —comentó Callie—, en Maryland.


  Varina se quedó mirándola. Maryland. Un estado más dividido aún que el propio país. Le pareció que Varina se daba cuenta de que ella provenía de un ambiente de partidarios de la federación, al margen de cuál fuera la posición de su familia. Pero aparentemente no la menospreciaba por ello. Por lo visto lo entendía.


  —Esta es una guerra muy dura —dijo en voz baja. Extendió la mano y acarició el pelo a Jared. El crío dormía apoyado en el hombro de su madre y ella los condujo a ambos a una pequeña estancia que estaba justo a la derecha del vestíbulo—. Venga conmigo. Si quiere estar a solas con el niño, entre aquí. Hay unos cuantos libros de Jefferson, mi costura y una butaca muy cómoda. Nadie la molestará.


  —Gracias —dijo Callie y vaciló—. Lo siento. No tenía… no tengo… niñera. Siempre le he tenido conmigo.


  —Es una decisión muy personal —dijo Varina—. Los niños son algo precioso. Tal vez lo olvidamos con demasiada frecuencia.


  Sonrió y la condujo de vuelta. En cuanto llegaron al salón principal, Callie se quedó impresionada por un hombre alto y delgado con el rostro ojeroso, que estaba de pie junto a la repisa de la chimenea conversando con el mayor. Tenía el pelo canoso, pero se mantenía erguido con una dignidad llamativa. Tenía los ojos rodeados de profundas arrugas y aparentaba ser un hombre sumido en una gran tristeza. Escuchaba al mayor, pero cuando sus ojos captaron a Varina en el otro extremo de la sala fue como si la fatiga que le cubría como un pesado manto, se aligerara de algún modo. Sonrió vagamente. Fijó la vista en Callie y arqueó las cejas.


  Varina la tomó de la mano.


  —Venga, señora Cameron, debe conocer a mi marido.


  Callie sintió que le sudaban las palmas de las manos y estuvo a punto de dar un paso atrás. Acababa de casarse con Daniel y ahora estaba a punto de conocer al presidente de los Estados Confederados.


  ¿Cómo iba a explicárselo a sus hermanos?


  Pero no tenía otra alternativa, aparte de proclamar a gritos que ella era yanqui y tener que enfrentarse probablemente a media docena de espadas.


  Tenía que seguir adelante.


  Pero, por Dios, ¿cómo había acabado en ese lugar, en el corazón mismo de la Confederación?


  —La esposa de Daniel, amor mío —dijo Varina—. Señora Cameron, mi marido, el presidente Davis.


  Ella le tendió la mano. El presidente, un auténtico galante y caballero, se inclinó ante ella.


  —Señora Cameron. Nos honra con su presencia.


  Y eso fue todo. Anunciaron la cena y entonces la mano de Daniel volvió a tomarla del brazo. Los sentaron el uno frente al otro en un comedor inmenso. Por mucho que los comensales se esforzaron en que la conversación fuera agradable, no pudieron evitar hablar de la guerra.


  El caballero que estaba a la izquierda de Callie se quejó de la inflación. Pero al parecer el presidente, que se sirvió él mismo la carne de una bandeja, no oyó sus palabras.


  —Ha habido enfrentamientos con la caballería por todas partes, Daniel —dijo—. El día catorce, Lee trasladó el grueso de las tropas a orillas del Potomac. Meade le está persiguiendo, por lo que me han dicho. Pero ha fracasado, como siempre fracasan esos tipos. Nunca han podido atacar el cuerpo principal de nuestro ejército.


  —Lee es un militar muy astuto, señor.


  —Si todos mis oficiales fueran tan hábiles…


  —Sí, señor.


  Davis dejó el tenedor sobre la mesa.


  —Pero vivimos días siniestros, por Dios santo. Esa horrible batalla… Gettysburg. Y las bajas de Vicksburg.


  —¡No conseguirán doblegar nuestro ánimo! —dijo Varina con dulzura desde el otro extremo de la mesa.


  Él levantó su copa de vino hacia ella.


  —No, no podrán doblegar nuestro ánimo —repitió. Volvió a mirar a Daniel—. Esos norteños tampoco pueden con nuestros valientes combatientes, hombres como nuestro magnífico coronel Cameron. Señor, volverá usted con su unidad lo más pronto posible, ¿verdad?


  Callie se quedó atónita al apreciar en Daniel un atisbo de vacilación. Tal vez la había imaginado.


  Sin embargo, a pesar de sus palabras, Daniel habló con una profunda fatiga en la voz.


  —Sí, señor. Volveré lo más pronto posible.


  Su mirada, intensa, melancólica, se posó en Callie al otro lado de la mesa. Sí, se iría. Pronto. Y ella quedaría libre de él.


  Pero no de sus votos.


  —¡Por nuestros valientes y gallardos muchachos de gris y calabaza! —gritó alguien.


  Los invitados se pusieron en pie. Las copas de vino tintinearon.


  Callie se excusó de inmediato ante Varina y aprovechó la ocasión para huir en busca de la intimidad de la salita de costura donde podría estar sola.


  Sí, Daniel se iría.


  Realmente vivían en un mundo que se había vuelto loco. Cerró los ojos, meciéndose con Jared. No hacía mucho tiempo ella vivía en una pequeña granja y no deseaba otra cosa que seguir allí, durante toda su vida, con las montañas siempre a la vista. Día tras día, sus preocupaciones siempre habían sido las mismas. Había enterrado a sus seres queridos con un dolor mitigado por la firme creencia de que habían muerto por algo en lo que ella creía fervientemente; la inviolabilidad de la Unión y la libertad para todos los hombres. Una libertad que prometía la Constitución de una gran nación, pero que todavía no era un hecho. A pesar de todo, había sido una vida sencilla.


  Ahora estaba aquí, vestida de seda y tafetán, casada con el enemigo. Y cenando con el presidente de la nación enemiga.


  Tragó saliva y se apretó sus acaloradas mejillas con las manos. No podía quedarse allí mucho rato.


  Daniel era capaz de creer que estaba revolviendo la casa del presidente, en busca de alguna información vital.


  Jared dormía. Se levantó con el niño en brazos y se dispuso a salir de la salita.


  Las puertas correderas que quedaban a la derecha de la sala se abrieron. Apenas oía las voces que llegaban desde el comedor.


  No estaba sola.


  Se paró en seco al ver al alto y esbelto presidente de la Confederación, encorvado junto a la repisa, cubriéndose la frente con las manos. Había tal mirada de tristeza grabada en su cara que Callie no pudo evitar sentir que una llama de piedad henchía su corazón.


  Él notó su presencia y se volvió.


  —Yo… perdone —se excusó ella atropelladamente—. La señora Jefferson me dijo que podía usar su salita de costura. Bueno, también es suya, por supuesto. —Parecía muy incómoda—. Lo siento. He entrado sin pensar; no era mi intención importunar.


  Él la miró muy serio y entonces sus labios dibujaron una sonrisa leve y apesadumbrada.


  —Usted es bienvenida en esta casa, señora Cameron. Puede ir allí donde prefiera.


  —Pero le he molestado. Yo… lo siento —repitió—. Tiene usted una mirada…


  —No debe preocuparse tanto. Estaba pensando en los hombres.


  —¿Los hombres?


  —Los que han muerto. Son tantos… Leo las listas de bajas y veo a tantos amigos que se han ido… —De pronto posó la mirada en los ojos de Callie—. De ambos bandos, señora Cameron. Muchas veces lucho contra hombres con quienes trabajé durante años antes de que empezara todo esto.


  —Las listas de bajas nos afectan a todos.


  —Así debe ser, señora Cameron. ¿Algún familiar suyo sigue perteneciendo al ejército de la Unión?


  ¿Cómo lo sabía? Estaba convencida de que Daniel no había revelado su situación.


  —Sí, señor.


  —Es muy duro rezar por ellos, señora Cameron, cuando puede que nuestros seres queridos se enfrenten los unos contra los otros. Daniel debe enfrentarse a su propio hermano. Y ahora, tal vez deba enfrentarse a su familia también. Mi corazón está con usted, señora Cameron.


  —Gracias —dijo ella en voz baja. Él era amable y comprensivo. Callie no quería que fuera así. Quería que aquel presidente de quien los norteños se burlaban tan a menudo fuera altivo y frío. No quería que le gustara, ni sentir esa simpatía por él—. Lamento haberle molestado, el bebé…


  —Sí. Es una imagen preciosa verlos juntos. ¿Me permite?


  Ante la sorpresa de Callie, él hizo ademán de coger al niño. Ella vaciló y luego cruzó la habitación. Davis lo cogió con mucho cuidado. Jared no protestó. Alzó los ojos hacia aquel hombre alto vestido de negro.


  —Es un niño precioso, señora Cameron. Felicidades.


  —Gracias.


  En ese momento oyeron una peculiar explosión de risa. Callie se volvió. En el vestíbulo, donde una espléndida escalera de caracol conducía a los pisos superiores, había movimiento.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó el presidente. Tenía una expresión muy severa.


  Pero su tono de voz no alteró a la encantadora niña que apareció de pronto. Dio un paso al frente con los ojos brillantes y las manos a la espalda.


  Llevaba un largo camisón blanco y al principio parecía muy recatada, luego cruzó a toda velocidad la sala y se detuvo bruscamente frente al presidente.


  —Es Margaret, mi hija mayor —explicó Davis a Callie, y aunque intentó ponerse serio otra vez, la expresión de su cara se suavizó enormemente—. Jovencita, deberías estar en la cama. —El tono pretendía ser severo. Quizá no fue tan duro como podía haber sido y Margaret, que sabía muy bien que debería estar en la cama, bajó los párpados y le ofreció una sonrisa suplicante y preciosa.


  —¡Pero, padre, es un niño tan mono! ¿Puedo verle?


  —Debes preguntárselo a la señora Cameron —dijo Davis.


  Callie no pudo evitar pensar que allí había un hombre, un hombre importante y muy poderoso, cuyo talón de Aquiles, como el de todos los demás, tanto en el Norte como en el Sur, por suerte o por desgracia, era todo lo que tenía que ver con sus hijos.


  Margaret tenía unos ojos profundos y maravillosos. Se dirigió a Callie con tanto encanto como su madre.


  —¿Puedo, señora Cameron? Solo una miradita, por favor.


  Callie sonrió.


  —Claro.


  Davis dobló una rodilla y sostuvo a Jared. Margaret le acarició la mejilla y el bebé la obsequió con un gorjeo.


  —A mí se me dan muy bien los bebés, señora Cameron. De verdad. Soy la mayor, ¿sabe?


  —Y ahora vuelve a la cama. Antes de que tu madre nos descubra —dijo Davis incorporándose con el niño en brazos.


  Margaret sonrió traviesa, se volvió y salió corriendo hacia la escalera. Se paró antes de llegar, se giró y saludó con mucha gracia a Callie. Y volvió a desaparecer.


  —A lo mejor no he sido lo suficientemente severo —musitó Davis.


  —Es una chiquilla encantadora, señor.


  —Gracias. —Cruzó la estancia y devolvió el niño a Callie—. Quizá sea mejor que volvamos. Mi mujer estará preocupada por mi estado de ánimo. Y su esposo estará preocupado, como debe de estar siempre que la pierde de vista.


  Sí, eso probablemente era bastante cierto, pensó Callie con amargura. Daniel debía de estar preocupado por el estado de su amada Confederación.


  El presidente la cogió por el codo y la acompañó de nuevo al comedor.


  —Siento que deba estar aquí, querida, en territorio enemigo. Esta guerra es tan compleja… Mis enemigos son muy a menudo amigos míos. Puede que al fin y al cabo usted solo sea una virginiana por encima de todo. En cualquier caso, no debe considerarse una enemiga en esta casa. Venga a visitarnos cuando pueda y sepa que la puerta estará abierta para usted.


  —¡Gracias! —dijo Callie.


  Habían llegado al comedor y los ojos de Daniel estaban puestos en la puerta, donde debían de estar desde el primer momento en el que ella había abandonado la estancia.


  Unos penetrantes ojos azules que entornó en cuanto la vio entrar del brazo de Davis.


  Se puso de pie y rodeó la mesa para ocuparse de que Callie tomara asiento. La miró fijamente, con una pregunta, con una advertencia.


  Ella sonrió con modestia y la cena continuó.


  Fue una velada taciturna debido a las bajas de la guerra. Y porque Meade iba tras Lee con todo su ejército. Tal vez lo harían lentamente pero, en cualquier caso, las tropas de la Unión arruinarían una vez más el paisaje de Virginia. La misma Virginia que ya estaba dividida desde hacía tiempo, pues los condados occidentales habían votado a favor de formar parte de la Unión, que los consideraba ahora un estado. Había quien decía que, particularmente en Harpers Ferry, la gente había votado por separarse de Virginia y de la Confederación porque había habido yanquis con rifles por todas partes, vigilando la votación.


  En realidad nadie lo sabía.


  Pero parecía que había llegado la hora más sombría para la Confederación, y aquella noche era evidente.


  Sin embargo era igualmente evidente, pensó Callie, que la esencia de su espíritu no había muerto en absoluto. Esa gente era orgullosa, eran honorables. Callie sintió, al igual que con Daniel a veces, aquel algo intangible por lo que ellos luchaban. Algo que los mantenía unidos ante la derrota. Algo, además del talento de sus generales, que les permitía ser fuertes en la batalla cuando la superioridad numérica de los norteños debía haber resultado aplastante. Algo que los sostenía frente a la adversidad.


  Y eso, pensó, los mantendría juntos como pueblo cuando ese terrible conflicto ya no fuera más que un lejano recuerdo.


  A pesar de las bajas que sufría en ese momento el bando rebelde, la victoria podía todavía ser suya. No tanto en el campo de batalla como en la arena política.


  La guerra había cambiado la conversación en las cenas. Nadie proponía que la situación actual no se debatiera en presencia de las damas.


  De modo que Callie escuchó la charla y las conjeturas.


  McClellan —Little Mac, el general que había enfurecido tan a menudo a Lincoln por negarse a atacar a Lee—, se estaba moviendo en el terreno político. Si resultaba elegido presidente de Estados Unidos, tenía la intención de exigir negociaciones de paz.


  Pero todavía faltaba un año para las elecciones.


  En ese momento, Lincoln tenía en su haber algunas grandes victorias.


  El Sur volvería a levantarse.


  El Sur siempre volvía a levantarse.


  Callie alzó los ojos. Daniel tenía la mirada fija en ella.


  —Díganos, señora Cameron, ¿qué opina usted?


  Sobresaltada, Callie apartó los ojos de su marido. El joven teniente de uniforme se dirigía a ella desde el fondo de la sala.


  —¡Cómo podemos perder con caballeros tan gallardos, con jinetes tan espléndidos como su esposo! —prosiguió—. ¡Él es famoso por cubrir casi cien kilómetros en un solo día cabalgando en círculos alrededor de los yanquis! ¡No podemos perder! ¿Qué dice usted, señora Cameron?


  Todas las miradas se posaron en ella. De pronto, la guerra estaba en el regazo de Callie.


  En otra época, ella habría participado en la discusión. Pero esa noche no. Esa noche, sus enemigos eran reales en cuerpo y alma. Eran personas acogedoras, amables y con una honorabilidad y un orgullo excepcionales.


  Eran personas que amaban a sus hijos.


  Sonrió con gravedad y luego volvió a dirigir sus ojos hacia Daniel.


  —Yo opino que mi marido es un jinete espléndido, efectivamente.


  Estalló una carcajada general de satisfacción. Aquel momento pasó y la conversación continuó.


  Daniel siguió sin apartar la mirada de ella, grave, penetrante.


  Quizá incluso hubiera un leve parpadeo de aprobación en ella.


  Callie ni se había rendido ni había desenvainado la espada. En cierto modo, le sorprendió darse cuenta de que tal vez, solo tal vez, eso era todo lo que él deseaba de ella.


  La cena terminó. Los hombres pasaron al salón a tomar brandy y fumar puros; las damas cerraron las puertas correderas y saborearon una reserva de té que había evitado el bloqueo y que uno de sus amigos íntimos había regalado a Varina. Afortunadamente no se entretuvieron mucho, pues Callie volvía a sentirse incómoda, ya que era consciente de las miradas de curiosidad que recibía en cuanto se daba la vuelta.


  Pero ninguna de ellas fue grosera. Las señoras, aunque especularon sobre ella, se pasaron a Jared de una a otra y le dieron un montón de consejos de todo tipo.


  Por fin llegó el momento de irse. Varina consiguió retenerla hasta que se marcharon los últimos invitados, excepto Daniel y ella.


  Entonces la llevó de nuevo a su salita de costura con la excusa de enseñarle una cosa.


  En el suelo había un par de zapatos de salón de satén rojo. Combinaban maravillosamente con las florecitas de su traje.


  —¡En cuanto vi su vestido pensé que tenía que llevarlo con este par! —dijo Varina.


  Callie se ruborizó.


  —Oh, no puedo quedarme con sus zapatos. ¡Dios mío! —exclamó al darse cuenta de que se había pasado toda la noche descalza en casa de Varina, confiando en que su falda lo disimularía—. Lo siento mucho…


  —Por favor, pruébeselos. Me han dicho que nuestros soldados van descalzos al campo de batalla y me rompe el corazón no poder hacer nada por ellos. Deje que al menos ceda un par de zapatos a la esposa de un jinete y querido amigo. Me llevaré un auténtico disgusto si no los acepta.


  Callie se quedó mirándola y luego intentó meter un pie en el zapato. Le resultaba muy cómodo.


  —Pero no puedo… —quiso insistir.


  —¡Claro que puede! ¡Como regalo de boda! —dijo Varina.


  Callie no pudo continuar protestando porque Varina había abierto la puerta del vestíbulo y Daniel estaba allí con el presidente.


  Davis le estaba advirtiendo con preocupación:


  —Yo siempre estoy alerta y más en estos tiempos, cada vez más peligrosos. Por supuesto es necesario evacuar a Varina y a los niños. Vaya con mucho cuidado si debe usted viajar a casa. No sabemos en qué momento el enemigo llegará a la península.


  —Seré prudente, señor.


  —Podrías dejar a la señora Cameron en Richmond —propuso Varina—. Ella se trasladaría conmigo más hacia el sur, en caso de que fuera necesario.


  —No estoy seguro de que sea buena idea —contestó Daniel mirando a Callie. El tono era despreocupado. La ironía de su mirada era algo que solo Callie podía comprender plenamente. Entonces Daniel se dirigió a Davis.


  —Bien, adiós, señor, le estoy inmensamente agradecido por la velada. Nos iremos bastante temprano y, con un poco de suerte, mañana por la noche dormiremos en Williamsburg, y al día siguiente estaremos en casa.


  Besó a Varina en la mejilla y estrechó la mano de Davis. Ambos dieron las buenas noches a Callie y la besaron en las mejillas.


  Callie y Daniel salieron al aire libre y sin perder tiempo se dirigieron hacia el carruaje en la oscuridad. Ben había ido a buscarlos.


  Permanecieron en silencio unos minutos. Callie se sentó en su lado de la calesa, apartada, deseando no sentir el ardor constante de aquella mirada.


  Él le habló con ironía.


  —¡Pero bueno, señora Cameron, qué bien te has portado esta noche!


  Su tono de voz le pareció odioso.


  —Es lo mejor para robar secretos confederados —replicó ella en broma.


  Fue un error. A pesar de que no la tocó en absoluto, casi pudo notar el repentino acceso de ira de Daniel.


  Él replicó en un tono bastante moderado.


  —Como mínimo, te mostraste educada.


  —¿Cómo atreverme a no serlo?


  —Por supuesto. —Incluso en la penumbra sentía la fuerza de su mirada color cobalto—. Si no hubieras sido perfectamente educada yo me habría excusado, te habría llevado de visita al establo y te habría dado una lección con el látigo de un carruaje.


  Callie se estremeció. De repente, estaba totalmente lista para la batalla.


  —¡Oh, no lo creo, coronel Cameron! Todos los caballeros allí presentes habrían deplorado enérgicamente tu falta de modales y de buena educación.


  —Tal vez se habrían sorprendido, pero me hubieran compadecido y habrían pensado que las calamidades de la guerra al final me habían costado la cordura.


  Callie se incorporó muy erguida en el carruaje.


  —Di lo que quieras. No me intimidarás.


  —Francamente, no me preocupa intimidarte. ¡Y no hace falta que te asustes, amor mío, pienso actuar primero y avisarte después!


  Habían llegado a la casa. Callie bajó de un salto del carruaje con Jared en brazos, antes de que Ben o Daniel pudieran ayudarla.


  —¡Estás loca! —gritó Daniel a su espalda—. ¡Podías haber tropezado! ¡Podías haberle hecho daño al niño!


  Ella llegó a la puerta y se volvió bruscamente.


  —¡Estoy muy acostumbrada a cuidar de él en cualquier circunstancia o penuria! —replicó—. Al fin y al cabo su padre se empeñó en arrastrarle a través de un país destrozado por la guerra.


  Entró corriendo en la casa y empezó a subir la escalera a toda prisa. Pensaba llegar a la habitación de invitados, cerrar la puerta de un portazo y pasar el cerrojo enseguida. Seguro que ni siquiera Daniel se atrevería a echar abajo una puerta que no era suya.


  Pero no debía haberse molestado en huir. Daniel la atrapó en el descansillo de arriba.


  —¡Qué! —gritó ella.


  Él le soltó el brazo. Para su sorpresa la obsequió con una elegante aunque burlona reverencia.


  —De hecho, señora, tenía la intención de agradecerle su corrección de esta noche a pesar de estar tan cerca de sus enemigos. A lo mejor todos nos pasaremos a su bando, al final.


  Ella le clavó la mirada; el evocador fuego azul de su mirada, el mechón de ébano que en aquel momento le caía descuidadamente sobre un ojo…


  Su marido era sin duda un espléndido jinete.


  Un hombre espléndido. Deseaba acercarse a él y que él la abrazara.


  Acababan de casarse. Era su noche de bodas. Ella debería ser capaz de echarse a llorar y caer en sus brazos.


  Y susurrar, suplicar que le hiciera el amor y hacerlo; borrar el hecho de que eran enemigos. ¡Anhelaba tanto que la abrazara en la oscuridad!


  Pero al llegar la mañana volverían a ser enemigos.


  —Yo no cambio de bando —dijo en voz baja. Tampoco podía mentir en aquel momento—. No puedo cambiar de bando, ¡porque el suyo está mal, señor! Y tú lo sabes, Daniel. Tú sabes que poseer a un hombre… sea blanco, negro o violeta, está mal. ¡Por Dios, Daniel! ¡George Washington liberó a sus esclavos en su testamento! ¡Él era un virginiano, Daniel! ¡Él sabía que la esclavitud estaba mal!


  Daniel la miró fijamente. Alto, erguido y tan orgulloso como la misma causa sureña.


  Se inclinó de nuevo, ágil y refinado.


  —Buenas noches, señora —dijo sencillamente y la dejó.


  Ella no tuvo que cerrarle la puerta ni pasar el pestillo. Era su noche de bodas y él se había alejado de ella.
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  Callie no había visto jamás nada comparable a aquella primera imagen de Cameron Hall.


  Llegaron a la casa a la hora del crepúsculo y fue como si esta surgiera en lo alto de una colina centelleante, con los últimos rayos del sol reflejándose sobre los elegantes pilares blancos. Era una gran mansión que se alzaba hacia el cielo azul y púrpura, rodeada de acres de césped que descendían en ligeras pendientes desde las alturas. Un sendero largo y sinuoso conducía a unos grandes escalones que terminaban en un porche enorme y espectacular. Al final del porche había una puerta doble maciza con tiradores de latón, que brillaban incluso en la distancia.


  Daniel había tirado de las riendas del caballo yanqui que les quedaba y Callie, montada detrás, se inclinó a un lado para verle la cara. También él miraba fijamente la casa. Había estado muy tenso durante los últimos kilómetros del trayecto.


  El día anterior, Daniel había ordenado a Ben que la despertara al romper el alba. El viaje hasta Richmond ya había sido muy duro para Callie, pero no había imaginado hasta qué punto era intensa el ansia de Daniel por llegar a su hogar. Apenas le había dirigido la palabra durante el largo viaje hasta allí.


  Daniel había avanzado con prudencia, pendiente siempre de los peligros que pudiera haber en el trayecto, pero se desplazaban deprisa. Al llegar la noche, Callie se preguntó si él tendría la intención de pasarla a caballo, pero Daniel se detuvo en Williamsburg y buscó una habitación en una antigua posada.


  Williamsburg le pareció muy silenciosa, deprimida. La guerra había alterado la vida de la ciudad de forma evidente. Todos los hombres jóvenes estaban lejos. No había ajetreo en las calles. Había lápidas confederadas recientes detrás de la iglesia episcopaliana. Los campos estaban vacíos.


  Sin embargo, la posada era bastante agradable y excepcionalmente limpia, y el posadero era un hombre encantador. Callie, exhausta, cenó, subió con Jared a la cama y se quedó adormecida junto al bebé.


  Daniel había visto a varios viejos conocidos en el bar y se encontró con dos amigos que habían resultado severamente mutilados: uno había perdido la mano izquierda y el otro tenía la pierna derecha amputada desde la rodilla. Callie tuvo la impresión de que se excedían ahogando las penas en whisky, pero se sentía demasiado agotada y triste para preocuparse. Se despertó en la cama y se dio cuenta de que la inminencia de la llegada a casa de Daniel le provocaba un nudo en el estómago. Aunque ya conocía a Jesse Cameron y sabía que era amable y caballeroso, no se encontraría con Jesse sino con su familia, una familia rebelde. Qué extraño, pensó, que ella pudiera vivir allí y Jesse no.


  Las mujeres que iba a conocer la inquietaban, pues Daniel había sido tan seco con ella que apenas le había contado nada. Estaba Kiernan, la esposa de Jesse, y Christa, la menor de los Cameron. Había un hombre llamado Jigger que llevaba la casa y una mujer negra llamada Janey, que en su día perteneció a Kiernan, pero que ahora era libre. Seguían cultivando algodón y tabaco y, hasta el momento, habían conseguido sobrevivir a las numerosas batallas de los alrededores. Según él le había contado, la casa era muy antigua; se había puesto la primera piedra a principios del siglo XVI.


  Aquella noche, Callie volvió a despertarse algo más tarde preguntándose por qué Daniel estaba tan seguro de que ella se quedaría allí cuando él volviera a la guerra. Sintió escalofríos. Si se iba, él la seguiría. Tal como le había dicho una vez, no habría ningún lugar donde ella pudiera esconderse. Él la encontraría.


  Tenía que escribir a sus hermanos y rezar para que sus cartas llegaran hasta ellos allá donde estuvieran. Tendría que hacerles comprender por qué de repente estaba viviendo en pleno corazón de la Confederación.


  ¡Pasaría por alto la cena con el presidente y la señora Davis!


  Aunque quizá Jeremy, al menos, lo comprendería.


  Dio un puñetazo en la almohada e intentó con todas sus fuerzas volver a dormir. Oyó carcajadas en el piso de abajo. Maldito Daniel. ¡Bien, así saldrían más tarde por la mañana!


  ¡Ella no le quería en la cama!, se dijo. No quería que exigiera ningún derecho. Se mordió con fuerza un nudillo y recordó el dulce éxtasis junto al arroyo, que le había sido arrebatado súbitamente en cuanto vio aquella mirada en la cara de Daniel. Él no la amaba; él la deseaba. La última cosa que Daniel tenía en mente era el perdón.


  Ella no quería su perdón; no le había traicionado. Ella quería su comprensión. Quería su confianza.


  Dio vueltas y más vueltas. Si en ese momento quisiera tocarla lucharía contra él con uñas y dientes. Pero él no hacía ningún intento de acercarse. ¡No le había dado ninguna oportunidad de decirle lo que pensaba ella de sus derechos conyugales!


  Finalmente, el agotamiento la venció y se quedó dormida. En algún momento, avanzada la noche, Daniel entró en la habitación. Cuando la despertó a la mañana siguiente, ella vio que él había dormido al otro lado de la cama, al otro lado de Jared. Había una marca en la almohada y las sábanas estaban calientes.


  Solo llevaba puestos los pantalones y se disponía a coger la camisa blanca de algodón que había dejado a los pies de la cama.


  —Levántate. Quiero seguir adelante.


  Se pusieron en camino con el carromato. No habían avanzado mucho cuando un soldado confederado les advirtió que se rumoreaba que una compañía yanqui avanzaba por la ruta principal.


  Daniel decidió abandonar el carro y seguir por caminos forestales.


  Lo abandonaron todo en el carro. Ella dejó allí el precioso vestido blanco bordado de florecitas rojas.


  No supo exactamente por qué, pero dejar aquel vestido le dolió. Daniel había comentado al respecto:


  —No pienso detenerme por un traje de noche.


  Ella se había encogido de hombros.


  —Eres tú el señor de casa rica. Yo no necesito nada —había replicado muy digna.


  Pero no había dicho la verdad. El vestido significaba mucho para ella. Era la primera prenda de ropa realmente elegante que había tenido. Y combinaba perfectamente con los zapatos rojos que Varina Davis le había dado.


  Pero no importaba. Abandonaron el carro y, con Jared en brazos, Callie montó detrás de Daniel en el caballo que les quedaba. Ambos iban otra vez vestidos con los harapos que habían llevado de Maryland a Virginia, aunque al menos los habían limpiado y remendado durante su breve estancia en Richmond. Para Daniel aquello no tenía importancia. Volvía a vestir de uniforme y se iba a casa.


  A lo largo del camino, mientras cabalgaban a través de los bosques y cerca del río, se encontraron con las ruinas de dos mansiones. Una de ellas conservaba una escalinata que subía directamente hacia el cielo azul. Daniel se detuvo, se quedó clavado mirándola y luego reemprendió la marcha.


  Y por fin, Cameron Hall surgió ante ellos como una brillante aparición.


  —Esta es. Mi casa —dijo él sin más. Azuzó al caballo para que bajara por el sendero. Cuando estaban a unos quinientos metros de la mansión, pasó la pierna por encima de las ancas del animal, desmontó de un salto y gritó mientras echaba a correr—: ¡Christa! ¡Kiernan!


  Al cabo de unos segundos, las dos hojas de la puerta se abrieron de golpe. Callie dejó que el caballo recuperara un ritmo más tranquilo y lento mientras contemplaba cómo las dos mujeres recibían a Daniel.


  Una tenía el cabello de color negro intenso; la otra era rubia con unas mechas rojizas que brillaban al sol. La muchacha morena llevaba un vistoso traje amarillo y la rubia iba de azul oscuro. Eran preciosos y elegantes aunque fueran ropas de diario. Los vestidos estaban ribeteados de encaje y ambas mujeres llevaban miriñaque y enaguas.


  Ambas eran jóvenes, sanas y muy encantadoras.


  Ambas eran muy cariñosas.


  Callie se sintió como una auténtica intrusa al observar la escena que se desarrollaba en el magnífico porche. Las dos mujeres le besaron y abrazaron. Y él las levantó, una después de la otra, y les hizo dar vueltas. Hubo carcajadas, parloteo y muestras de felicidad auténtica.


  El caballo seguía avanzando despacio. Callie tiró de las riendas, decidida a no acercarse más por el momento.


  Pero justo cuando lo hizo, la rubia la vio.


  Durante unos segundos, Callie simplemente se quedó mirándola y no pudo evitar sentir un peculiar pálpito de miedo.


  Ella no pertenecía a aquel lugar.


  Pero, de repente, la mujer rubia sonrió de oreja a oreja con una fascinante sonrisa de bienvenida. Sus ojos pasaron de Callie al hatillo que llevaba en brazos.


  —¡Un bebé! —exclamó—. ¡Daniel, has traído un bebé!


  Bajó corriendo los escalones y avanzó como deslizándose a través de la extensión de césped para llegar hasta Callie.


  —¡Hola! ¡Bienvenida! Yo soy Kiernan Cameron, cuñada de Daniel.


  —Hola —dijo Callie en voz baja—. Yo soy Callie…


  Su voz se quebró. Nunca había dicho su nombre de casada; seguía sin poder hacerse a la idea de que realmente era el suyo, y supo que no podía formular las palabras para explicar que era la esposa de Daniel.


  No tuvo que hacerlo.


  —Callie es mi esposa —dijo Daniel en tono seco desde el porche.


  —¡Esposa! —repitió entrecortadamente la morena. Pero de inmediato recuperó la compostura—. ¡Es maravilloso! Y eso significa que este es tu bebé, Daniel. Pero estuviste aquí justo antes de Navidad y no mencionaste…


  —¡Christa! —Kiernan la interrumpió. Ella no había perdido un ápice de aplomo y compostura. Callie estaba segura de que sus mejillas se estaban ruborizando, a pesar de todos sus esfuerzos—. Hagamos pasar a Callie y al niño, ¿te parece? —Y con una sonrisa radiante añadió—: Daniel siempre ha sido una caja de sorpresas.


  Daniel bajó el porche, se acercó con un par de pasos al caballo y cogió a Callie para bajarla.


  —¡El niño! —gritó Kiernan.


  —Ya estamos acostumbrados —la tranquilizó Daniel.


  Pero, en cuanto Callie puso los pies en el suelo, Kiernan hizo ademán de coger a Jared.


  —¿Puedo?


  En realidad no esperó la respuesta, levantó al bebé y le apartó la capelina de algodón de la cara.


  —¡Oh, eres muy guapo! —murmuró al niño. Levantó la mirada y sonrió a Daniel y a Callie—. Dios mío, Daniel, cualquiera reconocería a distancia que este niño es un Cameron. ¡Y es tan pequeño! Callie, ¿cuánto tiempo tiene ahora? ¿Dos meses?


  —Sí, casi —respondió Daniel antes de que Callie pudiera hablar.


  —¡Oh, es precioso! —dijo Kiernan.


  —Pero Daniel, estuviste aquí el otoño pasado y en ningún momento hablaste de una esposa. Oh… —empezó a decir Christa. Se ruborizó y no prosiguió.


  Callie pensó que sin duda era evidente para ambas que si Daniel estaba casado, la ceremonia tenía que haberse celebrado mucho después de la concepción del niño.


  —¡Oh! —repitió inmediatamente Christa—. ¿Dónde están mis modales? Habéis tenido un largo viaje. Debéis de estar cansados.


  —Y hambrientos —añadió Kiernan—, y muy sedientos. Daniel, haz pasar a tu esposa. Hemos hecho todo lo posible por colaborar con las necesidades de la guerra —dijo a Callie—, pero también hemos tenido mucha suerte. Tenemos amigos que lo han perdido todo, pero los yanquis todavía no han pasado por aquí. Claro que mi marido es un yanqui y quizá eso ha mantenido alejadas a algunas compañías de nuestro portal…, pero esta es otra historia y es bastante complicada por cierto. Entrad. Deja el caballo, Daniel. Jigger hará que se ocupen de él.


  Kiernan sostenía al bebé apoyado en el codo. Pasó la mano que tenía libre por el brazo de Callie y empezó a conducirla escaleras arriba.


  —Supongo que mi cuñado no se quedará en casa mucho tiempo, ¿verdad?


  El afecto que había en su voz era cálido y genuino, y Callie se sorprendió contestando bajito:


  —No lo creo. Tiene que presentarse a su superior cuanto antes.


  —Bien, entonces debemos hacer que estos días sean lo más agradables posible para vosotros. Christa y yo no os molestaremos. Pero aun así, ¡lo primero es lo primero!


  Había abierto de un empujón las puertas de la casa. Callie se vio ante un enorme vestíbulo con puertas que llevaban a las habitaciones en ambos lados del edificio. Había una escalera espléndida e impresionante que subía a un descansillo donde Callie vio, incluso desde allí, una galería repleta de cuadros. En el magnífico vestíbulo había una hilera de lujosos sofás de dos plazas; detrás de ellos, las puertas con vistas al río estaban abiertas de par en par. Mucho más allá de la casa, Callie distinguió los límites de un jardín de rosas.


  —¡Janey, Jigger! —gritó Kiernan.


  De pronto se abrió una de las puertas de la izquierda. Un pequeño torbellino de energía con pantalones cortos apareció por allí y corrió hacia Kiernan.


  —¡Mamá! —gritó.


  —¡Oh, cariño! —rio Kiernan y se inclinó para coger al niño.


  Callie se sobresaltó, sorprendida ante la aparición del niño, pues le pareció ver a su propio hijo con un año más.


  —John Daniel —dijo Kierman—, ella es tu tía Callie. Y tu primo. ¿Cómo se llama?


  —Jared —dijo Callie.


  —Este es tu primo Jared.


  —¡Kiernan, los primos aún no le interesan en absoluto! —dijo Daniel. Se acercó para coger a su travieso sobrino de los brazos de Kiernan y sostuvo al pequeño en el aire hasta que le hizo chillar de risa—. ¡Por Dios, John Daniel, cómo has crecido! —Se dirigió a Kiernan—: ¿Ha visto a Jesse últimamente?


  Ella movió la cabeza.


  —Desde Navidad no. Hablamos de la posibilidad de trasladarnos a Washington, pero él sabía que yo no soportaría estar allí y que probablemente tampoco serviría de mucho. Ahora mismo, apenas tiene tiempo libre. —Suspiró apenas un segundo y miró a Daniel—. He oído que está otra vez en Virginia. En algún lugar del valle, con el ejército de Meade.


  —A lo mejor le veré —dijo Daniel con ligereza.


  —¡Oh Daniel, rezo porque no sea así! ¡Cuando le ves suele ser porque estás herido o en algún sitio como esa horrible prisión!


  —Sí —musitó Daniel.


  Callie sintió que volvía a ruborizarse a su pesar. Parecía evidente que él nunca había hablado de ella ni a su hermana ni a su cuñada. Pero su actitud no le permitía descifrar qué pensaba decirles ahora que ambos estaban allí.


  Aunque de momento no iba a decir nada, porque de pronto se oyó un cacareo de satisfacción.


  —¡Amo Daniel, ha conseguido llegar a casa!


  —¡Jigger! —saludó Daniel muy contento.


  Con un par de zancadas cruzó la sala para abrazar al hombre negro alto y enjuto que acababa de entrar a toda prisa, detrás del pequeño John Daniel Cameron. El niño, atrapado entre los dos hombres, gritó encantado.


  —Tienes muy buen aspecto, Jigger. El reumatismo no te molesta demasiado, espero.


  —No, señor. ¡El clima veraniego va muy bien a mis huesos! Pero usted, señor, ¡usted parece agotado!


  —Quizá será porque me siento agotado —dijo Daniel.


  Jigger frunció el ceño y miró a Jared, que seguía en brazos de Kiernan. Luego miró a Callie y después al niño otra vez.


  —¡Oh, señor! Ha traído usted una esposa a casa, señor. Y a otro pequeño. —Hizo una mueca—. ¡En esta casa va a haber mucho trabajo, señor, de verdad que sí! —De pronto se puso muy tieso y obsequió a Callie con una reverencia muy digna—. ¡Señora Cameron, bienvenida a Cameron Hall!


  —Gracias, Jigger —dijo ella en voz baja.


  Jigger repasó rápidamente con la mirada su harapienta ropa de viaje.


  —Lo primero es lo primero, creo yo. La nueva señora Cameron debe de estar deseando bañarse.


  —¡Claro! —dijo Christa de repente—. Y probablemente no habrás podido traerte tus cosas. Me parece que somos más o menos de la misma talla. Espero que no te importe ponerte un par de vestidos y cosas mías.


  —No me importará en absoluto —dijo Callie—. Pero no hace falta que…


  —¡Aquí está Janey! —interrumpió Kiernan.


  Una mujer negra muy alta y atractiva entró por el porche trasero.


  —Creo que voy a… —empezó a decir—. ¡Amo Daniel!


  En su cara apareció una sonrisa y cruzó el vestíbulo corriendo para recibirle. De repente Callie se conmovió. En aquella casa querían a Daniel. Su familia le quería profundamente. No podía haberse ganado ese amor si fuera un hombre frío y cruel.


  Ella misma le había amado. Era duro porque los años de guerra le habían vuelto mordaz y sarcástico. Pero ella también sabía que era admirable y por esa razón le había amado.


  Le amaba todavía.


  ¡No! Solo una loca amaría a un hombre que sentía por ella el despecho que Daniel sentía por Callie.


  —¿Qué? —preguntó Janey con voz entrecortada al oír algo que Daniel acababa de decirle. Ella también se volvió para mirar a Callie—. ¡Una esposa! ¡Y un bebé! ¿Otro niño? Señora Kiernan, ¿cuándo habrá alguien en esta casa que nos haga una niña para vestirla y mimarla?


  Kiernan se echó a reír.


  —A mí no me mires, Janey. Yo no he visto a Jesse desde Navidad. Tal vez podemos mirar a Daniel y a su nueva esposa.


  Callie apretó los dientes. Si volvía a ruborizarse gritaría. ¡A nosotros no nos miréis!, estuvo a punto de replicar. Nosotros nos odiamos.


  Pero, tal como había descubierto, muy a menudo eso tenía poco que ver con el hecho de hacer niños. Sin promesas, le había dicho Daniel. Ella había aceptado convertirse en su esposa.


  En aquel momento la miraba fijamente, observando su reacción. ¿Midiéndola?


  ¿O llevaba todo ese rato burlándose?


  Callie no lo sabía.


  —Dejémosla respirar un poco —dijo Christa riendo—. ¡Primero un baño! ¿Puedes prepararlo, Janey, por favor?


  —Claro —dijo Janey—. Y me llevaré a su niño…


  —¡No, no te lo llevarás! —protestó Kiernan abrazando a Jared—. John Daniel ya es demasiado mayor para cogerle así y mimarle. Voy a hacerme amiga de mi sobrino. ¡Daniel, a lo mejor tú podrías dar un paseo con el tuyo! Christa puede ocuparse de todo lo que necesites, Callie, y la cena estará lista enseguida. ¿Qué os parece?


  —Bien —dijo Daniel—. John Daniel, tú y yo nos vamos de paseo.


  John Daniel no era lo bastante mayor para tener un amplio vocabulario, pero parecía que su tío le gustaba mucho.


  —¡Paseo! —dijo, y abrazó con sus regordetes deditos el cuello de Daniel, que salió por la parte trasera sin mirar atrás.


  Kiernan obsequió a Callie con una sonrisa radiante.


  —Le llevaré enseguida al estudio.


  —Puede que necesite… pañales limpios —dijo Callie.


  Kiernan se echó a reír.


  —¡Vaya, señora de Daniel Cameron, te aseguro que tengo sobrada experiencia en cambiarle los pañales a un bebé! ¡Vete de una vez!


  Kiernan se fue y Christa cogió del brazo a Callie. Subieron la escalera larga y sinuosa. Christa no paró de hablar, con gentileza, con cariño, con tanta dulzura como si hubiera sido ella quien hubiese invitado a Callie a su casa.


  Callie se detuvo en la galería de retratos del descansillo. Algunos eran muy antiguos. Todas eran pinturas al óleo, excepto la del final del pasillo.


  En una fotografía, una escena familiar, había un hombre y una mujer muy apuestos sentados en un sofá, con Christa, a los quince o dieciséis años, sentada en medio. Detrás del sofá estaban Jesse y Daniel de pie. Ambos llevaban el uniforme azul de la caballería de la Unión.


  —Es bonita, ¿verdad? —comentó Christa—. La hicieron varios años antes de la guerra. He oído decir que fue una de las mejores del señor Brady. Cuando ma y pa aún estaban vivos. Y cuando Jesse y Daniel pertenecían al ejército de Estados Unidos. Me encanta este retrato. Significa mucho para mí. Sobre todo cuando pasan los días y no sé exactamente dónde están el uno y el otro… —Su voz se apagó—. ¡Un baño! ¡Sé que eso sería lo primero que yo querría, y que lo querría con todo mi corazón!


  Christa la llevó a una habitación. Había unos ventanales maravillosos con vistas al jardín y al río a lo lejos. Contra la pared interior había una cama de madera de cerezo y una chimenea enorme a la izquierda. Había un escritorio colocado frente a las ventanas, para aprovechar la luz, junto a dos confortable butacas puestas allí para que quien se sentara en ellas pudiera admirar la belleza de la vista. En la habitación había también dos amplios armarios y un gran baúl a los pies de la cama con un lavamanos a la izquierda.


  Era una habitación agradable y acogedora. Y también estaba claro que era masculina.


  De Daniel.


  Ya habían traído la bañera y un muchacho del servicio con la piel de color dorado vertía en ella un enorme cubo de agua.


  —Voy a traerte algunas cosas y luego te dejaré tranquila —dijo Christa.


  Cumplió su palabra y le llevó jabón y toallas y luego, con la ayuda de Janey, le ofreció todo tipo de enaguas, pololos, medias y vestidos. Había tal cantidad de cosas que Callie protestó, pero Christa no le hizo caso.


  —¡Ya no hay ningún sitio donde pueda lucir esta ropa! Me temo que antes de la guerra era terriblemente frívola. De modo que cuando pienso que quizá iba camino de ser tan lamentablemente avariciosa, me siento agradecida. —Se echó a reír. Luego se fue y Callie se quedó sola.


  Lo primero que pensó al sumergirse en el agua fue que aquello no iba a ser ni mucho menos tan terrible como había imaginado.


  Reclinó la espalda y luego volvió a incorporarse de un brinco. Esta era la habitación de Daniel. No sabía cuándo volvería él. Se mordió el labio y miró a su alrededor fijándose en las pequeñas cosas que no había visto al principio.


  Colgada en la pared había una colección de espadas; parecían antiguas, de la guerra de la Independencia. Había un daguerrotipo de Daniel. Llevaba el uniforme de la Unión y parecía muy joven. Se preguntó si sería de su graduación en West Point.


  En el atril junto a la cama había varios libros. Libros de Shakespeare, de Defoe. Callie les echó una ojeada. Un ejemplar de Los cuentos de Canterbury de Chaucer y unos cuantos libros más. Un pequeño manual de estrategia militar y uno sobre cría de animales. Encima del escritorio había otra fotografía. Era de Daniel y Jesse, cogidos del brazo, delante de la casa.


  Callie cerró los ojos. El agua estaba enfriándose.


  Si alguno de los dos hermanos moría, ¿cómo lo superarían ellas?


  «No vuelvas, Daniel», pensó.


  Pero eso era hacerse demasiadas ilusiones. Aun en el caso de que él la amara, aunque la adorara, no cambiaría de opinión sobre volver al frente.


  «Le amo —pensó—. ¡No! Él no te creería; te haría más daño aún. Mantén la distancia, mantén tu corazón a salvo y aférrate a tu orgullo. Después, él se irá. Pero ¿qué pasará si no vuelve?»


  Con aquella pregunta que seguía atormentándola, se levantó de la bañera. Se secó a toda prisa y echó un vistazo al montón de regalos de Christa. Había un vestido de día gris plata, con ribetes de encaje negro y beis. Lo acarició con los dedos y luego empezó a vestirse.


  Christa le había proporcionado de todo. Encontró medias, portaligas, pololos y todo le iba bien. Se ató ella misma el corsé con cierta dificultad y luego se pasó el vestido por la cabeza y los hombros y lo dejó caer. Era precioso.


  Sin embargo, Callie seguía deseando tener el vestido blanco. Había significado tanto para ella… No sabía si era porque fue lo primero que Daniel le había dado, porque lo había llevado en su boda o por los zapatos rojos de salón que Varina le había regalado.


  No importaba. Lo había perdido. Y estaba rodeada de un lujo que no había conocido nunca.


  Christa también le había proporcionado zapatos. Y un cepillo con el mango de plata.


  Cuando terminó de vestirse se dio cuenta de que la casa estaba en silencio. Salió intrigada al pasillo y bajó la escalera. La puerta que daba a la parte de atrás de la casa estaba abierta. Oyó voces que procedían de allí y se acercó.


  Al oír a Kiernan y a Daniel se detuvo.


  Estaban hablando de ella.


  —Daniel, sinceramente, yo no tengo ganas de meterme en tu vida, pero…


  —¿Qué sucede, Kiernan? —preguntó él con brusquedad pero sin que su voz perdiera calidez ni ironía—. Por favor, continúa y métete en mi vida, porque al final lo harás de todos modos.


  —Muy bien, ¿de dónde es ella?


  —De Maryland.


  —¿Realmente estáis casados?


  —Sí.


  —¿Está aquí voluntariamente?


  —No.


  —¡Fantástico! ¡Tú volverás a la guerra y nos dejarás con una mujer que nos desprecia a todos!


  —Ella no os desprecia a todos. Solo a mí —dijo él.


  Su voz contenía una intensa amargura. Callie se mordió el labio. No tenía derecho a escuchar a hurtadillas en el pasillo. Tenía que hacer notar su presencia.


  —Pero ese niño… Daniel, no la habrás…


  —¿No la habré qué?


  —No la habrás forzado a nada, ¿verdad? Quiero decir que tú no la habrás…


  —¿Violado? ¡Kiernan! Por Dios, ¿cuánto tiempo hace que me conoces?


  —Perdona, Daniel. ¡Pero ese niño! ¡Es tan guapo! Y ese cabello negro… y los ojos. ¡Son ojos Cameron sin ninguna duda!


  —Sí, lo sé.


  —Daniel Cameron, ¿la has obligado a venir aquí sirviéndote del niño?


  —Es mi hijo.


  —¡Y también el suyo!


  —¡Ella es mi esposa, Kiernan! —dijo con un matiz de impaciencia.


  —Pero…


  —Kiernan, Dios sabe cuántos matrimonios concertados hay en los que la novia y el novio apenas se conocen. La nuestra no es una historia de amor, pero ella sigue siendo mi esposa.


  —Bien, pues has conseguido una mujer impresionante, Daniel. Tal vez la más bella que he visto en mi vida.


  Daniel se sorbió la nariz. Callie lo oyó desde el fondo del pasillo.


  —Sí, es preciosa —reconoció Daniel con voz queda—. Y sabe cómo inventar un conjuro y utilizar esa belleza. Todo lo que mi esposa tiene de encantadora puede tenerlo de traicionera, Kiernan. No lo olvides.


  —¿Adónde vas? —preguntó Kiernan.


  Él debía de haberse levantado. Aterrorizada, Callie corrió hacia el porche.


  Había oscurecido. Se pegó a la pared. Tenía la respiración demasiado agitada. Cerró los ojos, deseando que su corazón latiera a un ritmo más razonable.


  Abrió los ojos. Daniel estaba de pie frente a ella.


  Se había bañado y afeitado en otra parte. Tenía el cabello húmedo, las mejillas limpias y seductoras y en su boca exuberante se dibujaba una sonrisa sesgada, irónica, triste. Sus ojos eran como ágatas brillantes en la oscuridad. Exhalaba un aroma fresco e intenso y cuando se le acercó más, ella estuvo a punto de gritar.


  —Vaya, vaya, buenas tardes, señora Cameron. ¡Qué casualidad encontrarla aquí!


  Ella levantó la barbilla y arqueó una ceja.


  —¡Oh! ¿Se esperaba que me quedara confinada en el interior de la casa, señor? Si es así, deberías haberme advertido.


  —Cuidado, señora Cameron, o acabarás confinada en tu dormitorio.


  —Yo no tengo dormitorio; es tu dormitorio.


  —Guardo muchas propiedades personales en mi dormitorio —dijo él con aire despreocupado.


  Ella intentó pegarle. Él se apartó riendo; luego, le sujetó los brazos y de repente la atrajo de un tirón.


  —Me dispongo a cenar en esta casa, señora. Y será una cena agradable.


  —Quizá debería excusarme diciendo que tengo dolor de cabeza, así no tendrías que temer ningún contratiempo.


  —No, mi querida esposa, porque si tú estuvieras indispuesta yo consideraría mi deber estar contigo. Y los dos acabaríamos encerrados durante horas interminables.


  —La idea de la cena me parece excelente —dijo Callie con dulzura.


  Él le cogió un brazo. Una sensación de calor recorrió su espina dorsal.


  La luna apareció de pronto y los alumbró a ambos.


  —Eres extraordinariamente hermosa —dijo él en voz baja.


  Ella tragó saliva. Quería decir algo. Quería suplicar una tregua.


  —¿De verdad? —murmuró con melancolía.


  —Por supuesto. Tenemos una noche, amor mío. Solo una noche.


  Aquellos temblores cálidos y erráticos la asaltaron de nuevo.


  No sabía si esas palabras eran una amenaza o una promesa.
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  Daniel pensaba que a veces era posible olvidarse de la guerra.


  A veces entornaba los ojos, se recostaba en la silla y casi podía imaginar que habían vuelto al tiempo en el que las raciones del ejército no estaban siempre cubiertas de gusanos, cuando no tenía que ver tantos hombres descalzos y cubiertos de harapos día tras día.


  A veces se daban de nuevo momentos tan confortables, dulces y corteses que olvidaba los gritos de los moribundos que resonaban en su cabeza.


  Como esa noche.


  Los niños mayores, Patricia y Jacob, habían preferido no cenar con los adultos y ocuparse de entretener a John Daniel hasta que llegara la hora de acostarle.


  Christa había decidido que no se sentarían a la mesa donde comían habitualmente, porque era demasiado grande para una cena íntima de cuatro. Habían desplazado aquel enorme mueble de roble hasta el fondo de la sala y habían traído una mesita cuadrada de la cocina que cubrieron con un mantel blanco como la nieve.


  Sacaron el mejor servicio de plata de los Cameron con sus centelleantes copas de cristal tallado irlandés. Las mujeres de la familia, con la ayuda de Janey y de Jigger, consiguieron preparar un banquete. El jamón era el único plato de carne, pero había un surtido de verduras de temporada y fruta para tentar al paladar más refinado, y no digamos al de Daniel. Este, asombrado, sostenía una naranja. Kiernan tuvo que explicarle que justo la semana anterior había llegado al embarcadero un barco que había burlado el bloqueo, dispuesto a intercambiar productos frescos de la plantación por todo tipo de mercancías. El capitán acababa de volver de Florida y traía una fruta excepcional.


  Daniel vio cómo Callie también examinaba la naranja con cierto sobrecogimiento; se sorprendió por la profundidad del sentimiento que le asaltó de repente, una combinación de vergüenza y admiración.


  Tal vez en realidad él no tenía derecho a arrastrarla a través de las líneas enemigas como había hecho. La había expuesto al peligro y a enormes incomodidades. Sin embargo, ella no se había quejado ni una sola vez.


  Daniel comió su pedazo de jamón dándole un buen mordisco. Ella siempre había tenido valor. Él la había admirado por ello desde el principio. Fue por eso por lo que cayó tan rápida y completamente enamorado de ella. Fue por eso por lo que volvió con ella de aquel campo de maíz aquel día.


  Fue por eso por lo que los yanquis le habían golpeado, sometido, encadenado y capturado.


  Pero quizá ella lo había hecho para salvarle la vida. Si no fuera por la maldita guerra, tal vez él podría confiar en ella. Lo deseaba.


  Ella había creado la fabulosa criatura que ahora acunaba Janey en la cocina. Jared Cameron. Su hijo. Un crío sano y precioso.


  Sintió un vuelco en el estómago. ¿Quién habría imaginado que ser padre le produciría ese sentimiento maravilloso? A él siempre le habían gustado los niños; había pasado algún tiempo con John Daniel cuando era muy pequeño y sabía cómo eran. Él quería a su sobrino con locura, como quería a Jesse y a Kiernan.


  Nunca habría imaginado qué sentiría al mirar al interior de los ojos azul cielo de Jared, al sentir esos deditos alrededor del suyo.


  Ahora estaban todos allí. Él había querido que su hijo estuviera en casa. Probablemente, no había tomado aquella decisión de forma racional. Pero había sido incapaz de dejar al niño con Callie.


  ¿Por venganza?


  Tal vez. O tal vez tan solo porque la quería a ella aquí. Y tal vez no había querido casarse con ella porque le habría hecho demasiado daño. Ella se había ido con él de todas formas. Ella nunca había pensado en el matrimonio. Él sí.


  Se reclinó en la silla. Eran todos tan hermosos… Muchos hombres en su situación estarían convencidos de que habían muerto y habían llegado al cielo. Su hermana estaba fascinante con su piel de marfil, el pelo negro como el carbón y aquellos ojos penetrantes e intensamente azules de los Cameron. Kiernan había sido una belleza desde niña, con sus facciones clásicas y su cabello rubio como el trigo con ligeros mechones rojizos y tostados.


  Callie, sentada entre ambas, completaba la imagen. Delicada, elegante, con su rostro de rasgos perfectos, con la enorme profundidad de sus cautivadores ojos grises, el trazo encantador de su boca y el centelleante destello de su pelo caoba, que desafiaba incluso el reflejo de un atardecer perfecto. Esa noche vestía de color perla, gris perla; un tono que se parecía y combinaba con el de sus ojos y que los hacía más intensos si cabe, más oscuros, más inalcanzables.


  Era una verdadera belleza, pensó Daniel, una belleza extraordinaria. Tanto con ese vestido de color gris plata, como con el traje blanco bordado de flores rojas que Ben le había conseguido para su boda.


  Callie se había disgustado cuando abandonaron aquel vestido. Probablemente era la primera vez que poseía un traje tan elegante. Ella procedía de una pequeña granja. Probablemente, ni siquiera el vestido blanco, que con toda seguridad había llevado en su primera boda, debía de ser de tanta calidad.


  Él nunca podría acusarla de buscar riquezas de ningún tipo. Por lo visto, ella resistía bien cualquier calamidad; ya fueran balas, pobreza, hambre o penalidades.


  Pero él ya se había dejado engañar en otra ocasión, creyendo en ella, amándola. Ella tenía el rostro de un ángel.


  Callie le pilló observándola mientras cogía la naranja, se ruborizó y volvió a dejarla sobre la mesa. Se sentó muy erguida, dispuesta a defenderse.


  «¿Y por qué no? ¿Acaso le has dicho alguna vez algo remotamente amable?», se reprochó a sí mismo.


  ¿Qué podía decir? ¿Decirle la verdad?: «Te amo, Callie, te amo con todo mi corazón. Desearía amar solo a Jared, pero te necesito, te quiero. Tantas veces he ansiado tenerte junto a mí, decirte todo lo que hay en mi corazón…


  »Pero entonces te oigo susurrar, siento la suavidad de tu piel…»


  Estaban todos hablando. Su hermana y Kiernan, quienes realmente le querían, y Callie, a quien integraban con mucha habilidad en la conversación. Él vio cómo iba animándose poco a poco, hablando de sus hermanos.


  Su sonrisa era preciosa; el sonido de su risa era contagioso.


  Deseaba tanto amarla… Pero tenía miedo. Miedo de haber matado el amor que había entre ellos. Miedo de no poder confiar en ella nunca, no mientras hubiera guerra.


  Echó la silla hacia atrás. Tres pares de ojos sorprendidos se dirigieron hacia él.


  —Discúlpenme, señoras —dijo con una exagerada reverencia—. Creo que saldré al porche a fumar un cigarro.


  Se inclinó abruptamente y se volvió para salir.


  —Pero Daniel… —empezó a decir Christa—. ¡Ay!


  Kiernan debía de haberle dado un puntapié por debajo de la mesa, dedujo Daniel divertido. Sabía que su hermana se sentía dolida. Disponía de muy poco tiempo para estar con ellas y en cambio intentaba eludirlas.


  Se apoyó en la barandilla del porche y contempló la rosaleda, maravillosa y fascinante a la luz de la luna casi llena. Al fondo de la pradera de hierba, el brillo marfileño de la órbita celeste caía sobre el río. El río en eterno movimiento. Era precioso. Era tranquilo. Esta era su casa y se resistía a abandonarla otra vez.


  Vio el viejo cementerio familiar más allá del jardín y, todavía más allá, la casita de verano. Se detuvo, frotó una cerilla en la suela de la bota y encendió un purito que había cogido de la enorme mesa de escritorio del estudio. Aspiró el magnífico tabaco.


  Bajó distraídamente la escalera y empezó a andar.


  Era un verano caluroso y húmedo. Pero cuando llegaba la noche, por muy duro que hubiera sido el día, se levantaba una brisa suave que parecía envolverle y acariciarle. ¿Siempre se había sentido tan bien solo con pasear en la oscuridad? ¿O había apreciado la belleza de su casa cuando le obligaron a alejarse de ella durante tantas y tan largas temporadas?


  Según la tradición, la casa sería para Jesse. Cameron Hall siempre había correspondido en herencia al hijo mayor. Pero Jesse se había mostrado más interesado en sus estudios de medicina y Daniel era quien se ocupaba de la finca y del ganado. Nunca habían tenido ningún motivo para preocuparse de quién era, en realidad, el dueño de la propiedad. Ambos la adoraban. Y la familia poseía más casas de las que pudieran necesitar. Su madre era de Mississippi, pero su abuela había incorporado una plantación al patrimonio familiar, un lugar llamado Stirling Hall. Kiernan también tenía su propia casa, justo encima del río y un padre amantísimo cuya mansión heredaría su única hija y los hijos de esta. Sí, todos ellos eran ricos en casas y tierras.


  Ahora eran ricos. Pero la guerra acabaría por despojarlos de todo. Aunque hasta el momento habían tenido suerte. Tal vez siguieran teniéndola.


  Tal vez alguna compañía de la Unión, a quien le importara un comino un coronel llamado Cameron, aparecería por allí e incendiaría la propiedad.


  Y cualquier compañía, rebelde o yanqui, podía llegar y robársela, «confiscarla» para las tropas. Exactamente igual como ellos habían hecho por toda Pensilvania y Maryland.


  Daniel llegó al cementerio. El reflejo plateado de la luna caía sobre las lápidas blancas. La calima se posaba en el suelo y parecía que los ángeles de mármol bailaran.


  Daniel cruzó la pequeña verja y se acercó vacilante a la tumba de su padre y a la contigua, la de su madre.


  —¿Quién tiene razón, pa? ¡Jesse y Callie, fervientes partidarios del otro bando, o Kiernan, Christa y yo, eternos rebeldes de corazón! —susurró a la oscuridad. Suspiró y continuó en voz alta—: Tal vez la esclavitud esté mal, pa, pero ¿no está mal también que un grupo de personas diga a otro cómo debe vivir? En el momento oportuno, los estados del Sur quizá habrían empezado a liberar a sus esclavos… tal vez habrían votado a favor. Dicen que Vermont abolió la esclavitud hace tiempo. Demonios, pa, Thomas Jefferson no consiguió un acuerdo sobre esa cuestión cuando estaba redactando la Constitución. De hecho, los padres fundadores nos legaron ese pequeño problema. Y ahora, nos matamos los unos a los otros cada día por lo mismo. Yo tenía que estar a favor de Virginia, pa. Lo veía así. Igual que Jesse tenía que estar con el Norte.


  Y luego está Callie, pensó otra vez en silencio.


  A su padre le habría gustado ella. Le habría gustado su porte y le habría gustado cómo sus ojos, muy abiertos y firmes, se enfrentaban al mundo. Le habría gustado su entereza ante la adversidad y le habría gustado la preciosa sonrisa que se dibujaba en sus labios siempre que miraba a su hijo.


  —¡Sí, y luego está Callie! —dijo en voz alta—. ¿Cómo sé qué hay verdaderamente en el interior de su corazón y de su alma, pa? ¿Cómo se aprende a volver a confiar en alguien? Yo quiero creer en ella, pero Dios sabe que también tengo miedo de hacerle daño y de hacerme daño a mí mismo. ¡Si realmente le importé una vez, he conseguido reducir ese amor a cenizas!


  Se detuvo bajo la luz de la luna y de pronto sonrió, dio media vuelta y se alejó de las lápidas. Antes no sabía qué esperaba encontrar allí, pero había encontrado una peculiar determinación.


  Pasó junto al ahumadero, el lavadero y las hileras de cabañas de los esclavos hasta llegar al establo. Rápida y silenciosamente caminó entre los caballos, hablándoles al pasar y examinándolos uno por uno.


  El bayo yanqui había sido una montura bastante aceptable, pero no se lo iba a llevar cuando regresara a la guerra. Quería uno de los caballos que había criado y amaestrado él mismo.


  Se estremeció al pensar en todas las monturas que había visto morir. Escogió un animal grande y negro llamado Zeus, y le dio unas palmaditas en el morro.


  —Quizá esta vez tengamos más suerte, ¿eh, chico? —susurró, acariciando aquel magnífico cuello. Zeus tenía sangre árabe y poseía el morro cóncavo y la cola en alto características de esa raza. Era un caballo enorme, de más de un metro setenta de altura—. Puede que los yanquis me persigan solo para ponerte las manos encima, chico, pero, qué diablos, nos perseguirán de todas formas. Ya nos preocuparemos de eso mañana. Hoy saldremos a dar un paseo.


  Ensilló el caballo, le puso las riendas y cuando terminó montó y empezó a cabalgar.


  El reflejo de la luna le bastaba como guía.


  Cabalgó por la plantación y le impresionó de nuevo ver cómo su hermana, Kiernan y los gemelos habían conseguido que las cosas siguieran funcionando. Cabalgó despacio, dispuesto a empaparse de las imágenes, los aromas y la abundancia del verano junto al río, antes de marcharse.


  Pero no cabalgó sin rumbo. Sabía adónde iba.


  Al cabo de una hora aproximadamente llegó hasta el destartalado carromato que habían abandonado en el trayecto. Allí, bajo la oscuridad, buscó entre las pertenencias que habían dejado.


  Encontró la caja con el vestido blanco y las flores rojas bordadas, se lo puso bajo el brazo y montó de nuevo.


  Volvió al establo, lavó a Zeus, le cepilló bien el cuerpo y volvió caminando despacio hasta la mansión.


  La casa parecía muy tranquila cuando entró por el porche de atrás. Echó una ojeada al comedor, pero estaba vacío.


  Subió con curiosidad los cuatro escalones que iban de la galería de retratos a su dormitorio. Giró el pomo de la puerta, frunció el ceño y un acceso de ira le golpeó como un rayo.


  La pequeña bruja. Había echado el pestillo.


  En ese preciso momento estuvo a punto de golpear la puerta con el hombro, decidido a tirarla abajo.


  Dudó. No, todavía no. Si ella estaba despierta en la cama, más valía dejar que diera vueltas durante un rato.


  Además, qué demonios, él quería volver a recuperar el control de su temperamento.


  Bajó dando zancadas la escalera y volvió al estudio, retiró la butaca del escritorio, se sentó y puso los pies en alto. Se recostó con los ojos cerrados.


  ¡Disponía de una sola noche en casa y se la había pasado a caballo! ¡Dios santo, dónde iba a pasar todas las noches desde ahora hasta quién sabía cuándo!


  Y encima ella cerraba la puerta con cerrojo. No le importaba. Él no le había hecho ninguna promesa y no le importaba en absoluto lo que pensara la gente de la casa. Esa era su habitación. Le daría un par de minutos. Pero después entraría.


  —¿Daniel?


  Un suave murmullo le sobresaltó. Levantó la mirada. Kiernan estaba en el umbral.


  —Entra —dijo.


  Ella lo hizo. Él la conocía de toda la vida, por lo que no era tímida con él.


  Se sentó delante con las manos juntas en el regazo. Él sonrió. Eso significaba con toda seguridad que aquello tenía que ver con él.


  —¿Qué ocurre, Kiernan?


  —Has sido bastante grosero.


  Él se encogió de hombros.


  —Kiernan, te aseguro que mi esposa prefiere vuestra compañía a la mía.


  —¿Estás convencido?


  —Absolutamente.


  —Daniel…


  —Kiernan, te quiero muchísimo —la advirtió con cariño—, pero ¡te estás metiendo en terreno peligroso!


  —¡Hummm! ¡Y yo que pensaba que el difícil era Jesse!


  —Lo es. Lo que sucede es que ahora no le ves tan a menudo como para recordarlo —bromeó él.


  —¡Daniel…!


  —¡Kiernan!


  Ella suspiró.


  —¡Oh, está bien! Pero solo por si te estabas preguntando por tu esposa, te diré algo. Demostró una enorme fortaleza, intentó no mostrar lo incómoda que estaba porque su marido, que solo disponía de una noche para pasar con ella y su hijo, desapareció en mitad de la cena. Estaba en una posición difícil, pero me atrevería a decir que dominó su carácter bastante bien durante la primera hora. Después se excusó diciendo que estaba agotada, de lo cual estoy segura, aunque imagino que en este momento se debate entre dormir o apuñalarte.


  Daniel miró a Kiernan arqueando una ceja.


  —Yo no me preguntaba por mi esposa. Sé exactamente dónde está. Pero gracias, señora Cameron.


  —¿No piensas disculparte?


  —¡No, señora, no lo haré! Ya te lo he dicho —añadió con más amabilidad—. No creo que me echara en falta. Es más, prácticamente te lo garantizo. Y yo voy a marcharme. Pronto.


  Kiernan se levantó.


  —Bien, pienso que eres tozudo como una mula. Pero aun así, quiero que sepas…


  —¿Qué?


  —Bueno, que he acostado a los dos niños en el cuarto de John Daniel. Él ya no duerme en la cuna, que es perfecta para Jared. Creo que los dos están profundamente dormidos. Me pareció que debías saberlo. Por si acaso.


  Era bueno saberlo.


  —Gracias —añadió con cariño.


  —Buenas noches, Daniel —dijo ella con dulzura—. Te quiero, ya lo sabes.


  Se le acercó por detrás, le abrazó por la espalda y le besó en la mejilla.


  Él le retuvo la mano que estaba sobre su hombro. Entonces se volvió un poco y la besó.


  —Yo también te quiero.


  Cuando ella le dejó, él contempló melancólico la estancia.


  Se había casado con Callie. La había llevado a casa. Ella estaba arriba en su propio dormitorio y él estaba a punto de irse a la guerra…


  Oyó un ruido fuera. Daniel entornó los ojos. Tal vez ella se disponía a acercar la guerra hasta él.


  Pero no era Callie.


  Se oyó un ligero golpe en la puerta y después apareció la cabeza de Christa.


  —¡Daniel!


  —Entra —dijo él.


  Ella sonrió y entró.


  —¿Qué tal un brandy para tu hermana?


  Una vez ella se acomodó, él sacó la botella de brandy y las copas. Inmediatamente sirvió la bebida. No comentó que una dama no debería mostrarse tan dispuesta a beber a esas horas de la noche.


  Aunque tampoco una dama debería trabajar tanto como Christa, para mantener una propiedad.


  Daniel rodeó la mesa y le dio el brandy.


  —¡Por Christa, la auténtica Cameron de todos nosotros! La que mantiene vivo el fuego del hogar.


  Christa sonrió.


  —¡Ahora tienes a tres mujeres para mantener vivo el fuego del hogar, Daniel! A pesar de que tú eres espantosamente grosero.


  Él suspiró.


  —¿Es necesario que todo el mundo opine sobre mis asuntos?


  Christa bajó la cabeza.


  —No, yo no lo haré. Nunca más, esta noche no. Eres mi hermano y te quiero.


  Se levantó de repente, sin preocuparse por su copa y de golpe le abrazó con fuerza.


  —Oh, Daniel, estoy tan contenta de verte y es tan duro saber que te irás tan pronto otra vez… Cada vez que uno de vosotros se marcha siento un desgarro mayor en el corazón. ¡Jesse lleva más de un año sin volver!


  Él le devolvió el abrazo y le acarició el cabello.


  —¡Chis! —le dijo bajito—. No pasa nada.


  —¡A veces tengo tanto miedo, Daniel! Esto nunca volverá a ser lo mismo. Nunca, nunca.


  —¡Por supuesto que volverá a ser lo mismo! ¡Nosotros volveremos a ser los mismos, Christa! ¡Nada ha conseguido jamás cambiar que somos una familia, que nos queremos, que nos tenemos los unos a los otros! Debemos aferrarnos a eso.


  —Sí, claro. Solo que Jesse está tan lejos… ¡Y el abismo es tan grande que bien podría estar al otro lado del océano!


  —¡Christa! —Le cogió la barbilla y le levantó la cara, buscando sus ojos—. Qué…


  —Daniel, quiero casarme. ¡Puedo esperar unos meses más, pero no indefinidamente! ¡Amo tanto a Liam McCloskey y estoy siempre tan asustada! Con… con tu bendición, hemos pensado que la boda podría ser en junio. Rezo para que la guerra ya haya terminado. ¡Rezo con tanta desesperación para que haya acabado! ¡Pero si no es así, Jesse estará muy lejos! Oh, Daniel, él debería estar aquí…


  —Cálmate, Christa, tal vez vendrá.


  —Kiernan puede ir a Washington. Podría ver a Jesse allí y hacérselo saber.


  Probablemente no era muy buena idea. Kiernan tendría que ir con mucho cuidado si pretendía cruzar las líneas enemigas en ambas direcciones. Demasiados yanquis sabían que toda la familia de Jesse era rebelde, incluida su esposa. Así era esta guerra. Las familias estaban divididas.


  Pero espiar era peligroso y, aunque Daniel sabía que hubo una época en la que Jesse sospechó que su mujer era una espía, ellos habían firmado su propia tregua.


  —Habrá algún modo de informar a Jesse —le aseguró Daniel—. Yo me ocuparé.


  —No dirá que no, ¿verdad?


  Daniel sonrió. Había algunas cosas que la guerra no podía cambiar. Christa quería el consentimiento de Jesse. Eso era lo correcto.


  ¡Pero después de lo precipitados que habían sido sus matrimonios, Daniel no se imaginaba ni a Jesse ni a él mismo dando a Christa lecciones de corrección!


  —No dirá que no.


  Ella se apoyó en su hombro.


  —Estoy tan cansada de todo esto, Daniel… Hubo una explosión en la fábrica de munición de Richmond… alguien cometió un descuido… y murieron más de sesenta personas. —Se apartó de él con los ojos llenos de lágrimas—. La mayoría eran mujeres, Daniel. Trabajaban allí porque los hombres se han ido todos a la guerra. De modo que ahora las damas mueren igual que los caballeros; además, ¡toda una generación de jóvenes habrá muerto cuando esto termine! ¿Estamos equivocados, Daniel? ¿Hemos provocado para nada este derramamiento de sangre?


  —Nosotros no provocamos el derramamiento de sangre, Christa. Ni yo, ni tú, ni Jesse. Nos vimos atrapados en medio y todos nosotros hicimos lo que pensábamos que debíamos hacer. Eso es todo lo que cualquier hombre, o mujer, puede hacer. Yo rezo por que no estemos equivocados, rezo por ello cada día. Es lo único que puedo hacer cuando veo que los hombres caen, se desangran y mueren. Caminan descalzos sobre la nieve, buscando en mí una orientación que cada día me resulta más y más difícil darles.


  —¡Oh, Daniel, no pretendía disgustarte!


  Él sonrió y le acarició la mejilla.


  —Tú nunca me disgustas. Al menos ya no. Aunque, hace muchísimos años, eras un diablillo terrible.


  Ella sonrió.


  —Me he ocupado de que tengas un uniforme nuevo para volver al frente, Daniel. He cosido tus insignias y tus galones hoy mismo. Te he tejido un fajín precioso y Patricia ha salido a buscar plumas nuevas para tu sombrero.


  —Gracias.


  Christa le besó las mejillas.


  —Buenas noches, Daniel. Y no olvides que debes volver en junio, para ser mi padrino de bodas en caso de que Jesse no pueda.


  —¿El novio estará en casa?


  —Naturalmente, ya me he ocupado de avisaros a los dos.


  Le tiró un beso y desapareció. Daniel volvió a sentarse, cogió su copa de brandy y se la bebió de un trago.


  Pobre Christa. Ella podía avisarles con todo el tiempo que quisiera, pero ni él ni el amado capitán de Christa podían dictar el curso de la guerra.


  «¡Quiera el Señor que haya terminado!», pensó.


  Aunque no parecía que Dios escuchara sus plegarias últimamente.


  El brandy era bueno. Quemaba. Se sirvió otro de inmediato y se lo bebió con la misma prontitud.


  Él aguantaba bien el alcohol. Pero esa noche deseaba aturdirse, que se desdibujaran los límites.


  ¿Qué demonios iba a hacer? ¿Estar sentado allí mientras pasaban las horas, cuando la deseaba, se moría por estar con ella, ansiaba despertarla y zarandearla… y poseerla?


  De repente contuvo la respiración, pues la había visto por la rendija de la entrada. La puerta del estudio estaba entreabierta.


  Callie bajaba la escalera. Al principio le pareció como si llevara un halo a su alrededor. Etérea, mágica. Avanzaba como un duendecillo. Llegó al pie de la escalera.


  Recorrió el pasillo rápida y furtivamente. Aun así, parecía que flotara en aquella escurridiza nube de belleza; su cabello era como un fuego limpio y brillante, y a cada paso que daba lo que fuera que llevara creaba un remolino de puntillas transparentes.


  Llevaba puesto algo de Christa.


  Y Christa tenía cosas preciosas.


  Esa mezcla de seda y encaje era de un gris muy suave, un color que captaba muy bien el reflejo de la luna, que brillaba y danzaba sobre él. Parecía que bailara de forma seductora, pegado a aquella mujer que se deslizaba con estilo y agilidad. Cuando ella se detuvo, abrazó su silueta, dibujó cada curva, cada plano y cada hueco de forma fascinante.


  Todo el interior de Daniel se tensó y se constriñó. Pero él siguió inmóvil en su butaca, mirándola. ¿Qué pensaba hacer ella?


  Daniel lo sabía. Quería comprobar por sí misma que él había escogido dormir en otra parte, que esa noche podía estar tranquila. Daniel se reclinó en el asiento observando, melancólico, mientras ella inspeccionaba el comedor. Echó un vistazo rápido y salió enseguida, como un fantasma entre las sombras de la casa en penumbra.


  Daniel se levantó por fin, se apoyó silenciosamente en la puerta y siguió observándola mientras ella recorría el enorme vestíbulo. Callie se volvió y fue deprisa hacia la escalera; fue entonces cuando le descubrió allí de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho, esperándola.


  —Buenas noches, señora Cameron.


  Ella se detuvo de golpe.


  —Buenas noches —respondió con frialdad. Dio un rodeo y siguió su camino; por lo visto había decidido que si se retiraba ahora quizá podría aplazar el enfrentamiento a otro día.


  No esa noche.


  Él la cogió del brazo y la obligó a volverse.


  —¿Buscas algo?


  —Sí —contestó ella enseguida—. Pensé que un jerez me ayudaría a dormir.


  —No, no es eso. Ni quieres beber nada ni estabas buscando nada para beber.


  Ella se soltó.


  —¡No parece que pueda decirse lo mismo de ti! —afirmó sin alterarse. Frunció la nariz como si fuera la dama más exquisita que hubiera puesto jamás un pie en las tierras de Virginia.


  —Pues, sí, señora Cameron, me he tomado un par de copas. Pero tranquilízate, no estoy borracho. —Hizo una profunda reverencia—. Un oficial sureño nunca se excedería con la bebida.


  Callie no sabía si estaba borracho; solo sabía que en aquel momento era peligroso.


  Si se le acercaba demasiado podía tocarla. Ella no podía permitírselo. Aparentemente, su orgullo seguía ofendido por lo que él había hecho esa noche: apartarse de su familia para apartarse de ella.


  —Así que, ¿qué estás haciendo? —preguntó Daniel.


  Ella captó su tensión, captó una rabia tan fuerte como la suya. Se le ocurrió de pronto una idea inquietante. Tal vez él había subido y sabía que ella había puesto el cerrojo para que no entrara.


  —Te he dicho…


  —Has bajado con la esperanza de encontrarme adormilado en la butaca del escritorio. ¡Supongo que confiabas en que me hubiera quedado inconsciente!


  —No seas ridículo —replicó Callie—. Me es indiferente dónde prefieras dormir.


  Él sonrió y avanzó hacia ella. Probablemente era el momento de correr. Pero ella no pudo hacerlo. Daniel la tenía atrapada contra la puerta; de repente, estaba inmovilizada allí con las manos de él a ambos lados de su cara.


  —Entonces, ¿por qué la puerta estaba cerrada con llave?


  —Oh, ¿la cerré?


  —Desde luego, señora. La cerraste.


  Su mirada era penetrante y centelleaba bajo la luna. Callie sintió la tensión que recorría el cuerpo de Daniel y de repente se enfureció más que nunca.


  —¡Sí, yo cerré la puerta! ¡La cerré por culpa del bastardo rebelde más grosero que he conocido jamás, y volvería a hacerlo!


  Le golpeó el pecho con los puños y se abrió paso con un empujón. Él se quedó quieto un momento y ella pensó que tal vez conseguiría llegar a la escalera de una pieza. Si al menos pudiera llegar a la habitación, podría volver a echar el cerrojo. Daniel no rompería una puerta de su propia casa.


  Callie no se atrevió a mirar atrás. Salió volando y subió corriendo, descalza, los escalones, uno a uno. Irrumpió en el dormitorio y se volvió para cerrar la puerta.


  Pero él estaba allí. La había seguido en silencio a la misma velocidad. Ella intentó cerrar de un portazo.


  Él impidió que Callie le cerrara la puerta en las narices. Volvió a abrirla de un golpe con las palmas de las manos. La puerta tembló y retumbó y ella se preguntó si el ruido se habría oído por toda la casa.


  —¡No tienes derecho! —siseó Callie de repente—. Aquí no tienes ningún derecho…


  Se le quebró la voz, gritó y cuando él avanzó hacia ella, intentó apartarse de un salto. Daniel agarró con los dedos el precioso camisón de seda y encaje que Christa le había prestado. De un tirón la obligó a girar para quedar frente a él.


  Sus ojos buscaron la mirada de Callie que, consternada, descubrió que el fuego de aquella llamarada azul penetraba en el interior de su vacilante armadura. Él la agarró de los hombros y los sujetó con fuerza. Entonces la besó.


  Intensamente. Sin intención de buscar su aquiescencia, su boca cayó sobre los labios de Callie. La obligó a separarlos. Ella sintió cómo recorría con seguridad el interior de su boca con la lengua, y con cada húmeda caricia parecía despojarla más y más de su orgullo y de su alma.


  Intentó zafarse golpeándole el pecho con las manos. Se volvió, pero un pedazo del camisón quedó atrapado en los dedos de Daniel y Callie oyó un desgarro. Sobresaltada, se quedó quieta y se giró. Sus miradas volvieron a encontrarse.


  Daniel había decidido que esa noche era suya.


  Que Dios la ayudara, pues viéndole allí, con aquella ardiente resolución que había en sus ojos, con la granítica determinación en la forma de su rostro, sintió una explosión de deseo casi desesperado que volvía a dominarla.


  —¡Es un camisón de Christa! —espetó—. No tienes derecho a destrozarlo.


  —Pues quítatelo.


  En un arrebato de furia ella se quitó la exquisita pieza de encaje y puntillas por encima de los hombros y dejó que cayera al suelo. Desnuda, levantó la barbilla.


  —Todavía no hemos hablado sobre…


  —¡Y no vamos a hablarlo! —la interrumpió él secamente.


  En cuanto él dio una zancada para acercarse, ella se echó atrás.


  —¡No, desde luego que lo hablaremos! Ni se te ocurra pensar que puedes irrumpir en un sitio y comportarte de esta forma. Como mínimo podrías haber fingido…


  —Fingido ¿qué?


  —¡Solo estarás aquí esta noche! Podías haber fingido que el nuestro era un matrimonio normal. Que si bien no estamos locamente enamorados, al menos no nos despreciamos. Que hay algo que cada uno de nosotros quiere del otro. Sabes muy bien a qué me refiero. No tienes ningún derecho en absoluto sobre mí y no harás…


  —¡Oh, sí que lo haré! Los rebeldes hacen lo que se les antoja, señora Cameron —afirmó él.


  —¡No, a mí no me…!


  —¡Siempre lo olvido! Este juego está reservado para los momentos en los que te conviene a ti, cuando tus magníficos y nobles yanquis están esperando en el armario. ¿Debería ir a ver? ¿Ya hay alguien dentro del armario de mi dormitorio?


  Callie dejó de apartarse al instante. Le dio una bofetada en la cara con todas sus fuerzas.


  Solo pudo hacer eso, aparte de gritar, pues él la cogió en volandas y la tiró sobre la cama. Ella se quedó quieta allí un momento, aturdida. Él avanzó hacia allí. Callie pensó que iba a quitarse la vaina de su espada, pero cuando intentó levantarse de la cama, descubrió la verdad.


  Daniel había desenfundado su espada de caballería.


  Su punta descansaba entre los pechos de Callie; acero frío contra su piel desnuda.


  —Es una lástima, Callie, que no pueda partirte en dos. —Levantó el acero. Apenas un suspiro por encima de su piel. Lo movió a lo largo de sus costillas, lo bajó hasta su abdomen, más abajo. Lo alzó de nuevo—. Rasgar la piel y la belleza externa y mirar en la profundidad de tu corazón. Me encantaría ver qué hay ahí. Quizá debería intentarlo. Partirte en dos…


  Dejó que sus palabras se apagaran. Ella le miró temblando.


  «¿Qué descubrirías, mi amor? Que te deseo ahora, que te amo, que no tengo nada a lo que aferrarme cuando libras esta guerra contra mí, más amarga que la que peleas contra los hombres del Norte. ¡Maldito seas!»


  Él nunca la lastimaría. Tanto si la odiaba como si no. Callie ya había aprendido eso de él.


  Ella apartó la espada de su cara y le dijo eso exactamente. Después le dijo adónde pensaba que podía irse.


  Daniel soltó una sonora carcajada. Su espada, la funda y sus ropas cayeron junto a la cama.


  —¡Ni se te ocurra pensar que vas a meterte en esta cama, Daniel Cameron! Si te…


  Lo hizo.


  Desnudo, ardiente como el mismo fuego, cayó sobre ella con la gracia de un felino y le cubrió el cuerpo a lo largo y a lo ancho. Ella se retorció debajo de él y sintió cómo el rubor y la fiebre se apoderaban de ella. El pecho de Daniel le oprimía los senos; los muslos le presionaban las piernas.


  Y su sexo, tremendamente duro, erecto e insinuante, justo en el centro de los muslos.


  —Si sigo, ¿qué harás? —preguntó él. Los labios estaban justo sobre los suyos; los dedos hundidos en los mechones de su cabello a ambos lados de su cabeza.


  —Gritaré.


  —Grita.


  —¡Creo que realmente te odio, Daniel!


  Él respondió con amargura, pero sus palabras sorprendieron a Callie.


  —Yo desearía odiarte realmente, Callie.


  Bajo una oscuridad casi total, mantuvo los labios justo encima de la boca de Callie; la acariciaba con el murmullo de sus palabras. Ella sentía pegado al cuerpo el latido de su anhelo desnudo. Jamás le había deseado tanto.


  —Entonces, ¿gritarás? —murmuró él.


  —¡Bastardo!


  Su boca volvió a acariciarle los labios. Saboreó, rozó, lamió. Una sensual caricia pasó sobre sus hombros, su clavícula, sus pechos.


  Daniel se movió, ágil, veloz y la hizo rodar sobre la cama. Ella sintió sus labios pegados a la línea de la columna vertebral y de nuevo cerca del oído.


  —Querías fingir. Finjamos. Finjamos que me amas. Que tu corazón sufre por verme partir. Finjamos…


  Dios santo, él sabía cómo besar y acariciar. Se colocó a horcajadas encima de ella y le recorrió con las manos los hombros y la espalda; sus dedos acariciaron los delicados costados de sus senos.


  Los labios de Daniel continuaron aquel dulce asalto a sus sentidos, mientras hablaba y susurraba pegado a su piel, siguiendo el contorno de su columna vertebral.


  —Finjamos que soy un soldado que parte a defender tu causa. Que languidecerás durante las horas que yo esté lejos. Que me amarás ahora con todo tu corazón y toda tu alma, que me acariciarás para recordarme durante todos esos largos días.


  Su beso descendió sobre sus nalgas. Sus dedos peinaron su piel. Ella se estremeció, enardecida, temblando por el deseo que él había prendido y avivado de forma tan osada.


  Daniel la hizo rodar otra vez y la miró a los ojos.


  —Hay una cosa que no hace falta que finjamos, amor mío. Porque yo te deseo. Dios, sí, Callie. Te deseo.


  Enterró la cabeza morena entre sus pechos. La pegó a su vientre, a la juntura de sus muslos. Ella gritó apenas, intentó levantarse y apartarle, tiró de su cabello oscuro. Callie atrajo los labios de Daniel hasta su boca y los besó a su vez; besó y saboreó aquellos labios y aquella boca.


  Se incorporó pegada a él, pasó los dedos sobre el contorno de sus hombros, los labios sobre los músculos de su pecho, succionó con los dientes, pasó la lengua fugazmente sobre cada leve arruga. Acarició su cuerpo, se arrodilló ante él y entonces dejó caer las manos. Sus dedos se curvaron alrededor de la vara dura y palpitante de su sexo. El cuerpo de Daniel estuvo a punto de doblarse. Ella se mostró más y más osada, acariciando y tocando.


  De repente, él la rodeó con sus brazos y ambos cayeron juntos en las profundidades de la cama. Las sábanas que, acogedoras, limpias y aromáticas, se alzaban para acoger a Callie, contrastaban con el ardor ciego y las exigencias del cuerpo de Daniel, que ahora era parte de ella. Le mordió el hombro mientras él penetraba profundamente en su interior. Más adentro. Movía el cuerpo. Con un ritmo sorprendente y vertiginoso.


  Estallaron las estrellas, se rompió la oscuridad y después los cubrió de nuevo. Callie sintió el ímpetu del cuerpo sudoroso y resbaladizo de Daniel contra el suyo y se quedó tumbada en silencio, acariciándole y sintiendo aún sus caricias. Era muy agradable estar así tumbados, entrelazados, saciados, como si se amaran.


  Pasados unos minutos, ella cedió a la tentación. Se colocó encima de Daniel, a horcajadas sobre sus caderas. Se inclinó sobre él, con el cabello rozándole provocativamente la piel, recorriéndola.


  —Finjamos —murmuró en voz baja—. Finjamos que me amas. Que ansías esta noche antes de marcharte a la guerra. Que te acordarás de mí en las tinieblas y en la luz. Que tus labios pronunciarán mi nombre mientras luchas en mil batallas. Daniel, finjamos…


  Se detuvo y las miradas de ambos se encontraron en medio de la creciente oscuridad.


  —Finge, mi amor —respondió él con un susurro.


  Sus brazos la envolvieron. La colocó debajo y ella lanzó un grito entrecortado ante aquel etéreo ataque a sus sentidos; sus besos vagaban a su antojo, sus caricias invadían su intimidad.


  Daniel volvía a ser parte de ella; uno con ella. Las tinieblas de la guerra no podían penetrar entre ellos, pues juntos se elevaban por encima de cualquier asunto terrenal. Esta vez, ella alcanzó una cima tan alta que le pareció haber perdido contacto incluso con el pálido reflejo de la luna; después, lentamente, sintió que volvía a caer, despacio.


  Quería hablar, pero los párpados le pesaban demasiado. Quería decir cosas, pero no quería romper el encanto. Se apoyó en el pecho de Daniel y, acariciándole todavía, posó suavemente los dedos sobre los músculos y los rizos de cabello oscuro que crecían allí.


  Él la abrazó con ternura.


  Los ojos le pesaban tanto… Callie los cerró.


  Daniel despertó con las primeras luces rosadas del alba. Por un momento se sobresaltó, pero luego la sintió pegada a él. Contuvo la respiración y la observó.


  Su cabello caoba igualaba con creces aquellos reflejos radiantes del amanecer. Su rostro era en ese momento sin duda el de un ángel, tan delicado, tan hermoso, medio oculto por su abundante cabellera.


  Su silueta. Una belleza marfileña enredada en las sábanas… y en él. Cada una de sus flexibles curvas tenía un aspecto inocente y sugerente esa mañana. Ángel.


  Dormía tan plácidamente…


  Daniel se levantó con cuidado para no despertarla.


  En su armario encontró el uniforme limpio que Christa le había preparado.


  Iría bien vestido y bien calzado, comparado con el resto de sus soldados.


  Se anudó la funda de la espada a la cintura y se quedó a los pies de la cama. Se preguntó si debía despertarla y pedirle perdón por ser tan bruto.


  «Perdona, señora Cameron, pero tal vez los caballeros sureños nos dejamos llevar en alguna ocasión.»


  No.


  No la despertaría. El mundo del fingimiento era demasiado dulce.


  Bajó a toda prisa al estudio en busca de la caja con el vestido. Volvió arriba y dudó. No, no podía despertarla.


  Pero tenía que acariciarla. Se inclinó, le alisó el cabello y la besó en la frente. Ella siguió sin moverse.


  Y así, de mala gana, la dejó.


  Bajó al vestíbulo y entró en la habitación de los niños. Estuvo tentado de coger en brazos a su hijito, pero se contuvo.


  Como su madre, Jared dormía profundamente.


  Janey entró para decirle que el desayuno estaba listo. Él asintió abstraído y dijo que iría enseguida.


  El sol se alzó.


  Era el momento de irse.


  Cuando Callie despertó habían pasado varias horas.


  Lo hizo de repente, con un sobresalto, e instintivamente buscó a Daniel.


  Se había ido.


  El vestido blanco bordado de flores rojas estaba extendido a los pies de la cama.


  CUARTA PARTE


  Cuando Johnny vuelve a casa
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  Durante el otoño de 1863, Daniel tuvo la sensación de jugar al ratón y al gato con los yanquis por gran parte del territorio de Virginia. Ellos presionaban para avanzar y eran presionados a su vez, en continuas escaramuzas que los obligaban a avanzar y a retirarse de nuevo.


  Y ambos bandos volvían a quedar a la espera.


  El silencio era ominoso, como siempre.


  Hacía poco que Daniel se había reincorporado a su regimiento, cuando, durante una tregua en la lucha, recibió la visita de un apuesto capitán de caballería que estaba en la milicia de Virginia. Daniel estaba ocupado estudiando unos mapas cuando el hombre entró en su tienda y se cuadró ante él. Daniel se quedó mirándolo y pensó que tenía cierto parecido con George Custer, pues tenía el pelo largo y rubio, un bigote curvo y una barba perfectamente recortada. Era un joven de unos veinte años y, por un segundo, Daniel le miró atónito, preguntándose quién sería y por qué le molestaba cuando él estaba tan ocupado con la cartografía de la zona que intentaban conquistar.


  —¡Coronel Cameron!


  —¿Sí?


  El hombre estaba tenso y rígido y se le veía algo nervioso. Era extraño, pues parecía un tipo fuerte, alguien bastante seguro de sí mismo. Daniel le dedicó toda su atención y pensó que probablemente las damas le consideraban atractivo y además resuelto.


  Daniel se sentó detrás de su mesa de campaña.


  —Sí, capitán. Dígame, ¿qué puedo hacer por usted?


  —Me llamo Liam McCloskey, señor. Llevo bastante tiempo intentando localizarle. Yo… —Respiró hondo y luego habló muy deprisa—: Querría pedir la mano de su hermana, señor. Sé que usted no es el varón mayor de la familia, pero ya que este es miembro del ejército enemigo, acudo a usted.


  Era gracioso, pero no le gustaba oír que a Jesse le llamaran enemigo. Aunque fuera cierto. Pero aquel joven tenía una expresión tan seria que Daniel se abstuvo de replicar.


  —Ah, Liam McCloskey… —Se levantó, rodeó la mesa y le tendió la mano. El capitán le observó cauteloso una vez más. Seguía muy serio.


  —No pretendía ofenderle, señor. Christa me ha dejado muy claro que quiere profundamente a su familia y yo le he asegurado que sea cual sea mi opinión sobre el Norte, me reservaré mis ideas, si llega el momento de que el coronel Cameron yanqui y yo nos conozcamos. Sinceramente, señor, no pretendo ofender.


  —No me ofende.


  Era obvio que no había lealtades enfrentadas en la familia de McCloskey. De pronto recordó lo que Jeb Stuart le había contado que había escrito a un miembro de su familia, cuando se enteró de que su suegro tenía intención de seguir fiel a la Unión. «Lo lamentará, pero solo una vez y será para siempre.»


  Pero Jeb también había dicho en varias ocasiones que preferiría morir que perder la guerra.


  Se enfadó tanto con su suegro que le cambió el nombre a su hijo. El chico, que se llamaba como su abuelo Philip St. George Cooke Stuart, había pasado a llamarse James Ewell Brown Stuart II.


  Daniel ya no estaba seguro de sus sentimientos. Él nunca había odiado a Jesse. Ni siquiera se había enfadado. A menudo, incluso había entendido la postura de Jesse.


  Durante aquellos largos días y noches, Daniel solía acordarse muy menudo de las palabras de Callie diciéndole que la esclavitud era mala.


  El Norte había convertido aquello en un asunto sobre la esclavitud. Sin embargo, Daniel estaba convencido de corazón de que el estado de Virginia y él estaban luchando por los derechos de los estados.


  Pero debía admitir que los estados del Sur también luchaban por el derecho a mantener su estilo de vida.


  Y ese estilo de vida incluía esclavos.


  —¿Señor?


  —Sí, sí, perdone.


  —Creo que tal vez Christa habrá mencionado…


  —Por supuesto que lo ha hecho, señor.


  —Coronel, debo decirle que procedo de una granja bastante grande en el camino a Norfolk. Nunca he estado muy seguro de qué quedará de ella cuando esto termine y los yanquis tengan que retirarse, pero una cosa sí puedo prometerle… ¡la amaré con todas mis fuerzas de ahora a la eternidad!


  Daniel bajó los párpados enseguida, pues no quería que el joven y apasionado McCloskey viera que le divertía. Sí, él amaba de veras a Christa y parecía poseer todas las virtudes deseables en un muchacho.


  Y Christa le amaba a él.


  —Estoy muy contento de que nos hayamos conocido, capitán. Christa me habló de su deseo de casarse en junio.


  —Sí, señor. Con su bendición, señor.


  —Tiene usted mi bendición, capitán. He prometido hacer todo lo posible para estar allí y entregarle a mi hermana.


  —Gracias. He pedido un permiso para el quince de junio, por si acaso aún no hemos tenido la oportunidad de terminar con los yanquis para entonces, señor. Una vez más, se lo agradezco mucho. —Adoptó la postura de firmes, saludó, se dio la vuelta y salió dando zancadas de la gran tienda de campaña. Se detuvo en la entrada—. Quédese tranquilo, señor. ¡Yo la amo!


  Fueron unas palabras tan sentidas y fervientes que Daniel no pudo evitar sonreír cuando por fin el joven se marchó.


  Durante días, la vehemente pasión en la voz de McCloskey persiguió a Daniel y le hizo pensar otra vez en su esposa. A veces especulaba, a veces sufría, pero siempre deseaba estar de nuevo en casa.


  Las escaramuzas continuaron, los yanquis y los rebeldes se esquivaban.


  En el frente occidental, el grueso de los ejércitos se enfrentó en Chicamauga y después en Chattanooga y el Sur sufrió muchas bajas. Esas pérdidas aumentaron la carga que soportaban las esforzadas espaldas de la Confederación, pero aun así fueron pocos los que hablaron de una derrota en toda regla.


  Las tropas de Daniel se batieron con furia en Bristoe y después los ejércitos se trasladaron de nuevo.


  El 1 de diciembre las tropas de la Unión avanzaron a través del Rapidan.


  Los mandos sureños dudaban y Daniel sabía que no habría forma de conseguir otro permiso para ir a casa por Navidad.


  Consiguió hacerle llegar una carta a Jesse para decirle que su esposa y su hijo estaban bien, y hablarle de los planes de boda de Christa. «A ella le encantaría que estuvieras allí, pero solo Dios sabe cuándo terminará esta guerra. Creo que ella sabe muy bien lo que quiere y está decidida a casarse ahora. No corras ningún riesgo.»


  No había recibido respuesta de su hermano y estaba preocupado.


  Ansiaba estar en casa.


  O tal vez ya no era la casa lo que añoraba. Todas las noches se quedaba despierto, recordando los momentos que había pasado con Callie.


  Había intentado escribirle, pero sus notas nunca le sonaban suficientemente bien, de modo que dejó de esforzarse y dirigía las cartas a las tres mujeres que vivían en la casa; trataba de que fueran lo más animosas posible.


  Ella no le escribió, Christa y Kiernan sí lo hicieron y a veces, si tenía suerte, le llegaba la correspondencia.


  Pero Callie no escribió.


  Seguía en Cameron Hall y debía de haberse resignado a vivir allí, pues tanto Christa como Kiernan la mencionaban a ella y a los niños constantemente. John Daniel hablaba cada día con mayor claridad y Jared corría a gatas por toda la casa. A pesar del bloqueo yanqui los barcos seguían yendo y viniendo por el río. Llevaban bastante tiempo sin oír hablar de la presencia de soldados en los alrededores.


  El día de Navidad por la mañana, Daniel estaba en una tienda de oficiales junto al río Rapidan, cuando uno de sus sargentos se presentó ante él.


  —¡Hay yanquis al otro lado del río, señor!


  —Sí, lo sé —respondió secamente—. Ya llevan un tiempo allí. No creo que piensen atacarnos hoy. Es Navidad.


  A veces se producía una batalla en Navidad. Pero ambos bandos intentaban evitarlo.


  —No, señor. No están planeando ningún ataque. Acompáñeme fuera, señor. He prometido que le llevaría a la orilla del río.


  Intrigado, Daniel se levantó, se anudó la espada y siguió a su sargento.


  Más allá de una capa de nieve reciente y del agua helada, vio un destacamento de jinetes de la caballería yanqui.


  Uno de los hombres a caballo avanzó a toda prisa, se acercó al centelleante río y gritó:


  —¡Es un honor, señor! Su hermano, el coronel Jesse Cameron, se ha enterado recientemente de su boda y del nacimiento de su hijo. ¡Él y varios oficiales que estudiaron con usted en West Point y entraron juntos en Kansas le saludan, señor! ¡Además, señor, el coronel Jesse Cameron envía su amor a su esposa y a su hermana y felicita a esta última por su futuro enlace, señor!


  Y allí, el día de Navidad, estallaron salvas en el aire y se oyó un torrente de vítores.


  Daniel sonrió de oreja a oreja y respondió con un grito al yanqui de la ribera opuesta.


  —¡Diga a mi hermano y a los demás caballeros que se lo agradezco, señor!


  Ambos se saludaron. Los yanquis se alejaron y desaparecieron entre una bruma de nieve.


  —Bien, Jess —murmuró Daniel para sí mismo—, al menos sé qué estás sano y salvo.


  Le sorprendió descubrir que estaba más exhausto que nunca. Dio media vuelta y regresó a su tienda.


  Era Navidad. Un día sombrío para los hombres y las mujeres de la Confederación.


  Un nuevo y sombrío año se extendía ante ellos.


  Sin embargo, ellos no podían saber cuán sombrío sería ese año.


  La Navidad llegó a Cameron Hall.


  A esas alturas, Callie se sentía muy cómoda en su nuevo hogar y con todos sus habitantes.


  Durante aquel largo otoño se había ganado un sitio allí; tanto Kiernan como Christa se sorprendieron al ver su destreza con los animales y con el cuidado del huerto.


  Aunque ella no sabía nada en absoluto sobre el algodón, no importaba demasiado porque Christa y Kiernan sí, al igual que los expertos antiguos esclavos, que habían servido a los Cameron durante años.


  Christa le contó que durante un tiempo le había angustiado muchísimo tener que llevar la propiedad sola, porque un grupo de personas a quienes habían dado la libertad habían decidido trasladarse al Norte.


  Un gran número de negros de Cameron Hall estaban en Nueva York a mediados de julio de 1863, cuando estallaron los disturbios por el alistamiento. Durante cuatro días, la multitud había incendiado la oficina de reclutamiento, el despacho del Tribune y otros edificios. La violencia se volvió contra los negros, a quienes muchos en el Norte consideraban responsables de la guerra. También habían muerto hombres blancos, pero la mayoría de las víctimas fueron negros; en esos cuatro días hubo casi un millar de muertos o heridos.


  Aquel fue un día triste para el Norte.


  Pero eso hizo que muchos esclavos liberados volvieran a Cameron Hall para trabajar en los campos, y Christa se sintió aliviada de poder contar con ellos otra vez.


  Antes de la guerra, había casi cien braceros en Cameron Hall. Ahora solo había treinta y ocho, pero antes de que los hombres regresaran de Nueva York no había más de veintidós.


  En noviembre consiguieron la ayuda de Joseph Ashby, un soldado confederado que se había licenciado con honores después de haber perdido la pierna izquierda en Gettysburg. Joseph estaba siempre de buen humor, seguía convencido de que los yanquis no ganarían y era el mejor capataz que había tenido nunca una plantación. Joseph se levantaba todas las mañanas al romper el alba y recorría la plantación cojeando con su pierna de madera, así que la vida se volvió mucho más fácil no solo para Christa, sino para todas las mujeres de Cameron Hall. A Callie no le importaba tener que trabajar —le impedía pensar en el futuro—, pero Jared estaba en una etapa de cambios constantes, aprendía cosas nuevas, y ella disfrutaba estando con él. La vida doméstica también era divertida, con John Daniel corriendo por todas partes y Jared que intentaba incorporarse sobre las rodillas.


  Callie descubrió que le gustaban mucho sus dos cuñadas. Ambas eran testarudas y decididas, pero también muy amables. Callie era capaz de hacer que el huerto creciera en las circunstancias más difíciles, pero Kiernan y Christa conocían hasta el último detalle de cuestiones como la vestimenta adecuada y la vida social. Callie aprendió que incluso en medio de la guerra y aunque sumidas en sus propios conflictos personales, sus cuñadas eran capaces de hacerla reír exagerando la forma apropiada de sostener una taza de té, de caminar, de reír, de agitar las pestañas, de levantar imperiosamente la barbilla; en resumen, de fascinar a un hombre o de pararle los pies.


  Vivían pendientes de los días en los que finalmente llegaba una carta, que cada vez más a menudo les llevaban amigos suyos que pasaban por allí o incluso desconocidos, ya que debido a la guerra se había interrumpido el servicio regular de correos. Las que llegaban con mayor frecuencia eran las de Daniel, pero nunca iban dirigidas solo a Callie, y ella trataba de ocultar la vergüenza y la tristeza que le provocaba que él no hiciera un esfuerzo para escribir a su esposa.


  Llegaron dos cartas de Jesse, que eran solo para Kiernan, aunque ella tranquilizó tanto a Christa como a Callie, diciéndoles que él les mandaba recuerdos a ambas. Después de recibir la primera, Kiernan estuvo algo extraña durante un par de días; finalmente, una noche, fue a la habitación de Callie, solo para preguntarle cómo había conocido a Jesse.


  Callie le explicó que él se había presentado después de la batalla de Antietam, cuando estuvo buscando a Daniel. Y que ella, naturalmente, sabía dónde estaba Daniel.


  Kiernan observó a Callie mientras esta hablaba y entonces afirmó en voz baja:


  —¡Ahora lo entiendo! ¡Daniel cree que tú fuiste la responsable de que estuviera en prisión!


  Callie bajó los ojos y se miró las manos.


  —Yo fui la responsable —musitó.


  Kiernan exclamó:


  —¡Dios santo, habría jurado que él te importaba un poco!


  —Me importa —dijo Callie. Se encogió de hombros y añadió—: Le amo. Por eso lo hice. —Se esforzó en explicar todo lo que pasó. Apenas pudo mirar a los ojos de Kiernan mientras le contaba casi exactamente lo que había hecho. Entre tartamudeos le explicó una historia muy cercana a la verdad—. Ellos le habrían matado, Kiernan. Yo no quería que muriera.


  Kiernan se sentó a su lado y la abrazó con ternura.


  —¡Oh, Callie! Pero si se lo hubieras explicado a Daniel como me las has contado a mí…


  —Lo he intentado, pero me parece que no me cree. Tal vez no pueda creerme. Quizá sea solo por la guerra, que ahora nos convierte en enemigos.


  —Y puede que él merezca un buen bofetón en la cara —dijo Kiernan rotundamente.


  —Eso también lo he intentado —admitió Callie sonriendo de mala gana.


  —Quizá si yo intercediera… —empezó a decir Kiernan.


  —No —rechazó Callie—. Kiernan, ¿no lo ves? Él tiene que volver a creer en mí o nunca solucionaremos nada. No parece que la suerte esté de mi lado. En cuanto emprendimos viaje hacia Virginia, volvió a perseguirnos el mismo yanqui. Ahora es el teniente coronel Dabney. Consiguió un ascenso por capturar a Daniel. Y lo que es peor, antes de la guerra éramos amigos. Yo le había pedido a Daniel que paráramos a despedirnos de las personas que me ayudaron cuando estaba sola. Dabney nos persiguió porque uno de los Weiss, preocupado por mi bienestar o por el del bebé, estoy segura, le dijo adónde me había ido.


  —Ya veo —murmuró Kiernan.


  —Y hay algo más, claro.


  —¿Qué?


  —Soy una yanqui —confesó Callie—. ¡Oh Kiernan, perdona, ya sé que tú amas el Sur! Pero yo creo en la Unión, creo que juntos podemos ser grandes, yo…


  —¡Espera! ¡Todo eso ya lo he oído! —la interrumpió Kiernan. Sonrió—. ¡Olvidas que mi marido es un médico yanqui, Callie! ¡He visto Virginia devastada, he visto a hombres morir… que Dios me ayude! He ayudado a amputarles las extremidades. Y no puedo soportar lo que ha pasado aquí: la usurpación de la tierra, las crueldades. Pero por encima de todo he descubierto que la guerra ha sacado lo mejor de los hombres buenos y lo peor de aquellos que no son tan nobles, tanto en el Norte como en el Sur. Yo no quiero ser testigo de todo, ver mi casa incendiada, o la de mi padre. Lo que quiero, más que nada, es que la guerra termine.


  Callie sonrió y abrazó con fuerza a Kiernan.


  —Es lo que quiero yo también.


  Kiernan apoyó la espalda y se quedó mirándola.


  —Daniel te quiere, lo sabes, ¿verdad?


  —En una época, creo que me quiso. Ahora a veces estoy convencida de que me odia.


  —No. Conozco a Daniel de toda la vida. Nunca antes le había visto tan afectado, tan apasionado, tan destrozado. ¡No lo ves, Callie, si no le importaras, sus modales serían mucho mejores!


  Callie pensó en el precioso vestido blanco con las flores rojas, al pie de la cama.


  Finjamos…


  —Pero yo no puedo decirle que le amo. Él no se fía de mí. Y yo intento con todas mis fuerzas mantener la distancia, porque si alguna vez me rindo estoy perdida…


  —¡Estoy de acuerdo! Nunca, nunca debes rendirte a los hombres Cameron —corroboró Kiernan—. Pero puedes intentar una paz negociada.


  —Quizá —dijo Callie.


  —El tiempo lo dirá.


  —¡Y la guerra terminará!


  Pero la guerra no terminaba.


  El día de Navidad, las tres mujeres Cameron decidieron salir a pesar del frío. Se sentaron en el porche, contemplaron el camino y las tres rezaron para que algún ser querido acudiera a ellas.


  Ningún soldado volvió a casa ese día.


  Callie rezó por que estuvieran a salvo; rezó por Daniel, por Jesse y por sus hermanos en algún frente lejano. Ella les escribía de vez en cuando, pero hasta el momento no había recibido ninguna respuesta. Quizá las cartas no les hubieran llegado. Tal vez no sabían dónde estaba ella. Solo podía rezar por que estuvieran bien.


  A principios de febrero, Kiernan recibió una petición para que fuera a ayudar a una de las enfermeras jefe del hospital militar a las afueras de Richmond. Nuevamente, esa noche fue en busca de Callie y le leyó la carta.


  Ya sé, querida, que algunas de nuestras damas de Richmond han sido muy poco amables desde que se enteraron de su boda con el Cameron que dio la espalda a su gente, pero como sé que su corazón es fuerte y sincero, y por encima de todo leal, le suplico que haga de tripas corazón si es necesario y venga aquí a ayudarme. La escasez de suministros es deplorable y los hombres necesitan desesperadamente que alguien les dé ánimos. He sabido a través de un joven a quien su marido atendió (un oficial herido y preso, objeto de un intercambio) que es usted una excelente enfermera y que al lado de su marido ha conseguido estar mucho mejor preparada que muchos de los se llaman a sí mismos «médicos». Venga, por favor. Pero vaya con mucho cuidado. ¡Los yanquis no cesan en su empeño de llegar hasta nuestra amada capital!


  —¿Qué harás? —preguntó Callie.


  —Ir, por supuesto.


  —Iré contigo —decidió Callie de repente.


  —¿Para salvar vidas rebeldes? —preguntó Kiernan.


  —Para salvar vidas humanas.


  Kiernan sonrió.


  —¡Bien! ¡Esperaba que vinieras!


  Los yanquis estaban muy cerca de la capital.


  A finales de febrero, Daniel fue convocado a una reunión. Había llegado un mensajero con unos despachos que advertían del descubrimiento de un plan de ataque a Richmond. El general federal Judson Kilpatrick y el coronel federal Ulric Dahlgren estarían al mando de los ejércitos que se separarían, volverían a agruparse, tomarían la capital, distribuirían proclamas de amnistía y liberarían a los prisioneros de la Unión en Richmond.


  Daniel, que conocía el territorio como la palma de su mano, recibió órdenes de dejar a sus hombres y hacerse cargo de las comunicaciones entre las tropas que defenderían la ciudad de dichos atacantes.


  El 1 de marzo, al anochecer, Dahlgren y sus hombres estaban a menos de cuatro kilómetros de la capital. Daniel estaba allí con las fuerzas confederadas que luchaban contra ellos.


  Daniel hizo una batida a caballo alrededor de los hombres de Dahlgren y descubrió que este había ordenado la retirada.


  Al día siguiente los confederados fueron tras él. Esa noche le prepararon una emboscada. En la batalla que tuvo lugar después, Dahlgren murió.


  El ataque se habría considerado un incidente menor en una guerra en la que morían miles de hombres en una sola batalla, pero en el cadáver de Dahlgren se hallaron unos documentos alarmantes.


  Había órdenes a sus soldados, firmadas por él, para que incendiaran Richmond, «la ciudad odiada», hasta convertirla en cenizas.


  Un segundo papel, sin firmar, decía que debían encontrar a Jeff Davis y a su gabinete y matarlos.


  Daniel volvió a ponerse al mando de los correos y llevó copias fotográficas de las cartas a Lee. La existencia de esas cartas corrió de boca en boca y creció la animadversión contra la Unión. Los sureños, tanto en el frente como lejos de él, estaban indignados.


  Lee envió copias de las cartas a Meade. Por su parte, Meade respondió a Lee asegurándole que el gobierno de Estados Unidos nunca había sancionado órdenes de ese tipo, y que únicamente autorizaba acciones necesarias en tiempo de guerra.


  Si aquello suponía o no un encubrimiento de la verdad, nadie lo sabía.


  Cuando llegó la respuesta, Beauty Stuart estaba con Daniel. Le enseñó una copia.


  —Bien, ¿qué opinas?


  —Opino que es una suerte que el ataque de Dahlgren no tuviera éxito —dijo Daniel.


  —¿Y qué piensas de nuestros antiguos amigos del Norte?


  —No puedo creer que autorizaran ese asesinato.


  Stuart encogió los hombros.


  —Quizá no. —De pronto miró a Daniel—. Por cierto, ¿viste a tu esposa en Richmond?


  —¿Qué? —preguntó Daniel bruscamente.


  —Perdona, ¿no lo sabías? Flora me comentó en una carta que había oído que tanto tu cuñada como tu esposa estaban trabajando en el hospital. Ya sabes que yo no suelo pedir permisos a menudo y que no me gusta que mis oficiales los pidan. Pero ya que estabas tan cerca…


  Daniel apretó los dientes. No sabía que Callie estuviera en Richmond.


  Callie no le había escrito.


  Pero tampoco se había enterado por Kiernan.


  —Como todavía estamos muy cerca —dijo Daniel—, te agradecería mucho que me concedieras un par de días, cuando creas que estoy a punto de marcharme, solo para ver si ella está bien y también mi cuñada y su hijo.


  Beauty accedió.


  Una vez más, Daniel esperaría el momento oportuno.


  El invierno terminaba; había llegado la primavera. Con la mejora del tiempo la lucha se intensificaría.


  Quería ver a Callie. Pronto.


  Durante los primeros días en el hospital, Callie tuvo la sensación de vivir un horror después de otro.


  Ya había visto morir a hombres antes. Los había visto muertos en el jardín de su granja. Había cuidado a Daniel cuando estuvo herido y había temido por su propia vida.


  Pero nada de eso la había preparado para el hospital.


  No había suficientes medicamentos y ahora apenas quedaba whisky para dar a los pacientes.


  Las amputaciones estaban a la orden del día. Al final de la primera semana, Callie ya no sabía en cuántas operaciones había participado. Al principio, casi estuvo a punto de desmayarse. Kiernan le había aconsejado que se pellizcara, para evitar esa vergüenza.


  En el hospital había muchas otras formas de ayudar, aparte del horror de ver cómo hombres enteros perdían las extremidades. Algunos intentaban que toda su familia durmiera allí, por lo que Callie tuvo que separar a esposas que se aferraban a sus maridos soldados y recordarles que el hospital solo era para los enfermos. Leyó hasta quedarse ronca y escribió cartas interminables.


  Escribió cartas para hombres que morían antes de terminar de dictarlas.


  Kiernan, Janey y ella habían alquilado una casita muy cerca del hospital, para ellas y los niños, y mientras Kiernan y Callie pasaban horas y horas con los heridos, Janey se ocupaba de los chicos y hacía lo que podía para poner comida en la mesa.


  Callie no podía decir que fuera feliz. Vivir rodeada de aquel dolor y aquella desolación no podía hacer feliz a nadie.


  Pero se sentía útil.


  También pudo visitar a Varina Davis en alguna ocasión. Una tarde, Kiernan y ella se despojaron de su maltrecha ropa de trabajo y asistieron a una de las recepciones de Varina. Kiernan intentó explicarle a Callie que en realidad ella no era demasiado bien recibida allí debido a su boda con Jesse, y Callie le comentó que era muy extraño que ella, que era la yanqui, aparentemente estuviera más cómoda que una confederada de pies a cabeza como Kiernan.


  —Me temo que este es un mundo de hombres —dijo Kiernan—. Y a nosotras nos juzgan por nuestros hombres. —Sonrió—. Por ello, tú eres una heroína nacional por lo menos.


  —No creo que Daniel estuviera de acuerdo.


  —Pero deberías sacar partido de su posición, ¿no crees?


  Era imposible no acabar queriendo sinceramente a Kiernan y Callie se sentía muy agradecida con ella. No importaba lo que las demás mujeres pudieran decir sobre su cuñada, Varina fue, como siempre, una anfitriona perfecta.


  Varina esperaba otro hijo en primavera y, a pesar de las arrugas que habían aparecido en su precioso rostro debido a las tensiones de su posición, parecía tocada de una belleza especial.


  —Por lo visto, consigue usted ser feliz, a pesar de todo —le dijo Callie.


  —Y por lo visto usted nos ayuda mucho, aunque su corazón esté en el otro bando —replicó Varina.


  Le dedicó una sonrisa radiante, aunque su delgado rostro se veía algo demacrado. A su manera, Varina era feliz. Amaba a su esposo y adoraba a sus hijos. A su lado, estaba dispuesta a capear cualquier temporal, a subir a las cumbres, a soportar cualquier penuria.


  De repente, Callie sintió envidia. Vio claramente qué era lo que ella deseaba más que nada en el mundo.


  Un amor igual de simple y un amor igual de complejo.


  Pero aquello podría perfectamente ser algo que ella jamás tendría. Quizá Daniel y ella no llegaran jamás a un entendimiento. Él no confiaba en ella; existía la posibilidad de que no confiara nunca.


  Le separaba una división tan profunda como la línea Mason-Dixon: originalmente el límite entre cuatro estados del país —Pensilvania, Virginia Occidental, Delaware y Maryland—, que había terminado convirtiéndose en la frontera simbólica entre el Norte y el Sur.


  Kiernan le había dicho que Daniel la amaba. Quizá con el tiempo…


  Sonrió con melancolía y dijo a Varina:


  —Estoy contenta de estar en el hospital. Bueno, me parece que lo estoy. Aunque es terrible ver sufrir a los hombres. A veces es muy angustioso escribir sus cartas y ayudarlos a despedirse; decir a sus madres o esposas o hijos lo mucho que ellos los querían. Pero cuando están en el hospital, no importa que sean yanquis o rebeldes, solo son hombres, todos temerosos de Dios y todos muy parecidos.


  —Y un día lo fuimos —murmuró Varina. Dirigió una sonrisa resplandeciente a Callie—. ¡Perdóneme! ¡Tengo un hijo caprichoso que vuelve a bajar resbalando por la escalera!


  Callie se echó a reír. A través de las puertas abiertas del vestíbulo vio a un niño moreno con una brillante sonrisa capaz de desafiar cualquier técnica de combate, que bajaba la escalera peldaño a peldaño.


  De nuevo sintió una punzada de envidia de Varina Davis.


  El mundo parecía desmoronarse a su alrededor, pero ella tenía a su «querido y viejo Banny» y a sus encantadores hijos.


  Callie y Kiernan disfrutaron de la velada pero se retiraron temprano.


  Richmond estaba atestada de refugiados. Incluso a última hora de la noche la ciudad estaba abarrotada de gente. Callie había oído que muchos de ellos vivían en las calles. El incendio de sus casas los había obligado a huir, o habían topado con el ejército del Norte, que avanzaba destruyendo sistemáticamente cualquier fuente de suministros que caía en sus manos.


  Los yanquis estaban muy cerca. Y aun así, el espíritu sureño era tozudo.


  Puede que los yanquis se acercaran, pero no tomarían Richmond.


  Cuando volvió al hospital, Callie descubrió que cada vez había más heridos en escaramuzas preocupantemente cerca de la capital. Al darse cuenta de que vivía pendiente de las cosas que le contaban los soldados, se alarmó.


  Empezó a tener noticias de su marido. Supo que estaba cerca, con su magnífico superior, el gallardo caballero Stuart, y que en ese momento vigilaban de cerca las tropas unionistas del general Custer.


  Mientras refrescaba las frentes que ardían de fiebre e intentaba que los hombres estuvieran más cómodos, Callie notó que su corazón empezaba a acelerarse. Se dio cuenta de que ansiaba volver a ver a Daniel. Como Kiernan había dicho, no podía rendirse. Pero podía exigir una paz negociada.


  Sin embargo, la guerra no daba cuartel a las voluntades y deseos de los contendientes atrapados en ella.


  Daniel permaneció en el campo de batalla y Callie permaneció en Richmond, rezando para que él apareciera durante un día, una hora.


  Entonces sobrevino una tragedia aún más terrible.


  El 30 de abril, Joey, el precoz hijito de Varina con aquella sonrisa maravillosa, se cayó del porche de la Casa Blanca confederada.


  Un criado fue al hospital para comunicar a Callie la noticia del espantoso suceso. Un anciano negro y demacrado le contó la historia con la cara llena de lágrimas.


  —La señora Varina acababa de dejar a los niños jugando en su habitación y llevó un poco de té u otra cosa al presidente. Lo siguiente que supimos fue que ese chico… que era su alegría y su orgullo… bueno, debió de subirse a gatas a una barandilla y que después… después estaba en el suelo y todo el mundo chillaba. La señora Varina cogió a su hijo enseguida, pero él murió en brazos de su madre. Ella se quedó destrozada. Sencillamente destrozada. Pero el ejército, señora, seguía entregando despachos al presidente constantemente, incluso mientras él estaba allí de rodillas con su hijo, roto de dolor. Al fin les ha dicho que necesita un día para estar con su hijo. Y ahí está la señora Varina, esperando otro crío, llorando a este e intentando apoyar a su marido al mismo tiempo. Ella es fuerte, pero Señor todopoderoso, ¿cuán fuerte puede ser una mujer? Ella la tiene a usted en gran estima y pensé que a lo mejor…


  —Iré enseguida —prometió Callie.


  Y lo hizo.


  Pero tuvo la sensación de que poco podía hacer. Los Davis estaban unidos en la desgracia.


  Callie intentó ayudar con los niños, que lloraban y estaban perdidos y confusos por la muerte de su hermano, e intentó recibir a la gente afligida que acudía a la puerta. Se sintió aturdida al ver al niño vestido para su funeral y no se le ocurrió nada que decirle a Varina cuando la tuvo delante.


  No había palabras para mitigar la pérdida de un hijo. Callie pensó en el poco tiempo que había pasado desde que había visto por última vez al pequeño Joey con su maravillosa sonrisa.


  Y después de todas las muertes que había presenciado… tuvo que volverse para llorar.


  Mientras el niño recibía sepultura se oyó el estruendo de los disparos de los cañones.


  Al cabo de unos días, las fuerzas confederadas y de la Unión estaban enzarzadas en una lucha feroz en Wilderness. Callie nunca había visto algo tan terrible; los bosques ardían y en ocasiones los hombres que llegaban al hospital eran poco más que cadáveres carbonizados. Nadie podía saber si sus uniformes habían sido azules o grises.


  Después llegó la batalla de Yellow Tavern.


  Cuando apenas habían pasado un par de semanas de la muerte del pequeño Joey Davis, Callie volvió a oír el rugido de los cañones mientras, con los ojos vidriosos, asistía a otro entierro en el cementerio Hollywood.


  James Ewell Brown Stuart, el flamante, desafiante, apasionado y magnífico jinete, había muerto.


  Le habían herido de muerte en una batalla contra las fuerzas del general Custer. Sin embargo, se consiguió que una ambulancia lo llevara de vuelta a Richmond.


  Jeff Davis acudió a verle y algunos de sus viejos amigos y camaradas hicieran lo mismo.


  Le cantaron «Rock of Ages», su himno cristiano favorito. Él preguntó al médico si conseguiría sobrevivir esa noche, solo hasta que llegara su esposa.


  Pero Flora Stuart llegó a una casa silenciosa y no necesitó que nadie le dijera que su esposo había muerto.


  Los yanquis estaban tan cerca que no había ninguna milicia local para formar una guardia de honor; las tropas municipales estaban en las afueras luchando para defender la ciudad.


  Callie asistió al servicio religioso con el corazón encogido. No conocía a Stuart pero sabía que había sido alguien muy importante para Daniel. Cuando Stuart supo que se estaba muriendo ordenó a sus oficiales que no le siguieran hasta su lecho de muerte, que cumplieran con su deber.


  De manera que Daniel debía de estar cumpliendo con su deber, exponiéndose a las balas. Como Stuart. Como Stonewall Jackson. Como tantos otros.


  En el cementerio, Callie no oyó la ceremonia. Oyó el estallido de las balas, bastante cerca. Vio las laderas, los recodos y las secciones del cementerio y fijó la mirada en el lugar donde la hijita de Jeb, llamada Flora como su madre, había sido enterrada tan solo un año atrás. Según decían, Stuart había aceptado su muerte musitando que pronto se reuniría con ella.


  Callie miró al cielo y pensó que no tardaría en llover. No podía rezar por el hombre que enterraban.


  Solo podía rezar con fervor por Daniel. Él nunca vacilaría si le pedían que encabezara un ataque. Durante todos estos años, él había estado donde estaba la acción. Pero a medida que pasaban los días, la lucha era cada vez más y más encarnizada


  «Dios bendito, no permitas que muera.»


  Oyó a Flora Stuart, sollozando en voz baja.


  Él no moriría, se dijo a sí misma. Ahora no, hoy no. El pequeño Joey había muerto y Jeb estaba muerto y al margen de lo que le hubiera ordenado su general, Daniel apreciaba demasiado a Jeb Stuart para no abandonar el frente y estar allí ahora. Ella cerraría los ojos y los abriría, y vería a Daniel allí, frente a la multitud.


  Cerró los ojos, sus labios musitaron una plegaria.


  Abrió los ojos.


  Pero Daniel no estaba allí. No vendría. Seguía en el campo de batalla, donde le habían ordenado que permaneciera.


  El pastor terminó la ceremonia.


  De pronto fue como si el cielo se abriera y empezó a llover.
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    Cold Harbor, Virginia.


    7 de junio de 1864

  


  Daniel estaba convencido de que desde el 3 de junio no había hecho otra cosa que oír los quejidos y gritos de los heridos.


  La mayoría de los que había ahí fuera eran yanquis, pero la máxima autoridad militar de la Unión, el general U. S. Grant, se había negado a solicitar un alto el fuego para retirar a sus muertos y heridos del terreno.


  Quizá era porque, normalmente, el oficial que solicitaba primero retirar a sus heridos del campo de batalla era el oficial que admitía la derrota.


  Pero tanto si quería admitirlo como si no, Grant había sido derrotado. Tras días de enfrentamientos constantes, desde Wilderness hasta Yellow Tavern, hasta Spotsylvania y ahora allí, en Cold Harbor, Grant había sido finalmente derrotado. Una vez más, Richmond se había salvado.


  Las fuerzas de Grant seguían en sus trincheras, lo mismo que las de Lee. Los sureños vigilaban cautelosamente, preguntándose cuál sería el siguiente paso de Grant.


  Daniel volvía de la línea de fuego, extrañamente en calma, y se preguntó por qué no se sentía exultante.


  Quizá ya no podía sentir nada.


  Beauty estaba muerto, muerto y enterrado. Daniel aún se sentía aturdido al pensar en ello. Stonewall el año anterior, ahora Beauty y tantos otros entre ambos.


  Ahora ellos habían derrotado incluso a Grant, pero él no se retiraba. Sus hombres yacían en el campo, gritando y muriendo, pero él no admitía la derrota.


  Los confederados habían retirado a cierto número de heridos de la Unión junto con los suyos, realizando arriesgadas incursiones al campo de batalla. Oír a los hombres chillar era una tortura y a nadie le dolió recogerlos, ya fueran yanquis o rebeldes.


  Parecía que todo el mundo esperaba.


  Daniel tiró de las riendas y pensó que, desde Wilderness, seguía oliendo a hollín y a cenizas.


  Él nunca había visto nada parecido, ni había imaginado nada comparable. El humo y la niebla eran tan densos que las tropas de la Unión disparaban contra las tropas de la Unión y los soldados sureños hacían lo mismo.


  Después el bosque ardió y, nuevamente, se oyeron los horribles chillidos de los hombres y de los caballos atrapados en el follaje o demasiado malheridos para intentar huir del avance de las llamas.


  Tanto derramamiento de sangre en tan pocos días…


  El problema era que ellos eran capaces de machacar a los yanquis. Lo habían hecho una vez y otra. Pero llegaban más. No importaba a cuántos vencieran ni a cuántos mataran, siempre había más.


  Los superaban en número y en armamento.


  —¡Coronel Cameron, señor!


  Un joven soldado a caballo se le acercó.


  —Hemos interceptado un vehículo en el camino, señor. Lleva dos damas, dos niños y una mujer negra.


  —¿Sí?


  —Las mujeres dicen que son familiares suyas. Su esposa y su cuñada.


  De repente el corazón le dio un salto en el pecho. ¿Callie, aquí?


  ¡Llevaba tanto tiempo deseando verla!


  ¡Cómo podían ser tan imprudentes para viajar por un territorio en plena batalla!


  —¿Dónde está ese transporte, soldado? —preguntó Daniel.


  Llamó a uno de sus tenientes para que se hiciera cargo de las fuerzas que estaban a sus órdenes y cabalgó a toda prisa detrás del soldado en dirección al camino principal. Los yanquis estaban al otro lado, bastante más lejos, pero la lucha había sido tan encarnizada y tan cruel que le aterrorizaba que Callie y Kiernan se toparan con ella.


  ¡Con los niños!


  No podían ser ellas. Seguro que Kiernan no cometería una locura como esa.


  Pero eran ellas.


  Al llegar al camino, Daniel tiró de las riendas de su caballo y desmontó de un salto mirando el carromato.


  Callie y Kiernan estaban juntas delante, esperando. Su aspecto sobresaltó a Daniel, pues aunque nada podía borrar su belleza, ambas estaban muy cambiadas respecto a cómo las había visto la última vez en Cameron Hall. Las dos iban de negro, el color del luto. En honor a Beauty o tal vez en honor al pequeño Joey Davis. No llevaban miriñaque, sus ropas eran sencillas y ambas estaban muy delgadas.


  —¡Dios mío! —suspiró Daniel. Posó la vista en su esposa y solo en ella. Tuvo la sensación de que su corazón y su estómago salían catapultados a la vez. Los dedos le temblaban.


  Ningún vestido negro podía borrar el color resplandeciente de Callie. Sus ojos gris plata cayeron sobre él y le invadió una oleada de ternura. Dios bendito. ¡Hacía tanto que no la veía!


  ¡Finge que me amas!


  Él lo había fingido a lo largo de todos esos espantosos meses de guerra. Soñó con ella las noches en las que había conseguido dormir entre los gritos de los moribundos.


  Y efectivamente, ahora ella estaba allí, frente a él.


  ¡Solo podía pensar en el peligroso viaje en el que ambas se habían embarcado y en cómo habían osado arriesgarse de ese modo!


  ¡Había yanquis por todas partes!


  ¡Ella era yanqui!


  No era tanto el riesgo de encontrarse con rebeldes o yanquis, sino de que podían haber topado con desertores, como ya les había sucedido en el pasado, prácticamente en ese mismo sitio y casi en esa misma época, unos años atrás.


  Antes de conocer a Callie, antes de amarla.


  «¡Calma!», se dijo, pues aquellos ojos plateados estaban puestos en él, brillantes, preciosos. Deseó cogerla entre sus brazos y estrecharla con fuerza.


  Pero no la abrazó; temblaba con demasiada virulencia para hacerlo. Con un par de grandes zancadas llegó hasta el carro.


  —Por el amor de Dios, ¿qué se supone que estáis haciendo? —bramó.


  Cogió a Callie por la cintura y la hizo bajar pegada a él. Fue como si la calidez de aquel cuerpo estallara contra el suyo. En cuanto ella tuvo los pies en el suelo, él buscó su mirada enojada.


  —Intentamos llegar a casa —le informó ella.


  Se había referido a Cameron Hall como su casa.


  —¿Qué? —preguntó él sin dar crédito. Miró a Callie, después a Kiernan y de nuevo a su mujer—. ¿No os habéis enterado? ¡Aquí siempre hay batallas!


  Callie seguía pegada a él. En ningún momento había intentado soltarse. Él volvió a bajar la mirada hacia sus ojos. Entonces, ella sonrió.


  Sonrió y el enfado desapareció de su expresión. Allí estaba otra vez aquella luz plateada. Sin ser consciente de ello, Daniel le acarició la cara, pasó el pulgar sobre su mejilla. Realmente tenía cara de ángel. No llevaba sombrero y el cabello le caía como una cascada en todo su esplendor, como el fuego más intenso y rico imaginable. «Te amo —pensó él—. Llevo años amándote.»


  —¡Podían haberos matado, chiquillas imprudentes! —murmuró.


  —Daniel, Kiernan y yo debemos llegar a casa. Christa va a casarse, ¿recuerdas? Y…


  —Y no sabíamos si tú o Jesse podríais acudir, de modo que decidimos que teníamos que ir nosotras. —Kiernan terminó la frase desde el carro.


  —¡Por Dios! Christa lo habría entendido. ¡Estamos en medio de una guerra!


  —¿Mami?


  Un sonido desde la parte de atrás del carromato distrajo de repente a Daniel. Rodeó con la mirada aquella destartalada cubierta de madera y dio un salto.


  Su hijo estaba de pie, agarrado al carro. Unos brillantes ojos azules le miraban sin reconocerle. Cuando John Daniel se incorporó para ver qué pasaba, otro par de ojos azules le miraron también. Salvo por la diferencia de edad, los niños podrían ser gemelos.


  Como Jesse y yo, pensó. Y entonces la emoción le embargó. «Mi hijo se pone de pie, quizá camina. Ya dice algunas palabras y no sabe quién soy yo. Ha crecido mucho y yo no he estado allí para ver cómo se levantaba y daba sus primeros pasos.»


  Eso era la guerra. Recordaba todavía la estricta actitud de Beauty al respecto. El deber es lo primero. La casa y la familia ya vendrán después.


  Aun así, ¿cómo podía un hombre dejar para más adelante la casa y la familia cuando esta última estaba ante él y la guerra los rodeaba?


  Decidió que de momento la guerra no le importaba un comino. Se separó de Callie y se acercó al carro.


  —Hola —dijo en voz baja a los chicos.


  —Mami —repitió Jared.


  —No dice muchas cosas —advirtió John Daniel a su tío—. Solo ha cumplido un año, ¿sabes?


  Daniel sonrió y acarició el cabello de su sobrino.


  —¡Y tú acabas de cumplir dos, jovencito! —Fue a coger a su hijo. Jared le observó con sus enormes ojos azules. «¡No tengas miedo de mí! ¡Por favor, no tengas miedo de mí!»


  Por un momento estuvo convencido de que Jared se asustaría. Pero de repente el crío extendió sus bracitos regordetes y Daniel le cogió en volandas y le abrazó muy fuerte.


  Callie se había acercado al costado del carromato. Él la vio por encima de la cabeza morena de su hijo. Ella le observaba muy seria y, durante un segundo, él se preguntó cómo sería si pudieran tener una relación normal. ¡Si simplemente pudieran compartir una vida! Ella era tan hermosa… Y le había dado ese hijo, del que hasta el momento se había ocupado ella sola, y lo había hecho en su casa o en Richmond.


  —Ha crecido mucho —dijo Daniel en voz baja.


  Ella sonrió. Nunca le había molestado su relación con Jared, ni el afecto de su hijo. Ella había sido siempre muy independiente, pero había cedido ante tantas cosas… Sin embargo, él se había mantenido fuerte, había tenido la habilidad de llevarse a Jared y de hacer que ella fuera al Sur.


  Pero nunca la había obligado a quedarse, aunque ella lo había hecho de todas formas.


  —Mucho —corroboró ella.


  —¿Por qué demonios fuiste a Richmond? —preguntó Daniel.


  Ella se encogió de hombros.


  —Necesitaban ayuda en el hospital.


  —Así que fuiste a Richmond a curar rebeldes.


  —Rebeldes, yanquis, a cualquiera que llegara —admitió ella.


  Él escondió la cara en el cuello de su hijo.


  —¿Fuiste al funeral de Joey?


  —Y al de Jeb Stuart —musitó ella—. Oímos los cañones durante toda la ceremonia.


  —¿Qué creéis que estáis haciendo, viajando de este modo por ahí con los niños?


  —Daniel, no tengo miedo…


  —¡Callie, deberías tenerlo!


  Daniel apretó los dientes. Fue algo más de dos años atrás, no muy lejos de aquí. ¿Fue hace dos años? Le parecía que llevaba una eternidad luchando. A él le habían herido, Kiernan todavía estaba esperando a su hijo y el camino a casa le había parecido interminable. «¡Avanzamos en círculo!», pensó sintiendo que había vuelto a aquella época. Tenía que llevarlas a casa, de algún modo. Las tropas de Grant estaban tranquilas ahora, pero las cosas podían cambiar en cualquier momento.


  Puso a Jared en manos de Callie.


  —Pediré un permiso para llevaros a casa —afirmó.


  —Daniel, nosotras somos capaces…


  —¡Callie —replicó él con brusquedad—, vas a llevar a mi hijo y a mi sobrino a través de las líneas enemigas!


  Ella se puso tensa. Dios santo, ¿por qué estaba siempre gritando? ¡Qué poco camino habían recorrido durante ese año para acercarse el uno al otro! De repente, su sonrisa pareció desvanecerse.


  —¡Jamás he puesto en peligro a nuestro hijo! —dijo. Daniel pensó que tal vez el brillo de aquellos ojos podía deberse a las lágrimas—. ¡Pero pide un permiso, Daniel, sí, pide un permiso! ¡Es la mejor forma de alejarte del frente de batalla!


  Sonó amarga, irónica.


  Casi como si le hubiera echado en falta.


  Él le dio la espalda y montó a caballo, ansioso por ir a ver a sus superiores. Sabía que si aquello hubiera sucedido tan solo dos días atrás, no habría tenido ninguna posibilidad de que le dieran un permiso para viajar.


  Pero ahora Grant mantenía un inquietante silencio.


  Daniel consiguió encontrar a Wade Hampton, el sucesor de Stuart al mando de la caballería, y a Fitzhugh Lee, sobrino de Robert E. y un hombre de talento. Al principio los dos pensaron que estaba loco, pero ambos dieron por buena la explicación de que su esposa había aparecido repentinamente en el camino y le autorizaron a escoltar a su mujer e hijo de vuelta a Cameron Hall.


  Mientras firmaba un pase para que Daniel pudiera cruzar las líneas confederadas sin tener problemas, el general Hampton le advirtió:


  —Dese prisa. Por lo visto, los yanquis han empezado a sembrar el terror en toda la zona y le necesito de vuelta. Tengo su palabra de honor, ¿verdad, coronel?


  Daniel dejó a su teniente al mando, pidió a sus hombres que le obedecieran como si fuera él y prometió volver pronto.


  Regresó al carromato, ató su caballo en la parte de atrás e insistió a Callie para que se apartara de modo que él pudiera coger las riendas.


  Por encima de los ojos de Callie descubrió la mirada de Kiernan. Ambos recordaban la última vez que habían hecho un viaje como ese. Ambos recordaban los peligros que habían corrido durante el trayecto.


  Espoleó al animal.


  —¡A casa, caballo! —gritó al jamelgo. Y se pusieron en marcha.


  Cabalgaron algunos kilómetros en silencio. Janey en la parte de atrás con los chicos; Daniel, Callie y Kiernan delante. No se les acercó ningún soldado.


  Los cañones estaban tranquilos. No oyeron ningún ruido de armas en aquel paisaje precioso y exuberante. Con el verano, la tierra se había llenado de belleza. La vegetación era de un verde brillante y una suave brisa acompañaba su andadura. Ocasionalmente, pasaban junto a alguna casa reducida a cenizas o algún campo esquilmado de cualquier provisión que pudiera serles útil para el camino. Solo en esos momentos les parecía posible que hubiera una guerra.


  ¡Con qué rapidez se recuperaba la tierra de todo lo que le acontecía!, pensó Daniel. En cuanto dejaban atrás un lugar destrozado, los espesos bosques volvían a dominarlo todo.


  Al anochecer, Daniel se adentró en un sendero forestal, contento de conocer tan bien aquel territorio. Había decidido no entrar en Williamsburg, sino rodearla y de esa forma llegar hasta casa.


  Bajó de un salto del carromato y fue a coger a Callie. Ella vaciló; luego le puso las manos sobre los hombros y permitió que la ayudara a bajar. Pero él la soltó enseguida y fue a por Kiernan.


  —¿Pasaremos aquí la noche? —preguntó Callie.


  Él asintió.


  —Vosotras dos y Janey podéis dormir con los niños en la parte de atrás. Yo haré guardia. Intenta dormir un poco. No sé si aguantaré toda la noche. Si no, vosotras dos tendréis que relevarme. ¿Podréis hacerlo?


  Callie asintió.


  —Sí, claro que podremos.


  —Pues ve a dormir un poco.


  Él se sentó delante del carro y cargó sus armas. Tenía dos Colt y un rifle Spencer de repetición que había recogido del suelo en Wilderness.


  El arma no había salvado a su anterior propietario yanqui de los fuegos del infierno, pero Daniel rezó para que ahora los mantuviera a salvo.


  Callie no se fue a dormir inmediatamente. Él se sorprendió al verla a su lado, ofreciéndole una taza con agua y un poco de pan y cecina.


  Las raciones eran más que parcas desde el inicio de la última campaña. Sin dudarlo, Daniel aceptó el agua y la comida.


  Mientras comía la observó. Desde la última vez que la había visto, Callie parecía haber adquirido cierta calma y serenidad. Ella le miró a los ojos y luego dejó caer aquellos exquisitos párpados que ensombrecían sus mejillas. Se sentó cerca de él, casi tocándole. Su dulce aroma de feminidad pudo con Daniel.


  Le acarició la mejilla. Sus ojos, grises, plateados y luminosos volvieron a posarse en él.


  —¿Y a ti, cómo te ha ido, Callie? Atendiendo a los enfermos y a los heridos, ¿cómo lo has pasado tú?


  —Bien —contestó ella. Le sirvió más agua en la taza—. Salvo cuando leíamos las listas de bajas. Siempre supe que no iba a encontrar tu nombre en la lista. Estaba convencida de que si te hubieran herido me habría enterado, que si hubieras estado…


  —¿Muerto?


  —Sí —dijo ella simplemente.


  Él le cogió la muñeca.


  —Yo no voy a morir, Callie. Soy hábil, soy prudente.


  —No. Eres un coronel. ¡Y sé que probablemente eres temerario! Yo…


  Su voz se apagó al ver que sus ojos la miraban con tanto ardor.


  Él se fijó en su boca y de pronto no pudo resistir más. Se inclinó hacia delante, la envolvió con su abrazo y la besó. Le acarició los labios con los suyos y cayó sobre ellos. Los separó con la lengua y sintió cómo ella cedía. Le llenó la boca con su beso, probó, saboreó, anheló. Ella se entregó por completo. Sus lenguas se encontraron, húmedas, cálidas, acariciando, bailando, ansiando más.


  De repente, en la creciente oscuridad, él oyó un grito de advertencia.


  —¡Daniel! ¡Hay alguien en el camino! —gritó Kiernan desde el carromato.


  Él alejó a Callie de su lado y se incorporó de un salto. Kiernan tenía razón y él debería haberlo oído. Había un jinete que se acercaba cada vez más. Se escondió detrás del árbol que bloqueaba el carromato e intentó mirar alrededor. Estaba oscuro y apenas había luna. Era como si quien andaba por ahí se hubiera ocultado tras una nube.


  La nube se apartó y Daniel vio que se acercaba un jinete yanqui.


  Bajó a toda prisa hasta el camino, sin apartarse de las sombras. Trepó por el tronco de un árbol justo a tiempo de ver que el viajero se detenía.


  Aquel hombre le había oído. Aquel hombre había captado el peligro.


  Azuzó a su caballo, acercándose.


  Daniel saltó del árbol y cayó encima del jinete. Le derribó de su montura y juntos rodaron sobre la tierra oscura, gimiendo ambos, respirando con dificultad. Daniel recibió un codazo en las costillas. Estuvo a punto de gritar, pero enseguida propinó un puñetazo a un musculoso estómago.


  Consiguió por un instante el control y se colocó a horcajadas sobre su enemigo.


  La nube se apartó por completo.


  —¡Jesse!


  —¡Por Dios, Daniel, me has dado un susto de muerte! —maldijo Jesse.


  —¡Tienes suerte de que no te haya disparado! —Daniel se levantó de inmediato y tendió la mano a su hermano. Jesse se puso de pie. Por un momento se miraron el uno al otro bajo la luz de la luna. Después avanzaron un paso y se abrazaron.


  —¿Qué demonios haces por aquí? —preguntó Daniel.


  —Amigos comunes —dijo Jesse simplemente—. Oí decir que mi esposa había pasado por Cold Harbor y que mi hermano iba a llevarla a casa.


  —¿Y conseguiste un permiso?


  Jesse encogió los hombros.


  —No quedaron muchos heridos vivos después de Cold Harbor —dijo con sequedad.


  Ambos dejaron allí su conversación, pues los interrumpió un estridente grito de felicidad. Se volvieron, sobresaltados; Kiernan surgió de un salto de la oscuridad y corrió hacia Jesse como si la persiguiera el diablo.


  Se lanzó a sus brazos. Daniel se hizo a un lado para que ambos se dieran la bienvenida con el beso más tierno y apasionado que había visto jamás. Al oír un ligero carraspeo se dio cuenta de que al otro lado de la pareja que se abrazaba estaba Callie, con un niño en cada brazo.


  Jesse y Kiernan se separaron. Daniel oyó que su hermano inspiraba con fuerza.


  —John Daniel y Jared, ¿verdad? —Cogió a su hijo de los brazos de Callie y miró al pequeño—. ¡John Daniel… cómo has crecido! ¿Sabes quién soy?


  John le estudió con curiosidad.


  —Él es el tío Daniel. Tú eres mi padre.


  —Eso es —corroboró Jesse. Abrazó al niño; volvió a mirar a Callie sonriendo y dijo—: Bienvenida a la familia.


  —Gracias —respondió ella. Miró inquieta a Daniel—. Si Jesse nos ha localizado con tanta facilidad…


  —Tendremos que ir con mucho cuidado, porque cualquiera podría. Yo haré la primera guardia y Jesse puede hacer la segunda —dijo Daniel.


  —¿A quién debemos vigilar ahora? —preguntó Callie en voz baja—. ¿A los yanquis o a los rebeldes?


  —A ambos —respondieron al unísono Jesse y Daniel.


  —Idos todos a dormir un poco —ordenó Daniel. Miró de reojo a Callie. Todavía saboreaba su beso. Había sido dulce, tanto que si Kiernan no hubiera estado atenta, no habría oído llegar a Jesse.


  —Todo el mundo a dormir —insistió—. Hago mejor las guardias si estoy solo.


  Callie dio media vuelta, abrazada a Jared.


  Kiernan seguía mirando a Jesse con los ojos brillantes. Los dos, con John Daniel en medio, se alejaron.


  Daniel se sentó a montar guardia tieso como un palo.


  No hubo más interrupciones. Permaneció sentado y alerta durante horas, pero aparte de la brisa entre los árboles nada se movió. Hacia las tres, llegó Jesse y le dio unos golpecitos en el hombro.


  —Ve a descansar un poco. Yo me ocupo a partir de ahora.


  Daniel asintió. Se levantó, se desperezó, bostezó y se dirigió hacia un árbol.


  —Por allí —le indicó Jesse.


  Daniel miró donde señalaba su hermano. Allí estaba Callie. Dormía plácidamente, pero había extendido una manta con espacio de sobra para ellos dos y Jared.


  El niño estaba en brazos de su madre. Daniel se tumbó a su espalda y la abrazó con ternura. Aquello no era exactamente lo que deseaba. No cuando ella desprendía un aroma tan embriagador. Era agradable abrazarla. Oír cómo respiraba bajito y se acurrucaba junto a él, incluso dormida.


  Cuando Callie despertó notó la mano de Daniel en el antebrazo. Se volvió sobresaltada y descubrió su enigmática mirada azul posada en ella.


  —Debemos irnos —dijo él sin más.


  Había dormido con ella, pensó Callie; se había pasado la noche abrazado a ella, dándole calor.


  «Finge que me amas.»


  Daniel se puso de pie enseguida y le tendió una mano. Ella aceptó su ayuda para incorporarse y luego se volvió hacia Jared, que seguía durmiendo. Daniel saltó por encima de ella y cogió a su hijo dormido. Señaló el carro con un gesto. Jesse, Kiernan y Janey estaban allí, esperándolos.


  —Yo iré delante a caballo y exploraré el camino —dijo Daniel.


  —Puedo hacerlo yo… —dijo Jesse.


  —Supuestamente, este sigue siendo territorio rebelde —le recordó Daniel—. Iré yo.


  Entregó Jared a Callie, después desató su caballo de la parte trasera del carromato y montó. Callie vio cómo se adelantaba.


  Ahora había una diferencia entre los hermanos, pensó con tristeza. El uniforme de Jesse estaba en buen estado. Daniel volvía a ir prácticamente con harapos.


  Pero por muy destrozado que estuviera el uniforme algo majestuoso perduraba aún en su aspecto. La pluma seguía en lo alto de su sombrero; tenía la espalda ancha. Todavía formaba parte de cierta encantadora caballería que pertenecía al pasado. Ella deseó avanzar y sumarse a esa caballería.


  —Deja que te ayude a subir —le dijo Jesse—. Kiernan, ¿vienes conmigo delante?


  —Claro —aceptó Kiernan con ternura.


  Callie seguía cansada y Janey también parecía agitada. Callie se tumbó en la parte de atrás del carro con Jared, cerró los ojos y soñó.


  Le había impresionado ver a Kiernan y a Jesse cuando se encontraron. Le impresionó ver cada paso que daban mientras iban acercándose. Le impresionó ver su beso.


  Deseaba que Daniel la amara de ese modo. De todo corazón, sin reservas. Sin la terrible desconfianza que siempre los separaba.


  Debió de quedarse adormecida porque de repente vio el largo sendero que llevaba a Cameron Hall. Daniel bajaba por ese camino; su caballero andrajoso. Ella le vio y él la vio a ella. Sus ojos se iluminaron como los de su hermano por Kiernan. Callie se llevó la mano a la garganta, se le aceleró el corazón. De repente corría…


  Él también corría, corría para recibirla. La alcanzó, ella estaba en sus brazos y entonces los labios de Daniel se posaban en los suyos y él la hacía dar vueltas y vueltas bajo el precioso sol rojizo del crepúsculo.


  Despertó de golpe. Janey estaba sentada en la parte de atrás del carromato. Miró a Callie y sonrió.


  —En casa, niña. Estamos en casa.


  Christa bajó corriendo los escalones. Daniel todavía estaba desmontando cuando ella se lanzó a sus brazos y le abrazó. Luego se acercó a Jesse, después a Kiernan y después se acercó a la parte trasera del carro.


  —¡Oh, habéis venido! ¡Habéis venido todos, todos y cada uno! Callie, dame a los niños. Allá vamos, diablillos. Janey…


  Pero ahí estaba Daniel. Bajó a Janey y después cogió a su esposa. Ella se deslizó en sus brazos, mirándole a los ojos mientras la dejaba en el suelo, con un movimiento rápido y una caricia tierna.


  —Entremos —dijo Christa—. No es conveniente que ningún vecino vea a Jesse.


  El vecino más cercano estaba a varios kilómetros, pero por lo visto todos estuvieron de acuerdo con Christa. Callie se encontró de nuevo en la casa, saludó de nuevo a Jigger, a Patricia y a Jacob Miller. Pareció como si todos intentaran evitar hablar de la guerra; de repente, Daniel se puso de pie y dijo que iba a salir en busca del nuevo capataz.


  Callie vio que se levantaba y, cediendo a un impulso, pidió a Patricia que cogiera a Jared y salió detrás de su marido.


  Daniel no tenía mucha prisa por encontrar al capataz. Se dirigió directamente al viejo cementerio familiar y se detuvo, meditabundo, junto a la verja. La oyó llegar y le habló sin volverse.


  —¿Qué ocurre, Callie?


  Ella se detuvo y luego siguió acercándose.


  —Dímelo tú, Daniel —dijo en voz baja—. ¿Qué ocurre?


  Él se volvió y la miró con rudeza.


  —¿Qué quieres decir?


  Ella levantó los brazos, las lágrimas daban un brillo plateado a sus ojos.


  —Yo vine aquí, me casé contigo. Viví aquí, entre mis enemigos. Esperé durante meses. Serví al enemigo. Lloré por ti, Daniel. Por Joey, por Beauty. Daniel, ¿qué más quieres de mí? ¿Por qué no puedes…?


  —¿Por qué no puedo qué, Callie?


  —Yo te amo, Daniel. He intentado demostrártelo de todas las maneras que conozco. ¿Por qué no puedes amarme? —preguntó con ternura.


  Le pareció que él la miraba de forma más prolongada que nunca, con unos ojos de color casi cobalto.


  —Sí que te amo —dijo él. Sus palabras fueron tan tenues que podían proceder del murmullo de aquellos árboles enormes. Cuando siguió hablando lo hizo con voz profunda—. Te quiero más cada día que esta guerra espantosa me mantiene alejado de ti.


  Atónita, Callie oyó cómo se le escapaban las palabras a borbotones.


  —Pero ¡me mantienes a distancia! En realidad no crees que…


  —Callie, aquello me dolió. Se necesita tiempo para curarse. Para creer.


  —Te lo juro, Daniel, yo solo quería salvarte la vida. Te amo. Te amaba entonces. Nunca he dejado de amarte.


  —¡Lo disimulaste muy bien! —susurró él.


  —Por orgullo —admitió ella con pesar.


  —Ven aquí —murmuró él.


  Ella no podía moverse. Él le cogió el brazo y la atrajo hacia sí. Bajó la mirada intensa hacia sus ojos y hundió los dedos en su cabello. Le acarició la boca con sus labios, suavemente. Pero expresaban una pasión más intensa, un ansia más profunda. Removieron, avivaron y despertaron dulces fuegos y anhelos en el interior de Callie. Separó los labios ante su beso. Lo probó y lo saboreó.


  Creyó morir ante la ternura de aquel beso. Entonces, de repente, él se detuvo. Dirigió la mirada hacia una de las esquinas de la casa.


  —Daniel, ¿qué pasa?


  Concentró la mirada en ella.


  —¿Acaso no lo sabes? —preguntó bruscamente.


  —¿De qué estás hablando? —preguntó ella, confusa.


  Él le dio un empujón.


  —¡Tú me amas, sí! ¡Y los endemoniados yanquis se dirigen directamente hacia la casa!


  —¿Qué? —preguntó ella, incrédula.


  —Un hombre con uniforme yanqui acaba de subir al porche delantero.


  —Daniel, maldita sea, probablemente es Jesse.


  —No lo creo.


  La estaba mirando, con rudeza. Ella se estremeció. ¿Seguía dudando de ella?


  —Has dicho que me amabas —le recordó con vehemencia.


  Él asintió sin dejar de mirarla.


  —Te amo. Pero, por Dios, Callie ¿cómo es que cada vez que me susurras palabras de amor me veo rodeado de uniformes azules?


  —Te estoy diciendo…


  —Yo te amo, Callie.


  —Daniel…


  —¡Entra en casa! —bramó él y volvió a empujarla.


  Ella se volvió para protestar. Era demasiado tarde, Daniel se había ido. No supo en qué dirección había desaparecido, pero se había escabullido en el bosque y Callie se asustó mucho.


  Jesse. Tenía que encontrar a Jesse. Quizá él pudiera encontrar un sentido a todo aquello. Tenía una intensa sensación de peligro.


  Volvió corriendo hacia la casa. Quizá el hombre de uniforme era Jesse. Quizá había vuelto a salir por alguna razón.


  Irrumpió por la puerta de atrás y recorrió el vestíbulo con la mirada. Christa, que iba en ese momento al estudio se detuvo, sobresaltada por la repentina aparición de Callie.


  —Hay un yanqui en la puerta principal. ¿Es Jesse?


  —¿Qué? —preguntó Christa.


  Callie meneó la cabeza, cruzó el vestíbulo corriendo y abrió las puertas de par en par.


  Allí había un soldado yanqui. Un oficial de caballería. Estaba inclinado hacia delante, quitándose el polvo de las botas.


  —¡Un yanqui! —murmuró Christa—. ¡Tenías razón! Dios mío, iré a buscar mi arma.


  —Podría ser Jesse…


  —¡Yo conozco a mi hermano! —gritó Christa.


  Callie jadeó de repente.


  —¡No, no! No puedes ir a buscar tu arma.


  —¡Te lo estoy diciendo, no es mi hermano!


  —¡Pero es el mío! —dijo Callie y luego gritó—: ¡Jeremy!


  El soldado se incorporó, sonrió y corrió hacia ella.


  Al cabo de unos segundos, Callie estaba en sus brazos riendo, mientras él la hacía girar por todo el porche.


  La risa se interrumpió de pronto, cuando los volatines de Jeremy la colocaron frente a la cara de Daniel, que acababa de aparecer de detrás de un pilar. Tenía las manos en las caderas y los ojos penetrantes como cuchillos.


  —Perdóneme, señora Cameron, pero ¿qué está pasando aquí? ¿Saco el brandy o desenfundo la espada?
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  Callie notó que Jeremy se ponía tenso. Daniel parecía a punto de explotar.


  De repente, Christa Cameron salió al porche.


  —¡Dios mío, aparecen yanquis por todas partes!


  —Estás en mi porche y en territorio sureño, yanqui —señaló Daniel—. Y lo que es peor, señor, tienes a mi esposa en brazos. ¡Te doy cinco segundos para explicarte!


  —¡Explicarme, yo! —exclamó Jeremy. Callie se dio cuenta de que la ira de su hermano empezaba a arder—. ¡Rebelde insolente! ¡Tú fuiste al Norte y secuestraste…!


  —¡Secuestré! —estalló Daniel. Estaba listo para desenfundar su espada.


  —Eso es —declaró Jeremy.


  Daniel soltó una maldición a modo de advertencia. En cualquier momento brillaría el acero.


  —¡Esperad! —gritó Callie. Apartó a Jeremy y se colocó frente a Daniel—. ¡Daniel, calla! ¡Es mi hermano!


  La mirada de Daniel pasó de Callie al desconocido que estaba en su porche y luego de nuevo a ella.


  —¿Tu hermano? —preguntó.


  En el porche se produjo el caos; todos hablaban al mismo tiempo, desconfiados.


  —¿Realmente se casó contigo, Callie, o miente como un bellaco?


  —¡No te atrevas a acusar a mi hermano de mentir, gusano norteño! —intervino Christa.


  —Christa, por favor, ya te he dicho que es mi hermano…


  —¿Tu hermano? ¿De verdad? —preguntó Daniel.


  —Sí, tengo tres, ya lo sabes.


  Todos se quedaron callados. Jeremy y Daniel seguían mirándose con recelo, y Callie pensó que a la mínima se echarían al cuello el uno del otro.


  Una voz los interrumpió en tono burlón.


  —Yo opino que el brandy sería una buena idea. —Jesse había salido al porche.


  Jeremy se volvió y le miró. Al ver el uniforme azul de coronel del cuerpo médico se cuadró al instante. Después dejó caer la mano.


  —¡Dios mío, es un yanqui! —Jeremy se dirigió a Callie—. ¿Quién es?


  —¡Mi hermano! —respondió Daniel y luego se abrió paso entre todos ellos—. Ya que no voy a desenfundar la espada, me serviré un brandy. ¿A alguien le apetecería acompañarme?


  —¡Por supuesto, señor, a mí! —anunció Jeremy, siguiéndole al momento.


  Callie se dispuso a ir tras ellos, pero Jesse la cogió del brazo y la apartó con gentileza.


  Ella miró fijamente a su cuñado.


  —Jesse, van a matarse.


  Él movió la cabeza y luego sonrió.


  —Dales una oportunidad.


  Callie recurrió a la ayuda de Christa, pero esta se encogió de hombros.


  —Daniel es vehemente, pero eso ya lo sabes, te casaste con él. También debes saber que no es un asesino y que está harto de tanta muerte y violencia. No hará nada. —Se detuvo—. ¿Y tu hermano?


  —¡No es un asesino! —dijo ella inmediatamente, indignada—. ¡Pero llevan tres años viendo a gente con uniformes como los suyos matándose entre sí! —añadió Callie, desesperada—. ¿Serán capaces ahora de ver la diferencia?


  —Dales una oportunidad —insistió Jesse. La soltó, le abrió la puerta y entró detrás de ella al vestíbulo principal.


  La puerta del estudio, al fondo de la estancia, estaba cerrada.


  Callie fue hasta allí y se quedó muy quieta. No podía oír nada.


  Miró a Jesse, pero este encogió los hombros y sonrió.


  Callie empezó a deambular por el vestíbulo.


  En el interior del estudio, Daniel se preguntaba cómo había podido no darse cuenta de que ese hombre era hermano de Callie, salvo quizá porque su esposa era tan exquisitamente femenina que era difícil reconocer sus rasgos en un hombre.


  El soldado era alto, de su misma envergadura. Tenía unos ojos parecidos a los de Callie, pero de un gris más oscuro. Su cabello era de un caoba aún más intenso que el de ella y tenía las facciones más toscas. Pero era un hombre atractivo, como Callie era una mujer preciosa. Tampoco parecía tener miedo de Daniel, ni de enfrentarse a un enemigo en territorio enemigo. Quizá porque ya había visto a un compatriota de uniforme, por increíble que dicha presencia le hubiera parecido en esa plantación sureña.


  Daniel sirvió el brandy y le ofreció uno a Jeremy. Hasta el momento no habían cruzado una palabra.


  Daniel le hizo una pregunta y la conversación empezó a fluir entre ellos con toda naturalidad.


  —¿Por qué has venido aquí?


  —Para llevarla a casa. Oí que se la habían llevado… al Sur.


  —Bien, no se la llevaron. Yo fui a buscarla. Y a mi hijo —añadió en voz baja.


  —¿Dónde demonios estabas cuando ella esperaba ese hijo? —inquirió Jeremy acaloradamente.


  Daniel arqueó una ceja.


  —En la prisión Old Capitol —dijo sin más.


  —Oh —murmuró Jeremy—. En ese caso, quizá… —Se encogió de hombros—. Ella es mi hermana, señor. Mi padre está muerto. Su bienestar es responsabilidad mía.


  Daniel sonrió de pronto y levantó su copa.


  —Comprendo tu punto de vista, sinceramente, lo comprendo. Y te lo aseguro, estamos casados legalmente.


  Sí, estaban casados, pero ¿Callie estaba donde deseaba estar? En realidad, él no la había raptado, pero aun así, le había dado pocas opciones.


  —Yo opino que deberíamos preguntarle a Callie dónde quiere vivir —dijo Daniel con voz tenue.


  Jeremy arqueó una ceja y miró a Daniel. Pero de pronto este frunció el ceño.


  —¿Cómo supiste dónde encontrar a tu hermana si solo oíste decir que se la habían llevado?


  —Fue bastante fácil. Un viejo amigo de la familia hizo algunas averiguaciones por mí. Eric Dabney. Él sabía quién eras y descubrió dónde vivías.


  ¡Dabney!


  —¿Te suena ese nombre? —preguntó Jeremy.


  —Oh, sí. —Daniel pasó el dedo por el borde de su copa—. Me suena mucho ese nombre. El teniente coronel Dabney fue el responsable de mi estancia en Old Capitol.


  —¡Es curioso! —comentó Jeremy—. Siempre estuve convencido de que Dabney estaba enamorado de Callie. Era amigo de su marido, pero lo veía claramente en esa mirada que había en sus ojos… —Se encogió de hombros—. Me sorprende que quiera hacerla desgraciada. Tal vez él no sabía que había una relación entre…


  —Lo sabía —dijo Daniel con seguridad. Se levantó para servir a Jeremy otra copa de brandy—. Perdona mi curiosidad, pero hace bastante tiempo que Callie y yo dejamos Maryland. ¿Por qué has tardado tanto en venir?


  —He estado en el frente occidental de la guerra, a las órdenes de Grant. Poco después de que Grant recibiera instrucciones de dirigirse al este, yo recibí la orden de dirigirme hacia aquí. Pero yo no quería luchar en esta zona —dijo con pesar.


  —¿Por qué?


  —Porque tengo demasiados amigos en empresas de Maryland y de Virginia… luchando por el Sur.


  Daniel asintió con gesto de cansancio y volvió a sentarse en la silla detrás de su escritorio.


  —Lo comprendo.


  Jeremy sonrió.


  —¿Así que el yanqui de ahí fuera es realmente tu hermano?


  —Sí, lo es.


  —¿Y vosotros seguís dirigiéndoos la palabra?


  —Cada vez que nos encontramos, que suele ser una vez al año.


  Jeremy esbozó una sonrisa.


  —Qué interesante.


  —Demasiado interesante —musitó Daniel—. Tú perteneces a la caballería regular, ¿verdad?


  —Sí.


  La sonrisa de Jeremy desapareció. Jesse pertenecía a un cuerpo médico perfectamente organizado; nunca se enfrentaría a Daniel en combate.


  Pero era muy probable que Jeremy sí.


  —¡Dios! —exclamó Jeremy.


  Se disponía a hablar otra vez cuando la puerta se abrió de repente y Callie entró, con la respiración agitada y sus ojos plateados tan atribulados como su cabello. Se quedó mirándolos.


  —¡Lo… siento! —murmuró. Se echó atrás aquella salvaje cabellera—. No, no lo siento. ¡Estaba angustiadísima por los dos!


  Daniel se levantó, rodeó el escritorio y se apoyó en el borde, observándola.


  —¿Por qué estabas tan preocupada? —preguntó.


  Jeremy, a su vez, miró fijamente a su hermana.


  —Sí. ¿Por qué, Callie? Somos bastante civilizados.


  ¡Civilizados! Eran tan civilizados que tenía ganas de pegarles a los dos.


  ¿Dónde estaba aquel hermano que la adoraba, que debería haberse batido por ella?


  ¿Y dónde estaba su enemigo, su marido, que la había llevado hasta allí? Si el amor entre ellos había sido puro fingimiento, al menos la pasión había sido real.


  ¡Él le había dicho que las esposas eran una propiedad!


  ¿Lucharía él por la plantación antes que por ella?


  Y a ella, ¿qué le pasaba? ¿Deseaba que Daniel y Jeremy pelearan?


  No. Solo deseaba que a Daniel le importara.


  —Estaba preocupada —dijo bajando la voz.


  Daniel la miró fijamente. Ella no había conseguido leer nada de lo que había tras ese centelleante fuego de sus ojos. ¿Qué emociones albergaba su corazón?


  «¡Pelea por mí, maldita sea! —pensó Callie—. Pelea por mí como lo haces por este lugar, como lo haces por todas esas otras cosas que ocupan tu corazón y que significan tanto para ti.»


  Unos párpados de ébano oscuro cayeron sobre los ojos de Daniel, que después volvió a mirarla. Ella seguía sin poder leer nada en sus ojos.


  —Tu hermano venía a rescatarte, ¿sabes? —dijo.


  —¡Ah! —murmuró ella, mirando a Jeremy.


  —Por lo visto tenía la impresión de que te habían raptado.


  Ella no contestó; no se movió. ¿Qué estaba haciendo Daniel, por Dios santo?


  —He pensado que debería dejarte elegir, Callie. No quiero que seas desgraciada aquí, en el Sur. O conmigo.


  Lo último lo dijo tan bajito que ella no tuvo ni siquiera la seguridad de haber oído bien. ¿Él quería que se quedara o quería que se fuera? ¿Qué estaba haciendo? Callie tenía ganas de gritar, de chillar, de golpearle.


  Se quedó de pie en silencio junto a la puerta y le devolvió la mirada, intentando mantener la barbilla bien alta. Ella le había dicho que le amaba. Se lo había dado todo.


  —¿Callie? —dijo Daniel.


  «Finge. Finge que me amas.»


  Abrió la boca, pero no llegó a tener la oportunidad de hablar. La puerta volvió a abrirse de golpe y Kiernan, con una amplia sonrisa, metió la cabeza.


  —Caballeros, Callie, la cena está lista, o una especie de cena. Por supuesto Janey y Jigger y yo estaríamos encantados de que nos acompañaran. —Tendió la mano a Jeremy—. Soy Kiernan Cameron. Bienvenido a esta casa, por si acaso los demás han olvidado decírselo. Estoy segura de que está ansioso por conocer a su sobrino. Está aquí mismo en el vestíbulo.


  —Cenar me parece muy bien —dijo Jeremy, que se levantó para hacer una reverencia muy cortés a Kiernan. Miró de reojo a Daniel—. Si realmente soy bienvenido en esta casa.


  Daniel alzó los brazos al cielo.


  —Como siempre la suerte me da la espalda. Esta noche hay dos hombres de azul, contra uno de gris.


  Kiernan bajó los párpados para esconder una sonrisa. Jeremy la siguió al salir. Daniel seguía observando a Callie.


  —¿Y bien? —preguntó en voz baja.


  No le dio la posibilidad de contestar. La cogió del codo y la condujo hacia el vestíbulo.


  —Estoy seguro de que lograremos convencer a Jeremy para que se quede esta noche. Y… —Se interrumpió apenas. Callie captó el matiz de amargura en su voz—. También estoy seguro de que muy pronto todos cabalgaremos en la misma dirección hacia la guerra. Podríamos dejarlo todo para mañana, ¿no te parece?


  —Daniel…


  —¡No! No quiero que digas nada ahora. —Sin apartarle la mano del codo la llevó al vestíbulo.


  Jeremy estaba ocupado conociendo a Jared y Kiernan seguía intentando que todo el mundo entrara en el comedor. Jesse y Jeremy llevaban sus uniformes azules, Daniel sus andrajos grises, Kiernan y Callie el negro de luto y Christa un vestido de un amarillo deslumbrante como un día de verano. Patricia y Jacob Miller, a punto de cumplir catorce años, también estaban a la mesa, limpios y arreglados. Ya se habían acostumbrado a Jesse, pero Jeremy era otro yanqui y le examinaban con mucha cautela.


  Callie se preguntaba cómo transcurriría la cena cuando, antes de que se hubieran sentado, Jesse le dijo a Jacob lo mayor que estaba y este declaró que ya casi era lo bastante mayor para ir a la guerra. No hizo ningún comentario sobre matar yanquis, apreciaba demasiado a Jesse para hacer algo así, pero estaba muy claro cuál era el bando de Jacob. Kiernan le dijo que no era en absoluto lo bastante mayor para ir a que le mataran.


  —Pronto. Dentro de un año, a lo mejor —dijo Jacob e hizo un gesto tozudo con la mandíbula—. Hay chicos más jóvenes que yo luchando por ahí, ¿verdad, Daniel?


  Era trágicamente cierto. El Sur recurría cada vez más a soldados de todo tipo, aunque según la ley ningún chico de la edad de Jacob debería ir al frente. Pero cuando el enemigo empezó a acercarse a Richmond, los soldados que salían de la ciudad en formación parecían cada vez más viejos o más jóvenes. Primero aparecieron los ancianos canosos y luego los muchachos a los que apenas les crecía el bigote.


  —Jacob, no le des un disgusto a Kiernan esta noche —advirtió Daniel al chico—. Por el momento no hay necesidad de que vayas a la guerra, y Dios sabe que terminará pronto.


  —Pero, Daniel…


  —Jacob, vigila a los más pequeños que están al final de la mesa, ¿quieres?


  Los niños mayores se ocuparon de los pequeños, pero Jigger, que intentaba servir la comida, sonrió de oreja a oreja.


  —¡Es casi como antes! Una cena con tanta gente. ¡Y nosotros nos hemos superado, sí, señor, nos hemos superado!


  —Desde luego, es el mejor festín que he comido en mucho tiempo —aseguró Daniel.


  Y lo era. La mesa estaba repleta de verduras, judías tiernas, guisantes, alubias, calabacines, boniatos y tomates. Había jamón ahumado, enriquecido con aroma de nogal y también había varios pollos grandes. Por lo visto, alguien había decidido que esa sería una auténtica celebración.


  Como si un hijo pródigo hubiera vuelto a casa.


  ¿Quién era el pródigo, se preguntó Callie, Jesse o Daniel?


  La conversación fluyó sin descanso durante toda la comida. Los hombres se mostraban cómodos con el color de sus uniformes, aunque a Christa parecía no sentarle bien el azul que había en la mesa. Pero había risas, más de las que Callie había oído en mucho tiempo.


  Vio a Jesse mirando a Daniel.


  —Creo que Jeff Davis aprobó una suspensión del habeas corpus hace poco. Eso puede traernos problemas a todos.


  Los adultos se quedaron en silencio.


  —¿Qué quiere decir eso? —preguntó Patricia.


  Jesse vaciló y luego respondió:


  —Los hombres, y las mujeres, tienen ciertos derechos garantizados por la Constitución. Nuestra Constitución y vuestra Constitución —añadió—. Toda persona tiene derecho a la privacidad y nadie debería ser detenido sin un juicio justo. Pero en caso de guerra…


  —Lincoln suspendió el derecho al habeas corpus en el Norte hace tiempo —comentó Daniel.


  —Pero, qué…


  Daniel dejó el tenedor sobre la mesa.


  —Significa que todos tendremos problemas si nos detienen —dijo llanamente—. Significa que Jesse y Jeremy pueden terminar en Andersonville y significa que yo puedo ser arrestado por confraternizar con el enemigo.


  —¿Podemos tener problemas por haber cenado juntos? —preguntó Patricia sin dar crédito.


  Nadie contestó. Ella miró fijamente a Jesse.


  —¡El Sur no es malo, el Norte no es malo… lo malo es la guerra! —exclamó.


  Todos alrededor de la mesa se habían puesto muy tensos.


  De repente un guisante salió volando. Dio directamente en la cara de Jeremy, que pegó un brinco.


  Sorprendidos, todos miraron al extremo de la mesa. John Daniel les sonrió muy contento y lanzó otro misil.


  —¡Dios! —exclamó Jesse—. ¡Más vale que la guerra termine pronto! ¡Tengo un hijo sin modales en la mesa!


  Callie no pudo evitarlo. Cuando un tercer misil impactó en la mejilla izquierda de Jesse, se echó a reír.


  —¡John Daniel! —gritó Kiernan desesperada, levantándose de un salto.


  Pero para entonces, Jared, animado por su primo, intentaba la misma proeza. En realidad no tenía coordinación suficiente para mantener el guisante en la cuchara, de manera que volcó prácticamente el plato; los miró a todos encantado, se echó a reír y obsequió a los comensales con una preciosa sonrisa.


  —¡Jared! —protestó Callie y se incorporó de un salto también.


  Christa se rio.


  —Francamente, ¿por qué os preocupáis tanto? ¡Al menos ellos dos saben que se supone que hay que disparar a los yanquis!


  —¡Christa! —exclamó Daniel.


  —No importa, Daniel. ¡Me llevaré a los niños y yo también me retiraré de la mesa! Patricia, ¿te importa acompañarme? ¡Disculpadme todos! —Habló con dulzura, pero sus ojos echaban chispas.


  Patricia, más madura y serena de lo que correspondía a su edad, se puso de pie y sonrió.


  —Yo me llevaré a los niños Cameron a la cocina con Christa —dijo—. Por favor, disfrutad de la comida.


  En cuanto se fue se hizo el silencio en la mesa.


  —Yo no debería estar aquí —dijo Jeremy.


  —¡Por Dios! ¡Esta es nuestra casa! —estalló Daniel—. Y he decretado una tregua entre el Norte y el Sur, por esta noche. Comamos, ¿os parece? No tenemos tiempo, nunca tenemos tiempo. Ahora estamos todos aquí. Por el amor de Dios, disfrutemos de lo que tenemos.


  —Sí —insistió Jesse—. Kiernan, siéntate. Pásame los guisantes, por favor.


  —Comportémonos con naturalidad, si os parece, por favor —pidió Daniel.


  Kiernan se sentó riendo y pidió perdón a Jeremy por los malos modales de su hijo.


  Callie los observó a todos en silencio, muy consciente de que Daniel estaba sentado frente a ella en la mesa.


  Comieron. La conversación fue educada. Se hizo de nuevo un silencio y Jesse preguntó a Daniel:


  —¿Cuándo vas a volver?


  —Mañana —contestó Daniel escuetamente. Encogió los hombros—. No sabemos qué está haciendo Grant y necesitamos vigilarle de cerca. —Se detuvo—. ¿Tú cuándo vuelves?


  —Mañana. Yo tampoco sé qué hace Grant, pero me está enviando muchos heridos, eso está claro. —Vaciló y miró a su hermano—. ¿Qué hay de la boda de Christa? Faltan solo unos días. Liam McCloskey debería llegar en cualquier momento.


  Daniel suspiró despacio y con tristeza. Movió la cabeza.


  —Yo no puedo hacer nada —dijo a Jesse en voz baja—. Kiernan estará aquí. Y Callie… —Volvió a quedarse callado. Había dado permiso a Callie para marcharse por la mañana si ese era su deseo.


  De repente, supo que ella no desearía eso.


  O que si lo deseaba, no sería capaz de olvidarle cuando él se hubiera ido.


  —¿Jeremy? —preguntó de pronto.


  —¡Yo estoy de permiso, pero no creo que tu hermana quiera que asista a su boda!


  —No, no, no me refería a eso —dijo Daniel—. Me alegro de que estés de permiso. Puedes quedarte esta noche —le invitó Daniel. Se levantó sin más y rodeó la mesa hasta donde se sentaba Callie—. Mi hermana hará que te preparen una habitación. Y ahora, si nos perdonáis a los dos…


  Apartó la silla de Callie abruptamente. Daniel la tomó de la mano y ella se vio de pie. Notó que el rubor encendía sus mejillas y quiso protestar por esa orden tan obvia y repentina. Pero tenía la sensación de que de una forma u otra iba a dejar aquella sala. Si se quejaba se arriesgaba a un nuevo enfrentamiento entre su hermano y su marido.


  Pero protestó en cuanto llegaron al vestíbulo.


  —Daniel, ¿qué crees que estás haciendo? Estábamos en mitad de una comida…


  —Yo ya he comido, gracias.


  —¡No estábamos solos!


  —Ah, pero vamos a estarlo.


  —Daniel… —Se detuvo y se soltó la mano.


  Él se paró, pero solo para cogerla en volandas y dirigirse hacia la escalera.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó ella, enfadada.


  —¿A ti qué te parece que hago? —preguntó a su vez casi brutalmente, mirándola con sus ojos color cobalto.


  Callie sabía muy bien qué hacía. Tanto los ojos como las caricias de Daniel eran muy explosivos cuando las circunstancias nuevamente habían vuelto a separarlos demasiado rato.


  Una corriente de excitación empezó a recorrerla entera. Apretó con fuerza los dientes, intentando entenderle. No hacía ni una hora él le había dicho que ella debía elegir si deseaba abandonarle. Y ahora…


  —Daniel, bájame.


  —No.


  —Acabas de decir que si quería irme…


  —Ahora no. Por la mañana.


  —Bien, si tú quieres que me vaya…


  —Yo no quiero que te vayas.


  —Pero has dicho que…


  —He dicho que escogieras tú.


  Sus largas zancadas los habían llevado a lo alto de la escalera y ahora estaban debajo de la galería de retratos. Los Cameron que habían desaparecido hacía mucho tiempo los observaban. Algunos con severidad, otros con diversión en los ojos.


  Ojos tan azules, tan extraordinarios, tan profundos, misteriosos y exigentes como los que se centraban en ella en ese momento.


  —Has dicho que me amabas.


  —¡Pero no importa lo que yo diga —replicó ella con vehemencia—, tú nunca me crees, nunca confías en mí plenamente!


  Habían llegado a su dormitorio. Él abrió la puerta de una patada y avanzó hacia la penumbra.


  Ella le deseaba con más intensidad de la que jamás había imaginado. La oscuridad tenía un efecto electrizante. Era como si las manos callosas de Daniel sobre sus brazos desnudos provocaran instantáneamente un fuego que ardía bajo su piel. Avanzaban a lo largo de su cuerpo dividiéndose en su interior. Algo dulce, maravilloso. Algo que él conseguía de ella con demasiada facilidad.


  Pero que una vez conseguido, la abandonaba inmediatamente.


  —¡Daniel! —gritó.


  Esta noche no. No podía haber ningún «finjamos» esta noche.


  La dejó sobre la cama. Callie sintió el peso de Daniel a su lado y después notó sus dedos moviéndose impacientes sobre el botón de arriba de su vestido.


  —¡Detente! —exclamó e intentó apartarse.


  —¡Callie! ¡Solo tenemos una noche!


  —¡Una noche! —Se humedeció los labios—. ¿Me crees?


  —¿Importa tanto eso? —Daniel se detuvo en aquella oscuridad casi total, de modo que ella apenas distinguía sombras y una silueta. Amaba esa silueta. Despojado de su sombrero de plumas amaba a ese soldado alto y erguido como estaba en ese momento, que bajaba la miraba hacia ella. ¿Qué veía en aquella penumbra?, se preguntó.


  En realidad, ¿importaba? Solo con inclinarse y acariciarle los labios conseguiría que el mundo desapareciera.


  —¡Sí, importa!


  Él le acercó los labios a la boca. Ella sintió su calidez y su susurro en la noche.


  —Tú eres una yanqui. ¿Me traicionarías ahora? —preguntó en voz baja.


  —Daniel…


  —Callie…


  —¡Daniel, no! —Callie descubrió en ella una fuerza extraordinaria; le apartó de un empujón y se puso en pie de un salto. Le miró fijamente intentando descifrar algo en sus facciones en medio de las sombras—. ¡No, Daniel, ahora no te traicionaría! Y ya te he dicho que no te habría traicionado antes, pero intentaba desesperadamente salvarte la vida. —Al final gritó—: ¡Te amo! ¿Qué más puedo darte? He vivido aquí, sin ti, todo este tiempo. Fui con Kiernan a Richmond para estar cerca de ti. Aprendí a amar a mi enemigo hasta el punto de que me partió el corazón ver morir a Joey, ese pobre niño, ¡y tú sigues preguntándome este tipo de cosas! Te he amado desde el principio, Daniel, nunca he dejado de amarte. Pero ahora… Muy bien, señor, ¡ya está bien! Tengo que…


  Jadeó y se quedó sin palabras pues él había ido a por ella. Le puso las manos en los antebrazos y la arrastró contra sí. Su boca enfebrecida cayó sobre los labios de Callie; su cuerpo al tocarla fue electrizante. Tenía las manos sobre su cara, mientras sus labios parecían devorarla. Le acariciaban el cuello, las mejillas y de nuevo la boca.


  —Daniel…


  —Te amo, Callie.


  —Pero…


  —Y creo en ti. Perdóname. Tenía miedo de creerte, pero ya no. Y te amo.


  —¡Oh Daniel!


  —¿Harás el amor conmigo, Callie?


  Ella se quedó quieta, le rodeó con los brazos y buscó sus ojos.


  —Abajo hay yanquis, ya lo sabes.


  —¿Hay alguno en el armario?


  Ella sonrió y movió la cabeza.


  —La única yanqui de la habitación está frente a ti, esperando.


  —¿Me das un beso, Callie?


  —¿Que te seduzca? Luego, no me echarás la culpa de que los yanquis estén en Virginia, ¿verdad?


  Él enredó los dedos en su cabello y le dio un ligero tirón. Ella gritó apenas, pero él buscó sus labios, hambriento, ansioso.


  —He dicho —musitó justo encima de su boca— que creo en ti. Y te amo, Callie. Más de lo que nunca imaginarías. Más intensamente de lo que puedo expresar.


  Ella jamás había oído palabras tan dulces. Apenas se dio cuenta cuando él volvió a besarla.


  —Inténtalo… —murmuró Callie sonriendo cuando él separó los labios de los suyos.


  —Te amo más que a la vida, más que a la aventura, más que a mi corazón o a mi alma… —empezó y volvió a besarla. Y siguió hablando, pero ella apenas era consciente de sus susurros, pues estaba absolutamente entregada a sus caricias.


  Él murmuró cómo había soñado con ella en las largas noches que estuvo lejos. Cómo cerraba los ojos y la veía en sus sueños, caminando hacia él. Susurró cómo había anhelado creer.


  Tantas veces estuvo ella allí con él… Con la brisa que subía del río jugando con su cabello, con el leve fluir del agua allá abajo. Con un ligero aroma de madreselva en el aire y allí, en los pastos verdes y abundantes, ella se despojaría de sus ropas y se tumbaría a su lado.


  En la penumbra, el vestido negro que Callie llevaba cayó repentinamente a sus pies. Notó cómo movía sus dedos, temblando, sobre la funda de la espada. Las armas quedaron a un lado.


  El andrajoso uniforme en el suelo.


  Por un momento ambos se quedaron de pie, desnudos, y la luna apareció al fin, bañando la habitación con una vaga luz marfileña. Callie sintió por todo su cuerpo el roce de la piel de Daniel y entonces se apretó contra él. Su amado…


  Estaba delgado y tenía los músculos más firmes cada vez que le veía. Apretó los labios contra su clavícula, luego contra su pecho rígido y elástico, y luego sobre una costilla. Las elegantes manos de Daniel le acariciaban los brazos, arriba y abajo. Callie sentía susurros y besos junto a su cabello. Frotó la cara contra el estómago de Daniel y le besó. Siguió bajando más y más, pegada a él, hasta que sus gemidos le impidieron seguir. Volvió a cogerla entre sus brazos en un arrebato y la tumbó sobre la cama.


  Unos segundos después, ella era parte de él y la magia que compartían había empezado. Se llenó el vacío de noches solitarias, en el momento en que el cuerpo de Daniel llenó con ímpetu el suyo. Manos, piernas, susurros y besos se entrelazaron mientras uno obtenía más y más del otro; hambrientos, a punto de estallar, ansiando el placer… y el amor… para seguir y seguir.


  Daniel sintió el intenso estremecimiento del cuerpo de Callie, la tensión de su cauce de seda cuando se agarró a su sexo. Le acarició con sabias manos los hombros y los brazos y le cogió las nalgas. Clímax, ternura y violencia fluyeron y emergieron de su interior y la abrazó muy fuerte, sintiendo aquel corazón de ella y el suyo. Los pechos de Callie siguieron subiendo y bajando. Él apoyó la cabeza en ellos y los acarició con cariño.


  Finalmente, se levantó y la besó en la boca. Ella sonrió y tembló. Él se apartó. Estaba exquisita bajo la luna. Una desnuda llama de marfil, con el rostro perfecto rodeado por su centelleante cabello caoba. Un cabello que se ondulaba y enredaba a su alrededor, bajo las curvas de su cuerpo, de sus preciosos senos, de sus caderas, de sus muslos. Sus ojos eran tan plateados como la luna; de repente, Daniel se dio cuenta de que estaba temblando.


  Todos aquellos largos meses de guerra. Él la había arrastrado hasta allí. La había abandonado en medio de sus enemigos. Y ella se había quedado. Había ido a Richmond. Su corazón nunca había dudado de la nobleza de la causa del Norte y sin embargo la había dejado de lado por él.


  Todo este tiempo él le había hecho tanto daño con sus dudas…


  Se estremeció y volvió a reclinar la cabeza en su seno.


  —Perdóname —musitó.


  Ella se incorporó a su lado, le rodeó con sus brazos y le retuvo de nuevo.


  —¡Oh Daniel! —Volvió a tumbarse. La oscuridad se había disipado. Su reino de sombras era realmente mágico—. ¡Oh Daniel, te quiero tanto!


  Entrelazados, de rodillas, empezaron a besarse otra vez. Él le dijo que era preciosa y ella se rio y murmuró que él también era muy guapo.


  —Los soldados rebeldes no son guapos —dijo Daniel.


  —¡Ah, pero tú sí! —protestó ella, y sin hacer caso de su indignación empezó a hablarle de cuando él tuvo tanta fiebre—. Tenía que refrescarte. Tuve que quitarte el uniforme. No hacía mucho que era viuda en aquella época, pero tus hombros me fascinaron de tal forma… —Les dio un golpe—. ¡Que tuve que… acariciarte! —Rozó su piel con los labios. Volvió a mirarle a los ojos—. Estabas magnífico. Muy masculino y fascinante. Pensé que tenías los hombros más bonitos que había visto nunca; el estómago más firme y delgado, las caderas más elegantes. Las piernas más preciosas… —Su voz se desvaneció seductoramente. Se acercó más y susurró con malicia lo preciosa que era también aquella parte de su anatomía que había entre ellas y cómo ella había ansiado acariciarla…


  Le hizo reír y consiguió volver a enardecerle.


  Bajo la luz de marfil ambos eran preciosos, decidió él, y otra vez le hizo el amor con pasión desatada.


  Y así siguió la noche. Se adormecieron, se despertaron, hicieron el amor y se adormecieron de nuevo.


  Por primera vez, Daniel lamentó con auténtica amargura tener que volver a la guerra.


  La estaban perdiendo. No, ya estaba perdida, concluyó. Podían mantener a los yanquis fuera de Richmond. Tal vez podrían superarlos. Ellos eran mejores jinetes y había muchos de ellos con formación militar. Pero los yanquis no eran cobardes; nunca lo habían sido. Y demonios, había tantísimos… Pronto el Sur empezaría a pasar hambre. Ya estaba casi en las garras de la muerte. No obtendrían ayuda de Europa.


  «He admitido que estoy perdido, pero volveré. Sé que volveré —se dijo. Apretó los brazos alrededor de su esposa—. Dios mío, deja que vuelva a casa. Deja que sobrevivamos. Deja que vivamos.»


  Pegada a él, Callie se movió. Lenta, eróticamente, empezó a hacerle el amor. Sensual, seductora en cada movimiento, se alzó sobre él. Se inclinó para besarle los labios. Empezó a moverse, oh, tan despacio. Como si danzara…


  Hasta que las llamas ardieron y él ya no pudo dejarle la iniciativa y se convirtió en el agresor, para luego caer a su lado, saciado de nuevo.


  Siguió reteniéndola, aspirando la fragancia de su cabello. Tembló, pensando cuán profundamente la amaba.


  Había amanecido. Los primeros rayos de sol empezaban a colarse en el dormitorio.


  De repente, Daniel frunció el ceño, convencido de haber oído algo fuera.


  Callie dormía. Desnudo, se escabulló en silencio de la cama y se acercó a la ventana. Apartó con cuidado la cortina y miró.


  Callie se despertó de pronto, consciente de que él ya no estaba a su lado. Se sentó y pasó la mano sobre la cama, donde él debería estar.


  —¡Daniel! —Su nombre se dibujó en sus labios, pero algo la había prevenido y apenas lo dijo en un susurro.


  Le vio. Desnudo, silencioso, estaba junto a la ventana mirando abajo. Él la vio y se llevó un dedo a los labios.


  —¿Qué sucede? —preguntó con un gesto.


  Él volvió a la cama y bajó los ojos hacia ella.


  —Yanquis —dijo en voz baja.


  Yanquis. No su hermano, no el hermano de Daniel. Siempre que él confiaba en ella, cada vez que le hacía el amor, aparecía el enemigo.


  Callie se inclinó sobre él y dijo con voz entrecortada:


  —Daniel, yo no…


  —¡Chis! —Le puso los labios sobre la boca. ¿Con tristeza? ¿Con reproche? ¿Con amargura?—. ¡Vístete, Callie, deprisa! —Él ya se estaba vistiendo. Cuando volvió a hablar se estaba poniendo las botas de caballería y cogía la espada y las armas—. Tengo que despertar a los demás y salir allí fuera.


  —¿Salir allí fuera? ¡Daniel, debes quedarte aquí dentro! Jesse puede hablar con ellos, él puede…


  —Callie, esos no son amigos de Jesse. Esos hombres son sin duda el enemigo. Están intentando incendiar la casa —dijo en voz baja—. Debo detenerlos.


  —Pero cómo…


  —Callie, tu viejo amigo Eric Dabney está ahí abajo. Le he visto. Ahora, vístete. Rápido.


  Con esas palabras finales dio media vuelta y la dejó.
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  Callie consiguió vestirse a toda prisa. Con la blusa a medio abrochar salió corriendo de la habitación y bajó volando al vestíbulo, decidida a ir a ver primero a los niños.


  Janey, cuya maravillosa piel de seda negra tenía ahora el pálido tono de la ceniza, estaba de pie junto a las camitas donde los Cameron más jóvenes dormían, ajenos al peligro.


  —Están bien, señorita Callie. Nadie tocará a estos chicos mientras yo viva, ¡lo juro! —prometió.


  Callie sintió que se ahogaba.


  —Puede… puede que tengamos que sacarlos de aquí enseguida —advirtió a Janey—. ¿Dónde ha ido mi marido?


  —Ha bajado, señorita Callie. Con cuidado y en silencio, va a cogerlos por sorpresa.


  Callie sintió el corazón latir contra su pecho. Eric Dabney estaba allí, intentando incendiar Cameron Hall. Y era culpa suya. Él había venido porque odiaba a Daniel y ella era la razón de ese odio.


  Corrió de nuevo al pasillo. Tal vez podría hablar con él. Tal vez podría viajar de vuelta con él. ¡Tal vez ella podía hacer algo!


  Dio un fuerte abrazo a Janey.


  —¡Por favor, Janey, por favor, vigila a los niños! —dijo y se fue corriendo.


  Subió hasta la galería de retratos. Aquellos Cameron fallecidos hacía mucho tiempo parecían dirigirle miradas de reproche.


  Al pie de la escalera, chocó contra un cuerpo enorme y pétreo; estuvo a punto de chillar. Unos brazos la agarraron. Pero no eran de Daniel. Eran de su hermano.


  —¡Por Dios, Callie, ese de ahí fuera es Dabney!


  —Lo sé —susurró ella abatida.


  —¡Yo hablaré con ese hijo de perra! —dijo Jeremy.


  —Así no arreglarás nada —advirtió una voz tenue. Daniel emergió de entre las sombras del pasillo—. ¿Cuántos has contado, Jeremy?


  —Una compañía al menos. Nosotros no somos muchos…


  —Tú no puedes dispararles —dijo Daniel con firmeza—. Ni Jesse tampoco.


  —Pero…


  —A menos que matemos a todos los hombres de esa compañía, a vosotros dos podrían ahorcaros por traición, suponiendo que sobrevivierais al tiroteo.


  —Pero… —empezó Jeremy. Fue interrumpido por Christa, que bajaba corriendo la escalera llevando en las manos un enorme revólver de apariencia letal.


  —¡Daniel! ¡Los hay a docenas ahí fuera!


  —Docenas no —corrigió Jeremy mirándola de arriba abajo. Se dirigió a Daniel—: Yo conozco a Dabney; le conocí antes de la guerra. Manda una compañía, pero no son más de veinte. Por lo visto no consigue tener una compañía a sus órdenes. Sus hombres piden el traslado. Y entonces mueren. A menudo.


  Daniel asintió.


  —Gracias —dijo.


  —¡Espera! —lo retuvo Jeremy—. ¡Esto también es asunto mío!


  —¡Jeremy, tú no puedes intervenir en esta pelea y, Christa, confía un poco en mí! ¡Baja esa maldita arma hasta que yo te diga que la necesito!


  —¡Hay yanquis dentro y yanquis fuera! —protestó Christa—. ¡Me pregunto qué le habrá pasado al capataz! —exclamó—. Él nos habría avisado si hubiera podido; debe de haberse enfrentado a ellos… —Se le quebró la voz y se mordió la mano con la desesperación escrita en sus facciones.


  Jesse bajó corriendo la escalera y cargó su revólver. Daniel miró a su hermano y luego murmuró:


  —¿Qué demonios crees que haces?


  —¡Están atacando mi casa! —dijo Jesse—. ¡Y yo sé perfectamente que nadie se lo ha ordenado!


  —¡Tú no puedes dispararles! ¡Siguen siendo yanquis! ¡Alguien te llevará ante un tribunal militar si luchas contra los de tu propio bando!


  Jesse Cameron tenía la intención de no hacer caso a su hermano. Callie se alegró de ello. Era impensable que Daniel pudiera ocuparse él solo de una compañía y ella misma era cada vez más y más consciente de la presencia de los intrusos. Oía crujidos en el porche y ligeros murmullos junto a las ventanas.


  Daniel se acercó a su hermano dando zancadas.


  —¡Jesse! —dijo de pronto.


  Jesse levantó los ojos. Daniel le propinó un fuerte derechazo en la mandíbula.


  Jesse Cameron se desplomó en el suelo.


  Kiernan lanzó un gemido desde lo alto de la escalera. Bajó los escalones a toda prisa.


  —¡Daniel!


  —¡Por Dios, Kiernan, tenía que hacerlo! ¡Podían fusilarle por lo que intentaba hacer!


  —¡Si sobrevivimos a esto! —se lamentó Kiernan—. Daniel, los de ahí fuera están preparándose para encender las antorchas. Planean reducir la casa a cenizas.


  —Lo sé —dijo Daniel—. Voy a ocuparme de eso.


  —¡Serán veinte contra uno si sales! —gritó Callie—. No seas loco, no puedes…


  —No puedo dejar que ahorquen a mi hermano, Callie, ni permitiré que tú, Christa y Kiernan corráis peligro. Ni estoy dispuesto a ver cómo cuelgan a tu hermano. Por el amor de Dios, ¿podríais tener todos un poco de confianza en mí? —se lamentó—. ¡Quedaos aquí!


  Christa había encontrado su puesto junto a una de las ventanas. Seguía con el revólver en las manos. Estaba tan decidida a defender el lugar como sus hermanos.


  —Kiernan, quítale esa maldita arma a Christa. Si no vuelvo, Dabney habrá conseguido lo que quiere y ya no necesitaréis defenderos.


  —¡Daniel! —protestó Christa—. ¡Nosotros somos rebeldes! Y a mí no puedes tumbarme de un puñetazo como a Jesse.


  —Yo lo haría —musitó Jeremy.


  Daniel les lanzó a ambos miradas de advertencia.


  —¡Dejádmelo a mí, maldita sea! ¡Christa, baja el arma! ¡Si me matan no intentes dispararles! Jesse podrá negociar en tu favor.


  —¡No! —replicó Christa.


  —Cameron, sea cual sea tu plan, voy contigo. Maldita sea, puede que Dabney esté aquí porque me ha seguido y que yo haya provocado esto —insistió Jeremy.


  —¡Lo provoqué yo! —dijo Callie en voz baja.


  —Si quieres ayudarme, vigila a mi hermana —dijo Daniel.


  —¿Qué? —preguntó esta, indignada, atónita y furiosa.


  Pero Daniel no le hizo ni caso. Estaba mirando a Callie y de repente, ya no estaba. Se había escabullido por la puerta.


  —¿Qué está haciendo? —preguntó Callie, desesperada.


  Kiernan, con la cabeza de Jesse en el regazo, suspiró levemente.


  —Se ha ido a la guerra —dijo.


  —¡No puede luchar solo! —insistió Callie.


  —No está solo —murmuró Christa. Aún tenía el revólver.


  Callie se mordió el labio y se acercó a Kiernan. Cogió con fuerza el arma de Jesse.


  —¡Me voy con él!


  —¡Ni hablar! —gruñó Jeremy detrás de ella. Le quitó el arma y suspiró mirando a Jesse—. Saben dar puñetazos, ¿eh?


  —Sí —confirmó Kiernan.


  Jeremy intentó incorporar a Jesse para sentarlo, pero era verdad, Daniel sabía cómo noquear a un hombre.


  Al fin y al cabo Jesse se lo había enseñado.


  —Se despertará con un mal humor de perros —dijo Jeremy.


  Se puso un dedo en los labios. Ambos vieron una sombra junto a la ventana del comedor.


  Se hizo el silencio y después se oyó un gran golpe.


  Daniel estaba ahí fuera, desde luego. Pero ¿qué hacía?, se preguntó Callie.


  Jeremy la miró a los ojos. Le hizo un guiño.


  Entonces, su hermano salió para unirse a su marido y la dejó a ella allí.


  Preocupada. Esperando. Kiernan y ella intercambiaron una mirada.


  —¡Oh Dios santo, por favor! —susurró en voz alta.


  La tensión no dejaba de aumentar.


  A Daniel no le fue difícil rodear la casa moviéndose con seguridad y en silencio. Sabía dónde estaban exactamente todos los arbustos y las pérgolas.


  Salió al porche en cuclillas y, andando de puntillas, rodeó la casa hasta llegar al ala norte. Había dos hombres al lado de la ventana del comedor; estaban acumulando paja debajo de ella. Daniel se incorporó y avanzó cautelosamente hacia ellos.


  —¡Eh!


  Ellos se volvieron para mirarle. Golpeó al primero en la mandíbula con la culata de su arma y derribó al segundo con el movimiento de retroceso del cañón.


  Se detuvo el tiempo suficiente para examinarlos bien y les arrebató las armas. Uno de ellos llevaba un rifle Spencer de repetición. Daniel se lo apropió.


  Se dispuso a rodear de nuevo el perímetro de la casa. En la parte de atrás había tres hombres colocando ramas secas. Por lo visto, Dabney seguía considerando que no había peligro de que los vieran. O quizá pensaba que Daniel era el único hombre que había en la casa. Pero si Jeremy tenía razón y Dabney le había seguido hasta allí, no era ese el caso. No, Dabney debía de creer que había sido lo bastante silencioso para que los residentes siguieran durmiendo. Eso daba ventaja a Daniel.


  Saltó del porche al suelo y se dirigió hacia la parte de atrás. Esperó que uno de los hombres se acercara hasta allí y entonces le dio una patada. El hombre se tambaleó, gritó y se desplomó como un títere cuando Daniel le pegó en la mandíbula. Pero le habían oído.


  —Jace, ¿qué pasa ahí? —siseó alguien.


  Unos pasos se aproximaron al borde del porche. Un soldado cauteloso se acercó a mirar.


  Daniel saltó sobre él. El tipo cayó sobre su propio brazo. Daniel oyó el chasquido del hueso.


  No tuvo que golpearle. El soldado abrió los ojos una vez, miró alarmado a Daniel y se desmayó en el acto.


  Daniel levantó los ojos. El tercer yanqui le miraba fijamente. Estaba dispuesto a sacar el arma y disparar. No había querido hacer tanto ruido y alarmar a los demás.


  Pero no desenfundó el arma. Ante su sorpresa, el soldado abrió los ojos de par en par, después los cerró y se derrumbó sobre el porche.


  Daniel miró al hombre caído y luego alzó la mirada. Jeremy McCauley le sonreía.


  —¿Quieres que te eche una mano?


  Por lo visto era imposible razonar con los yanquis. Daniel le cogió la mano y Jeremy le ayudó a subir al porche de un salto.


  Se puso tenso al ver que alguien se acercaba por una esquina. Se dispuso a sacar su Colt, pero entonces se dio cuenta de que era su hermano.


  Jesse se masajeaba el puño, como si acabara de darle un buen golpe a alguien.


  —¡No puedo razonar con los yanquis ni tampoco puedo dejarles fuera de combate! —se quejó Daniel.


  —Yo te dejaré fuera de combate a ti, hermanito, cuando esto termine —advirtió Jesse.


  —¡Cristo bendito! —protestó Daniel—. ¡Intento que no os ahorquen!


  —Bien —dijo Jesse. Se agachó frotándose la mandíbula magullada y susurró—: Yo me he encontrado con dos.


  —Dos en el lado norte, tres allí atrás —dijo Daniel.


  —Siete —murmuró Jeremy.


  —Y el resto…


  —En el establo —aventuró Jesse—. ¡Arderá como una choza!


  Podría ser, pensó inmediatamente Daniel. Se levantó.


  —¡Si queréis venir conmigo, vamos! —dijo a su hermano y a su cuñado.


  Empezaron a alejarse del porche. Fue entonces cuando oyeron un disparo y después un chillido espeluznante procedente de la parte delantera de la casa.


  Christa estaba en la puerta principal, agachada junto a la cenefa de vidrio tallado que había en un lado. Kiernan, de pie en un extremo del enorme vestíbulo, vigilaba las ventanas del comedor y Callie, de pie en el otro extremo, miraba hacia el salón.


  —¡He oído… algo! —musitó Christa.


  Tanto Callie como Kiernan se le acercaron corriendo. Callie miró fuera, contempló la terrorífica escena y sintió el corazón en la garganta. Kiernan estaba a su lado y las tres recorrieron con la vista la entrada bajo la luz matinal, que era cada vez más intensa.


  Callie notó algo duro y frío en la columna. Tragó saliva y se volvió.


  Eric Dabney estaba allí, apuntándole con una pistola. Se les había acercado por detrás. Instintivamente, Callie miró hacia la escalera, rezando porque nadie hubiera encontrado a los niños.


  Él captó el movimiento de sus ojos. Sonrió con un brillo malévolo en la mirada.


  —No he subido hasta allí, Callie, todavía no. Y no subiré. A lo mejor ni siquiera incendio la casa. No lo haré si tú vienes conmigo. Ni si me ayudas a atrapar a Daniel Cameron.


  —¿Ayudarte? —inquirió ella, intentando con todas sus fuerzas conservar la calma—. Vosotros sois muchos, Eric. Daniel está solo ahí fuera. ¿Necesitas mi ayuda?


  —No está solo —dijo un hombre que estaba detrás de Eric. Callie se dio cuenta de que había entrado acompañado de dos de sus soldados—. Han matado a varios hombres…


  —Apártese de Callie —interrumpió Christa apuntando a Eric.


  —Yo me ocuparé de ella… —empezó a decir uno de los soldados y dio un paso al frente.


  —¡Deténgase! —advirtió Christa.


  Pero él no hizo caso. Christa disparó y Callie oyó un grito horrible. No, fueron dos gritos a la vez, porque el hombre herido había chillado y ella también. El otro soldado de Eric se lanzó contra Christa y le arrebató el revólver antes de que pudiera volver a disparar. Christa lanzó una maldición muy impropia de una dama.


  —Le ha matado —dijo el hombre a Dabney—. Ha matado a Bobby Jo.


  —No está muerto, todavía respira —replicó Dabney.


  Miró a Callie y se atusó la punta del bigote. Haciendo caso omiso del hombre que yacía a su lado, sonrió levemente al ver que Callie se disponía a coger el arma que se le había caído a Christa. Apuntó con cuidado y un disparo impactó junto al revólver; ella tuvo que retirar la mano y le miró furiosa.


  —Ven aquí, Callie. Y dame las gracias, ¿quieres? He venido a llevarte a casa.


  —Estoy en casa —dijo Callie—. Así que ya puedes reunir a tus hombres…


  —Voy a volver a capturar a Daniel Cameron, Callie. Vivo o muerto. Preferiblemente muerto. Él destrozó la mitad de mi compañía la última vez que nos vimos. Me quedé sin unos caballos muy buenos.


  —También se quedó sin un buen ascenso —apuntó el hombre que sujetaba a Christa.


  —¡Calla, estúpido! —siseó Dabney—. Esta vez, Callie, ese rebelde morirá.


  —¡No pudiste con él entonces y no podrás con él ahora! —replicó Callie con vehemencia.


  Él siguió apuntándole con su arma mientras se acercaba a la ventana donde su soldado mantenía a Christa inmovilizada.


  —¿Qué tenemos aquí? —preguntó Eric sin levantar la voz.


  Christa le escupió. Él se echó a reír.


  —Vaya, Callie, cuando haya terminado contigo a lo mejor tendré una conversación con esta damita…


  —Si toca a mi cuñada —le previno Kiernan—, mi marido hará que le cuelguen.


  —¿Y su marido quién es?


  —El coronel Jesse Cameron, ejército del Potomac —declaró Kiernan cortante.


  —Bien, señora Cameron, supongo que él debe de estar muy, muy lejos…


  —Está justo ahí fuera con su hermano —dijo Kiernan.


  —Y hay otro yanqui con el rebelde —dijo entre dientes el hombre de Dabney.


  Eric miró a Callie. Ella sonrió sin ganas.


  —Jeremy también está ahí, Eric. ¿Vas a pelear contra él?


  El atractivo rostro de Dabney pareció ensombrecerse.


  —¡Vaya, maldita seas, Callie! ¡Has convertido en traidor a tu propio hermano! ¡Mereces un castigo, un severo castigo!


  La agarró con fuerza, le dio la vuelta y la colocó frente a él. Antes de poder darse cuenta, Callie cayó de rodillas sorprendida ante la fuerza de su bofetada. Tragó saliva decidida a no echarse a llorar. Pero cuando él le cogió un mechón de pelo y la puso de pie de un tirón, sus labios dejaron escapar un gemido.


  La ira le quemaba las entrañas. Se volvió a pesar del dolor, le dio una patada con todas sus fuerzas y consiguió arrancar un quejido de su boca. Pero no le sirvió de nada, porque él volvió a agarrarla del pelo inmediatamente y la atrajo hacia sí con tal dureza que ella apenas pudo chillar.


  —¡Tú y tu maldito rebelde! ¡Me rechazaste para acostarte con él! Bien eso ya ha terminado, señora. Esta choza de traidores va a arder y Daniel Cameron va a morir. Voy a cortarle el cuello delante de ti, Callie. Voy a dejar que veas a tu héroe pidiendo clemencia.


  Callie se mordió el labio.


  —¡Tú estás enfermo!


  —Puede ser. —De repente se volvió y apuntó a Kiernan. Ella abrió los ojos de par en par, pero no emitió sonido alguno—. Le dispararé, Callie, voy a dispararle ahora mismo a menos que empieces a ayudarme un poco.


  —Si Daniel no te mata, te ahorcarán —le aseguró Callie en voz baja.


  —Quizá. Vamos. Ahora tú vendrás conmigo y estas dos damas tendrán la oportunidad de salvar a vuestros mocosos antes de que esto arda como el infierno.


  —¡Encended las hogueras! —ordenó a gritos.


  No pasó nada.


  Callie sonrió con odio y se preguntó hasta qué punto se habría trastornado, para detestarla de ese modo.


  —¡No me mires así! —ordenó él y volvió a acercársela de un tirón—. ¡Eres tú, Callie, siempre tú! Desde el principio. ¡No me mirabas porque tenías que conseguir a Michaelson! Bien, señora, apunta esto en tu cuenta también. Él no murió en ninguna batalla.


  Callie miró fijamente a Eric y jadeó horrorizada.


  —¡Tú le mataste! ¡Mataste a tu mejor amigo! Dios santo, eres un bastardo…


  —Ahora ya sabes que soy capaz de hacer cualquier cosa, Callie —la interrumpió él en tono suave y volvió a levantar la voz—. ¡Encended las malditas hogueras! —bramó. Volvió a tirarle del pelo—. Dentro de un momento olerás el humo, Callie.


  Pero no hubo humo. Ni ruido, ni fuego.


  —¡Salgamos y atrapemos a tu marido!, ¿de acuerdo, señora Cameron? —dijo Eric.


  Callie creyó morir. Apenas se tenía en pie. Durante todos esos años había estado luchando contra el Sur.


  Pero había sido Eric quien le había declarado la guerra a ella. Él había matado a su marido.


  Y ahora quería a Daniel.


  —¡Eric! —gritó de pronto—. ¡Olvida esto! Olvida la casa y olvida a Daniel. Olvidemos la guerra. Me iré contigo. Cabalgaré contigo…


  —Demasiado tarde, Callie —dijo en voz baja—. Ahora es demasiado tarde. Tengo que matarlo.


  Eric arrastró a Callie hasta el umbral. Le acarició la mejilla con el arma.


  —Permanece callada y a lo mejor te perdonaré la vida. Jensen, quédate aquí y sigue apuntando a esas dos. —Señaló a Kiernan y a Christa—. Los demás estarán ahí fuera en el establo. Necesitaré ayuda en cuanto atrape a Cameron.


  Arrastrando bruscamente a Callie con él, abrió la puerta principal de un empujón.


  —Llama a tu marido. Dile que le necesitas.


  Le apretaba el antebrazo con los dedos. Iba a obligarla a hacer algo de un momento a otro.


  A traicionar a Daniel otra vez…


  No, esta vez Daniel lo entendería.


  Si sobrevivía.


  Callie no podía arriesgar la vida de su marido. Cerró los ojos un segundo. Quizá no fuera solamente su vida. Quizá sería la de Kiernan, la de Jesse, la de Christa, la de su hermano, la de John Daniel y…


  Jared.


  Giró la cabeza y hundió los dientes en la mano de Eric. No hizo caso del rifle que tenía en la mano; simplemente le mordió. Con todas sus fuerzas.


  Eric lanzó un chillido. Pero no la soltó.


  Ella gritó.


  —¡Daniel, no te acerques! Es lo que él quiere que hagas. Daniel, quédate ahí…


  Vio a Daniel. Había avanzado rodeando la casa, librándose de los hombres de Dabney uno tras otro. Estaban esparcidos por los alrededores; algunos desplomados, inconscientes o muertos y otros atados como cerdos.


  Ahora estaba justo debajo del porche, a la vista de todos. Apuntaba a Eric con su arma.


  —Suéltala. Ahora —ordenó en un tono mortalmente tranquilo.


  —Primero la mataré —dijo Eric—. Tira el arma y ella vivirá.


  —¡No!


  Callie le dio una patada y él la soltó.


  —¡Callie, no! —gritó Daniel.


  Pero ella tenía que llegar a su lado.


  Corrió.


  Oyó una explosión de disparos simultáneos. Sintió un pinchazo, junto a la sien, como el de una avispa.


  Se tocó la cara y sus dedos se tiñeron de rojo. Se volvió. Ya no necesitaba correr. Eric estaba muerto. Daniel le había abatido en cuanto ella se había zafado de él. Los ojos sin vida de Eric Dabney alzaban ahora la vista hacia el cielo.


  Callie tropezó. Miró hacia delante.


  Daniel corría hacia ella. De repente, solo veía sus ojos azules; brillaban. Ella quiso sonreír; quería tocarle.


  Nunca había visto tanta preocupación. Tanto amor. Ni en sueños había imaginado nunca que él la miraría como la miraba ahora.


  Apenas podía tocarle. Tenía los dedos paralizados.


  —¡Daniel!


  Volvió a pronunciar su nombre y después sintió que caía en sus brazos.


  —¡Callie, por Dios, Callie! ¡Estás herida!


  —Hay otro hombre allí, Daniel. Tiene a Christa y a Kiernan…


  —Chis —dijo Daniel con ternura sin dejar de abrazarla. Pero Callie se dio cuenta de que estaba apuntando, que el soldado había sacado a Christa y a Kiernan al porche e intentaba usarlas como escudos.


  Daniel disparó. El hombre cayó. Christa chilló cuando estuvo a punto de arrastrarla al suelo con él.


  —¡Callie! —gritó Daniel.


  Ella le oía, oía su voz, pero le parecía muy, muy lejana. Le acarició la barbilla. Le pareció que estaba húmeda. Fue una sensación maravillosa. Él la amaba.


  Callie oyó en la distancia el sonido de más disparos. Pensó que procedían del establo.


  —Estoy bien —dijo a Daniel. Intentó sonreír—. Solo es un rasguño. —Se agarró a él. Consiguió levantarse.


  —¡Callie! —Kiernan estaba allí y Christa a su otro lado.


  Callie se esforzó por que sus labios sonrieran y rezó para mantenerse de pie el tiempo suficiente para convencer a Daniel de que estaba bien.


  —Ve.


  —No puedo —empezó Daniel.


  —¡Daniel, debes ir! —le urgió Kiernan—. Son Jesse y Jeremy, ¿contra cuántos?


  Angustiado, Daniel besó a Callie en la frente y la dejó bajo los cariñosos cuidados de las demás mujeres.


  Salió disparado hacia el establo.


  —¿Puedes mantenerte de pie? —preguntó Kiernan a Callie.


  —No —respondió ella riendo—. ¡Ay, Kiernan! ¿Qué pasará ahora?


  —Ahora ellos son tres, contra diez —dijo Christa, abatida—. Debemos irnos.


  —Yo no puedo andar —dijo Callie.


  —¡Dios mío, estás sangrando! —murmuró Christa e intentó limpiar la frente de Callie con el bajo de su vestido. Rasgó su enagua para hacer una venda y dijo, preocupada—: ¡Jesse te lo curará! ¡En cuanto vuelva!


  El tiroteo del establo se había intensificado. Callie se dio cuenta de que aunque Dabney estuviera muerto aún podían perder. Eran ellos tres, Daniel, Jesse y Jeremy, y enfrente estaban los hombres de Eric, atrincherados en el establo, con rifles de repetición y munición de sobra.


  Oyeron sonar un clarín. Se acercaban soldados.


  —Dios mío —musitó Christa—, ¿son los nuestros?


  Callie se preguntó si eso tenía importancia. Cerró los ojos, luchando por no perder la conciencia.


  El fuego se incrementó durante un momento y después se hizo el silencio.


  —¡Oh, Kiernan! —gritó Callie, se agarró fuerte a su cuñada y miró.


  Momentos después, Jesse, Jeremy y Daniel iban hacia ellas. Su hermano y su cuñado de azul; su marido de gris.


  Tras ellos cabalgaba un pequeño grupo de jinetes confederados.


  Daniel estaba vivo; Eric estaba muerto. Los rebeldes estaban allí ahora y también Jesse y Jeremy.


  —¡Coronel Cameron!


  El bigotudo jefe de los soldados confederados llamó a Daniel. Él no se detuvo, no hasta que llegó junto a Callie. La rodeó con el brazo y luego se volvió hacia el capitán de la milicia confederada.


  —Coronel Cameron, ¿qué está sucediendo aquí?


  —Ellos atacaron nuestra casa. Nosotros nos defendimos —dijo Daniel.


  —Pero ¿qué pasa con… esos dos? —preguntó el hombre—. Tendré que llevármelos, señor…


  —No —dijo Daniel con firmeza—. No a menos que quiera arrestarme a mí también. —Dudó un momento—. Capitán, esos hombres escogieron el bando contrario, pero esta es una guerra privada.


  El capitán clavó su mirada sobre Jesse. Sin duda le había conocido anteriormente, en otra época.


  —Coronel Cameron, ¿se ha… convertido usted en un rebelde?


  Jesse meneó la cabeza.


  —No, señor. No puedo decir eso. Pero esos hombres atacaron mi casa. Y yo luché por ella.


  —Atacaron a mi hermana —exclamó Jeremy.


  —Bien, en ese caso… —empezó a decir el capitán.


  —Señor —dijo Daniel—, juro por mi honor que aquí no hubo ningún intercambio. Ni de información ni de nada. Nosotros abatimos a veinte yanquis. Puede usted llevárselos a todos. Pero ¿no podríamos simplemente fingir que no ha visto usted a esos dos? ¡Juro por mi honor, señor que me ocuparé de que vuelvan con su ejército mañana!


  —¡Lo juro por mi honor! —dijo Jeremy.


  —¡Por mi honor! —añadió Jesse—. Nos iremos todos. ¡Señor, estábamos luchando por mi casa!


  El capitán, todavía confuso, suspiró.


  Uno de sus hombres comentó a su izquierda:


  —Esto es sumamente irregular, señor…


  Aquel comentario pareció convencer al capitán.


  —Yo nunca he dudado de la palabra de un Cameron, jamás. Ya fuera mi compatriota o mi enemigo. ¡Caballeros! —Se volvió hacia sus hombres—. ¡Limpiaremos esto y dejaremos tranquila a esta gente!


  Se oyeron vítores. Un grito rebelde. Callie sonrió.


  —¡Oh, Daniel! —murmuró. La oscuridad contra la que había luchado con tanta valentía cayó de pronto sobre ella. A pesar de todos sus esfuerzos, se desmayó en sus brazos.


  Minutos después —¿o siglos después?—, Callie abrió los ojos. Se encontró con la mirada de un par de brillantes ojos azules, pero no eran de Daniel. Eran de Jesse.


  Ya no estaba en el suelo frente a la casa. Estaba tumbada en un mullido sofá del salón.


  —¡Ahí está, os lo dije! Ha vuelto con nosotros —dijo Jesse.


  La habitación dejó de girar. No había muerto, aquello no era el cielo.


  Pero era lo más parecido. Era Cameron Hall. Todavía en pie. Y estaba rodeada de caras. Caras que la miraban con profunda preocupación. La cara de Kiernan, la de Christa, la de su hermano y la de Janey. Incluso Jigger estaba allí, vigilándola también.


  Intentó sonreír. ¿Dónde estaba Daniel?


  Detrás de Jesse. Este se movió de pronto y allí estaba Daniel, sentado a su lado.


  Miró inquisitivamente aquellos ojos. Él se inclinó y le besó la frente.


  —Jesse ha dicho que solo ha sido un rasguño. Pero yo me llevé un susto de muerte.


  —Daniel… —musitó ella.


  —Se curará, confiad en mí —dijo Jesse a los demás—. Necesita descansar. —Carraspeó—. Eso también va por ti, Daniel.


  Él asintió pero no se movió. Los demás despejaron la sala.


  —Daniel…


  —No hables.


  —Te quiero, Daniel.


  —Lo sé. Yo también te quiero.


  Ella sonrió y sintió que volvían a cerrársele los ojos.


  —En realidad no importa lo que seamos, ¿verdad, Daniel?


  Él le apartó otro mechón de pelo de la frente y sonrió con ternura.


  —Importa lo que hemos sido hoy —dijo en voz baja—. Hemos sido una familia, todos juntos. Hermanos otra vez y no enemigos. Jesse y yo. Incluso Jeremy. Hemos protegido la casa y a quienes amamos.


  —Pero es culpa mía que vinieran hasta aquí…


  —Tanto como fue culpa mía traerte aquí, Callie.


  Ella se estremeció violentamente.


  —¡No, Daniel, tú no lo entiendes! Eric me odiaba. Supongo que porque le rechacé. Yo no me había dado ni cuenta. ¡Daniel, él… él mató a mi primer marido!


  —Chis. Lo sé. Kiernan me lo ha dicho.


  —Podías haber perdido Cameron Hall.


  —Podía haberte perdido a ti.


  —¡Yo casi te perdí! Daniel, fuiste detrás de ellos y eran tantos…


  —Pero mi hermano estaba a mi lado. Y tu hermano también. Y ahora todo irá bien. Duerme.


  Las lágrimas acariciaron sus ojos.


  —No puedo dormir. Tú te irás muy pronto.


  Él vaciló, deseó poder mentirle. Apretó los dedos alrededor de su mano.


  —Callie, debo volver. Yo siempre he sabido que la esclavitud estaba mal. Pero también creo que cada estado debe decidir acerca de la emancipación, que deberíamos haberlo organizado según nuestras leyes…


  —No habría pasado esto, Daniel.


  —Escúchame, Callie, por favor. Quiero que lo entiendas. Debo volver. Tengo que estar en la guerra hasta el final. Tengo hombres a mis órdenes y hombres que están por encima de mí, y les debo lealtad y servicio. Debo hacerlo, Callie. Hasta el amargo final.


  Ella volvía a estar ciega. No por la sangre, por el llanto.


  —Callie, ¿no lo ves? Si no permanezco leal a mi causa, a mi país, nunca podré ser el padre que Jared merece.


  Ella asintió. Le entendía.


  —Duerme, Callie.


  Ella movió la cabeza.


  —¡No! ¡Vas a marcharte!


  Él la besó en la frente.


  —Me esperaré. Un día más o menos no hará que ganemos o perdamos la guerra antes.


  Ella cerró los ojos, creyendo que él se quedaría. Le había dicho que lo haría. Había dado su palabra.


  Daniel se alegró de que Callie durmiera. Como Christa había supuesto, su capataz había sido asesinado por los hombres de Eric; le habían disparado en la cabeza antes de que se despertara siquiera.


  Daniel, Jesse, Jeremy y Christa se ocuparon de que le enterraran en el cementerio familiar de la parte de atrás.


  Daniel entregó los yanquis, los vivos y los muertos, al capitán rebelde.


  Pasó la primera hora de la tarde con Jesse. Fue maravilloso volver a hablar de forma normal con su hermano.


  Iban a quedarse una noche más. Kiernan esperaba ansiosa poder estar con su marido, de modo que Daniel se excusó con un pretexto cualquiera. Pese a que se iba, no fue capaz de despertar a Callie.


  Se había aterrorizado demasiado cuando había visto que ella tenía sangre en la frente. Y ahora necesitaba descansar.


  A última hora de la tarde salió de la casa. Subió a la pendiente de hierba que había junto al río, su sitio preferido de la plantación. Era allí donde iban de niños. Era allí donde la hierba crecía con más abundancia, donde tenía un verde asombroso, extraordinario.


  Era verano, pero la brisa era agradable, como siempre. El río le daba aquel toque aterciopelado. Las rosas del jardín la hacían dulce y aromática. A lo lejos, sobre el montículo, veía Cameron Hall, todavía en pie. Blanca, impresionante, preciosa bajo el sol.


  Sonrió. Sabía que nada de eso tenía importancia. Nada. Podría vivir en la nieve o en el desierto si estaba con Callie.


  Pero así había sido el sueño, recordó.


  Él estaba tumbado en la hierba, sentía el tenue beso de la brisa, la incesante corriente del río. Y entonces la veía. Iba hacia él con una ligera sonrisa en la cara. Los rayos del sol se reflejaban en sus cabellos. Sus ojos de plata deslumbraban.


  Daniel parpadeó.


  Ella estaba allí.


  Su cabello era puro fuego bajo los últimos rayos de sol del crepúsculo. Y, efectivamente, sus ojos eran de plata. Su cara, su cara de ángel, nunca había sido más bella.


  Ella sonrió de pie a su lado. Se puso en cuclillas. Llevaba una venda en la frente. Pero había recuperado el color y al ver el buen aspecto que tenía, a Daniel se le aceleró el corazón. Había pasado unos momentos realmente espantosos cuando no sabía si la habían herido de gravedad, cuando intentaba protegerle del peligro.


  Sonrió, dejó a un lado la brizna de hierba que había estado mordisqueando y la cogió.


  —Túmbate aquí, ángel.


  Ella se arrodilló frente a él.


  —Esto es un sueño, ¿sabes? —dijo Daniel.


  —¿De verdad?


  Él asintió.


  —En medio de incontables batallas, yo veía este lugar contigo. Justo aquí. Al lado del río.


  —¿Y después?


  —Después tú te quitabas la ropa y hacíamos el amor.


  —¿Así?


  Estaba muy seductora mientras se desabrochaba lentamente un botón tras otro.


  —Humm —gimió complacido, pero frunció el ceño dispuesto a participar en el juego.


  —¿Qué ocurre?


  —El vendaje no salía en el sueño.


  —¡Oh, gusano rebelde! —empezó a decir ella. Pero para entonces él se reía a carcajadas y la cogía entre sus brazos.


  El beso fue mucho mejor que cualquier fantasía, que cualquier sueño.


  El sol se puso, más y más. Rayos de oro y púrpura acariciaban el río y la hierba.


  Daniel siguió abrazando a Callie. Como había hecho de niño con Jesse y Christa, ahora vivía sus sueños con Callie.


  —Cuando la guerra termine… —empezó.


  Ella se volvió hacia él con vehemencia, con pasión.


  —¡Oh, Daniel, sí, por favor! ¡Haz que sea pronto! ¡Cuando la guerra termine!


  —Mi amor, nuestra guerra ha terminado —susurró y le devolvió el beso.


  Pero por la mañana la besó de nuevo y partió una vez más hacia la batalla.


  Al final del largo sendero, abrazó a su hermano y se despidió de él.


  Se volvió y contempló Cameron Hall.


  —¡Cuando la guerra termine, por favor, sí! ¡Señor, haz que sea pronto!
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  La guerra no terminó tan pronto.


  En el Norte, George «Little Mac» McClellan perdió la campaña por la presidencia, Lincoln fue reelegido y las esperanzas de poner fin a la guerra con una campaña Unionista en favor de la paz se desvanecieron.


  Perecieron miles de soldados más en los campos.


  Liam McCloskey nunca apareció en su boda… le mataron en Cold Harbor. Su nombre tardó semanas en salir en las listas de bajas, pero desde que no se presentó en Cameron Hall, Christa lo supo. Kiernan y Callie la consolaron lo mejor que pudieron, pero poco podían hacer. Ella lloró únicamente una vez; luego canalizó su tristeza dedicándose a abastecer a las tropas rebeldes del mejor modo posible.


  En Richmond, Varina Davis dio a luz a una niña. La llamaron Varina por su madre, pero ellos la llamaban «Winnie» y para muchos era «la hija de la Confederación», pues trajo vida y esperanza a una época de pérdida y desolación.


  La primavera llevó nueva vida y esperanza a Cameron Hall. El 14 de marzo, Kiernan dio a luz a su segundo hijo. Cinco días después, Callie tuvo a su segundo hijo, una niña.


  Callie estaba convencida de que era la cría más preciosa que había visto nunca. Más incluso que Jared, aunque él era muy guapo al nacer. Su hija llegó al mundo con una verdadera cabellera de rizos de un rojo intenso y unos brillantes ojos azules.


  Y carita de ángel, pensó Callie.


  Rezó aún con mayor fervor por que Daniel viviera para verla.


  Pues Daniel siguió en combate hasta el último momento, con Lee en Petersburg.


  El Sur lo intentó. Luchó duramente, luchó con valor, luchó con la sangre de sus hijos e hijas.


  Pero no fue suficiente.


  Grant rodeó Petersburg y la ciudad quedó asediada.


  Sherman persistió con el avance constante de su «marcha hacia el mar», destruyendo todo cuanto encontró de camino en Georgia.


  La Confederación se tambaleó y cayó. Intentó ponerse en pie de nuevo. Los gritos rebeldes resonaban en las batallas y algunos hombres no se rindieron jamás.


  Pero, al final, nada de eso importó, pues el Sur tropezó y volvió a caer, y esa vez quedó de rodillas.


  Petersburg cayó y Lee tuvo que aconsejar al presidente Davis que huyera de Richmond.


  Rodearon a su enemigo. Lee planeó la resistencia final cerca de Danville, sus tropas se unieron a las de Johnston y desde los dos estados de Carolina se dirigieron hacia el norte.


  Pero los suministros que necesitaban desesperadamente no llegaron. Al contrario que muchos de sus predecesores, Grant supo moverse deprisa. Una cuarta parte de los hombres del ejército de Lee fueron capturados; él se quedó con una tropa de treinta mil desarrapados mientras las fuerzas federales bloqueaban su única vía de escape.


  El 9 de abril, Lee puso a prueba las líneas de Grant. Eran demasiado poderosas para atravesarlas.


  Y así llegaron a un lugar llamado Appomattox Courthouse.


  La tarde del Domingo de Ramos, Lee se reunió con Grant en una granja. Era un sitio curioso, pues su propietario, un tal señor McClean, se había trasladado a Appomattox Courthouse en cuanto vio que su primera casa, en Manassas, estaba en medio de algunos intercambios de disparos, al principio de la guerra.


  Lee acudió a la reunión montado en Traveler, firme y dispuesto en su silla.


  Grupos de hombres silenciosos esperaban al visitante.


  A efectos prácticos, todo había terminado.


  Lee no se dirigió de manera oficial a sus hombres hasta el día siguiente. Les dijo que había hecho lo mejor para ellos. Y les dijo que volvieran a casa. Les dijo que fueran buenos ciudadanos como habían sido buenos soldados.


  Daniel contempló a aquel hombre al que había seguido durante tanto tiempo y sintió un peso en el corazón. La guerra le había pasado factura. Su maravilloso rostro estaba marcado por la tristeza y el agotamiento.


  El gran Ejército de Virginia del Norte estaba acabado. Había otras fuerzas en campaña que seguían batallando. Pero no podían durar mucho. Aquello había terminado.


  Algunos de los hombres de Daniel proclamaron que ellos seguirían luchando. Uno de ellos acudió a él desesperado.


  —¡Se ha rendido, señor! ¿Qué va usted a hacer?


  Daniel reflexionó y después sonrió con gesto agridulce.


  —Voy a buscar a mi hermano. Voy a abrazarle. Y voy a irme a casa.


  Eso no fue fácil, naturalmente. La rendición formal de las tropas se produjo el miércoles siguiente, el 12 de abril de 1865. Ni Grant ni Lee asistieron. La rendición iba a ser aceptada por el general de división Joshua Lawrence Chamberlain, un hombre que había mantenido su puesto en Gettysburg y que había resultado herido una y otra vez.


  Era un caballero sin deseos de venganza.


  Pues mientras las tropas vencidas avanzaban hacia él para entregar sus armas, Chamberlain ordenó a sus soldados que se cuadraran.


  Y se cuadraron.


  A los hombres se les permitió conservar sus caballos, sus mulas y sus pistolas.


  Se les permitió irse a casa.


  Daniel fue ascendido a general de brigada durante los últimos días del conflicto. Él no lo tuvo tan fácil para marcharse como lo tuvieron sus hombres y hubo un montón de cosas que tuvo que solucionar, pero sabía que Jesse estaba con las tropas de la Unión y estaba ansioso por verle.


  Sin embargo, fue Jesse quien le encontró a él. Daniel estaba deseando suerte a un joven mayor de Yorktown cuando, al mirar por encima del soldado, vio a Jesse allí de pie, esperando en silencio a que terminara.


  Daniel sonrió y cubrió con un par de zancadas la distancia que los separaba; solo se detuvo un segundo cuando su hermano le hizo el saludo militar.


  Él le devolvió el saludo.


  Cogió a Jesse y ambos se abrazaron durante un largo minuto.


  —Lo siento, Daniel.


  —Yo también. ¿Has conseguido un permiso?


  Daniel pensó que una cosa buena de haber perdido era que ya no necesitaba permisos para ir a casa. Pero Jesse seguía en el ejército.


  —Sí, ya lo he solucionado.


  —Bien —dijo Daniel—. Nos fuimos por separado. Me alegra volver a casa juntos.


  —Felicidades por tu hija.


  —Y por tu hijo.


  —Y nosotros aún no los hemos visto —murmuró Jesse.


  —Pronto. Los veremos pronto.


  Jesse le abrazó una vez más y se fue. Daniel volvió a la tienda de oficiales para terminar algunos trámites de la derrota.


  Su corazón debería estar más abatido. Aún había soldados en el campo de batalla. Había sabido que Jeff Davis y el gabinete estaban escondidos intentando decidir si debían entregarse, pasar a la clandestinidad, y a la guerra de guerrillas o intentar huir del país.


  Daniel se sentía triste por todos ellos pero, tal como Lee había comprendido, seguir adelante era una locura. Lincoln ya había llegado a Richmond. Todo había terminado.


  Y él quería ir a casa.


  Janey llevó el periódico con las noticias a Kiernan y se lo entregó en silencio. Kiernan leyó de un vistazo la página y, sin soltarla, se hundió en una butaca.


  —Hemos perdido —dijo en voz baja.


  El periódico se le cayó de las manos y planeó hasta el suelo. Ella se cubrió la cabeza con las manos y empezó a sollozar.


  Christa fue hasta la ventana del salón y miró al exterior en silencio.


  Callie pensó en los cientos de miles de hombres que habían muerto y en el territorio devastado. Sabía que Kiernan no lamentaba que todo hubiera terminado. Era tan solo que ese algo intangible, esa esencia, eso que había sido la causa misma, un modo de vivir, de actuar, de ser, había terminado. Ambas lo comprendieron.


  Se acercó a Kiernan y abrazó con cariño a su cuñada.


  —¡Kiernan, eso significa que ahora volverán a casa! —dijo—. Volverán a casa.


  La mañana del 15 de abril, una noticia sobrecogedora recorrió el país. Abraham Lincoln, la mayor fuerza en la que se basaba la victoria de la Unión —y la inviolabilidad de la Unión—, había muerto. Había sido asesinado en el teatro de Ford, de un disparo en la parte de atrás de la cabeza. El asesino era John Wilkes Booth, un actor, un simpatizante del Sur, un hombre que años atrás había asistido al ahorcamiento de John Brown en Harpers Ferry. Había sido una conspiración y los indignados agentes del gobierno se apresuraron a arrestar a todos los implicados.


  Booth había huido pero no tardaron en darle caza y matarlo.


  Daniel, al oír la noticia, lamentó la muerte de Lincoln tan profundamente como cualquier unionista.


  Lincoln se había dedicado tanto a reparar el enorme cisma que dividía la nación, como a preservarla. Los rebeldes siempre podrían enorgullecerse de haber aportado a la posteridad algunos de los generales más importantes de su historia.


  El Norte podía atribuirse uno de los hombres más grandes del país, pues aquel empleado del ferrocarril y abogado de Illinois había demostrado la tenacidad, la entrega y la sabiduría necesarias para serlo.


  Sin Lincoln, ¿quién sabía qué sería del Sur?


  Todo eso estaba por ver.


  Daniel solo quería irse a casa.


  Christa fue la primera en verlos. Empezó a gritar desde una ventana del primer piso.


  Callie corrió al porche. Allí vio a los hermanos Cameron.


  Al que iba de azul.


  Y al que iba de gris.


  Habían desmontado de sus caballos y bajaban juntos por el largo sendero hacia la casa, exhaustos, cogidos del brazo, apoyándose el uno en el otro.


  Callie gritó.


  Daniel levantó la cabeza y la vio. Una amplia sonrisa apareció en su cara. Se volvió hacia Jesse, le dijo algo y se alejó de él.


  Entonces empezó a correr hacia Callie.


  Y ella salió del porche y corrió hacia él.


  No había mucha distancia. Pero se le hizo interminable. Sus pies apenas rozaban la tierra.


  Hubo una época en la que Callie había soñado con ese momento. Con ver a Daniel frente a ella, ansioso por encontrarla, por acariciarla. Una vez había soñado que ella podía correr hacia él con todo su amor reflejado en la cara.


  Se catapultó hacia sus brazos. Sintió que la envolvían. Captó la mirada de aquellos centelleantes ojos azules. Y entonces él posó sus labios en su boca.


  Fue un beso interminable. Tan cálido, tan dulce, tan hambriento… Una caricia que se apartaba y volvía de nuevo. Temblorosa. Profunda. Él se apartó una vez más para poder mirarla a los ojos.


  —¡Jesse! ¡Oh, Jesse!


  Callie apenas se dio cuenta de que Kiernan había salido corriendo con ella. Más abajo, en el sendero, tenía lugar otra dulce bienvenida a casa.


  Pero ahora Daniel estaba frente a ella.


  —¡Oh, Daniel! —murmuró apenas—. ¡Lo siento tanto!


  Él le puso un dedo en los labios.


  —Chis. Yo no, Callie. —Le recorrió el contorno de la boca con el dedo—. Debo criar a mi hijo y quiero conocer a mi hija. ¡Oh, Callie!


  La boca de Daniel abrasó de nuevo sus labios. Feroz, emocionado, dando, buscando. Alzó los ojos para volver a mirarla.


  —Te amo, Callie. La guerra ha terminado, pero… —sonrió, fue una sonrisa leve, melancólica, tierna— mi vida acaba de empezar.


  Y cogidos de la mano se encaminaron hacia la casa.


  Hacia una vida nueva juntos.
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